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Esta  preciosa  obra  , tan  necesaria  á 
los  médicos  , como  útil  á toda  clase  de 
literatos  , debió  salir  á luz  a principios 
del  ano  pasado  de  1819  , si  uno  de  a- 
quelloS  sucesos  que  solo  pueden  ocurrir 
en  un  gobierno  , tal  como  el  que  re- 
gia entonces  á la  España,  no  hubiese  de- 
tenido su  publicación.  Había  yo  dedica- 

-I 

do  todo  mi  esmero  á traducir  este  libro 
de  Cabanis  , porque  consideraba  , que 
puesto  que  un  autor  tan  célebre  le  había 
juzgado  indispensable  para  introducir  el 
verdadero  método  de  enseñanza  de  la 
medicina  en  un  pueblo  tan  adelanta- 
do como  el  de  Francia  , no  podia  menos 

de  ser  de  gran  utilidad  á mi  amada  pa- 
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tria  , sobre  todo  en  un  tiempo  en  que 
los  únicos  libros  cuya  lectura  y circu- 
lación no  estaba  prohibida  ó acechada, 
eran  los  del  arte  de  curar.  Mi  afición 
decidida  á esta  facultad  , y los  elogios 
unánimes  que  daban  á este  célebre  infor- 
me de  Cabanis  todos  los  papeles  pú- 
blicos de  Europa  me  animaron  á presen- 
tar mi  traducción  á las  personas  cuyo 
voto  era  para  mí  del  mayor  peso. 

Autorizado  con  su  dictamen,  presen- 
té el  memorial  correspondiente  al  Juzga- 
do de  Imprentas  , quien  remitió  el  ma- 
nuscrito á la  junta  superior  de  medici- 
na , y a un  censor  eclesiástico,  harto  co- 
nocido en  Madrid  y en  toda  España  por 
sus  vastos  conocimientos  , y por  su  es- 
quisito  juicio  en  casi  todos  los  ramos  de 
la  literatura.  La  censura  de  uno  y otra 
fueron  no  solo  benignas , sino  también 
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lisongeras  , por  lo  respectivo  al  lengua- 
ge  y facilidad  de  la  dicción  , tanto  que 
concebí  esperanzas  de  que  al  fin  no  se- 
rian mis  tareas  del  todo  inútiles  al  pu- 
blico. Pero  era  necesario  todavía  obtener 
el  beneplácito  del  juez  eclasiástico , con 
arrreglo  á los  decretos  de  S.  M.  , funda- 
dos en  una  mala  inteligencia  de  los  del 
sagrado  Concilio  de  Trento.  Remitióse 
en  efecto  á la  vicaría  , y ésta  encoraeri- 
dó  la  revision  y censura  del  manuscri- 
to á un  cierto  prior  de  una  comunidad 
de  Dominicos  , tan  celoso  por  la  honra 
de  lo  que  él  llama  religion  , como  ig- 
norante de  las  ciencias  y conocimientos 
humanos.  Este  lo  retuvo  en  su  poder  cer- 
ca de  diez  meses  , y al  cabo  de  este 
tiempo  le  dió  la  calificación  de  obsceno  » 
irreligioso  , atentatorio  en  sumo  grado  á 
los  derechos  de  la  soberanía  , injurioso  á 
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los  sumos  Pontífices  y Soberanos  legítimos  j 
y concluía  pidiendo  que  se  prohibiese  la 
lectura  del  original  , y se  retuviese  la  tra- 
ducción. 

No  fue  necesario  mas  para  que  de 
orden  del  vicario  anterior  se  mandase 
guardar  la  presente  obra  en  los  archivos 
de  la  vicaría  , sin  que  los  ruegos  y re- 
presentaciones del  propietario  bastasen  á 
arrancarla  de  sus  manos  , hasta  que  eí 
dia  8 de  Marzo  de  este  año,  que  fue  la 
época  feliz  de  nuestra  resurrección  á la 
libertad  y á las  luces  , acudí  á rescatar 
mi  propiedad  , y la  entregué  á la  iin- 
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prenta. 

Si  he  acertado  á trasmitir  con  exac- 
titud y claridad  las  ideas  luminosas  de 
este  sabio  médico  , .creo  haber  hecho  un 
servicio  á los  jovenes  españoles  que  se 
dediquen  á este  dificilísimo  arre  ; y ten- 


V 


dré  por  bien  empleado  mí  trabajo , si  de 
algún  modo  contribuyese  á la  mejora  de 
nuestra  educación  médica  , cuyo  atraso 
conocen  todos  ios  profesores  ilustrados,  á 
quienes  suplico  que  miren  con  indulgen-" 
cia  las  faltas  que  haya  podido  come- 
ter = S.  M. 
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ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 


La  siguiente  obra  se  escribió  duran- 
te el  invierno  del  año  III  : Garat,  que 
hoy  es  Senador,  se  hallaba  entonces  de 
Comisario  del  instituto  público.  La  an- 
tigua amistad  que  nos  unia  , y que 
se  habia  aumentado  con  la  uniformi- 
dad de  nuestras  inclinaciones  y de 
nuestros  estudios  , no  menos  que  con 
el  deseo  que  nos  animaba  á ambos  de 
facilitar  los  progresos  de  las  luces  , y 
el  aumento  de  la  felicidad  délos  hom- 
bres , me  hizo  contribuir  con  el  ma- 
yor interés  á la  ejecución  del  vasto 
plan  que  él  habia  formado  para  la  or- 
ganización de  todos  los  ramos  de  en- 
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señanza  ( 1 ).  En  efecto  , él  creyó  que 
yo  podia  concurrir  á ella  , solo  por 
algunas  ideas  que  en  varias  ocasiones 
le  habia  comunicado  acerca  de  la  a- 
plicacion  de  los  métodos  analíticos  al 
estudio  de  la  medicina  , cuyas  ideas 
le  habian  parecido  útiles  y exactas.  Es- 
to le  animó  á reiterarme  sus  instancias, 
y á mí  á ponerlas  en  orden  con  inten- 
ción de  publicarlas  inmediatamente. 

( í ) Las  escuelas  de  medicina  que  se  fun- 
daron el  año  II  recibieron  entonces  una  nue- 
va perfección.  El  gobierno  actual  las  ha  con- 
solidado y tomado  medidas  para  contener  las 
empresas  de  los  charlatanes.  Aunque  toda- 
vía no  ha  logrado  completamente  su  objeto, 
sin  embargo  , ya  es  un  beneficio  por  el  cual 
se  le  debe  tanta  mayor  gratitud  , cuanto  que 
hasta  ahora  habian  sido  infructuosos  todos 
los  esfuerzos  que  se  habian  hecho  para  con- 
seguirlo. 
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Pero  me  sucedió  lo  que  sucede  ca- 
si siempre  cuando  uno  empieza  á con- 
siderar un  objeto  b:ijo  todos  sus  aspec- 
tos , y fue  que  al  paso  que  iba  re- 
uniendo mis  ideas  para  formar  un  plan 
regular,  el  cuadro  se  iba  agrandando, 
y la  materia  tomaba  á mis  ojos  mas 
extension  é importancia.  Me  atreví  á 
concebir  el  proyecto  de  sujetar  á unos 
elementos  muy  simples  todas  las  par- 
tes de  la  medicina  , indicando  para 
cada  una  de  ellas  el  método  que  , en 
mi  sentir  , puede  dirigir  con  toda  se- 
guridad su  estudio  y su  enseñanza. 

Un  trabajo  tan  grande , que  esta- 
ba destinado  á presentar  la  ciencia  ba- 
jo unos  puntos  de  vista  enteramente 
nuevos  , tenia  necesidad  de  apoyarse 
antes  con  algunas  consideraciones  pre- 
liminares ; debía  precederle  una  intro- 
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duccion  , en  la  cual  había  yo  creído 
conveniente  delinear  rápidamente  las 
diferentes  revoluciones  de  la  medicina, 
y exponer  sumariamente  los  princi- 
pios generales  con  que  se  debe  hacer 
su  reforma. 

Esta  introducción  es  la  única  par- 
te que  he  podido  concluir  , y me  ha- 
bia  abstenido  de  publicarla  hasta  aho- 
ra , esperando  poder  algún  dia  com- 
pletar toda  la  obra  tal  como  la  ha- 
bia  meditado.  Pero  el  quebranto  ab- 
soluto de  mi  salud  no  me  permite  ali- 
mentar una  esperanza  , que  siempre 
fue  ambiciosa  y gigantesca  en  mí.  Hu- 
be pues  de  ceder  á los  deseos  de  algu- 
nos amigos  , y dí  al  público  este  lige- 
ro compendio.  Bien  hubiera  yo  queri- 
do que  fuese  mas  digno  de  él  y de 
ellos  j pero  la  misma  razón  que  me  a- 
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nima  á sacarle  de  mi  papelera  , me 
quita  el  valor  y los  medios  de  cor- 
regirle. Tal  cual  está , me  parece  que 
encierra  cosas  útiles  , y esto  es  bas- 
tante para  que  yo  no  oiga  los  conse- 
jos de  mi  amor  propio , que  querria  que 
le  condenase  al  olvido ; y con  tal  que 
los  jóvenes  , á quienes  le  destino  es- 
pecialmente , saquen  algún  fruto  de 
su  lectura , mi  corazón  se  dará  por 
bien  pagado  del  trabajo  que  he  em- 
pleado en  escribirle. 
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medida  que  se  van  agrandando , las 
ciencias,  se  hace  much©:  p?.as  preciso. .el  ir 
perfeccionando  los  métodos.;  y si  esto  .es 
cierto  , respecto  de  todas  en  general  , lo 
es  con  mucha  mas  razón  respecto  á las  de 
observación.  Cuando  el  espíritu  filosófico  no 
clasifica  los  hechos  según  el ' ordene  conve- 
niente , el  entendimiento  se. confunde  en  su 
misma  multitud  , y no  se  derivan  de  ellOjS 
los  principios  generales  , propios  de  cada 
ciencia.  Por  el  contrario  , cuando  los  prin- 
cipios se  deducen  legítimamente  de  lodos  los 
¿techos  reunidos  , comparados  y coordu.mdos, 
ya  entonces  el  sistema  ó el  conjunto  dog- 
mático. que  resulta  de  ellos  no  es  una  hi- 
pótesis vaga,  o quimérica  , sino  el  verdado 
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ro  cuadro  de  la  ciencia,  á lo  menos  en 
cuanto  permite  trazarlo  el  estado  de  las  lu- 
ces , y los  nuevos  descubrimientos  pueden  en- 
lazarse con  facilidad  con  los  principios  par- 
ticulares que  se  refieren  á ellos  , ya  sea  que 
fos  confirmen  , ya  los  combatan  , ó'  ya  los 
modifiquen  y cambien. 

En  esta  última  suposición , es  decir , 
cuando  los  nuevos  descubrimientos  lle- 
gan á destruir  algunas  consecuencias , que 
según  los  hechos  anteriormente  conoci- 
dos eran  miradas  como  ciertas  ; claro  es 
que  la  clasificación  de  estos  mismos  hechos, 
y la  espresion  ó el  enlace  de  los  princi- 
pios , que  son  su  resultado  directo  , han 
de  exigir  correcciones  mas  ó menos  impor- 
tantes. En  cualquier  época  en  que  se  ad- 
viertan progresos  notables  en  la  ciencia , 
se  han  de  advertir  necesariamente  reformas 
análogas  en  la  lengua  y en  los  elementos 
de  la  ciencia.  Para  que  el  entendimiento 
humano  pueda  hacer  uso  de  sus  conoci- 
mientos necesita  de  una  ligadura  que  los 
una  , los  coordine , y haga  un  todo  com- 
pleto de  aquellas  partes  , que  mientras  es- 
tuvieron esparcidas  y sueltas  , fueron  total- 
mente insignificantes.  En  cada  una  de  estas 
épocas  se  creerá  que  solo  entonces  se  ha 
dado  con  la  verdad  , y puede  muy  bien  su- 
ceder que  en  todas  se  tenga  razón  , siem- 
pre que  los  sistemas  que  en  ellas  se  des- 
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cubran  ó inventen  , abracen  y liguen  de 
un  modo  natural  todos  ios  hechos  conoci- 
dos: porque  las  verdades  generales  no  pue- 
den ser  otra  cosa  que  las  consecuencias  de 
todas  las  observaciones  , ó de  todas  las  no- 
ciones particulares  que  se  hayan  recogido 
sobre  un  asunto  dado. 

Hay  otros  descu brinrentos  que  trastor- 
nan hasta  los  fundamentos  de  una  ciencia, 
y que  la  renuevan  enteramente ; y enton-  . 
ces  ¿ cómo  es  posible  que  deje  de  renovar- 
se también  el  sistema  de  su  exposición  y 
el  método  de  su  enseñanza  ? 

Pero  aun  cuando  los  hechos  nuevamen- 
te observados  , ó las  ideas  nuevamente,  ad- 
quiridas-se  hallen  colocadas  naturalmente 
en  el  órden  anteriormente  admitido , sin  em- 
bargo como  el  número  de  éstas  y de  aque- 
llos se.  va  aumentando  sin  cesar,  es  abso- 
lutamente . preciso  irlos  repasando  de  tiem- 
po en  tiempo  , simplificar  las  clasifica- 
ciones que  los  enlazan  y los  métodos  que 
deben  facilitar  su  estudio.  La  ciencia  se  pa- 
rece en  este  caso  á un  viagero  curioso  que 
va  recogiendo  por  el  camino  todo  lo  que 
le  interesa  , y que  al  ver  que  su  equipage 
3e  aumenta  demasiado  , se  ve  frecuentemen- 
te en  la  precision  de  examinarlo  , ya  para 
deshacerse  de  los  objetos  inútiles  o dupli- 
cados , y ya  para  colocar  mejor  los  que 
le  son  indispensables  para  que  ocupen  me- 


nós  espacio  , y sea  mas  fácil  su  conducción. 

Si  alguna  ciencia  esiá  verdaderamente, 
recargada  (permítaseme  la  espresion)  de  e-' 
quipage  inútil  , es  sin  duda  dar  medicina  ; 
y por  tanto  ninguna  tiene  mas  necesidad 
de  ser  reformada  aon  espíritu  filosófico.  Ne- 
cesita que  un  método  severo  al  mismo  tiem- 
po que  la  desembarace  de  todo  lo  que  tie- 
ne de  estraño  y de  inútil ; simplifique  taih- 
bien,  por  medio  :de  una  esposicion  mas  sen- 
cilla el  sistema  de  los  conocimientos  in- 
dispensables de  que  se  compone,  y arroje 
una  luz  nueva  sobre  los  verdaderos  pun- 
tos de  contacto  que  la  unen  con  otras 
muchas  ciencias.  Son  tan  numerosos  los  ob- 
jetos de  sus  estudios  , tan  diversas  , y al 
parecer  tan  contrarias  las  cualidades  que 
exije  su  cultivo  en  el  entendimiento;  está 
tan  herizada  de  dificultades  su;  práctica  , y 
es  tan  importante  el  objeto  principal  que 
se  propone  , que  se  necesita  indispensable- 
mente una  reforma  absoluta  , y semejante 
á la  que  se  hizo  en  tiempo  de  Hipócra- 
tes , sin  la  cual  no  hay  que  contar  con  que 
haya  progresos  ; se  desminuirá  la  perfección 
de  su  enseñanza  , y cesará  su  utilidad  di- 
recta ó de  aplicación  ; de  modo  que  al  in- 
teres de  la  ciencia  se  une  también  el  de 
la  humanidad. 

En  un  momento  en  que  todas  las. ramas 
de  esta  ciencia  se  están , en  cierto  modo 
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-renovando  ; paréceme  que  deberían  losyaaéi- 
dicos  que  . esten  dotados  de  alguna  ' filoso- 
fía mirar  como  una"  obligación  suya  el 
reunir  sus.  esfuerzos  para  'consumar  esta 
gran  regeneración  de  la  ciencia  y del  ar- 
te. El  estado  de  las  luces  parece  que 
permite  que.  esta  sea  mas  completa  , y sus 
efectos  mas  duraderos  que  lo  que  pudo  ha- 
cer Hipócrates  en  su  tiempo.  Ni  deberían 
contemarse  en  este  movimiento  tan  rápido 
y progresivo  que  se  ha  dado  á todos  los 
conocimientos  humanos  , con  acabar  las.. re- 
formas que  exige  el  momento  actual  , sino 
que  también  deberian  preparar  con  antici- 
pación las  que  pudieran  necesitarse  en  lo  su- 
cesivo ; porque,  aunque  no  todas  hayan  de 
ser  ejecutadas  bajo  el  mismo  plan  , á lo  me- 
nos todas  deben  ser  dirigidas  por  el  mismo 
espíritu.  Testigos  de  los  progresos  diarios 
que  hacen  hoy  las  demas  partes  de  la  fí- 
sica , á la  cual  los  entendimientos  despeja- 
dos han  hecho  la  aplicación  de  los  verda- 
deros métodos  ; serán  inescusables  los  medi- 
cos si  dejan  ahogar  la  hermosa  y vasta  cien- 
cia que  cultivan  bajo  ese  cúmulo  indigesto  de 
materiales  que  los  observadores  han  ido  reco- 
giendo sin  discernimiento , y que  ios  prácticos 
han  aplicado  sin  crítica.  Sobre  todo  , lo  que 
no  debe  permitirse  en  manera  alguna  es  que 
en  unos-'objeto6  tan  multiplicados  , tan  fu- 
gitivos y tan  movibles , en  cuyo  examen  es 


CO 

muy  espuesto  á incidirse  en  errores  peli- 
grosísimos por  cualquier  vicio  de  raciocinio  ó 
de  deducción  , se  tolere  un  lenguage  vago 
c inexacto,  capaz  de  obscurecer  las  verda- 
des mas  sencillas  , y de  dar  las  apariencias 
de  la  realidad  á todas  las  ilusiones.  Ha  lle- 
gado ya  el  momento  de  poner  á la  medi- 
cina en  armonía  con  las  demas  ciencias , 
y de  determinar  con  exactitud  sus  mutuas 
relaciones.  Colocada  entre  la  tísica  y la  mo- 
ral , se  trata  de  reconocer  y de  mostrar 
con  precision  y evidencia , las  verdaderas 
relaciones  que  tiene  con  estas  dos  ciencias. 
Debe  pues  adoptar  el  lenguage  severo  y a- 
justado  de  la  primera  , y el  tono  sencillo  y 
casi  vulgar  de  la  segunda.  Debe  ilustrar- 
se con  todo  lo  que  está  mejor  determinado 
en  las  teorías  de  la  filosofía  racional  , y 
con  todo  la  mas  fino  y delicado  que  ofre- 
ce á la  naturaleza  sensible  su  aplicación 
diaria.  En  una  palabra,  después  de  haber 
sistematizado  sus  principios  , por  medio  de 
los  métodos  de  pbservacion  , de  esperien- 
cia  y de  raciocinio  completamente  seguros, 
se  necesita  que  la  perfección  de  su  ense- 
ñanza forme  para  la  practica  unos  talentos 
no  solo  profundos,  sino  también  capaces, 
firmes  y dóciles  , qiíe  reúnan  á las  luces 
de  una  razón  superior  aquel  conocimien- 
to de  la  vida  y aquel  juicio  de  aplicación, 
sin  los  cuales  son  casi  inútiles  todos  los 
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dotes  de  la  naturaleza  , reuní  oh  preciosá^ 
y acaso  indispensable  para  impedir  que  la 
práctica  de  una  ciencia,  cuyos  objetos  son 
tan  variados  y tan  instables  , venga  á con- 
vertirse . en  una  plaga  mas  para  el  genero 
humano.  yj 

Según  estas  poderosas  consideraciones.; yo 
me  habia  atrevido  á concebir  el  plan  de  una 
nueva  clasificación  de  las  diferentes  partes 
de  la  medicina.  Habia  yo  creido  deber  a- 
doptar  un  nuevo  orden  de  esposicion  en  los 
hechos  sobre  que  ella  descansa,  y,  de;  las 
ideas  o de  las  nociones  particulares  que  su- 
ministra su  examen  reflexionado , y sin  te;- 
ner  la  osadía  de  querer  cambiar  su  termi- 
nología ó nomenclatura , esperaba  , por  me- 
dio de  una  determinación  mas  rigorosa  de 
las  palabras,  poder  desterrar  enteramente  esa 
obscuridad  é iucertidumbre  que  la  desligue 
ran  casi  en  todo.  Parecíame  esto  tanto 
mas  indispensable  , cuanto  que  semejantes 
defectos  pueden  hacer  descarriar  aun  á los 
hombres  instruidos  ; y que  qfreciendct  un 
asilo  cuasi  impenetrable  .ai  ignorante  char- 
latanismo , vienen  áu  ser  el  origen  de  los 
mas  fatales  errores , que  luego  se  consagran 
por  una  especie  de  atractivo  misterioso.  Od> 
mo  yo  me  proponia  considerar  la  medici- 
na bajo  el  punto  de  vista  de  su  aplicación 
á la  curación  de  las  enfermedades  , me  pa- 
recía que  todas  las  divisiones  debían  coor- 
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diñarse  á la  que  tiene  el  nombré  de  thera- 
pcutijca  i según  ella  debían  trazarse  las  sub- 
divisiones, y fijarse  sus  mutuas  relaciones: 
todas  las  conclusiones  que  resultasen  de  este 
modo  nueVó  de  mirar  los  hechos  , debiart 
tener  por  objeto  común  el  perfeccionar  el 
arte  de  curar.-  -■  ~ 

' - Diferentes  quehaceres  y "obligaciones  de 
otro -género  me  han  impedido  llevar  á cabo 
una  obra  tan  grande  , y que  verosímilmen- 
te es  superior  á mis  fuerzas.-  Lo  único  que 
•he  podido  concluir  es  el  siguiente  escrito,  que 
estaba  destinado  á servirle  de  -introducción, 
-á  lo -menos  es  lo  único  que  por  ahora  me 
-atrevo  á dedicar  á - nuestros  jóvenes  edu- 
candos-, á quienes  deseo  sinceramente  que 
lies  sirva  de-  alguna  utilidad.  > . - 

Es  pues  el  objeto  de  este  escrito  el  tra- 
zar breve  y sumariamente  la  historia  de  las 
revoluciones  -de  la  medicina  ; caracterizar 
cada. -una  de ' ellas  ; • tanto  por  las  circuns- 
tancias que  la  ¿hicieron  manifestarse  , cuan- 
.10  por  -las  ¿Mutaciones  que  ha  producido  en 
el  -estado  ó etl  la  marcha  de  la  ciencia ; 
■y  últimamente  Eensi  era  posible,  que  reu- 
niendtf-estos  diferentes  cuadros  a los  méto- 
dos filosóficos  'modernos  se  adquiriesen  al- 
guúas  luces  Útiles1"  á su  reforma  y á la  de 
.-su  enseñanza.  ’■  '¡v  ■ -- 

Para  recorrer  todas  las  causas  de  las 
diferentes  fases  por  donde  ha  pasado  la  trie- 
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dioina,  y para  describir  con  exactitud. sus, 
particularidades , seria  preciso  entrar  en  to- 
dos los  pormenores  de  su  historia,  y.  la  de 
otras  muchas  ciencias  -cóláterales  suyas  , y 
aun  delinear  en  algún  modo  la  de  toda  la 
sociedad  civil.  En  efecto  quizás  el  único 
modo  de  tener  una  idea  justa  y completa 
dei  estado  de  la  medicina  durante  todas  sus 
épocas  hasta  nuestros  dias  , seria  el  de  vol- 
ver  á poner  á la  vista  todos  estos  diferentes 
objetos,  examinando  la  influencia,  recípro- 
ca del  estado  social , y de  los  sucesos  poli-? 
ticos  , la  influencia  de  uno  y .otros  sobre 
la  marcha  del  entendimiento  humano  en  ge-? 
neral , y la  de  las  diferentes  ciencias  sobre 
la  medicina  en  particular.  Sin  duda  que  no 
habcia  nada  mas  filosófico  que  >su  historia, 
escrita  con  este  espíritu  y bajo  de  este  plan; 
reflejaría  una  luz:  .viva  y nueva  sobre  mu- 
chas partes  de  la.  historia  general  del  gé- 
nero humano  , con  las  cuales  parece  á pri- 
mera vista  que  la  medicina  no  tiene  nin- 
guna conexión.  Pero  no  entra  en,  nuestro  ob- 
jeto un  plan  tan  vasto,  y nos  contentare- 
mos con  señalar  bien  las  .principales  épocas 
de  la  medicina  , con  describir  fielmente  el 
estado  de  los  entendimientos  en.  cada  revo- 
lución , con  apreciar  las -circuntancias  y 
los  efectos  , y en  fin  con  inquirir  los  medios 
propias  de  que  sea  mas  útil  la  que  se  pre- 
para hace  ya  algún  tiempo  , y que  no  pue- 
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de  tardar  ni  dejar  de  verificarse. 

Tal  es  , repito  , el  objeto  del  siguiente 
escrito. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

i 

§.  I. 

i El  arte  de  curar  está  fundado  sobre  bases 
sólidas  ? 

Apenas  entro  en  materia  cuando  ya  me 
veo  detenido  desde  el  primer  paso.  Muchos 
filósofos  han  creído  que  el  arte  de  cucar 
era  un  arte  falaz  y embustero  , y que  no 
tenia  mas  fundamento  que  el  que  le  da  la 
credulidad  y la  flaqueza.  Los  resortes  de 
la  máquina  humana  decía  , son  dema- 
siado delicados  para  que  pueda  uno  li- 
songearse  de  conocer  bien  la  causa  de  su 
desconcierto.  En  ella  misma  ha  colocado  la 
naturaleza  los  medios  de  restablecer  el  or- 
den , y siempre  que  estos  son  insuficientes 
por  sí  mismos , vanos  é inútiles  son  todos 
los  imaginarios  recursos  de  la  medicina. 

No  han  faltado  algunos  médicos  ilustra* 
dos  que  hayan  apoyado  también  esta  opi- 
nion ; lo  menos  que  hacen  es  estrechar  tan-* 
to  el  poder  del  arte,  que  llegan  á mirar  su 
estudio  mas  bien 'Como  un  objeto  de  curio- 
sidad que  de  utilidad.  El  conocimiento  del 
hombre  sano  y enfermo  no  es  á sus  ojos  ma$ 
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que  una  parte  de  la  historia  natnral  , in- 
teresante sin  duda  , pero  casi  inaplicable 
á la  conservación  de  los  individuos. 

Ni  en  uno  ni  en  otro  de  estos  dos  mo- 
dos de  considerarle  mereceria  el  arte  mu- 
cha atención  de  parte  de  los  gobiernos.  A- 
doptando  el  primero  , no  necesitaba  mas  que 
la  vigilancia  de  una  policia  severa  , cual 
se  usa  con  los  yuglares  ; y limitándose  al 
segundo  , deberia  sometérsele  á un  examen 
el  mas  atento , elegir  el  corto  número  de 
sus  conocimientos  verdaderos,  y condenar 
lo  demas  al  desprecio. 

Ya  he  discutido  en  otra  obra  la  cuestión 
acerca  de  la  certidumbre  de  la  medicina  : 
en  ella  presenté  las  objeciones  con  toda 
su  fuerza  , y creo  que  resolví  las  dudas  y 
las  dificultades  que  no  podian  menos  de  ha- 
ber saltado  á los  ojos  de  los  hombres  de 
talento. 

Ve  aqui  en  pocas  palabras  las  conclu- 
siones que  resultan  de  este  examen. 

En  general  el  estudio  de  la  naturaleza 
no  es  el  estudio  de  las  causas  , sino  el  de 
los  hechos:  nosotros  observamos  las  aparien- 
cias y las  mutaciones  sensibles  sin  tener 
muchas  veces  ios  medios  de  reconocer  co- 
mo se  verifican  aquellas  ni  como  se  ope- 
ran estos. 

Para  estudiar  los  fenómenos  que  presen- 
tan los  cuerpos  vivos  , y para  delinear  su 
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historia  fiel , no  tenemos  necesidad  de  co- 
nocer la  naturaleza  del  principio  que  les 
anima  , ni  el  modo  con  que  pone  sus  re- 
cortes en  acción : bástanos  averiguar  bien 
los  fenómenos  mismos  , y espiar  á un  mis- 
mo tiempo  el  orden  , sgun  el  cual  se  re- 
producen , y sus  mutuas  relaciones  clasifi- 
cándolos de  tal  modo  que  se  hagan  sentir 
bien  aquel  y éstas.  Para  estudiar  el  esta- 
do sano  y el  estado  enfermo  , y para  se- 
guir bien  la  marcha  y el  desarrollo  de  tal 
o tal  enfermedad  en  particular  , no  tene- 
mos necesidad  de  conocer  la  esencia  de  la 
vida  ni  la  de  la  causa  morbífica } básta- 
nos la  observación  , la  experiencia  y el 
raciocinio  sin  necesidad  de  mas. 

Del  mismo  modo  que  durante  la  salud 
se  ejecutan  los  movimientos  con  regularidad 
para  mantenerla  , conservarla  y renovarla 
en  cierto  modo  á cada  instante  , asi  según 
las.  leyes-  de  la  organización  animal  , la  en- 
fermedad trae  siempre  consigo  otra  se- 
rie de  movimientos  , que  parece  que  están 
destinados  á combatirla  , y que  en  efecto 
cuando  ni  son  demasiado  débiles  ni  violen- 
tos , ni  se  separan  de  su  objeto  por  nue- 
vas conmociones  , generalmente  tienen,  ten- 
dencia á restablecer  el  orden  y.  la  salud. 

Estos  movimientos  se  manifiestan  por  me- 
dio de  los  fenómenos  que  les  son  propios, 
que  les  caracterizan  suficientemente  á los 


que  los  observan  con  atención.  Generalmen- 
te es  por  medio  de  vómitos  de  las  materias 
que  incomodan  en  el  estómago  ; de  eva- 
cuaciones por  abajo  , de  las  inmundicias 
intestinales  dinresés  abundantes  , hemorra- 
gias v sudores  , &c. 

Otras  veces  son  muy  sordas  y ocultas 
las  mutaciones  que  se  operan  en  la  econo- 
mía animal  $ los  síntomas  esteriores  son 
menos  manifiestos  , y de  diferente  naturajc- 
za.  Desganos  ó apetitos  estravagantes  ; exal- 
taciones o debilidades  pasageras  de  diferen- 
tes funciones  vitales  ; cieñas  alteraciones 
que  están  sometidas  á un  orden  periódico,; 
o que  vuelven  en  determinadas  épocas  ; to- 
dos estos  síntomas  son  á un  mismo  tiem- 
po la  señal  de  una  alteración  interna  , y 
el  instrumento  de  que  se  sirve  la  natura- 
leza para  verificar  la  curación.  Tampoco  en 
estos  casos  se  necisita  mas  que  atención  pa- 
ra observar  estos  diferentes  fenómenos  , y 
para  feccnocer  en  qué  circunstancias  son 
útiles  o nocivos  estos  esfuerzos  espontáneos. 

También  nos  muestra  la  observación  el 
complexo  o de  fenómenos  que  señala  las  en- 
fermedades-, en  las  cuales  es  pernicioso  ó 
favorable  para  el  enfermo  el  seguir  y obe- 
decer las  inspiraciones  del  instinto. 

Pero  hay  algunas  substancias  que  apli- 
cadas á los  cuerpos  vivos  determinan  en  ellos 
ios  mismos  esfuerzos  , y producen  los  mis- 
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mos  fenómenos.  Tomadas  interiormente  , las 
unas  purgan  .ó  hacen  vomitar  , provocan 
sudores  ó flujos  de  orina  , escitan  ó mode- 
ran la  acción  vital  ; otras  apaciguan  los 
dolores  escesivos  , concillan  el  sueño  , que 
es  tan  necesario  para  la  conservación  de  la 
salud , ó por  medio  de  una  acción  especí- 
fica , suspenden  y suprimen  cienos  movi- 
mientos particulares.  Las  hay  en  fin  que. 
con  una  acción  mas  lema  cambian  el  es- 
tado de  los  humores  y el  modo  de  ser  y 
de  obrar  en  los  solidos. 

A veces  irritando  las  estremidades  se 
puede  ejercer  sobre  todo  el  cuerpo  una  ac- 
eion  directa  y- general  , capaz  de  cambiar 
todas  sus  disposiciones  ; á veces  estas  im- 
presiones locales  y vivas  encadenan  los  mo- 
vimientos desordenados  , les  hacen  tomar 
otra  dirección  , y aun  acaso  establecen  otros 
nuevos  , y á veces  también  pueden  ocasio- 
nar diversas  evacuaciones  de  humores  , cu- 
yos efectos  son  proporcionados  al  carácter 
de  la  enfermedad  y á las  circunstancias  en 
que  se  imprimieron  los  movimientos. 

Ultimamente  , el  mantenimiento  de  la  vi- 
da pide  en  general  la  presencia  del  aire: 
esta  presencia  es  indispensable  para  todos 
los  individuos  de  la  especie  humana  desde 
el  momento  en  que  nacen.  Ahora  pues  este 
Huido  puede  encontrarse  en  muy  diferentes 
estados  , y asi  produce  efectos  muy  varios 


en  los  cuerpos.  Los  alimentos  y las  bebi- 
das son  igualmente  necesarias , tanto  para 
escitar  y sostener  el  juego  de  la  economía 
animal  , como  para  reparar  sus  perdidas 
diarias.  La  acción  de  estas  nuevas  mate- 
rias que  se  introducen  en  los  órganos  di- 
gestivos , en  el  torrente  de  los  humores  , y 
en  la  íntima  contextura  de  las  fibras  , lle- 
ga á ser  causa  de  muchas  modificaciones 
que  se  resienten  en  todo  el  sistema  viviente. 

Añádese  á esto  el  que  el  aire  no  es  uno 
mismo  en  los  diferentes  lugares  de  la  tier- 
ra. La  naturaleza  del  suelo  , su  disposición, 
el  modo  con  que  es  herido  del  sol,  la  in- 
mediación de.  las  aguas  corrientes  ó estan- 
cadas , los  bosques  y las  montañas  pueden 
cambiar  enteramente  las  cualidades  de  la 
atmósfera. 

Algunas  de  estas  cualidades  son  sensi- 
bles , y en  algún  modo  exteriores  como  la 
frialdad  ó el  calor  , la  sequedad  y la  hu- 
medad. Otras  no  se  manifiestan  mas  que 
por  sus  efectos. 

También  puede  aqui  el  observador  ve- 
rificar por'  medios  seguros  todos  los  obje- 
tos de  sus  investigaciones : puede  graduar 
con  exactitud  el  efecto  de  los  medicamen- 
tos , y trazarse  regias  que  aproximen  mas 
y mas  su  administración  al  mas  alto  gra- 
do de  certidumbre  , clasificando  con  meto- 
do  , asi  ios  casos  y sus  diferencias  como 


los  remedios  mismos  y sus  diferentes  asocia- 
ciones. Puede  determinar  la  influencia  dei 
aire  según  sus/ diferentes  estados,  la  de  los 
alimentos  según  su  aaturaJeza  y sus  cuali- 
dades aparentes.;  en  una  palabra  todos  los 
electos  del  régimen  gomados  en  el  sentido 
mas  estensu  pueden  ser  apreciados  inmedia- 
tamente. Porque,  el  sueño  y la  vigilia, 
la  vida  activa  ó sedentaria  , los  trabajos 
asi,  de  cuerpo  cqmo  de  espíritu  , el  modo 
de  vestirse  y de.  alojarse  , ios  habitqs  déla 
imaginación,  y, -ios  alectos  del  alma;  todas 
estas  circunstancias  , digo,  pueden,  o con- 
tribuir á la  conservación  de  ja  salud , 6 
venir  á ser  causa  de  nuevas  perturbaciones 
para  la  economía  viviente. 

Por  último  ios  medicos  de  la  antigüedad 
nos  dejaron  largas  listas  de  enfermedades; 
estas  listas  se  han  estendido  en  manos  de  los 
modernos  , y por  desgracia  el  genero  hu- 
mano ha  ñecíio  en  estos  últimos  siglos  la  fu- 
nesta adquisición  de  algunas  enfermedades 
nuevas,  inure  todos  los  desordenes  hsieos 
que  el  desarrollo >,  muchas  veces  mal  enten- 
dido , de  nuestra  existencia  moral  puede  to- 
davía agravar  y multiplicar  diariamente  ¿ 
hay  úntenos  que  entregados  á los  socorros 
precarios  de  la  naturaleza  , casi  siempre 
son  mortales  , y á los  que  el  arte  ha  encon- 
trado ios  medios  de  curar  frecuentemente. 

Es  La  aserción  general  está  aprobada  con 
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las  asistencias  metódicas  que  se  han  inven- 
tado para  la  curación  de  hidropesías-  oca- 
sionadas por  antiguas  obstrucciones  , para 
la  del  escorbuto,  de  las  enfermedades  vené- 
reas , y sobre  todo  de  las  calenturas  inter- 
mitentes malignas.  Fácil  seria  corroborarla 
íambien  con  la  historia  de  muchas  curas 
particulares  menos  importantes  de  diferentes 
enfermedades  agudas  o crónicas  5 pero  me 
abstengo  de  entrar  en  detalles  , y con- 
cluyo. 

Luego  el  arte  de  curar  está  verdadera- 
mente fundado,  como  todos  los  demas,  en 
la  observación  y en  el  raciocinio.  Luego 
siendo  dirigidos  sus  esfuerzos  á consolar  y 
aiiviar  una  de  nuestras  primeras  necesida- 
des , es  ahora  mismo  , y sobre  todo  pue- 
de venir  á ser  en  lo  sucesivo  de  una  gran- 
dísima utilidad  directa  ; y si  en  todos  los 
tiempos  se  han  visto  algunos  buenos  talen- 
tos que  la  niegan  ó que  la  ponen  muy  en 
duda  , no  se  debe  atribuir  mas  que  á los 
vicios  de  su  lenguage  , á la  arbitrariedad 
de  sus  teorías  , y al  carácter  poco  filosó- 
fico de  la  mayor  parte  de  sus  libros  , ) 
de  sus  métodos  de  enseñanza.  En  conse- 
cuencia el  arte  de  curar  es  digno  de  la 
mayor  atención  de  todo  gobierno  que  sea 
amigo  de  los  hombres  j y el  lugar  que  de- 
be asignársele  en  cualquier  plan  de  instruc- 
ción nacional  ha  de  ser  proporcionado  á 

2 


(i8) 

la  importancia  de  su  objeto. 

Si  se  insiste  diciendo  que  en  caso  de  que 
el  arte  exista  en  la  naturaleza  , ó que  la 
naturaleza  haya  puesto  sus  diversos  objetos 
á nuestro  alcance  , si  realmente  hemos  reci- 
bido de  ella  los  medios  de  estudiarlos  y de 
aclararlos,  basta  la  dificultad  de  su  apli- 
cación para  hacer  que  su  efecto  sea  nulo 
ó peligroso  en  la  práctica  : yo  no  conven- 
dré jamas  en  ello;  pero  aun  cuando  esta  a- 
sercion  fuese  exacta,  nunca  resultaría  pa- 
ra nosotros  mas  que  un  motivo  nuevo  y 
mas  poderoso  , para  perfeccionar  los  mé- 
todos de  observación  y de  esperiencia  que 
se  apliquen  á las  investigaciones  de  la  me- 
dicina , para  acelerar  la  reforma  de  su  en- 
señanza , y para  vigilar  con  atención  so- 
bre todos  los  trabajos. 

§•  II. 

Diferentes  puntos  de  vista , bajo  los  cuales 
debe  considerarse  el  arte  de  curar. 

Para  formarse  una  idea  justa  del  arte 
de  curar  no  basta  considerarle  solo  con  re- 
lación a ios  individuos  que  puede  conser- 
var , o á los  males  que  puede  aliviar,  bin 
duda  que  este  doble  resudado  de  sus  es- 
fuerzos es  su  principal  objeto  y su  utilidad 
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directa.  ¿Pero  y no  ejerce  también  el  po- 
der de  la  naturaleza  beuciica , que  con- 
siste en  restituir  á la  vida  a un  ser  que 
desfallece  , y cajos  pasos  van  dirigiéndose 
rápidamente  hácia  el  sepulcro  ¿ No  es  ia  vi- 
va imagen  de  aquellos  seres  superiores  que 
nos  representa  la  imaginación  , trasmitien- 
do á la  tierra  los  mensages  propicios  de  la 
Divinidad  < Cuando  una  familia  desolada,  y 
los  amigos  llenos  de  una  consternación  a- 
caso  mas  profunda  , os  piden  el  objeto  de 
su  cariño  , si  lográis  satisfacer  sus  deseos, 

¿ no  sois  un  Dios  favorable  para  ellos  í 
Cuando  anudáis  de  nuevo  el  hilo  de  la  fe- 
licidad que  iba  á romperse  para  dos  seres  que 
se  aman  , y que  son  necesarios  el  uno  al 
otro , no  es  una  vida  sola  la  que  salváis, 
son  sí  dos  coronas  cívicas  que  mereceis  á 
un  mismo  tiempo.  ¿Pero  que  es  lo  que  di- 
go ? ¿no  hacéis  en  algún  modo  mas  que  la 
mano  que  nos  saco  de  la  nada  ¿.  conservar 
sus  servidores  útiles  á la  patria  , dilatar 
los  beneficios  del  ingenio  y los  ejemplos 
de  las  virtudes  , ¿ no  es  el  acto  mas  noble 
y mas  meritorio  á los  ojos  de  las  nacio- 
nes y del  genero  humano ¿. 

Sin  embargo  repito  que  hay  otros  pun- 
tos , bajo  los  cuales  la  medicina  es  muy 
interesante,  y puede  servir  importantísima- 
nieute  á 1a  sociedad  , ya  sea  por  su  in- 
flujo inmediato  sobre  muchos  objetos  de  u- 
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tiliclad  diana , ya  sea  por  las  luces  y au- 
xilios que  reciben  de  ella  las  demás  partes 
tie  la  ciencia. 

i.a  ti  estudio  de  la  economía  animal  es 
una  rama  esencial  del  de  la  historia  natu- 
ral y de  la  física,  ni  tampoco  puede  conocer- 
se bien  la  economía  animal  , sino  por  medio 
de  una  menuda  observación  del  estado  sa- 
no y enfermo  , haciendo  el  exámen  mas  e- 
xacto  , tanto  de  los  fenómenos  que  se  ma- 
nifiestan espontáneamente  en  el , en  virtud 
de  las  leyes  de  las  fuerzas  vivientes  , como 
de  los  que  produce  la  acción  de  ios  agen- 
tes exteriores  , ó la  aplicación  de  cieñas 
substancias  tomadas  interiormente. 

En  el  estudio  de  la  naturaleza  ni  se 
pueden  separar  los  objetos  que  están  uni- 
dos por  medio  de  relacioines  constantes , ni 
cortar  los  que  forman  un  todo.  Las  cien- 
cias naturales  abrazan  en  su  conjunto  el  sis- 
tema animal  que  debe  ocupar  el  primer  lu- 
gar , aunque  no  sea  mas  si  no  porque  nos 
toca  de  mas  cerca  : la  sola  descripción  de 
este  sistema  , aun  cuando  se  limitasen  á 
pintarla  en  el  estado  sano , exigiría  con  to- 
do el  conocimiento  de  las  eníertncdades , 
porque  como  estas  hacen  descubrir  ¿nuchos 
fenómenos  muy  difíciles  de  apreciar  bien 
sin  eso  , descubren  también  muchos  re- 
sortes u propiedades  , que  se  borran  y des- 
parece en  la  uniformidad  de  un  esta- 
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do  mas  regular  y constante. 

2.°  El  cuadro  general  de  la  naturaleza 
humana  se  divide  en  dos  partes  principa- 
les , á saber  , su  historia  física  y su  histo-  , 
ria  moral.  De  esta  reunion  metódica  y de 
la  indicación  dje  los  muchos  puntos  por  los 
cuales  se  tocan  y se  confunden  , resulta  lo 
que  llamamos  ciencia  del  hombre  , ó como 
dicen  los  alemanes  la  antropología.  Ya  sea 
que  la  medicina  quiera  establecer  axiomas 
de  régimen  , y sacar  de  la  observación  de 
las  enfermedades  una  série  de  principios  a- 
plicables  á su  curación  : ya  que  el  moralis- 
ta trate  de  perfeccionar  por  medio  de  las 
reglas  individuales  de  conducta  , la  vida 
privada  ; ó que  el  legislador  procure  per- 
feccionar la  felicidad  de  las  naciones  por 
medio  de  las  ieyes  y de  las  formas  de  go- 
bierno ; y últimamente  sea  que  el  artista  y 
el  sábio  quieran  llamar  nuestra  atención  ha- 
cia otros  objetos  nuevos  de  interés  , y mul- 
tiplicarnos goces  desconocidos  : siempre  es 
preciso  que  procedan  , feniendo  á la  vis- 
ta el  cuadro  del  hombre  : y como  la  física 
forma  su  diseño  fundamental  , el  arte  de  cu- 
rar que  es  quien  1c  ilustra  y le  completa,  se 
refiere  mas  ó menos  á todos  los  demas  , y 
sobre  todo  difunde  una  gran  luz  sobre  la 
base  de  todas  las  ciencias  morales. 

3-°  El  hombre  , en  virtud  de  su  orga- 
nización , está  dotado  de  una  perfectibili- 
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dad  ( i ) , de  la  cual  es  imposible  asignar  el 
término.  ¡Qué  intervalo  tan  inmenso  no  se 
adviene  desde  el  esLado  de  desnudez  y de 
imbecilidad  en  que  le  deja  la  naturaleza 
cuando  le  da  á luz  , hasta  la  primera  y 
mas  imperfecta  asociación  ! ¡ Cuántos  ensa- 
yos infructuosos  , y cuán  reiterados  esfuer- 
zos no  se  necesitan  para  vencerle! 

No  son  menos  admirables  los  progresos 
que  se  han  hecho  desde  esta  infancia  social  , ó 
para  valernos  de  términos  mas  fijos  y me- 
nos arbitrarios  , desde  estas  policías  salva- 
jes que  nos  pintan  los  primeros  anales  del 
mundo  y muchos  viajes  modernos  , hasta  el 
punto  á que  han  llegado  las  naciones  civi- 
lizadas de  Europa.  Verdad  es  que  algunas 
catástrofes  físicas  ó políticas  han  podido  ha- 
cer que  retrograde  el  genero  humano.  Los 
griegos  y los  romanos  que  habían  hecho 
tan  grandes  cosas  bajo  el  régimen  de  la 
libertad  , han  caido  en  el  envilecimiento  ba- 
jo el  yugo  del  despotismo  y de  la  supers- 
tición. Pero  siempre  resulta  una  verdad  de 

gran  consuelo  con  la  lectura  de  la  hisioria, 

% 
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(l)  Esta  perfectibilidad  tiene  sin  duda  sus  lí- 
mites como  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  ; 
pero  estos  límites  no  se  pueden  asignar,  y todo 
nos  autoriza  á creer  que  siempre  nos  quedarán 
espacios  inmensos  que  recorrer  antes  de  llegar 
á ellos. 
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y es  que  las  cosas  tienden  siempre  hacia  su 
mejora  : que  este  movimiento  nunca  se  tur- 
ba ni  se  suspende  sin  la  intervención  de 
causas  accidentales  , que  sean  poderosas  á 
trastornar  esta  marcha  natural  ; y que  lue- 
go que  estas  causas  cesan  de  obrar  , el  mo- 
vimiento vuelve  á principiar  con  mas  ener- 
gía é intension. 

Nada  son  sin  embargo  todos  los  traba- 
jos de  los  siglos  , hechos  hasta  este  dia  , si 
se  comparan  con  lo  que  nos  queda  , y con 
lo  que  dejaremos  que  hacer  á las  razas  fu- 
turas. Pero  se  nos  presenta  delante  de  los 
ojos  una  brillante  carrera  , y debemos  dar- 
las cuenta  de  lo  que  no  aprovechemos  en 
las  actuales  circunstancias,  que  son  quizás 
las  mas  felices  que  jamas  se  le  han  pre- 
sentado al  genero  humano. 

El  hombre  es  perfectible  bajo  dos  rela- 
ciones generales.  La  educación  física  y el 
régimen  (tomadas  una  y otra  palabra  en  la 
acepción  mas  estensa)  desenvuelven  las  fuer- 
zas de  sus  órganos  , le  crean  facultades  , y 
aun  en  cierto  modo  sentidos  nuevos  : y cuan- 
do estos  medios  han  obrado  sobre  muchas 
generaciones  sucesivas  , ya  no  son  los  mis- 
mos hombres  , ni  las  mismas  razas,  aunque 
todo  por  otra  parte  sea  igual. 

La  educación  moral  desenvuelve  la  in- 
teligencia , cultiva  los  afectos  , y dirije  to- 
dos los  conatos  de  la  naturaleza  hácia  el 
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objeto  mas  útil  á la  felicidad  de  todos  y de 
cada  uno.  Ninguno  ignora  la  distancia  que 
puede  haber  entre  un  hombre  bien  educa- 
do y otro  que  no  lo  esté  , aun  cuando  sus 
disposiciones  primitivas  sean  iguales.  Forti- 
ficada la  educación  con  toda  la  influencia 
del  gobierno  y de  las  leyes  , produce  aque- 
llos grandes  fenómenos  sociales  que  ofrece 
la  historia  á nuestra  admiración  en  algunas 
épocas  aisladas  , y por  desgracia  poco  dura- 
deras de  los  pasados  siglos.  Cuando  llegue 
á desenvolverse  por  medio  de  la  duración 
de  sus  efectos  , y que  se  perpetúe  con  to- 
dos sus  incrementos  sucesivos  por  una  es- 
pecie de  trasmisión  de  padres  a hijos  , no 
es  posible  calcular  el  término  á donde  puede 
llegar  , y solo  puede  decirse  que  es  mucho 
mas  de  lo  que  comunmente  se  imagina.  \ 

Estos  son  los  dos  poderosos  resortes , por 
los  cuales  es  susceptible  la  naturaleza  hu- 
mana de  adquirir  un  alto  grado  de  perfec- 
ción , y ellos  'se  auxilian  mutuamente  en  su 
acción  simultánea.  El  complexo  de  causas 
que  perfeccionan  el  físico  , preparar  en  al- 
gún modo  la  materia',  y da  ios  instrumen- 
tos j el  conjunto  de  las  que  perfeccionan  el 
moral  pone  estos  instrumentos  en  actividad, 
les  da  la  vida , y dirije  por  caminos  acerta- 
dos aquellas  facultades  que  son  mas  suscep- 
tibles de  estravío. 

Las  primeras  de  estas  causas  son  esclu- 
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sivamente  del  dominio  del  arte  de  curar , y 
ya  hemos  visto  sus  numerosas  aunque  indi- 
rectas relaciones  con  las  segundas. 

Síguese  , pues , qué  el  arte  de  curar  pue- 
de tener  una  grande  influencia  sobre  la  per- 
fección del  género  humano. 

4-°  El  estado  natural  del  hombre  es  in- 
disputablemente el  estado  de  salud.  Pero  tam- 
bién la  enfermedad  está  en  la  naturaleza, 
supuesto  que  resulta  de  sus  leyes  , y aun 
en  mucha  parte  de  aquellas  que  están  esta- 
blecidas para  la  conservación  de  la  salud. 
El  que  el  hombre  sea  débil  , valetudinario, 
y enfermo  tan  naturalmente  como  es  sano, 
alegre  y vigoroso  , depende  de  la  singular 
sensibilidad  de  sus  órganos  ; de  las  disposi- 
ciones morbíficas  que  produce  su  desarrollo 
en  ciertas  épocas' ; de  la  acción  de  las  causas 
esteriores  que  tan  rara  vez  está  en  nuestra 
mano  el  moderar  ; de  los  inevitables  acciden- 
tes que  trae  consigo  el  curso  ordinario  de 
la  vida  , y últimamente  de  las  imprudencias 
que  cometen  hasta  ios  hombres  mas  pru- 
dentes. 

Pero  cuando  el  hombre  sufre  una  voz  im- 
periosa , mas  fuerte  que  todas  las  sutilezas, 
le  obliga  á buscar  el  alivio.  El  atribuye  su 
mal  á ciertas  causas  ; busca  el  remedio  en 
la  aplicación  de  ciertas  substancias  , ó de 
ciertas  impresiones  , que  se  consideran  co- 
mo causas  capaces  de  obrar  en  otro  sentí- 
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do  , y de  producir  efectos  diferentes  ó con- 
trarios. Hele  pues  ya  aqui  asiendo  el  primer 
anillo  de  una  cadena  de  observaciones  , y 
de  esta  suerte  bien  pronto  se  hace  medico 
ó cirujano. 

K1  estado  de  debilidad  que  resulta  de  la 
enfermedad  se  deja  sentir  en  los  órganos  del 
pensamiento  , y en  los  de  otras  funciones 
animales  la  enfermedad  enerva  las  fuerzas 
de  la  inteligencia  , como  también  las  del 
movimiento  muscular  , y puede  alterar  el 
juicio,  igualmente  que  la  digestion:  un  en- 
fermo es  estreinamente  crédulo  en  todo  lo 
que  pertenece  al  objeto  de  sus  temores  y 
de  sus  esperanzas.  Cualquiera  que  le  ofrece 
la  salud  , obtiene  al  punto  su  confianza: 
esto  es  lo  que  le  hace  caer  muy  amenudo 
en  manos  de  los  charlatanes  y de  las  vie- 
jas. ¿ No  valdría  mas  que  se  pusiese  en  la6 
de  un  facultativo  ilustrado? 

Cuando  los  objetos  no  son  de  tanta  im- 
portancia , sino  que  solo  se  trata  de  cosas 
•en  que  cualquier  hombre  puede  ser  juez  com- 
petente $ en  aquellas  en  que  el  error  no  es 
de  grande  consecuencia  , el  gobierno  debe 
levantar  la  mano  y no  mezclarse  para  nada. 
Antes  bien  debe  dejar  en  libertad  á todo  ge- 
nero de  industria  , y que  cada  uno  transija 
como  pueda  , porque  en  estas  cosas  no  debe 
haber  mas  regla  que  la  necesidad  recípro- 
ca j sea  real  o imaginaria. 
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Pero  cuando  los  objetos  son  de  tal  na- 
turaleza que  no  pueden  ser  debidamente  apre- 
ciados por  todos  los  individuos  , para  quie- 
nes los  errores  pueden  tener  consecuencias  pe- 
ligrosas ; cuando  la  necesidad  urgente  y dia- 
ria les  obliga  á hacer  una  elección  apresu- 
rada , al  mismo  tiempo  que  la  astucia  y la 
impostura  los  están  tendiendo  lazos  y prome- 
tiendo resultados  ventajosos  y fáciles  , el  go- 
bierno no  lo  debe  mirar  con  indiferencia. 
Por  el  contrario  debe  tener  la  vista  tija  so- 
bre aquel  de  I06  dos  contratantes  que  inten- 
ta abusar  de  la  buena  fé  del  otro  : no  so- 
lo tomando  aquellas  precauciones  generales  , 
que  le  preserven  en  cuamo  es  posible  del 
engaño  , sino  también  en  algunas  circuns- 
cias  dándole  avisos  particulares.  No  hay  co- 
mercio alguno  que  presente  un  campo  mas 
estenso  á la  charlatanería  , que  la  práctica 
de  diferentes  partes  de  la  medicina  ningu- 
na necesidad  hay  que  prepare  mejor  el  es- 
píritu á una  necia  y ridicula  credulidad , 
que  la  de  conservar  y recobrar  la  salud. 
¿ Abandonará  pues  el  gobierno  á los  ciuda- 
danos , y los  dejará  sin  ninguna  salvaguar- 
dia contra  la  audacia  de  los  charlatanes  , y 
contra  su  propia  debilidad? 

Basta  esta  sola  consideración  para  que 
se  miren  como  indispensables  las  escuelas 
del  arte  de  curar.  Supuesto  que  el  hombre 
enfermo  ha  de  reclamar  siempre  el  auxilio 
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de  los  remedios  , vale  mas  sin  duda  que  es- 
tos remedios  sean  administrados  por  manos 
hábiles  ; y supuesto  que  siempre  ha  de  ha- 
ber médicos  , también  deben  ser  preferibles 
aquellos  que  hayan  sido  formados  por  bue- 
nos maestros  , á los  que  dé  de  si  la  casua- 
lidad. Ultimamente  ¿ cuál  es  el  gobierno  sá- 
bio  y benéfico  que  no  crea  debe  reprimir  y 
estirpar  á esa  multitud  de  miserables  yugla- 
res  que  andan  por  las  ciudades  y por  las  al- 
deas devorando  la  substancia  del  pobre  la- 
brador y del  artesano? 

5.0  Hay  muchos  géneros  y materias  co- 
merciales , cuya  calidad  debe  verificarse  le- 
galmente , y cuya  venta  debe  inspeccionarse 
por  la  policía.  Hay  también  muchas  subs- 
tancias peligrosas  , que  la  medicina  se  apro- 
pia para  varios  usos.  Los  medicamentos  mas 
útiles  pueden  desnaturalizarse  y falsificarse; 
y aun  cuando  no  se  les  altere  , no  debe 
permitirse  que  anden  en  manos  de  todos  , y 
que  se  vendan  sin  la  debida  precaución : 
para  todos  estos  casos  , solo  las  luces  de  la 
medicina  pueden  dirigir  bien  las  medidas 
del  gobierno. 

Muchas  veces  las  grandes  enfermedades 
.epidémicas  no  se  ocasionaron  mas  que  de 
haber  alterado  los  alimentos  diarios  del  pue- 
blo. Las  carnes  de  los  animales  , corrompi- 
das por  diferentes  causas  accidentales  ó pro- 
cedentes de  individuos  muertos  de  alguna  en- 
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fertnedad  , los  pescados  cogidos  en  ciertas 
épocas  en  que  son  mal  sanos  , ó empezados 
á corromper  , ya  sea  por  una  putrefacción 
incipiente  ó por  las  preparaciones  mismas 
que  se  emplean  para  conservarlos  mas  tiem- 
po : y intimamente  los  granos  cereales  , y 
las  harinas  alteradas  por  las  enfermedades  de 
la  planta  , por  falta  de  cuidado  ó por  mix- 
turas indiscretas  , han  ocasionado  muchas  ve- 
ces , y propagado  el  germen  de  los  conta- 
gios mas  funestos. 

Por  otra  parte  el  estado  social  tiene  ne- 
cesidad de  ciertas  obras  que  solo  pueden  ser 
bien  dirigidas  por  hombres  expertos  en  la 
economía  animal.  La  salubridad  de  los  puer- 
tos y de  las  ciudades  populosas  ; la  distri- 
bución y policía  de  las  casas  públicas  don- 
de se  ha  de  amontonar  mucha  gente  5 el  des- 
agüe de  los  lagos  y de  los  terrenos  empa- 
pados de  aguas  corrompidas  ; la  dirección 
de  los  canales  , y el  establecimiento  de  acue- 
ductos y de  albañales , exigen  quizás  tantas 
luces  de  parte  de  los  medicos  , como  de  los 
arquitectos  c ingenieros.  Es  posible  detener 
algunas  veces  los  progresos  de  una  enferme- 
dad contagiosa  , ya  sea  prescribiendo  ciertas 
precauciones  á las  gentes  , ya  cortando  las 
comunicaciones  con  la  fuerza  armada  , ya 
oponiendo  diques  naturales  á los  mismos  ele- 
mentos cargados  de  principios  maléficos. 
Sabido  es  cuán  indispensable  sea  una  po- 
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licía  ilustrada  en  tiempo  de  peste.  Acron 
en  Sicilia  é Hipocrates  en  el  peloponeso  de- 
tuvieron , según  se  dice,  lasque  amenazaban 
á Agrigeato  y á Alhenas  ( i ) con  solo  ha- 
cer que  se  tapasen  cienos  pasadizos  de  las 
montañas  por  donde  los  vientos  soplaban  y 
conducían  los  germenes  del  contágio. 

6.°  Por  último  , entre  los  elementos  de 
que  se  compone  la  prosperidad  pública,  siem- 
pre será  de  la  mayor  importancia  á los  ojos 
de  un  gobierno  sabio  la  conservación  de  tos 
animales  hules  y la  perfección  de  sus  razas. 
El  buey  , el  asno  , el  caballo  y el  mulo  nos 
ayudan  en  el  trabajo  , y suplen  y economi- 
zan brazos,  bus  fuerzas  tanto  mas  conside- 
rables y mejor  empleadas  , cuanto  estos 
animales  son  mas  vigorosos  y sanos  acre- 
cen en  una  progresión  relativa  los  productos 
de  la  industria  , y disminuyen  sus  gastos. 
Los  vestidos  mas  cómodos  y mas  útiles  , de 

(1)  La  peste,  tal  cual  existe  ahora  en  levante, 
y como  la  hemos  visto  en  Marsella,  en  Tolon, 
en  Londres  y en  Moscou  no  se  comunica  sino  por 
el  contacto  inmediato,  o á lo  menos  por  una  in- 
mediación muy  próxima  al  sitio  de  la  infección. 
Pero  los  antiguos  comprehendian  bajo  el  nombre 
de  peste  á todas  las  epidemias  en  que  la  calentu- 
ra está  acompañada  de  deposites  en  las  glándulas 
y de  carbuncos.  Efectivamente  muchas  ue  estas 
epidemias  son  causadas  por  el  estado  del  aire  ó 
por  los  miasmas  que  trae  desde  muy  lejos. 


que  usa  el  hombre  , se  hacen  de  los  des- 
pojo de  varios  de  ellos  : sirven  también  de 
cien  mil  maneras  diversas  para  adornar  sus 
muebles  y su  casa  j y finalmente  la  carne 
de  algunos  de  ellos  le  subministra  una  par- 
te muy  importante  de  sus  alimentos. 

No  hay  duda  en  que  á pesar  de  la  opi- 
nion de  algunos  filósofos  el  alimento  animal 
es  muy  conveniente  á la  organización  del 
hombre  ; pero  lo  es  mucho  menos  cuando 
los  animales  son  débiles  y flacos  : mas  si 
ellos  están  enfermos  ó malsanos  , el  ali- 
mento llega  á ser  peligroso  y perjudial. 

Ultimamente  muchas  especies  nos  hacen 
ciertos  servicios  particulares , y estas  no  son 
menos  acreedoras  á que  nos  ocupemos  de  los 
medios  de  perfeccionarlas  , de  conservar  los 
individuos  en  un  estado  de  fuerza  y de  sa- 
lud ; y de  dirigir  su  educación  según  las 
miras  y métodos  que  los  apropian  mas  á 
nuestras  necesidades. 

Esta  parte  de  la  economía  rural  está  en- 
teramente subordinada  al  arte  veterinaria. 
Esta  no  es  mas  que  una  ramificación  del 
arte  de  curar  , y los  muchos  puntos  de 
contacto  que  tiene  con  la  medicina  huma- 
na , llegarán  á notarse  y distinguirse  mas, 
á medida  que  se  vayan  haciendo  nuevos  pro- 
gresos en  ambas. 

Tal  es  el  cuadro  que  se  ofrece  á la  vis- 
ta del  observador  cuando  mira  este  asunto 
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con  un  poco  de  atención  : tales  Son  los  di- 
ferentes aspectos  que  me  parecen  indispen- 
sables de  considerar  en  él  , si  se  quiere  juz- 
gar con  solidez  del  fondo  mismo  del  asun- 
to , y sobre  todo  si  se  quieren  deducir  re- 
sultados útiles  y verdaderamente  generales 
de  semejante  exámen. 

Fácil  es  en  efecto  el  ver  que  la  ciencia 
no  es  un  árbol  de  quien  se  puedan  desechar 
las  ramas  que  parecen  superáuas.  Para  ella 
no  hay  nada  superíluo  mas  que  lo  dañoso 
y lo  absurdo.  Todo  lo  que  no  le  es  con- 
trario , es  decir  , todo  lo  que  no  le  obscu- 
rece ni  le  sirve  de  embarazo , la  pertene- 
ce y la  sirve.  En  la  naturaleza  de  las  co- 
sas todas  las  verdades  forman  siti  duda  una 
cadena  , cuyos  anillos  están  unidos  entre  sí 
íntimamente.  En  el  estado  actual  de  nues- 
tros conocimientos  , nosotros  no  podemos, 
percibir  bien  ni  seguir  mas  que  las  partes 
aisladas  de  esta  cadena  y pero  ai  paso  que 
se  adelanta  , se  van  llenando  las  lagunas, 
y se  multiplican  de  dia  en  dia  los  puntos 
de  contacto  , ó las  relaciones  de  las  dife- 
rentes partes  entre  sí  , y de  cada  una  con 
el  todo  : debemos  pues  creer  que  si  se  lle- 
gan á poner  en  orden  , y á estrecharse  to- 
dos los  conocimientos  humanos  en  sus  ver- 
daderos elementos  , apenas  se  descubrirá  el 
menor  intervalo  ni  separación  entre  ellos: 
tío  será , por  decirlo  asi , mas  que  un  cuer- 
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po  organizado , cuyos  diferentes  miembros 
están  hechos  el  uno  para  el  otro  , y cu- 
yos movimientos  se  prestan  un  apoyo  recí- 
proco. Finalmente  en  este  arreglo  metódi- 
co y completo  , como  todas  las  verdades 
vendrán  á parar  á un  corto  número  de  prin- 
cipios que  las  servirán  como  de  base  ó de 
ligadura  común  , el  entendimiento  seguirá 
sin  trabajo  todos  los  anillos  y sus  nume- 
rosas ramificaciones:  dejando  ya  de  ser  un 
atributo  exclusivo  del  genio  el  abrazarlas 
en  conjunto. 

Es  tan  evidente  la  importancia  de  la  me- 
dicina y los  servicios  que  la  sociedad  puede 
prometerse  de  ella  , é igualmente  las  ven- 
tajas que  las  demas  ciencias  pueden  sacar 
de  su  comercio , como  también  la  necesidad 
de  perfeccionar  sus  principios  y su  enseñan- 
za , que  me  parece  inútil  insistir  en  estas 
conclusiones.  Entremos  pues  algo  mas  en 
materia  , y empecemos  por  hechar  una  o- 
jeada  sobre  el  estado  del  arte  de  curar , y 
sobre  el  de  su  enseñanza  en  las  diferentes 
épocas  , cuyo  recuerdo  nos  ha  trasmitido 
la  historia. 
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CAPÍTULO  II. 

-i  r*  u‘v  . . • • > f . 

Cuadro  de  las  revoluciones  del  arte  de  curar 
desde  su  nacimiento  hasta  su  introducción 
entre  los  romanos. 

, §■  I. 

’ 1 » (.  i’,  H 

Qué  fue  la  medicina  en  manos  de  los  gefes 
de  los  primeros  pueblos  , de-  los  poetas  , y 
sobre  todo  de  los  falsos  ministros  del  pa- 
ganismo. 

Las  tinieblas  que  rodean  la  cuna  de  la 
medicina  son  iguales  á las  que  obscurecen 
las  demas  partes  de  los  conocimientos  huma- 
nos. No  sabemos  de  ella  mas  sino  que  des- 
de las  primeras  épocas  históricas  ya  se  prac- 
ticaba con  algún  lucimiento  , y esto  es 
bastante  para  juzgar  que  al  momento  mis- 
mo en  que  iban  naciendo  las  artes  , ella 
tomó  asiento  á su  lado.  Inútiles  serian  cuan- 
tas investigaciones  quisiésemos  hacer  sobre 
el  modo  con  que  se  enseñaba  entonces  : nos 
faltan  absolutamente  los  materiales  , y los 
amantes  de  la  verdad  no  deben  perder  el 
tiempo  en  vanas  conjeturas  por  mas  sabias 
que  puedan  ser  por  otra  parte. 

Por  lo  menos  en  un  escrito  como  éste 
seria  imperdonable  el  andar  buscando  una 
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erudición  tan  inútil  como  poco  segura. 

Si  se  observa  la  naturaleza  constante  de 
las  cosas  , se  verá  que  el  hombre  sometido 
á la  acción  de  una  multitud  de  circuustan^ 
cias  que  pueden  perturbar  el  juego  de  sus 
órganos  , ha  debido  buscar  muy  desde  los 
principios  los  medios  de  apaciguar  sus  do- 
lores , y de  curar  sus  frecuentes  enferme- 
dades. Como  no  puede  evitar  la  influencia 
continua  de  muchas  de  estas  causas  , y co- 
mo lleva  otras  muchas  dentro  de  su  mis- 
mo seno  , las  cuales  deben  obrar  en  épo- 
cas fijas  de-  la  vida  , ó que  pueden  desen- 
volverse á cada  instante  , bien  se  puede  a- 
segurar  que  los  primeros  ensayos  de  los  re- 
medios no  son  menos  antiguos  que  el  ge- 
nero humano.  Entre  las  hordas  mas  grose- 
ras , como  las  de  la  nueva  Holanda  , las 
de  la  nueva  Zelandia  , de  la  Laponia  y 
de  la  Groenlandia  , en  el  norte  de  América, 
lo  mismo  que  en  el  interior  del  Africa , se 
encuentran  vestigios  de  una  verdadera  me- 
dicina y cirugía  : los  hombres  saben  allí 
discernir  diferentes  enfermedades,  y aplicar- 
les un  método  curativo  mas  ó menos  con- 
veniente : se  conocen  también  ciertos  reme- 
dios que  no  hacen  parte  de  los  alimentos 
diarios.  Estas  sociedades  informes  nos  repre- 
sentan al  género  humano  en  su  infancia,  y 
son  la  imágen  fiel  de  lo  que  fueron  en  los 
primeros  tiempos  todas  las  naciones. 
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Desde  el  momento  en  que  hubo  hombres, 
hubo  necesariamente  enfermedades  , y hu- 
bo por  consiguiente  deseos  de  curarlas  ó 
de  aliviarse  de  ellas  á lo  menos : á este  de- 
seo se  siguieron  sin  duda  muchas  tentati- 
vas para  lograr  uno  . y otro  objeto.  Es  de 
presumir  que  en  general  los  .descubrimien- 
tos fueron  muy  lentos  , y que  mas  bien  se 
debieron  á la  casualidad  que  no,  á ,4s  com-r 
binaciones  razonadas.  L,os  hombres  recibían 
por  tradición  el  conocimiento  de,  lo&  descu- 
brimientos ya  hechos  ; poco  después  la  ne- 
cesidad les  obligaba  á hacer  ellos  mismos 
nuevas  observaciones  , y asi  los  tesoros  de 
la  ciencia  naciente  iban  aumentándose  por 
grados.  En  aquellos  primeros  tiempos  , to- 
dos los  conocimientos  eran  de  propiedad 
común  : como  las  artes  eran  limitadas  se 
podían  ejercitar  por  todas  las  personas  do- 
tadas de  alguna  inteligencia.  Hubo  medici- 
na antes  que  hubiese  medicos. 

Sin  duda  que  estos  hombres  nuevos  pa- 
ra la  civilización  , y cuyas  ideas  estaban 
encerradas  en  un  círculo  estrecho  , cuya  ac- 
tividad se  gasta  en  buscar  los  medios  de 
satisfacer  las  necesidades  mas  urgentes  , son 
incapaces  de  sacar  de  la  infancia  las  cien- 
cias y las  artes.  Mas  no  por  eso  se  les 
debe  considerar  como  faltos  de  juicio  y de 
penetración.  Como  sus  sentidos  se  ejerci- 
tan sin  cesar  , son  en  general  mas  fi- 
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nos  que  los  de  los  hombres  que  viven  en 
un  estado  social  mas  adelantado  ; su  enten- 
dimiento , que  en  algún  modo  lo  saca  to- 
do de  su  propio  fondo  , es  tanto  mas  exac- 
to, cuanto  que  se  ha  formado  por  una  se- 
rie de  sensaciones  vivas,  y que  se  han  ad- 
herido fuertemente  á causa  de  que  los  ob- 
jetos no  han  sido  ni  muy  multiplicados  ni 
muy  diversos.  Harto  conocida  es  la  finura 
de  los  sentidos  que  tienen  los  salvages  , y 
asi  no  es  extraño  que  ciertas  miras  muy 
generales  de  la  medicina  , y el  uso  de  al- 
gunos remedios  muy  importantes  suban  has- 
ta las  primeras  épocas  de  la  sociedad  , á 
lo  menos  en  aquellos  climas  que  son  mas  fa- 
vorables al  desarrollo  de  las  facultades  in- 
telectuales. Lo  que  sabemos  de  cierto  es 
que  su  conocimiento  entre  los  griegos  sube 
á la  mas  remota  antigüedad. 

Empezóse  pues  á cultivar  la  medicina 
por  los  enfermos  mismos  y por  las  perso- 
nas que  les  rodeaban.  Cada  familia  tenia 
sus  tradiciones  y sus  prácticas , y cada  ran- 
chería se  aprovechaba  de  todas  las  esperien- 
cias  hechaé  por  cada  uno  de  sus  individuos. 

Los-  ricos  y los  poderosos  que  procura- 
ban consagrar  su  poder  y sus  riquezas  á 
la  utilidad  de  sus  conciudadanos  , cultiva- 
ban con  ardor  todas  las  artes  nacientes  y y 
una  de  las  que  despreciaron  menos  fue  la 
medicina  que  les  proporcionaba  el  medio  de 
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ser  necesarios  algunas  veces.  Chiron  , Aris* 
to,  Teseo  , Telamón,  Teucro,  Patroclo,  Au- 
tolico , Ulises  y otros  grandes  hombres,  de 
quienes  hacen  mención  los  antiguos  poetas, 
no  fueron  menos  celebrados  en  la  Grecia  por 
sus  conocimientos  en  la  medicina  que  por 
las  famosas  hazañas  verdaderas  o falsas  que 
han  eternizado  sus  nombres. 

Los  poetas  fueron  los  primeros  filósofos 
de  todas  las  naciones.  Por  medio  de  sus  cán- 
ticos suavizaron  la  ferocidad  de  los  hombres 
salvages.  Ellos  les  enseñaron  el  culto  de  la 
Divinidad  para  herir  mas  vivamente  sus  i- 
maginaciones  todavía  nuevas  , y con  la  es- 
peranza de  apoyar  sus  lecciones  de  moral 
con  una  fueza  mas  vigilante  y mas  activa 
que  la  de  las  leyes.  Sobre  todo  fueron  ellos 
los  que  dieron  á las  lenguas  el  primero  y 
el  mas  indispensable  grado  de  perfección; 
y con  esto  solo  tuvieron  la  ventaja  de  pre- 
parar de  lejos  todos  estos  nuevos  beneficios 
de  que  debía  disfrutar  algún  dia  la  socie- 
dad cuando  se  asegurase  mas  la  marcha  de 
los  entendimientos. 

No  menos  ambiciosos  de  gloria  que  los 
héroes  , cuyas  historias  nos  cantan  , se  de- 
dicaron ellos  mismos  a la  medicina  , no  so- 
lo para  hacerse  mas  recomendables  por  su 
práctica  , sino  también  para  perpetuar  en 
sus  obras  los  preceptos  mas  curiosos  é in- 
teresantes. Como  era  la  escritura  tan  poco 
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conocida,  ó por  mejor  decir  , totalmente  ig- 
norada en  aquella  primeras  épocas  , eran 
Utilísimas  las  formas  exactas  y la  rima  ar- 
moniosa de  la  poesía  para  fijar  en  la  me- 
moria las  verdades  aplicables  á nuestras  fre- 
cuentísimas necesidades.  Lino  , Orfco  , Mu- 
seo y otros  muchos  cantaron  el  arte  benéfi- 
co que  prolonga  la  vida , apacigua  el  do- 
lor, y restituye  con  la  salud  , la  felicidad 
y los  placeres.  Hesiodo  había  compuesto  poe- 
mas enteros  sobre  las  propiedades  de  las 
plantas , y en  el  de  las  obras  y los  dias  a- 
conseja  muchas  prácticas  medicinales  6 die- 
téticas. Homero  habla  muchas  veces  de  las 
heridas  de  sus  héroes , como  hombre  á quien 
no  era  desconocida  la  estructura  del  cuerpo 
humano  ; y aunque  era  muy  fácil  , á pesar 
de  las  pretensiones  de  un  entusiasmo  indis^- 
creto,  hacer  ver  que  en  sus  obras  se  encuen- 
tran errores  anatómicos  muy  groseros  , sin 
embargo  es  cierto  que  también  se  leen  en 
ellas  muchas  buenas  observaciones  fisioló- 
gicas , algunos  pasages  curiosos  sobre  el 
modo  de  curar  las  heridas  , y particulari- 
dades muy  notables  tocante  al  efecto  de  ios 
remedios.  Lo  que  dice  acerca  de  la  efica- 
cia del  nepenthis  induce  á creer  que  eran 
ya  conocidos  antiguamente  el  uso  y el  efec- 
to de  los  narcóticos.  En  cuanto  al  uso  que 
uno  de  sus  héroes  hizo  del  molí  para  liber- 
tarse de  los  hecfiizos  de  Circe , sin  duda  era 
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una  de  las  ideas  superticiosas  de  aquél  tiem- 
po. La  aplicación  del  vino  á las  heridas,  y 
el  método  de  dilatarlas  y escarificarlas  era 
el  mismo  que  se  usaba  en  el  campo  de  los 
griegos  delante  de  Troya  : todo  lo  cual  no 
prueba  , como  hubieran  querido  algunos  sa- 
bios , que  Homero  fuese  hombre  profundo 
en  la  cirugía  ; pero  sí  prueba  con  toda  cer- 
tidumbre que  la  invención  de  estas  prácti- 
cas pertenece  á otras  épocas  anteriores 
á él. 

Algunos  comentadores  admiran  mucho  la 
sabiduría  y la  utilidad  del  consejo  que  Te- 
ds la  de  los  pies  de  plata  le  da  á su  hijo 
Aquiles  , de  que  frecuente  mugeres  para 
disipar  el  humor  melancólico  ; pero  no  se 
necesita  ser  un  gran  médico  para  saber  que 
si  algunas  veces  es  útil  el  comercio  con  las 
mugeres  para  curar  la  melancolía  , otras 
veces  es  el  mismo  el  que  la  produce. 

Plinio  se  admira  de  que  Homero  no  ha- 
ya hablado  de  las  aguas  termales  , é in- 
fiere de  su  silencio  que  esta  especie-  de  re- 
medio nq  se  usaba  todavía  en  su  tiempo; 
Philostrato  pretende  lo  contrario.  Según  él, 
los  baños  ^calientes  que  el  oráculo  les  in- 
dicaba á los  griegos  para  curar  sus  heri- 
dos eran  los  de  Jonia,  situados  á cuaren- 
tu  estadios  de  la  ciudad-  de  Smirna  , y lla- 
mados los  baños  de  Agamenón. 

La  peste  que  reinaba  en  el  campo  de 
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los  griegos  había  sido  causada  por  los  dar- 
dos de  Apolo  , es  decir  , por  la  acción  de 
los  rayos  del  sol , que  daba  fuertemente 
en  los  pantanos  y en  la  ribera  cenagosa 
de  la  Troade.  Homero  dice  que  duro  nue- 
ve dias  enteros  , y se  acabó  antes  de  con- 
cluirse el  dia  décimo.  Por  esto  se  ha  que- 
rido asegurar  , mas  docta  que  racionalmen- 
te , que  ya  conocía  el  poder  de  los  núme- 
ros impares  y de  los  días  críticos.  Pero  es 
lo  cierto  que  la  doctrina  de  los  números  y la 
de  las  crisis  no  se  conoció  , á lo  menos 
en  la  Grecia  , sino  mucho  tiempo  después 
de  él.  (i) 

No  tardaron  mucho  los  falsos  ministros 
del  gentilismo  en  apoderarse  de  la  medici- 
na  : fuéles  muy  fácil  identificarla  con  los 
demas  instrumentos  de  su  poder.  En  efecto, 
el  arte  de  curar  y el  arte  supersticioso  te- 
man muchos  rasgos  de  semejanza  y de  a- 
nalogía.  Uno  y otro  se  valen  de  los  mismos 
resortes , es  á saber  , del  temor  y de  la  es- 
peranza ; y afinque  los  objetos  de  estas  dos 
pasiones  no  sean  los  mismos  em  las  manos 
de  - aquellos  -embusteros  que' en  las  del  mé- 
dico , sin  embargo  sus  efectos  tenían  enton- 
' , ■ • ¡.i  , . 

(t)  Parece  que  eran  c’óñocidas'  en  Egipto  yen 
la  India:  y verosímilmente  fueron  traídas  de  allí 
por  Pithágoras,  que  fue  su  fundador  entre -los 
griegos.  j ■ v 
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ces  poco  mas  ó meaos  el  mismo  grado  de 
fuerza  en  favor  de  ambos.  Es  cierto  que  la 
medicina  , no  menos  que  la  superstición , e- 
jerce  sobre  las  imaginaciones  un  indujo 
proporcionado  á su  debilidad } y aun  pue- 
de decirse  que  la  primera,  como  que  obra 
sobre  objetos  mas  palpables  y mas  reales, 
atrae  aun  á los  hombres  mas  racionales  é 
ilustrados.  En  una  palabra  , ningún  arte 
penetra  mas  en  el  corazón  humano  , nin- 
gún oficio  facilita  mas  la  entrada  en  los 
secretos  de  las  familias  : ninguna  doctrina 
(esceptuando  aquellas  que  se  refieren  á la 
acción  de  las  potestades  invisibles)  se  roza 
mas  de  cerca  con  todas  esas  ideas  fantás- 
ticas , de  que  se  suele  alimentar  el  enten- 
dimiento del  hombre  que  mira  como  estre- 
cho el  campo  de  la  realidad  } ninguna  da 
unos  motores  mas  independientes  de  todas  las 
revoluciones  del  estado  social  á los  que  vi- 
ven á costa  de  la  credulidad  pública  , y 
■que  la  cultivan  como  una  rica  posesión.  De- 
bieron pues  aquellos  ministros  querer  ser 
médicos  , y.  en  efecto  lo  fueron,  (i)  . 

Desde-; aquel  momento  ya  la  medicina  y 
4a  religión  no  formaron  mas  que  un  .solo 
sistema.  Los  sacerdotes  gentiles  para  acre- 
ditar el  güito  de  sus  dioses  , anunciaban 

ce  ¿ebÍEtt  - ???- ; : iT 

.(1)  Entrenla  mayor  parte  de  los  salvages  los 
sacerdotes  o juglares  practican  la  medicina. 
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curaciones  prodigiosas  obradas  en  su  nom- 
bre j y para  acreditar  la  medicina  , funda- 
ban su  certidumbre  en  el  comercio  habitual 
que  tenían  con  la  deidad.  Es  decir  , que 
predicaban  y curaban  á un  tiempo. 

Según  Strabon  los  gimnosofistas  se  atri- 
buían la  posesión  de  muchos  remedios  pre- 
ciosos ; los  tenían  para  engendrar  muchos 
hijos : para  que  estos  fuesen  varones  ó hem- 
bras , según  se  quisiese.  Aquellos  tiempos 
eran  mas  propios  que  el  siglo  XIX.  para 
publicar  tales  visiones.  Los  druidas  en  me- 
dio de  sus  bosques  empleaban  el  muérda- 
go de  encina  y el  selago  , que  es  una  plan- 
ta análoga  á la  sabina:  el  primero  contra 
la  esterilidad  , y el  segundo  como  una  pa- 
nacea ó remedio  universal  contra  una  in- 
finidad de  males.  Por  supuesto  que  era  in- 
dispensable pagar  con  anticipación  la  salud, 
de  que  se  decian  árbitros  , con  ricas  ofren- 
das , y aun  muchas  veces  con  victimas  hu- 
manas que  les  traían  ó enviaban  los  en- 
fermos. 

Parece  que  los  sacerdotes  judíos  fue^ 
ron  en  su  origen  los  únicos  médicos  d? 
la  nación.  El  pueblo  se  dirigía  á los  levi- 
tas para  la  curación  de  la  lepra  , y ellos 
eran  los  que  decidían  de  la  suerte  de  las 
casas  y de  los  hombres  que  se  veían  ata- 
cados de  esta  enfermedad.  En  el  vestíbulo 
del  templo  de  Jerusalen  se  veía  un  formu- 
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lario  conipleto  de  los  remedios  atribuidos  á 
Salomon.  Los  eseuios  , que  era  una  secta 
ihuy  celebre  por  la  moral  pura  y dulce  que 
procuraba  propagar  en  medio  de  un  pueblo 
ignorante  y fanático  cultivaban  la  medicina, 
no  solo  para  hacerse  mas  recomendables , 
sino  también  para  hallar-  el  medio  de  per- 
feccionar las  almas , conservando  mas  sanos 
y robustos  los  cuerpos.  Como  eran  unos  a- 
póstoles  tan  celosos  de  su  doctrina  , la  pro- 
curaban apoyar  con  sus  curaciones  ; y asi 
es  como  lograron  algunas  veces  desarmar  el 
furor  de  ios  fariseos , que  eran  unos  sacer- 
dotes hipócritas  y dominantes.  Los  prime- 
ros eran  dominados  indiferentemente  esenios 
6 terapeutas , que  significa  senadores  ó mé- 
dicos. 

Pero  en  Egipto  es  donde  los  dichos  mi- 
nistros habían  llevado  su  sistema  politice! 
al  mas  alto  ■ grado  de  peifeccion  : alli  es 
donde  ofrecian  a los  ojos  del  observador  uti 
éspectáculo  igualmeiite  capaz  de  inspirar  la 
admiración  que  el  espanto.  Todo  se  había 
reunido  para  consolidar  sus  monstruosas  ins- 
tituciones y el  envilecimiento  del  pueblo, 
el  poder,  las. riquezas  , las  luces  y el  char- 
latanismo. -Dueños  '-de  -la  tercera  parte  del 
territorio  , gozaban  ademas  ‘de  una  multi- 
tud de  píivMegi’oS  y de '-inmunidades.  Gomó 
¡sus  funciones  eran  hereditarias,  el  espíritu 
de  aquel  cuerpo  sacerdotal  .era  mas  inma- 
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table  que  ningún  otro  del;  universo.  Aque- 
lla terrible  aristocracia,  pesaba  violenta  y 
uniformemente  sobre  todas  las  clases  déla 
nación.  A uno  de  estos  es  á quien  perte- 
necen aquellas  palabras  profundas  y terri- 
bles , consignadas  en  el  cap.  5.  del  exudo, 
y que  pintan  con  tanta  claridad  ios  senti- 
mientos y las  miras  de  que  están  animados 
todos  los  opresores:  porque  los  Faraones 
pertenecían  al  orden  sacerdotal  , y ellos  mis? 
mos  eran  sacerdotes.  Acuellas  vendas  sagra- 
das entrelazadas  en  su  corona  representaban 
una  imágen  fiel  del  carácter  de  su  domi- 
nación hipócrita  , que  es  tan  poderosa  cotí 
el  pueblo  , ignorante  por  superstición  y con 
la  clase  ilustrada  por  las  preocupaciones  po- 
pulares , y por  un  despotismo  que  carece 
de  contrapeso. 

Pero  aun  no  es  esto  todo  : á estos  de- 
ferentes medios  de  gobernar  y de  impedir 
que  se  forme  una  opinion  publica  , ana- 
dian los  sacerdotes  egipcios  todos  los  co- 
nocimientos de  su  tiempo  y de  su  pai.s. 
No  entraremos  en  examinar  si  estos  co- 
nocimientos eran,  efectivamente  muy  esten- 
sos  , pero  eran  Ids  únicos  que  habia  en- 
tonces , y no  habia  cosa  mas  fácil  para 
ellos  que  ahogar  cualquier  descubrimiento 
que  se  hiciese  fuera  de  sus  templos  , ó que 
no  se  convirtiese  en  provecho  suyo.  Ellos 
eran  los  únicos  que  enseñaban  la  medicina, 
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la  astronomía  , la  física  y la  filosofía  rao- 
ral  , dándole  á todo  el  colorido  convenien- 
te á sus  intereses.  El  aparato  misterioso  de 
las  invenciones  imprimía  también  en  las 
almas  sentimientos  mas  profundos  de  respe- 
to y de  temor  ; y tanto  la  conducta  re- 
servada como  las  dobles  doctrinas  de  aque- 
llos griegos  que  se  lisonjeaban  de  haber  re- 
cibido sus  lecciones  , prueba  que  para  ob- 
tener alguna  comunicación  de  sus  dogmas, 
éra  indispensable  comprometerse  al  secreto, 
y prometer  guardarle  con  todos  los  que  no 
estuviesen  iniciados  , y por  consecuencia  li- 
gados con  el  mismo  juramento.  ¡Juzgúese, 
pues,  cuán  dura  y miserable  debió  ser  la 
suerte  de  aquella  antigua  Egipto  , que  se 
mira  hoy  como  la  cuna  de  la  sabiduría  , y 
como  una  de  las  primeras  escuelas  del  gé- 
nero humano  1 

Para  hacer  mas  palpable  esta  verdad  , se 
podría  hacer  la  observación  de  que  si  las 
luces , que  se  estienden  con  libertad  por 
toda  una  nación  , vienen  á ser  la  salva- 
guardia de  la  moral  , de  la  libertad  y de 
la  felicidad  pública  y privada,  cuando  se 
aíslan  y se  limitan  por  las  instituciones  á 
una  clase  particular  de  la  sociedad  , se  con- 
vierten en  un  medio  de  tiranía  , y en  una 
nueva  causa  de  degradación'  y de  desgracia. 

El  uso  en  que,  estaban  en  Egipto  de  em- 
balsamar los  cadáveres  parece  que  debía 
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conducir  á aquellos  sacerdotes  médicos , á 
hacer  algunos  descubrimientos  anatómicos^ 
pero  es  muy  fácil  ver  que  fueron  necesa- 
riamente muy  limitados  , si  se  atiende 
ai  modo  con  que  se  ejecutaba  aquella  ope- 
ración. 

Sus  contemporáneos  y sus  vecinos  han 
celebrado  á cual  mas  los  profundos  cono- 
cimientos que  les  suponían  en  la  hygiene; 
siendo  un  motivo  de  admiración  para  aque- 
llos pueblos  que  estaban  entregados  á pa- 
siones turbulentas  , y á todo  genero  de  es- 
cescs , la  salud  casi  constante  , y la  larga 
vida  de  los  egipcios.  Pero  (aun  cuando  la 
salubridad  del  clima  del  Egipto  no  nos  die- 
se una  esplicacion-suficiente ) ¿hemos  de  ir 
a buscar  la  causa  <te  este  fenómeno  en  sus 
estraordinarias  luces  , cuando  no  se  nos  da 
ningún  detalle  sobre  ellas  ? 

Lo  que  únicamente  sabemos  es  que  Jos 
egipcios  tenían  unas  ideas  absolutamente  fal- 
sas sobre  la  gimnástica.  Que  la  juzgaban 
incapaz  de  alterar  el  orden  y el  equilibrio 
de  las  funciones  vitales.  Que  aunque  re- 
conocían que  puede  producir  una  exaltación 
momentánea  de  las  fuerzas  , sostenian  que 
agota  el  manantial  de  ellas  , y que  turba 
su  justa  distribución.  Para  justificar  , ó mas 
bien  para  escusar  unas  aserciones  tan  des- 
nudas de  fundamento  , se  podría  decir  que 
el  calor  del  clima  del  Egipto  hace  a*lli  me- 
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nos  necesario  el  ejercicio  , y que  los  movi- 
mientos violentos  del  cuerpo  pueden  ser  al- 
gunas veces  nocivos  á las  personas  que  es- 
tan  habituadas  á una  vida  sedentaria.  Pue- 
de ser  también  que  aquellos  sacerdotes  no 
quisiesen  hablar  sino  de  cuando  la  gimr 
nástica  se  aplica  á la  curación  de  las  en- 
fermedades agudas  , sobre  lo  cual  hizo  He- 
rodico  en  Grecia  tan  fatales  ensayos  , y cu- 
yos inconvenientes  y peligros  demostró  tan 
bien  Hipócrates. 

Asi  pues  en  Egipto  los  falsos  sacerdotes 
habían  usurpado  el  imperio  esclusivo  de  las 
luces , siendo  los  únicos  médicos.  Deposi- 
tarios de  todos  los  conocimientos  verdade- 
ros o falsos  , se  servían:,  de  unos  y otros 
para  dominar  al  pueblo  , ya  alimentándo- 
le con  mentiras  , y ya  reservándose  para 
sí  solos  el  goce  y las  ventajas  de  la  ver- 
dad. Enseñábase  la  medicina  en  sus  templos 
con  ceremonias  de  iniciación  que  son-  sin 
duda  muy  útiles  para  hacer  buenos  creyen- 
tes , pero  que  no  sirven  de  nada  para  ha- 
cer hombres  ilustrados.  Fuera  de  eso  la  ha- 
bían sujetado  también  á unas  leyes  absur- 
das que  la  impedian  de  hacer  progresos  ul- 
teriores. Con  soló  la  ley  que  prescribía  la 
época  tija  para  la  aplicación  de  los  reme- 
dios en  todas  las  enfermedades  , prohibien- 
do toda  esperiencia , y aun  toda  obser- 
vación nueva  , bastaba  para  detener  al  arte 
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en  una  perpetua  infancia.  La  que  le  di- 
vidía en  otros  tantos  ramos  cuantas.,  enfer- 
medades hay,  ó cuantos  órganos  .podían, 
encontrarse  dañados , consideraba  el  cuer- 
po humano  como  una  máquina  , cuyas  di- 
ferentes piezas  se  pueden  componer  y fa- 
bricar separadamente  , sin  hacer  caso  del 
influjo  de  la  sensibilidad  que  se  halla  cs- 
tendida  por  todas  ellas  , y que  las  hace 
obrar  unas  sobre  otras  , según  unas  reglas 
de  las  cuales  no  se  puede  dar  razón  por 
sola  la  estructura  particular.  Finalmente, 
aquella  que  precisaba  á los  hijos  á seguir 
los  trabajos  de  sus  padres  , sin  duda  que 
tenia  por  objeto  el  que  cada  edad  hereda- 
se los  descubrimientos  de  la  precedente  ; pe- 
ro supone  igual  ignorancia  de  las  verda- 
deras operaciones  del  entendimiento  , como 
de  las  circunstancias  que  pueden  determi- 
nar su  primera  y constante  dirección. 

Entre  los  caldeos  y babilonios , á quienes 
se  nos  pinta  como  entregados  á las  observa- 
ciones y.  estudios  astronómicos  , la  medici- 
na debió  tomar  de  estos  trabajos  las  ideas 
que  podían  tener  alguna  relación  con  su  ob- 
jeto particular.  Todavía  se  encuentran  entre 
los  griegos  , que  cultivaron  la  medicina  con 
mucha  mayor  gloria  , algunos  vestigios  de 
esta  aplicación  de  los  conocimientos  astronó- 
micos á aquella  ciencia.  El  mismo  Hipocra-. 
tes  no  miró  con  desden  aquellos  resultados 
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generales  , que  puede  suministrar  al'  médi- 
co el  conocimiento  del  cielo  y el  curso  de 
las  estaciones. 

Por  lo  demas  , si  hemos  de  dar  crédito 
á Herodoto  , lo  que  se  acostumbraba  en  Ba- 
bilonia era  poner  á los  enfermos  en  los  lu- 
gares públicos  , espuestos  á la  vista  de  los 
que  pasaban  , á quienes  se  les  pedian  con- 
sejos y remedios  para  su  curación.  El  pri- 
mero que  pasaba  , si  reconccia  o creía  re- 
conocer en  aquel  enfermo  alguna  analogía 
con  la  que  él  habia  observado  en  otras  en- 
fermedades , indicaba  los  remedios  ó el  plan 
curativo  con  que  estas  habían  sido  curadas: 
añade  Herodoto  que  se  le  obligaba  á todo 
el  mundo  á que  diese  su  dictámen  sobre 
cada  enfermedad:  que  muchas  veces  se  po- 
nia  en  práctica  la  consulta  , y que  no  siem- 
pre morían  los  enfermos. 

En  Grecia  á los  principios , á imitación 
del  Egipto,  se  cultivaba  la  medicina  en  los 
templos.  Habia  entonces  muchos  dioses , que 
tenían  á su  cargo  el  cuidar  de  la  salud  de 
los  hombres  , y que  repartían  entre  sí  sus 
homenages  , y sobre  todo  sus  ofrendas. 
Pero  los  mas  acreditados  de  entre  ellos  no 
se  contentaban  con  esta  sola  habilidad:  Apo- 
lo curaba  los  enfermos  , y predecía  lo  fu- 
turo. Muy  pronto  sus  ministros,  vietido  que 
esta  última  ocupación  era  mas  lucrativa  que 
la  primera  , abandonaron  la  medicina  por 
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ella.  Los  hombres  sensatos  , á quienes  ya 
desde  entonces  aquellos  indignos  sacerdotes 
procuraban  pintar  como  hombres  muy  pe- 
ligrosos , no  tuvieron  dificultad  en  concluir 
que  la  mas  vana  curiosidad  es  preferida  en 
el  corazón  del  hombre  á todos  los  demas 
intereses  ; y que  de  dos  truhanes  , la  que 
se  recibe  mejor  , y hace  mas  progresos  es 
la  mas  absurda. 

También  Diana-Epione , Minerva  y Ju- 
no se  metieron  á curanderas. 

Pero  bien  pronto  logró  la  preferencia 
Esculapio.  Varios  sacerdotes  de  Apolo  se 
runieron  para  esta  santa  y provechosa  em- 
presa. Recogiendo  la  medicina  como  quien 
recoge  una  herencia  abandonada,  déla  cual 
todavía  se  puede  sacar  algún  partido  , edi- 
ficaron. templos  espaciosos  y cómodos  al  nue- 
vo dios  de  la  salud.  Por  eso  les  griegos, 
cuyo  idioma  todo  lo  animaba  con  metáfo- 
ras y alegorías  , decian  que  Esculapio  era 
hijo  de  Apolo.  Fácil  es  de  adivinar  lo  que 
seria  un  arte  , que  aun  estaba  en  la  cuna, 
cultivado  por  aquellos  ministros  avaros  y 
embusteros.  Aristófanes  nos  refiere  el  mo- 
do con  que  aquel  dios  comunicaba  sus  orá- 
culo. Los  que  llegaban  á consultarle  debían 
empezar  por  purificarse  en  el  agua  lustral; 
luego  depositaban  la  ofrenda  , y se  tendían 
en  medio  del  templo.  Apenas  se  les  supo- 
nía dormidos  , entraba  un  sacerdote  vestido 
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con  el  trage  de  esculapio  , imitando  sus 
maneras  , y seguido  de  las  criadas  del  dios, 
las  cuales  no  eran  otra  cosa  mas  que  unas 
comediantas  jovenes  , bien  enseñadas  á re- 
presentar este  papel , se  acercaba  á cada 
uno  de  los  enfermos  , y le  indicaba  el  re- 
medio que , según  su  relación  . parecía  mas 
útil  para  la  cura.  Como  aquel  dios  no  de- 
bía dejarse  ver  sino  en  sueños  , los  enfer- 
mos estaban  tendidos  sobre  pieles  de  car- 
nero , que  estaban  destinadas  á procurar 
sueños  divinos.  Era  un  delito  el  no  fingir- 
se profundamente  dormido  , aun  cuando  se 
estuviese  muy  despierto  , y sobre  todo  de- 
bían guardarse  muy  bien  de  no  llamar  una 
vision  celeste  , aquello  1 mismo  que  habían 
visto  por  sus  ojos  y oido  con  sus  oidos.  El 
criado  , en  cuya  boca  pone  Aristófanes  to- 
da esta  relación , nos  pinta  de  un  modo  bas- 
tante cómico  la  astucia  de  aquellos  hombres 
divinos  , y su  piadosa  avaricia.  Lo  que  mas 
admiración  dice  que  le  causó  , y lo  que  le 
dió  la  idea  mas  grande  del  saber  de  aquel 
dios  , fue  la  destreza  y la  prisa  que  se  da- 
ba el  sacriíicador  á recoger  y meter  en  el 
saco  todo  cuanto  encontraba  en  los  altares 
y en  la  mesa  de  los  sacrificios. 

En  tiempo  de  Luciano  ya  habían  em- 
pezado á desacreditarse  las  yuglarias  sacer- 
dotales , pero  no  por  eso  se  desanimaron  los 
holgazanes  que  la  miraban  como  su  patri- 


monio.  Los  que  tienen  alguna  idea  de  la 
historia  de  aquella  época  saben  cuántos  es- 
fuerzos y perseverancia  emplearon  para  re- 
sucitar ciertas  creencias  y ciertas  prácticas, 
desechadas  por  todos  los  hombres  sensatos; 
perseverancia  y esfuerzos  muy  inútiles  sin 
duda  , pero  que  mas  de  una  vez  dieron 
ocasión  de  observar  la  profunda  hipocresía 
y la  audacia  de  estos  sagrados  impostores. 
Se  lee  en  Luciano  la  historia  de  un  mise- 
rable de  esta  especie  ,••  el  cual  habiéndose 
establecido  en  un  antiguo  templo  dé  Escu- 
lapio , se  burlaba  descaradamente  alli  de 
la  credulidad  del  pueblo  , y aun  halló  mo- 
do de  engañar  también  á algunos  senadores 
romanos,  viejos  é imbéciles.  Esta  historia, 
curiosa  bajo  todos  aspectos , es  muy  propia 
para  descubrir  estos  artificios  tan  poderosos, 
aunque  casi  siempre  tan  groseros  , con  los 
cuales  se  ha  engañado  en  todos  tiempos 
á la  porción  ignorante  y crédula  de  las 
naciones  (i). 

Los  antiguos  mentidos  sacerdotes  , se- 
gún la  observación  de  Plutarco  , edificaban 
los  templos  en  lugares  altos  y en  situacio- 
nes hermosas.  El  aire  que  se  respiraba  en 
ellas  , naturalmente  puro , á causa  de  la 
elevación  del  sol , se  hacia  mucho  mas  sa- 


(1)  Véase  el  Alejandro  dé  Luciano. 
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no  todavía  por  la  influencia  de  los  bos- 
ques que  les  rodeaban.  Los  bosques  mis- 
mos llegaron  á ser  objeto  de  una  venera- 
ción religiosa  ; se  les  conservaba  con  gran 
cuidado , y hasta  su  sombra  contribuía  al 
respeto  que  necesariamente  debía  inspirar 
al  pueblo  la  presencia  de  los  dioses.  So- 
bre todo  los  templos  de  Esculapio  gozaban 
de  estas  ventajas  que  les  convenían  mas  es- 
pecialmente. Una  morada  poco  sana  no  le 
podia  convenir  al  dios  de  la  medicina.  Ya 
que  sus  dictámenes  no  siempre  restituyesen 
la  salud , á lo  menos  no  debían  contraerse 
nuevas  enfermedades  al  pie  de  sus  altares. 
Con  algunas  precauciones  prudentes  sobre 
este  punto  debían  también  operarse  algunas 
curaciones  por  efecto  de  la  distracción  del 
viage  que  hacían  los  enfermos  para  ir  al 
templo  , por  el  egercicio  , por  la  mutación 
de  aires  , por  las  impresiones  vivificantes 
que  producen  los  sitios  elevados  en  el  hom- 
bre , y en  la  mayor  parte  de  los  animales, 
y últimamente  por  la  esperanza  que  vivifi- 
ca todavía  mas.  Esculapio  hacia  como  mu- 
chos médicos  mas  astutos  que  verdadera- 
mente hábiles  , que  era  colocarse  en  unos 
sitios  , cuya  influencia  feliz  no  le  dejaba 
muchas  veces  nada  que  hacer , y asi  soste- 
nía tanto  mejor  su  reputación  cuanto  me- 
nos necesidad  tenia  de  merecerla. 

Los  templos  de  Esculapio  eran  muy  vas- 


tos  , y dentro  de  su  recinto  habia  habita- 
ciones cómodas  para  los  ministros  ; pero  co- 
mo el  dios  no  permitía  que  nadie  se  murie- 
se dentro  de  su  casa  , lo  que  en  efecto  no 
hubiera  sido  nada  decente , las  personas  que 
se  veían  atacadas  de  enfermedades  graves, 
y las  mugeres  que  estaban  próximas  al  par- 
to estaban  en  la  precision  de  trasladarse  á 
otra  parte  , .y  muchas  veces  se  quedaban  en 
medio  del  campo , espuestas  á todas  las  in- 
clemencias del  tiempo.  También  tenia  pro- 
hibido el  dios  que  se  consumiesen  fuera  de 
su  templo  las  ofrendas,  ni  parte  alguna  de 
Jas  víctimas.  Ya  se  deja  conocer  que  esta 
prohibición  era  muy  política  , y que  no 
cuidaba  menos  del  bien  estar  de  sus  minis- 
tros que  de  su  propia  consideración. 

Entre  el  gran  número  de  templos  consa- 
grados á Esculapio  , los  mas  famosos  fue- 
ron los  de  Epidaura  , los  de  Pergamo  , los 
de  Cos  y de  GNido.  El  de  Cos  se  quemó  en 
tiempo  de  Hipócrates.  Las  paredes  y colum- 
nas estaban  lienas  de  inscripciones  , que  ha- 
cían una  breve  historia  de  las  enfermeda- 
des y de  los  métodos  curativos  que  se  ha- 
bían empleado  con  buen  éxito  por  conse- 
jo del  dios.  Los  ricos  las  hacían  grabar  en 
mármoles  , en  metales  y en  piedras  , y los 
pobres  en  tablillas  de  madera.  Por  imper- 
fectas que  fuesen  tales  inscripciones  de  en- 
fermedades y de  métodos  , todavía  no  de- 
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-jaba  de  ser  preciosa  su  colección  , como 
-que  eran  los  rudimentos  del  arte , y ya  em- 
pezaban á verse,  en  ellos  la  observación  y 
la  esperiencia  , que  son  la  únicas  que  pue- 
den darle  fundamentos  sólidos. 

Todos  los  sacerdotes  de  Esculapio  hacían 
vanidad  de  pasar  por  descendientes  suyos, 
y los  que  presidian  en  las  escuelas  de  GNi- 
do , de  Rhodas  y de  Cos , se  intitulaban 
Asclepiades. 

Ya  no  existia  la  escuela  de  Rodas  en 
tiempo  de  Hipócrates  , pero  la  de  Cos , en 
la  cual  nació  aquel  grande  hombre  , y la 
de  GNido  , su  rival , florecieron  juntas  al- 
gún tiempo.  A sus  mutuos  celos  debió  la 
medicina  los  progresos  que  hizo  casi  de  re- 
pente en  aquella  época.  GNido  dió  de  sí 
muchos  médicos  célebres  , entre  ellos  á Eu- 
riphon,  que  publicó  las  sentencias  GNidias 
durante  la  juventud  de  Hipócrates  , y Cte- 
sias  , que  egercia  la  medicina  en  la  corte 
de  Artagerges  casi  al  mismo  tiempo.  Este 
último  se  dió  también  á conocer  por  los  bue- 
nos resultados  que  obtuvo  en  su  facultad, 
y por  los  monumentos  históricos  con  que  en- 
riqueció la  literatura  de  su  pais  (i). 


(1)  Los  tales  monumentos  valían  poquísimo  én 
el  fondo , y no  merecían  dar  una  gran  reputación 
á su  autor. 
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§.  II. 

La  medicina  cultivada  por  los  primeros  fi- 
lósofos. 

i ' a . i 

Hasta  aquí  los  médicos  , sucesivamente 
poetas  , héroes  ó sacerdotes  , no  babian  sido 
mas  que  unos  simples  empíricos  , y aun  mu- 
'chos  de  ellos  simples  charlatanes.  Observa- 
ban las  enfermedades  y sus  signos  , espe- 
rimentaban  los  remedios  , anotaban  sus  efec- 
tos , y en  los  casos  nuevos  se  decidían  por 
las  analogías.  Su  teoría  , que  era  tan  va- 
ga é incierta  cuanto  vacilante  su  práctica, 
se  veia  confundida  en  una  multitud  de  re- 
glas minuciosas  y sutiles  , ó llena  de  gene- 
ralidades que  distaban  mucho  de  lo  positi- 
vo de  los  hechos  , que  es  lo  que  se  necesi- 
ta para  hacer  una  útil  aplicación  de  ella. 
La  ignorancia  de  los  pueblos  les  dispensa- 
ba á los  médicos  de  dar  una  forma  mas 
racional  al  arte  : y la  credulidad  pública, 
fruto  de  esta  misma  ignorancia  , había  ge- 
neralizado entre  las  personas  ilustradas  un 
sistema  culpable  de  superchería  y de  men- 
tira habitual. 

Pero  bien  pronto  algunos  hombres  de  un 
carácter  mas  noble  , y de  una  razón  mas 
firme  empezaron  á dirigir  su  curiosidad  ha- 
cia el  estudio  de  todas  las  artes  nacientes. 
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AI  principio  se  ocuparon  de  las  que  tienen 
relación  con  las  primeras  necesidades  de  la 
vida.  Sin  duda  que  de  este  número  eran  á 
sus  ojos  la  moral  pública  y privada  : asi  se 
les  vé  emplear  toda  la  sagacidad  de  su  aten- 
ción en  escudriñar  sus  leyes  , toda  la  fuerza 
de  su  juicio  en  formarlas  ; y todo  el  ascen- 
diente de  su  elocuencia  en  hacer  conocer  las 
ventajas  que  resultan  á todos  los  individuos 
y á todas  las  sociedades  de  una  sumisión  ra- 
cional , pero  absoluta  á estas  leyes  eternas. 
El  objeto  de  sus  meditaciones  eran  aun  mis- 
mo tiempo  la  física  general  , la  astronomía 
y la  geometría  , cuyas  ciencias  estaban  to- 
davía en  la  cuna.  En  este  examen  , aunque 
muy  superficial  de  las  diferentes  clases  de 
fenómenos  que  presentan  la  naturaleza  , se 
acostumbraron  á usar  de  algún  método  , que 
muy  pronto  vino  á ser  para  ellos  de  abso- 
luta necesidad. 

Cuando  después  estos  mismos  sábios  lle- 
varon sus  miras  hácia  la  medicina  , pudie- 
ron ilustrarla  con  una  luz  mas  pura.  Acos- 
tumbrados á clasificar  sus  conocimientos  con 
un  orden  bueno  ó malo  , á buscar  relacio- 
nes entre  ellos  , y á encadenarlos  los  unos  á 
los  otros  , conocieron  lo  indispensable  que 
era  ordenar  esa  multitud  incoherente  de  ob- 
servaciones médicas  , á fin  de  someterlas  con 
mas  fruto  al  examen  del  raciocinio.  Y si  era 
necesario  adoptar  una  clasificación  para  po- 
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der  entenderse  en  medio  de  tantos  hechos 
aislados  é inconexos  , no  lo  era  menos  para 
fijar  en  la  memoria  sus  resultados  ,v  para 
coordinarlos  y espresarlos  en  principios  ge- 
nerales. 

Era  en  efecto  indispensable  la  revolu- 
ción que  los  primeros  filósofos  hicieron  su- 
frir al  arte  de  curar.  Había  llegado  . el  tiem- 
po de  sacarle  de  los  templos  , y de  disipar 
á lo  menos  en  parte  , las  tinieblas  en  que 
le  habían  envuelto  la  ignorancia  y el  char- 
latanismo. Aun  cuando  estas  primeras  ten- 
tativas no  hubiesen  hecho  mas  que  dar, le  á 
conocer  , siempre  era  mucho  para  acelerar 
sus  ulteriores  progresos.  Desde  entonces  se 
substituyó  una  doctrina  razonada  á aquellas 
indigestas  colecciones  de  fórmulas  : otras 
combinaciones  mas  atrevidas  empezaron  á li- 
gar los  principios  de  la  ciencia  con  otros 
conocimientos  humanos  ^ y á los  ojos  de  aque- 
llos , á quienes  los  libros  no  podían  distraer 
de  la  pura  observación  , vino  á ser  mucho 
mas  sensible  su  estrecha  conexión  con  los 
diversos  ramos  de  la  física  y de  la  moral. 

Hicieron  estos  filósofos  perder  á la  me- 
dicina su  carácter  hipócrita  y supersticioso} 
trasformaron  una  doctrina  oculta  en  una 
ciencia  vulgar  , y en  un  arte  usual  y cor- 
riente. Esta  revolución  fue  sumamente  útil 
tanto  á la  medicina  como  á la  filosofía  } pe- 
ro no  se  puede  negar  que  sus  buenos  efectos 
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se  hallaron  identificados  con  graves  incon- 
venientes. Por  remediar  sus  defectos  se  cayó 
en  otro  esceso  peligroso.  No  contentos  con 
aplicar  á la  medicina  aquella  metafísica  ge- 
neral y superior  que  preside  á todas  las 
ciencias  , y que  aclara  sus  principios  y sus 
operaciones  , se  esforzaron  los  filósofos  á 
trasportar  á ella  las  supuestas  leyes  de  su 
física  , y otras  diferentes  hipótesis  , tanto 
mas  fecundas  en  errores  en  su  aplicación, 
cuanto  sus  objetos  particulares  eran  absolu- 
tamente estraños  al  estudio  de  los  cuerpos 
vivos. 

De  esta  suerte  Pitágoras  estaba  empeña- 
do en  esplicar  por  el  poder  de  sus  núme- 
ros las  leyes  de  la  economía  animal , la  for- 
mación de  las  enfermedades  , el  orden  de 
sus  fenómenos  , y la  acción  de  los  medica- 
mentos : Demócrito  , por  el  movimiento  y 
las  relaciones  de  forma  ó dé  situación  de  los 
átomos  Heráclito  , por  las  diversas  modi- 
ficaciones que  puede  esperimentar  la  influen- 
cia del  fuego  creador  y conservador  del  uni- 
verso. Era  muy  natural  que  la  hipótesis  de 
que  cada  uno  de  ellos  se  servia  para  con- 
cebir la  producción  de  todos  los  seres  , les 
facilitase  también  la  esplicacion  de  la  se- 
rie de  hechos  que  presentan  su  desarrollo, 
la  acción  que  Jas  otras  substancias  ejercen 
sobre  ellos  , las  alteraciones  de  que  son  sus- 
ceptibles , y su  destrucción  final  , ó el  cam- 
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bio  de  forma  á que  llamamos  muerte.  De 
aqui  nacieron  tantas  teorías  fútiles  , que  to- 
davía se  encuentran  en  las  obras  de  Platon, 
de  Aristóteles  , de  Plutarco  , y de  que  no 
están  totalmente  exentas  las  del  mismo  Hi- 
pócrates. Por  egemplo  Empedocles  , discípulo 
de  Pitágoras  , componía  la  carne  de  los 
cuatro  elementos  unidos  en  proporciones  igua- 
les ; hacia  refrescar  los  nérvios  ( i ) por  la 
acción  del  aire  esterior , para  dar  nacimien- 
to á las  uñas  : suponía  á la  sangre  en  un 
estado  de  fundición  $ de  donde  resultaba  el 
sudor  y las  lágrimas  $ y Ultimamente  unía 
la  tierra  y el  agua  para  formar  el  armazón 
huesoso  de  los  cuerpos  vivos.  Timeo  de  Lo- 
cres  había  imaginado  una  cosmogonía  nueva, 
de  donde  hacía  dimanar  sus  miras  fisioló- 
gicas y sus  planes  curativos.  Eudojio  , Epi- 
charmo  , Dcmócedes  y otros  seguían  los  dic- 
támenes de  la  escuela  Itálica  fundada  por 
Pitágoras  : y su  medicina  tenia  por  base  y 
por  guia  aquella  filosofía  tan  célebre  ; y sin 
embargo  tan  poco  conocida  aun  entre  los 
antiguos  , á la  cual  no  se  la  puede  rehusar 
el  respeto  cuando  se  consideran  sus  útiles 
resultados  políticos  y morales. 

( 1 ) Los  antiguos  generalmente  llamaban  ner- 
vios á los  tendones  , sin  embargo  de  que  algu- 
nas veces  parece  que  aquella  palabra  designaba 
los  verdaderos  nervios. 
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Por  ultimo,  todos  los  hombres  de  letras, 
á quienes  la  vida  sedentaria  , y la  natura- 
leza de  sus  trabajos  disponia  á los  afectos 
melancólicos  , estudiaban  la  medicina  , co- 
mo un  objeto  de  meditación  sobre  sí  mis- 
mos : como  su  estado  valetudinario  habitual 
les  obligaba  á recurrir  frecuentemente  á ella, 
se  proponían  al  mismo  tiempo  el  cuidar  mas 
inmediata  y útilmente  de  su  propia  salud. 
No  era  fácil  que  esta  superficial  instruc- 
ción dejase  de  sembrar  muchos  errores  en 
unas  imaginaciones  vivas.  Aquellos  literatos 
que  110  acompañaban,  la  observación  de  las 
enfermedades  á sus  conocimientos  teóricos  , 
tales  como  se  trasmitían  en  las  escuelas  por 
la  enseñanza  verbal  , ó que  estaban  estam- 
pados en  el  corto  número  de  escritos  que 
habia  en  aquellas  épocas  remotas  , se  de- 
jaron fácilmente  arrastrar  de  unas  visiones 
muy  singulares  , y el  hábito  mismo  de  or- 
denar y de  sistematizar  todas  sus  ideas  fue 
lo  que  hizo  mas  graves  y tnas  peligrosos 
sus  errores. 

De  todos  los  filósofos  que  entonces  se  en- 
tregaron al  estudio  de  la  medicina  , el  que 
mas  supo  preservarse  del  espíritu  de  hipó- 
tesi fue  Acron  , originario  de  Agrigento  en 
•Sicilia. 

Este  genio  atrevido  y original , á quien 
los  empíricos  de  los  siglos  posteriores  han 
mirado  como  su  gefe  , quiso  reducir  úni- 
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camente  á la  ésperiencia  el  arte  de  curar. 
Todos  los  raciocinios  los  redujo  á la  califi- 
cación de  los  síntomas  que  él  permitía  com- 
parar j y al  exámen  de  las  analogías  , de  las 
cuales  reconocía  que  se  pueden  sacar  las 
indicaciones.  Pero  aunque  durante  su  vida 
gozó  ya  de  mucha  gloria  , sus  opipiones 
no  pudieron  por  entonces  contrabalancear  el 
ascendiente  de  las  teorías  , que  eran  mas 
afirmativas  y mas  dogmáticas  : solo  al  cabo 
de  mucho  tiempo  llegaron  á ser  el  punto  de 
reunion  de  una  secta  de  médicos  respeta- 
bles. Aunque  estas  opiniones  fuesen  menos 
peligrosas  en  la  práctica  del  arte  que  la  de 
sus  contrarios  , es  sin  embargo  ciertísimo 
que  asi  unas  como  otras  escedieron  los  lími- 
tes de  la  razón  por  un  espíritu  de  rivali- 
dad : es  verdad  que  la  razón  misma  las 
hubiera  reunido  fácilmente  , porque  como 
ya  lo  he  hecho  ver  en  otra  parte  , la  dis- 
puta no  rodaba  propiamente  hablando  , mas 
que  sobre  los  términos  ( i ). 

Hicieron  pues  bien  y mal  á la  medicina 
los  primeros  filósofos.  La  arrancaron  de  las 
manos  de  la  ignorancia  que  carece  de  mé- 
todo ; pero  la  precipitaron  en  muchas  hipó- 
tesis aventuradas  , haciéndola  pasar  desde 
un  empirismo  ciego  , ai  dogmatismo  impru- 

(1)  En  el  escrito  intitulado  : del  grado  de 
certidumbre  en  la-  Medicina. 


^ (64) 

dente.  En  todo  fue  igual  sü  suerte  á la  de 
la  moral.  Ai  principio  no  era  la  medicina 
en  manos  de  los  poetas  mas  que  una  co- 
lección de  imágenes  ó de  sensaciones  finasj 
en  las  de  los  sacerdotes  adoptó  el  lengua- 
ge  ambiguo  , y el  acento  misterioso  de  la 
superstición  ; y en  las  de  los  primeros  fi- 
lósofoá  $ cuyos  esfuerzos  sin  embargo  me- 
recen todo  nuestro  reconocimiento  , se  re- 
unieron sus  materiales  que  estaban  esparci- 
dos é incoherentes  , para  formar  conjuntos, 
mas  ó menos  regulares  , y mas  ó menos 
completos  : pero  adoptó  los  principios  de 
otras  muchas  ciencias  que  todavía  no  esta- 
ban formadas  , y participó  de  sus  errores 
que  la  desfiguraban  tanto  mas  , cuanto  que 
estas  ciencias  por  la  mayor  parte  no  tenian 
nada  común  con  ella.  También  se  puede  de- 
cir que  recorrió  en  algún  modo  todo  el  cír- 
culo de  los  falsos  sistemas  que  reinaban  en 
las  diferentes  partes  de  los  conocimientos  hu- 
manos , y que  se  reemplazaban  unos  á otros. 

§•  III. 

Hipócrates. 

Por  fin  apareció  Hipócrates  de  la  fa- 
milia de  los  Asclepiades.  Sus  antepasa- 
dos de  padre  á hijo  durante  diez  y sie- 
te generaciones  , todos  habian  egercido  la 
medicina  en  la  isla  de  Cos  , cuya  escuela  es- 
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taba  á su  cargo.  Mamó  pues ' con  la  leche 
maternal  los  principios  del  arte.  Rodeado 
desde  la  infancia  de  todos  los  objetos  de  sus 
estudios  3 educado  por  los  maestros  mas  cé- 
lebres en  la  elocuencia  y en  la.  filosofía 3 
enriquecido  con  la  mayor  colección  de  ob- 
servaciones que  podia  haber  entonces  3 y 
dotado  en  fin  por  la  naturaleza  de  un  ge- 
nio observador  y capaz  , determinado  y pru- 
dente , entró  en  la  carrera  bajo  los  mas 
felices  auspicios  , y la  recorrió  por  espacio 
de  mas  de  ochenta  años  con  una  gloria  igual- 
mente debida  á sus  talentos  , que  á la  ele- 
vación de  su  carácter  virtuoso. 

Acababa  Euriphon  , como  ya  hemos  di- 
cho , de  publicar  las  sentencias  cnidias  3 y 
Heródico  , queriendo  restablecer  la  medicina 
gimnástica  , cuya  primera  invención  se  atri- 
buía á Esculapio  , la  daba  .un  carácter  mas 
científico  y mas  regular.  Se  sabian  estudiar 
las  enfermedades  , se  conoeián  la  mayor  par- 
óte de  los  remedios  generales  , asi  como  la 
sangría  , los  vomitivos  , los  purgantes  , los 
baños  , el  uso  de  los  instrumentos  cortantes, 
y el  del  cauterio  actual  ó el  fuego  : y aun- 
que la  rutina  , las  falsas  teorías , y la  su- 
perstición desfigurasen  todavía  la  mayor  par- 
te de  los  métodos  curativos  , sin  embargo 
empezaban  ya  á traslucir  por  intervalos  un 
plan  mas  metódico  en  casi;  todas -las  par- 
tes del  arte. 

5 


) 


I 


(66) 

En  aquélla  época  repartían  entre  sí  el 
imperio  de  la  filosofía  , las  doetrinas  de  Pi- 
tágoras  y de  Heráclito.  Sin  que  todavía  hu- 
biesen perdido  el  aire  de  nuevas  , goza- 
ban ya  del  respeto  que  la  costumbre  suele 
dar  á las  opiniones  antiguas  $ cuyo  respeto 
es  tanto  mas  profundo  , cuanto  mas  igno- 
rantes y groseros  son  los  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  florecía  en  Crotona, 
en  la  grande  Grecia  , la  escuela  itálica  fun- 
dada por  Pitágoras  , ó mas  bien  , por  sus 
discípulos  , quienes  perfeccionando  sus  bené- 
ficas miras  , abrazaban  todas  las  ciencias, 
y las  hacían  concurrir  á su  vasto  plan  de 
la  mejora  del  género  humano. 

En  estas  circunstancias  fue  cuando  Hi- 
pócrates se  presentó  , por  decirlo  así  , de 
repente  , y la  dió  para  siempre  á la  escue- 
la de  Cos  una  preeminencia  que  merecia 
sin  duda  por  haber  sabido  desarrollar  tan 
raros  talentos.  Entre  los  juegos  de  la  infan- 
cia recibió  de  la  boca  de  sus  padres  las 
nociones  elementales  de  la  medicina  : pre- 
senciando las  enfermedades  fue  como  apren- 
dió' á reconocerlas  ; y viendo  preparar  y 
usar  los  remedios  , logró1  familiarizarse  cón 
su  preparación  y su  uso.  Tienen  tanta  mas 
influencia  sobre  el  resto  de  la  vida  aque- 
llas primeras  impresiones  que  reciben  los  sen- 
tidos-, -y  lás' primeras  comparaciones  que  pro- 
ducen en  un  entendimiento  joven-,  cuanto  que 
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son  ordinariamente  indelebles  sus  huellas  y 
los  hábitos  que  producen.  Entonces  es  cuan- 
do se  determina  el  sesgo  que  ha  de  tomar 
su  carácter  , y el  género  ó dirección  de  los 
trabajos  de  su  entendimiento.  La  triste  dis- 
posición que  tienen  algunos  á pagarse  de  so- 
lo voces  que  no  representan  mas  que  ideas 
arbitrarias  ó falsas  , depende  en  mucha  par- 
te de  la  costumbre  de  pintarse  sin  cesar  ob- 
jetos que  no  se  han  visto  substituyendo  la 
imaginación  á los  sentidos.  El  modo  de  juz- 
gar enteramente  sano  depende  de  sensacio- 
nes completas  y exactas  ; y los  órganos  des- 
tinados á recibirlas  necesitan  de  cultivo  , es- 
to es  , de  un  egercicio  bien  dirigido.  Siendo 
pues  la  naturaleza  ó los  objetos  nuestros  ver- 
daderos maestros  , y proporcionándose  sus 
lecciones  siempre  á nuestras  facultades  , co- 
sa que  no  hacen  ni  los  libros  ni  los  nom- 
bres , resulta  que  ellas  son  las  únicas  que 
no  son  infructuosas  casi  nunca  , y que  no 
nos  estravian  jamas.  Conviene  pues  en  ge- 
neral familiarizarse  desde  mny  temprano  con 
aquellas  imágenes  , que  en  lo  sucesivo  han 
de  surtir  de  materiales  á nuestros  juicios: 
y habiéndose  de  dedicar  á algún  arte  parti- 
cular , no  se  debe  perder  tiempo  alguno  sin 
colocarse  en  medio  de  los  objetos  de  sus  es- 
tudios , y en  el  punto  de  vista  conveniente 
al  género  , al  carácter  y al  fin  de  sus  ob- 
servaciones. .ao  . 
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Es  verdad  que  Hipócrates  fue  igualmen- 
te favórecido  de  las  circunstancias  que  de 
la  naturaleza.  Esta  le  había  dotado  con  la 
disposición  mas  feliz  , y aquellas  le  rodea- 
ron desde  una  edad  muy  tierna  de  todo  lo 
que  podía  concurrir  mas  útilmente  á su  edu- 
cación. • ... 

El  discernimiento  y el  espíritu  de  in- 
vención es  lo  que  distingue  á un  cortísimo 
número  de  hombres  privilegiados.  (Llamo 
discernimiento  aquel  que  supera  á las  opi- 
niones reinantes  , y cuyos  juicios  se  anti- 
cipan á los  de  los  siglos ).  De  este  corto 
número  fue  Hipócrates  , el  cual  vió  que  en 
favor  de  la  medicina  se  había  hecho  dema- 
siado , y no  lo  bastante.  La  separó  pues  de 
la  filosofía  , á Ja  cual  no  habían  sabido 
unirla  por  sus  verdaderas  y mútuas  relacio- 
nes , y la  trajo  á su  camino  natural  , que 
es  el  de  la  esperiencia  razonada.  Entretan- 
to , según  lo  que  él  mismo  dice  , traspor- 
tó estas  dos  ciencias  la  una  en  la  otra  , por- 
que las  miraba  como  inseparables  , pero  las 
designó  relaciones  enteramente  nuevas.  En 
una  palabra  , libertó  á la  medicina  de  los 
falsos  sistemas  , y la  creó  métodos  seguros; 
esto  es  lo  que  el  llamaba  y con  razón, 
hacer  filosófica  á la  medicina.  Por  otra  par- 
te hizo  resaltar  las  luces  de  esta  ciencia  so- 
bre la  filosofía  moral  y sobre  la  física  , y 
en  efecto  esto  es  lo  que  se  puede  llamar, 
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como  él  dice  , trasportar  aquellas  en  esta; 
que  fue  su  objeto  general. 

El  verdadero  espíritu,  de  Hipócrates  se 
halla  todo.  entero  en  sus  epidemias  , y en 
los  libros  aforísticos.  Aquellos  no  solamente 
son  unos  cuadros  magníficos  de  las  enfer- 
medades mas  graves  , sino  que  también  de- 
muestran bajo  qué  puntos  de  vista  deben 
hacerse  las  observaciones  , y cómo . pueden 
percibirse  bien  los  rasgos  mas  señalados  sin 
perder  el  hilo  , y sin  descarriar  ni  moles- 
tar al  lector  ó al  oyente  con  detalles  in- 
útiles. .Sus  libros  aforísticos  han  pasado  en 
todos  liempos  por  modelos  de  grandeza  en 
sus  miras  , y defconcision  -en  su  estilo.  Por 
-todas  partes  se  encuentra  allí  aquel  método 
verdaderamente . general  , que  es  el  único 
que  se  apropia  al  ;modo  con  que  se  ejerci- 
tan nuestras  facultades  intelectuales. , y que 
haciendo  nacer  los.  axiomas  de  las  observa- 
ciones en  cada  arte  y en  cada  ciencia,  tras- 
forma los  resultados  de  los  hechos  en  teglas; 
método  que  hace  muy  poco  tiempo  que  se 
redujo  á principios  , y que  en  los  siglos  pa- 
sados no  era  posible  que  lo  adivinasen  , sino 
algunos  genios,  particulares. 

Trasladado  este  nuevo  espíritu  al  arte 
de  curar  fue  como  una  luz  repentina  que  disi- 
pa las  fantasmas  de  la  noche,  y restituye 
á los  objetos  su  propia  forma  y su  color 
natural.  Destruyendo  Hipócrates  los  errores 
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de  les  siglos  pasados  , enseñó  á aprovechar- 
se mejor  de  sus  miles  trabajos.  Se  vió  , con 
un  grado  de;  evidencia  desconocido  hasta  en- 
tonces , el  enlace  y - la  dependencia  de  los 
hechos  observados  , ó de  las  consecuencias 
que  se  deducían  legítimamente  de  su  com- 
paración. Sin  duda  que  aun  no  estaban  he- 
chos todos  los  descubrimientos  ; pero  desde 
aquel  instante  ya  se  estaba  en  la  senda  que 
debía  conducir  á ellos  : desde  entonces , con 
solo  no  haberse  apartado  de  ella  , se  ha- 
bría tenido  un  medio  „•  seguro  de  apreciar 
con  exactitud  Jas  nuevas  ideas  que  el  tiem- 
po debía  descubrir  : y si  los  discípulos  de 
Hipocrates  hubiesen  comprendido  bien  sus 
.'lecciones  t hubieran  podido  abrir  los  ci- 
mientos deqpsta  filosofía  analítica  , con  cu- 
yo auxilio  se  creará  el  entendimiento  hu- 
mano cada  dia  , por  decirlo  así  , instru- 
mentos nuevos  y mas  perfectos. 

De  esta  suerte  aquel  grande  hombre , 
-bien  lejos  de  desterrar  de  la  medicina  la 
verdadera  filosofía  , sin  la  cual  no  puede 
pasarse  , estendió  al  contrario  las  ventajas 
oque  pueden  sacar  la¡>una  de  la  otra  , fi- 
jando los  límites  que  las. separan,  y reunió 
sus  principios  y sus  doctrinas  por  los  úni- 
cos puntos  :de  vista  que  verdaderamente  les 
son  comunes.  't  j . • < ■ 

Hipócrates  nd  espuso  su  método  de  un 
modo  bastante  detallado  para  que  pudiesen 
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examinarse  todas  las  operaciones  con  una 
exactitud  minuciosa  j pero  indicaj  en  mu- 
chos tratados  particulares  el  espíritu  gene- 
ral que  le  parece  únicamente  .propio  para 
dirigir  con  seguridad  las  investigaciones  de 
la  medicina  , y para  perfeccionar  ó facili- 
tar su  enseñanza.  Tales  son  los  dos  trozos 
titulados  : ¡nfp ocr  ^n¡> < 

Pero  este  escclente  método  se  manifiesta 
mucho  mejor  en  sus  obras  de  práctica  , por 
ejemplo  en  sus  epidemias  , en  los  libros  afo- 
rísticos , y en  sus  diferentes  tratados  sobre 
el  régimen  ; y yo  añado  también  en  el  de 
los  aires  , de  las  aguas  y de  los  lugares: 
allí  es  donde  su  filosofía  médica  e$tá  ver- 
daderamente en  acción  , y donde  iniciándo- 
nos. el  autor  en  todos  los  secretos  de  una 
observación  fina  y segura  , nos  descubre  el 
arte  mas  sábio  , y todavía  mas  difícil  de 
circunscribir  los  resultados  con  una  exacti- 
tud de  raciocinio  , que  no  deja  ninguna  du- 
da sobre  la  legitimidad  de  estos  últimos.  La 
materia  de  todas  sus  miras  generales  no  son 
mas  que  puras,  observaciones  , y asi  es  pre- 
ciso , como  advierte  monsieur,  Bordeu  que  la 
conclusion  sean  estas  mismas.  Por  eso  sus 
diferentes  escritos  son  una  de  las  lecturas 
mas  instructivas  _que  pueden  hacerse  : no 
porque  los  hechos. que  alli  se  encuentran  re- 
dactados , no  hayan  sido  refundidos  por  los 
modernos  en  colecciones  mucho  mas  ricas  y 
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completas  sino  porque  ningún  otro  escri- 
tor , sin  escepcion  , nos  introduce  tan  aden- 
tro en  el  santuario  de  la  naturaleza  , ni 
nos  enseña  á preguntarla  con  aquella  pru- 
dente y detenida  atención  , que  es  la  que 
únicamente  nos  pone  en  estado  de  in- 
ferir por  sus  respuestas  cuáles  son  los  prin- 
cipios y las  reglas  que  ella  no  debe  negar 
jamás. 

Ya  hemos  dicho  que  Hipócrates  había 
encontrado  en  su  familia  , y por  decirlo  así , 
al  rededor  de  su  cuna  todos  los  medios  de 
desenvolver  su  genio  ; pero  él  no  se  habia 
contentado  con  aquella  primera  cultura.  Al- 
gunos maestros  célebres  en  casi  todos  los  gé- 
neros empezaban  ya  á dar  indicios  del  hon- 
roso puesto  que  iban  á ocupar  los  pueblos 
griegos  entre  todas  las  naciones  del  univer- 
so. Hemos  dicho  también  que  la  medicina 
gimnástica"  de  Heródico  estaba  entonces  en 
toda  su  boga.  Aprovechándose  este  médica 
de  la  pasión  de  los  griegos  por  todos  los 
ejercicios  del  cuerpo  , se^esforzaba  por  sa- 
car de  ella  un  medio  general  para  curar 
las  enfermedades.  Se  sabia  por  esperiencia 
que  no  hay  cosa  mas  útil-  para  conservar  la 
salud  , y asi  no  fue  nada  difícil  el  persua- 
dir que  este^  medio  era  igualmente  á propó- 
sito para  restablecerla. -En  tiempos  en  que 
la  ignorancia  era  mucho  mas  profunda  los 
sacerdotes  habían  amalgamado  la  medicina 


con  la  religion  : Heródico  la  combinaba  con, 
la  institución  pública  mas  generalmente  a- 
doptada  en  los  diversos  estados  de  la  Gre- 
cia : con  el  género  de  diversion  á que  mas 
afición  manifestaba  el  pueblo. 

Hipócrates  se  hizo  discípulo  suyo  , y se 
aprovechó  de  todo  lo  que  podia  haber  útil 
y verdadero  en  su  práctica.  Pero  fue  uno 
de  los  primeros  que  advirtieron  cuánta  ne- 
cesidad teníanlos  dogmas  de  su  maestro  de  mo- 
derarse en  su  aplicación  , y no  tardó  en  co- 
nocer á fuerza  de  observaciones  y de  espe- 
riencias  mas  meditadas  , que  un  gran  núme- 
ro de  enfermedades  no  solo  no  las  cura  el 
ejercicio  , sino  que  por  el  contrario  ocasio- 
na peligrosos  y graves  accidentes. 

Al  mismo  tiempo  el  orador  Gorgías  da- 
ba lecciones  públicas  de  elocuencia  ,en  Ate- 
nas. Hipócrates  miró  este  estudio  como  una 
especie  de  complemento  á su  educación.  Sa- 
bia cuanto  contribuye  el  arte  de  hablar  y 
de  escribir  bien  al  buen  éxito  de  la  ver- 
dad , y aun  parece  que  conoció  también 
cuánta  analogía  tiene  con  el  raciocinio  el 
buen  uso  del  lenguage.  En  esta  escelente 
escuela  es  donde  aprendió  los  principios  de 
aquel  estilo  sencillo  y varonil  que  le  es  pe- 
culiar : estilo  perfecto  en  su  género  , y es- 
pecialmente propio  para  las  ciencias  por  la 
claridad  de  los  giros  y la  naturalidad  de 
la  espresion  ; no  menos  notable  también  por 
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la  viveza  de  las  imágenes  y por  la  rapidez 
con  que  parece  que  no  hace  mas  que  florear 
los  objetos  , pero  que  sin  embargo  los  pro- 
fundiza todos  , cogiendo  y acercando  los 
rasgos  verdaderamente  distintivos.  Si  la  his- 
toria nos  da  una  idea  cierta  de  este  céle- 
bre orador  , pudo  muy  bien  Hipócrates  de- 
berle en  parte  el  precioso  talento  de  hermo- 
sear siempre  su  pensamiento  sin  aña,dir  nin- 
gún adorno  estraño  , y de  contener  su  len-? 
guage  en  aquel  grado  medio  de  brillo  y de 
elegancia  , que  quizás  es  el  único  permitido 
á un  médico  , al  cual  continuamente  se  vé 
precisado  á suspender  sus  estudios  solitarios 
por  los  trabajos  diarios  de  su  profesión. 

Celso  y Sorano  quieren  también  que  Hi- 
pócrates tuviese  por  maestro  á Demócrito. 
Pero  cuanto  el  médico  vió  por  primera  vez 
al  filósofo  ya  habia  mucho  tiempo  que  era 
célebre  en  la  práctica.  Llamado  cerca  de  él 
por  los  abderitas  , se  encontró  con  que  el 
personage  que  le  habían  pintado  como  un 
loco  , no  era  sino  un  sábio  : Hipócrates  no 
estaba  ya  en  edad  de  matricularse  en  una 
escuela  , y si  en  efecto  sacó  algunas  luces 
de  su  pretendido  enfermo  , no  debió  ser  sino 
en  algunas  conversaciones  particulares.  Por 
lo  demas  las  doctrinas  que  Hipócrates  pa- 
rece que  adoptó  con  preferencia  fueron  las 
de  Heráclito  : ellas  forman  la  base  de  su 
física  general  , que  no  es  verdaderamente 
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rambien  Jas  hizo  entrar  en  su  fisologia  , y 
aun  no  siempre  las  desterro  de  sus  observa- 
ciones prácticas  y de  sus  planes  curativos. 

Hipocrates  llamó  la  atención  sobre  sí 
coa  un  rasgó  muy  notable  , si  es  cierto  lo 
■que  refiere  Solanüá.  Dice  que  Hipócrates 
asistía  , juntamente  con  Euriphon  de  Cnido,' 
al  joven  Pórdicas  , hijo  de  Alejandro  Rey 
de  Macedonia.  Este  príncipe  estaba  atacado 
de  una  calentura  lenta  de  que  no  se  podia 
descubrir  la  causa  , -pero  que  le  iba  mi- 
-nando  las  fuerzas  vitales,  y le  llevaba  rá- 
bidamente al  sepulcro.  La  sagacidad  del  jo- 
ven médico  le  hizo  sospechar  que  la  enfer- 
medad - procedía  dé  algún  afecto  moral.  Como 
-6L  observaba  atentamente  los  pasos,  las  pa- 
lacras , los- -gestos-, -y  hasta  las  mas  lijeras 
impresiones  de  su  enfermo  , notó  que  la  pre- 
sencia-de  Phí  la-,' antigua  querida  de  su  pa- 
dre , de  hacia  mudar  de  color.  Infirió  que 
^dlo  el  amor  podia  curar  el  mal  que  ha- 
bía causado  : y no  habiéndose  mostrado  in- 
sensible la  hermosa  Phila  á la  pasión  del 
príncipe  , se  logró  el  mas  completo  alivio 
cotí:  un  suavísimo  remedio. 

Otra  curación  del  mismo  género  se  le 
atribuye  al  médico  Era&ístrato. 

Hipócrates  , á-  egemplo  de  los-  filósofos 
de  su  tiempo  , emprendió  diferentes  viages. 
Recorrió  toda  la  Grecia  de  Asia  y de  Eut 
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ropa  , y la  mayor  parte  de  las  islas  del 
Archipiélago  : por  el  lado  del  Norte  subió 
hasta  los  cantones  habitados  por  los  Escitas 
Nómades:  en  donde  residió  mas  tiempo  fue 
en  la  Tesalia  y en  la  Tracia  , pero  las 
observaciones  de  las  enfermedades  epidémi- 
cas las  hizo  en  Larisa  , en  Perintos  , en  Thá- 
via  , en  Olinto  , en  Osiades  , en  Pheros  y 
en  Elis. 

r . 

En  la  arenga  de  la  diputación  , que  se 
atribuye  á su  hijo  Thesalo  , se  dice  que  h3*- 
liándose  asoladas  por  la  peste  la  Iliria  y la 
Paconia  , sus  habitantes  le  ofrecieron  á Hi- 
pócrates sumas  considerables  porque  fuese 
á socorrerlos  ; pero  que  previendo  el  que 
ciertos  vientos  que  reinaban  entonces  iban 
á traer  la  enfermedad  á la  Grecia,  no  qui- 
so abandonar  á su  patria  en  un  peligro  tan 
inminente..;»  . ,.\y  l ; - -^-«cnñ 

Bien  al  contrario  dio  órdenes  á sus  hijos, 
á su  yerno  y á sus  discípulos  de  que  se  re- 
partiesen por  diferentes  provincias  con  las 
instrucciones  y remedios  necesarios , ya  para 
prevenir  el  contagio  , y ya  para  curar  á los 
enfermos  á quienes  hubiese  podido  alcanzar. 
El  mismo  se  fue  á Thesalia , y desde  allí  pasó 
á Atenas  algún  tiempo  después,  en  donde 
fueron  tan  útiles  sus  dictámenes  , que  el  pue- 
blo por  un  decreto  solemne  le  regaló  una  co- 
rona de  oro  , y fue  iniciado  en  los  grandes 
misterios  de  Ceres  y de  Proserpina.  . 
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Difícilmente  se  puede  concordar  esta  re» 
lacion  con  las  de  Galeno  y Thucídides.  Di- 
ce aquel  que  la  peste  de  Atenas  , durante 
la  cual  dió  Hipócrates  unos  consejos  tan 
útiles  , había  venido  de  Etiopia-'}  y asi  la 
que  Thucídides  pinta  con  unos>'polores  tan 
terribles  , fue  sin  duda  la  gran  peste.  Es- 
ta plaga  desplegó  sus  furores  durante  la 
guerra  del  Pelópóneso  , que  fue  el  segun- 
do año  de  la  olimpiada  ochenta,  y siete  : y 
todos  están  acordes  en  que  el  nacimiento  de 
Hipocrates  fue  hácia  la  olimpiada  ochenta. 
Según  estos  datos  ao  tenia  entonces  mas 
que  treinta  años  , y aunque  á esta  edad  po- 
día muy  bien  ser  ya  célebre-  en  la  medici- 
na no  era  posible  que  tuviese  dos  hijos  y 
un  yerno  en  estado  de  practicarla.  Por  otra 
parte  es  bien  estraño  que  Thucídides  no  le 
nombre  siquiera  haciendo  una  descripción 
tan  minuciosa  y tan  exacta  de  la  referida 
peste.  Por  el  contrario  dice  positivamente 
que  los  médicos  no  entendian  una  palabra 
de  la  enfermedad  } que  lo  mismo  se  mo- 
rían los  que  llamaban  al  médico  que  los  que 
no  le  llamaban  }'  que  aun  fue  mayor  guar- 
dada proporción  el  número  de  facultativos 
que  pereció  que  una  de  los  demas , porque 
su  profesión  les  obligaba  á acercarse  mas  y 
con  mas  frecuencia  á los  contagiados. 

Entretanto  que  se  aclaran  estas  dificul- 
tades el  autor  de  los  viages  del  joven  Ana- 
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charsis  admite  como  ciertos  los  hechos  re- 
feridos en  la  arenga  de  Thucídides. 

Entre  las  canas  atribuidas  á Hipócra- 
tes hay  muchas  que  son  evidentemente  su- 
puestas , como  por  egemplo  las  dirigidas  á 
Cratevas  que  vivía  en  tiempo  de  Pompeyo; 
á Dionisio.de.  Halicarnaso  contemporáneo  de 
Augusto  $ á Mecenas  el  favorito  de  este  ce- 
lebérrimo emperador  ; á Pfiiíopemen  el  gene- 
ral de  la  liga  de  los  Aoheos.  Pero  las  dos 
cartas  de  Demócrito  á Hipócrates  tienen 
un  gran  carácter  de  verdad.  El  filósofo  le 
recuerda  en  ellas  lo6  objetos  de  su  primera 
conversación.  tfYo  escribía  entonces  , le  di- 
j»ce  , acerca  del  orden  del  universo  , de  la 
«dirección  de  ios  Polos  y sobre  el  curso  de 
jjIos  Astros.  Entonces  tuvisteis  ocasión  de 
j) conocer  que  los  verdaderos  locos  eran  los 
.«que  me  tenían  por  tal.”  La  respuesta  de 
Hipócrates  es  digna  de  ambos  ; manifies- 
ta en  ella  una  profunda  melancolía  , que- 
jándose de  los  trabajos  de  su  profesión  , de 
los  falsos  juicios  á que  uno  está  espuesto, 
y de  la  injusticia  del  publico  para  con  aque- 
llos que  tienen  mas  talento  y mas  celo  por 
su  servicio.  Sin  embargo  de  que  ya  era  de 
bastante  edad  , no  tiene  reparo  en  confesar 
que  está -muy  lejos  de  haber  adelantado  en 
la  teoría  y la  práctica  de  su  arte  hasta  el 
grado  de  perfección  de  que  es  susceptible: 
declara  por  fin  que  en  el  discurso  de  una 


larga  vida  , consagrada  toda  á servir  á sus 
semejantes  , y con  no  poco  lucimiento  , to- 
davía había  sido  mas  vituperado  que  aplau- 
dido. 

Sin  embargo , ¿ quién  hubo  que  mereciese 
ser  feliz  mas  que  él?  ¿quién  sembró  mas 
beneficios  en  la  tierra  , ni  quéin  dejó  en  ella 
mas  egemplos  de  virtud?  ¿ni  qiuén  se  for- 
mó jamas  unas  idéas  mas  sublimes  de  los 
deberes  de  su  profesión?  Se  les  halla  tra- 
zados y resumidos  , por  decirlo  así  , en  el  ju- 
ramento que  se  hacia  al  entrar  en  su  es- 
cuela : él  los  recuerda  también  en  muchos 
lugares  de  sus  ecritos  con  aquel  tono  de 
verdad  y de  virtud  que  conmueve  ; pero  so- 
bre todo  los  practicó  con  tal  humanidad  que 
por  ella  sola  merece  ser  querida  su  me- 
moria , aun  cuando  por  otra  parte  no  fuese 
tan  admirable  su  ingenio  y sus  trabajos. 

Cuando  hace  la  enumeración  de  las  cua- 
lidades que  necesita  tener  un  médico  , y de 
los  medios  mas  propios  para  desarrollarlas 
y cultivarlas , parece  que  se  pinta  asi  mismo, 
y que  escribe  su  propia  historia.  cc  El  mé- 
«dico  , dice  , debe  ser  aseado  en  su  este- 
j?  rior  ^ sus  modales  deben  ses  graves , y su 
33  conducta  decente.  Como  por  su  profesión 
33necesita  tener  relaciones  bastante  íntimas 
33  con  las  mugeres  , debe  manejarse  con  ellas 
33 con  mucho  comedimiento  y recato  , tenien- 
33 do  siempre  á la  vista.. la.  santidad  de  sus 
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5 funciones.  No  debe  ser  envidioso  , ni  in- 
justo con  los  demas  médicos  , ni  tampoco 
, avaricioso  de  riquezas.  Ha  de  tener  gran 
5 cuidado  en  no  hablar  demasiado  ; pero 
, siempre  debe  estar  pronto  á responder  con 
5 suavidad  y sencillez  á las  preguntas  que 
,le  hagan.  Debe  ser  modesto  , sobrio  , pa- 
, cífico  , mañoso  y pronto  para  ejecutar  sin 
, torpeza  todo  cuanto  corresponda  á su  mi- 
^nisterio  ; piadoso  sin  superstición  5 honra- 
ndo en  todas  las  acciones  de  la  vida  lo  mis- 
n mo  que  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  En 
nuna  palabra  , que  sea  un  perfecto  hombre 
n de  bien  , y que  reúna  á los  hábitos  de  un 
n corazón  recto  , la  prudencia  , el  talento, 
,1a  habilidad  , el  saber  y la  destreza  que 
»json  las  prendas  indispensables  para  que  lle- 
9»gue  á ser  verdaderamente  útil  la  aplicación 
31  práctica  de  la  reglas  del  arte.” 

En  otra  parte  dice  también  Hff  para  hacer 
j) verdaderos  progresos  en  el  arte  médico, 
31  se  necesita , ademas  de  las  disposiciones  na- 
31  turales  , cuya  falta  no  se  suple  con  nada  , el 
j)  que  desde  la  infancia  se  acostumbren  á 
31  todos  los  objetos  de  la  facultad  $ que 
5?  pongan  en  uso  todos  los  medios  de  instruir- 
ía se  con  una  aplicación  constante  } que  ten- 
11  gan  un  entendimiento  dócil  y retlexivo, 
11  sagacidad  y actividad  bien  dirigidas  por 
«medio  del  estudio  , y sobre  todo  mucho 
» tiempo  y trabajo.  ” 
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Este  es  precisamente  el  mismo  plan  que  se 
siguió  en  la  educación  que  á él  le  dieron; 
y el  modelo  que  se  había  formado  de  un 
médico  virtuoso  fue  la  pintura  de  su  pro- 
pia vida  , habiendo  tomado  todos  los  rasgos 
de  su  propio  corazón.  No  solo  depondrán 
para  siempre  en  honor  de  este  grande  hom- 
bre los  enfermps  que  curó  ; los  pobres  á 
quienes  socorrió  , y los  desgraciados  á quie- 
nes subministró  toda  especie  de  consuelos , si- 
no que  también  fue  un  escelente  y digno 
-ciudadano  , pues  defendió  y honró  la  causa 
sagrada  de  la  libertad  amenazada  por  me- 
dio del  oro  corruptor  mas  aun  que  por  las 
armas  de  los  Persas.  No  se  contentó  con 
enunciar  sus  opiniones  , aunque  claras  y 
generosas  , en  favor  de  esa  diosa  de  todas 
las  almas  grandes  y origen  de  las  verdade- 
ras virtudes  , asi  como  de  la  felicidad  , si- 
no que  llevó  su  heroísmo  hasta  rehusar  con 
la  mayor  nobleza  todas  las  tentativas  que 
hizo  el  gran  Rey  para  llevarlo  á su  Corte. 
No  se  debe  pasar  en  silencio  el  modo  no- 
ble con  que  él  mismo  esplica  los  motivos, 
de  lo  cual  hace  mención  un  Senado-Consul- 
to de  la  ciudad  de  Atenas  , y muchas  car- 
tas que  se  citan  en  él.  (i) 

(1)  Ya  le  he  citado  en  el  tratado  del  grado  de 
certidumbre  en  la  Medicina  ; pero  aun  se  me  de- 
be permitir  que  le  cite  también  aquí  ; sobre  todo 
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Estaba  la  Persia  asolada  por  la  peste  j 
los  Sátrapas  del  Asia  menor  escribieron  á 
Artaxerjes  , dándole  parte  de  la  gran  re- 
putación del  medico  de  Cos.  Este  les  res- 
pondió y les  mandó  que  le  hiciesen  de  su 
parte  las  ofertas  mas'  liberales  para  atraer- 
le á sus  estados.  Los  Sátrapas  Comunicaron 
á Hipócrates  la  carta  del  gran  Rey  f pro- 
metiéndole en  su  nombre  todas  las  recom- 
pensas y honores  que  pudiese  desear.  Pero 
‘el  medico  respondió  con  estas  preciosas  pa- 
labras , que  estarán  para  siempre  gravadas 
en  la  memoria  de  todos  los  sucesores  suyos 
que  saben  pensar  y sentir. 

cf Tengo  en  mi  país  alimento  , vestido 
«y  casa  , y asi  de  nada  necesito-.  Cómo  grie- 
55  go  que  soi  seria  indigno  de  mí  el  aspirar  á 
55  las  riquezas  y á las  grandezas  de  los  Bár- 
55  baros  ; yo  no  iré  á servir  á los  enemi* 
» gos  de  mi  patria  y de  la  libertad.  ” 

Viendo  esta  respuesta  el  Gran-Rey,  á quien 
Ja  embriaguez  del  poder  habia  persuadido  fá- 
ci  Imente  que  sus  menores  caprichos  debían 
se  una  ley  para  todo  el  resto  de  ios  hom- 
bres , y que  estos  debian  tenerse  por  muy 
honrados  de  obedecerle  , no  pudo  contener 
su  furor.  En  consecuencia  escribió  á los  ha- 

en  un  tiempo  en  que  cierros  escritores  parece  que 
han  tomado  á su  cargo  el  apagar  todos  los  senti- 
timientos  libres  y generosos.  _ > 
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hitantes  de  la  Isla  de  Cós  , mandándoles 
que  le  entregasen  inmediatamente  á Hipó- 
crates para  castigar  su  insolencia  , y ame- 
nazándoles con  toda  su  cólera  en  caso-  de 
que  lo  rehusasen.  Pero  como  los  diferentes 
estados  de  la  Grecia  estaban  entonces  uni- 
dos con  vínculos  muy  solidos  para  sostener 
su  mutua  independencia  , la  isla  de  Cós  se 
atrevió  á menospreciar  la  cólera  del  Rey  de 
Persia.  Sus  habitantes  le  respondieron  que 
mirarían  como  una  ingratitud  infame  el  en- 
tregar á su  conciudadano  , á quien  debían 
las  mayores  obligaciones  $ y que  cuando 
este  había  escogido  su  isla  para  cultivar  en 
ella  su  profesión  , habia  merecido  la  pro- 
tección especial  de  las  leyes  que  la  gober- 
naban 9 acabando  por  declarar  que  estaban 
resueltos  á defender  á todo  trance  su  -vida 
y su  libertad.  , 

Finalmente  , después  de  una  larga  car- 
rera empleada  con  mucha  brillantez  en  el 
ejercicio  de  su  arte  f en  reducir  á cuerpo 
de  doctrina  los  principios  en  que  se  fundan 
su  teoría  y su  práctica  ; en  perfeccionar  su 
enseñanza  , y en  formar  discípulos  capaces 
de  sucederle  ; después  de  una  vida  que  no 
pudo  menos  de  ser  feliz  , diga  lo  que  quie- 
ra él  mismo  en  los  momentos-de.  mal  humoí, 
Hipócrates  murió  en  Larisa  de  Thesalia  á 
la  edad  de  ochenta  y cinco,  años  como  di- 
cen unos  , ó a la  de  noventa  , ó á la  de 
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ciento  y cuatro  , ó á la  de  ciento  y nueve 
como  dice  su  historiador  Sorano.  Fue  enter- 
rado entre  esta  ciudad  y Girtona  $ y se- 
gún la  tradición  , su  sepulcro  estuvo  por 
mucho  tiempo  cubierto  de  un  enjambre  de 
abejas  , cuya  miel  se  empleaba  con  mucha 
confianza  en  la  curación  de  las  astas  de  los 
niños. 

La  muerte  es  el  juez  supremo  de  los  que 
mueren  con  celebridad  : su  mano  fatal  ar- 
ranca la  máscara  al  charlatan  j pero  tam- 
bién hace  mas  sagrados  , y por  decirlo  asi, 
mayores  los  nombres  de  los  hombres  gran- 
des. Generalmente  la  muerte  hace  callar  á 
la  envidia  , ó la  desarma  á lo  menos  ; li- 
bre ya  de  la  importunidad  de  su  presencia, 
.suele  permitir  entonces  que  se  preste  el  de- 
bido homenage  á los  talentos  y á las  vir- 
tudes , aplaudiendo  en  cierto  modo  la  exa- 
geración de  los  elogios  , porque  estos  con- 
tribuyen á deprimir  á los  que  aun  viven. 
Las  amarguras  que  se  les  han  hecho  pasar 
á estos  bienhechores  y modelos  del  género 
humano  , se  presentan  entonces  con  toda  su 
fealdad  á los  ojos  de  los  hombres  dotados 
de  alguna  generosidad  , y entonces  se  pro- 
digan á sus  cenizas  insensibles  los  elogios  y 
los  honores  ¿ aquel  mismo  que  , mientras  que 
pudo  gozar  ;de  la  benevolencia  de  sus  con- 
ciudadanos , fue.,  perseguido  con  furor  , viene 
á ser  entonces  el  objeto  de  su  culto  cuan- 
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do  ya  no  puede  gustar  ninguno  de  sus  dul- 
ces sentimientos. 

Hipócrates  recibió  después  de  su  muerte  tes- 
timonios de  reconocimiento  y de  admiración 
de  todo  el  mundo.  Fueron  apreciados  su  in- 
genio y sus  virtudes  , y se  reconocieron  los 
servicios  que  habia  hecho  á su  patria  y al 
género  humano.  En  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  su  civilización  , acostumbraban  los 
griegos  á colocar  en  el  número  de  sus  dioses 
á todos  los  hombres  célebres  : sus  imagina- 
ciones vivas  y sensibles  se  figuraban  á sus 
bienhechores  en  el  cielo  , de  donde  supo- 
nían que  habían  bajado  , y se  lisonjeaban 
con  creer  que  aquellos  que  , durante  su  per- 
manencia en  la  tierra  , no  habían  hecho  mas 
que  beneficios  , podrían  continuar  siempre 
haciéndolos  , y reclamaban  con  mas  con- 
fianza el  auxilio  de  aquella  mano  que  ya 
les  habia  favorecido.  Edificáronse  templos 
á Hipócrates  , y sus  altares  estuvieron  tan 
cubiertos  de  inciensos  y de  ofrendas  co- 
mo los  del  mismo  Esculapio  ; y á la  verdad 
que  habiendo  de  elegirse  un  Dios  protector 
de  los  enfermos,  ¿quién  mejor  que  el  medico 
de  Cós  merecía  recibir  sus  súplicas  y las 
de  sus  parientes  y amigos.? 

Los  médicos  de  todas  las  escuelas  y los 
filósofos  de  todas  las  sectas  se  dieron  prisa 
á leer  , citar  y comentar  sus  escritos.  Cada 
escuela  quiso  que  pasára  por  gefe  suyo  , y 
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eáda  secta  se  atribuyó  la  gloria  de  que  la 
pertenecía.  En  todos  los  países  que  honra- 
ron las  ciencias  y las  artes  , su  nombre  ha 
volado  de  boca  en  boca  con  el  del  corto 
número  de  genios  originales  á quienes  se  mi- 
ra con  razón  como  los  creadores  del  espíritu 
humano.  Entre  los  médicos  de  los  siglos  si- 
guientes , aquellos  que  merecen  mas  gloria 
fueron  los  que  mas  se  apresuraron  á publicar 
la  de  Hipócrates.  Los  moralistas  y los  po- 
líticos tomaron  de  él  ideas  generales  , cál- 
culos vastos  y principios  fecundos.  Los  fi- 
lósofos que  se  ocupan  en  las  operaciones  del 
entendimiento  , admiraron  aquella  seguri- 
dad de  método  , y aquel  orden  para  conocer 
los  límites  del  talento  humano , y toda  la  es- 
tension  de  sus  medios  $ aquel  arte  con  que 
tomaba  siempre  él  punto  de  vista  conve- 
niente para  observar  los  diferentes  objetos 
de  sus  investigaciones  , clasificándolas  natu- 
ralmente , y ligándolas  con  los  principios 
generales  es  decir  , sacando  resultados  que 
no  hacen  mas  que  esplicar  sus  relaciones 
y su  enlace.  Los  Jurisconsultos  dieron  fuer- 
za de  ley  á sus  opiniones  en  todas  las  cues- 
tiones en  que  el  fisiologista  debe  dirigir  la 
decision  del  magistrado.  Los  literatos  encon- 
traron en  él  , como  ya  hemos  dicho  , el  mo- 
delo de  un  género  particular  de  estilo  , y 
aun  puede  añadirse  también  un  género  de 
elocuencia  que  reúne  la  magestad  y la  sen- 


cillez  ; una  marcha  rápida,,  junta  con  toda 
la  exactitud  del , detalle  ; el  -colorido  de  una 
imaginación  brillante  ^ j la  severidad  de  un 
encendimiento  exacto,  que  no  busca  mas 
que  la  verdad  , y últimamente  una  suma 
claridad  acompañada  de  una  admirable  con- 
cision. Todavía  en  nuestros  ,dias  los  médicos 
que  1^2  estudian  , los  filogofos  quelle  con- 
sultancy los  hombres,  de  gusto  que  le  leen, 
le  miran,  como  uno  de  lo?  mayores  .genio?  de 
Ja  antigüedad  y la  colecion(de- sus  obras  será 
.siempre  uno  de  los  mas  preciosos  monumeri- 
tos  de  la  ciencia.  , 

Nos  hemos  detenido  algo  mas  en  estas 
primeras,  épocas  de,  la  medicina  que  son 
.sin  duda  la s-  mas  importantes  : pero  recor- 
reremos, con  mas  rapidezjlps,  siglos  siguientes. 

2oí:  ven  1 £ iñil  . cfi 

§ IV. 


Otras  escuelas  de  ,lq  Greciq. 


La  escuela  de  Cnido  , rival  de  ía  de  Cós, 
no  no?  es  conocida  mas  que  por  lo  que  di- 
ce de  ella  Hipócrates.  Si  le  hemos  de  creer 
en  todo  , parece  que  reunia  en  su  ense- 
ñanza los  iucoijvenietites  del  empirismo  cie- 
go , con  los  Je  1 espíritu  de  Hipótesis  : por 
que  afirmg„que  por  un  lado  no  se  consi- 
deraba á las  enfermedades  sino  individual- 
mente , y sin  sujetarles  por  sus  analogías  á 
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ciertas  clases  , géneros  ni  familias •*  y que 
por  otro  , tampoco  había  dificultad  en  es^ 
tablecer  reglas  fundadas  en  observaciones  ais- 
ladas , y que  por  consecuencia  no  podían 
ser  generales  rii  constantes-,  ni  dejaban  ves- 
tigio alguno  en  el  entendimiento. 

La  escuela  de  Pithágoras  llamada  Itáli- 
ca formó  algunos  talentos  célebres  en  dife- 
rentes géneros  * y también  produjo  muchos 
grandes  médicos.  Aquel  hombre  verdadera- 
mente estraordinario  , después  de  haber  abra- 
zado todas  las  partes  de  las  ciencias  natu- 
rales y morales  , había  formado  el -plan  mas 
vasto  de  educación  , que  jamas  haya  podi- 
do concebir  un  particular.  Logró  ponerle 
en  planta  , y le  dió  unas  bases  tan  sóli- 
das , que  su  escuela  subsistió  largo  tiempo 
después  de  su  muerte  , hasta  que  los  ti- 
ranos y los  fanáticos  se  creyeron  en  la  pre- 
cision de  destruirla  á sangre  y fuego. 

No  nos  han  quedado  otros  monumentos 
para  apreciar  á este  filósofo  , sino  algunos 
débiles  restos  que  ha  perdonado  el  tiempo* 
pero  si  uno  se  traslada  á la  época  en  que 
nació  , no  podrá  menos  de  admirarse  de 
ellos.  1 'i  f 

Es  verosimil  que  fuese  Pitágoras  , ó al- 
guno de  sus  discípulos  el  que  trasportó  la 
doctrina  de  los  números  á la  medicina  * es 
decir  , el  que  aplicó  los  principios1  de  su 
doctrina  favorita  al  conjunto  de  obser vacio- 
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nes  hechas  sobre  la  economía  animal.  Se  han 
burlado  mucho  en  los  tiempos  posteriores 
del  poder  de  los  números  y de  la  utilidad 
que  los  antiguos  atribuían  al  conocimiento 
de  sus  propiedades  para  el  estudio  de  las 
demas  ciencias.  No  se  han  mofado  menos 
de  la  predilección  que  imputaban  á la  natu- 
raleza en  favor  de  ciertos  números  , ó de 
ciertas  formas  periódicas  que  según  su  opi- 
nion dirigen  fielmente  estos  números  en  los 
fenómenos  del  universo.  Ultimamente  tam- 
poco se  han  libertado  de  la  sátira  mu- 
chas partes  de  la  fisiología  hipocrática  , y 
Easta  las  mismas  crisis  que  en  la  regula- 
ridad de  su  marcha  , reproducen  los  núr- 
meros  sagrados  de  Pitágoras.  Falta  saber 
únicamente  si  han  tenido  razón  para  bur- 
larse en  todos  estos  puntos. 

Al  ver  d grado  de  adelantamiento  que 
los  antiguos  hicieron  en  la  geometría  , y 
mas  todavía  al  ver  - las  ojeadas  penetran- 
tes que  dieron  sobre  la  ciencia  de  los  nú- 
meros , es  difícil  de  concebir  que  no  hu- 
biesen hecho  grandes  descubrimientos  sobre 
sus  propiedades.  Estos  supuestos  no  pudie- 
ron menos  de  aplicarlos  á la  geometría , 
puesto  que  es  inseparable  de  esta  una  Arit- 
mética cualquiera.  Desde  la  geometría  pu- 
dieron estender  la  aplicación  de  ellos  á di- 
ferentes partes  de  las  ciencias  físicas  , y en 
efecto  sabemos  que  asi  lo  hicieron  $ testi- 
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gos  son  los  magníficos  erisayós  de  estática 
y de  mecánica  hechos  por  Archimedes.  Mu- 
cho tiempo  antes  que  el  logró  Pitágoras 
por  medio  del  análisis  esperimental  , sujetar 
á las  leyes  del  cálculo  las  vibraciones  del 
cuerpo  sonoro.  Finalmente  ¿es  posible  que  la 
actividad  de  estos  genios  emprendedores  , que 
tanto  gustaban  de  generalizar  , no  procurase 
trasportar  á las  ciencias  morales  aquellas 
mismas  miras  y medios  de  investigación  qate 
tanto  les  habian  servido  en  los  demas  ra- 
mos de  sus  estudios  ? Si  esta  conjetura  la 
suponemos  tan  fundada  como  parece  , sin 
duda  que  el  sistema  de  los  números  era  pa- 
ra ellos  lo  mismo  que  el  álgebra  para  los 
modernos  , esto  es  , una  aritmética  mas  abs- 
tracta y mas  general  ; como  que  el  método 
es  casi  la  lengua  universal  de  las  cieneias. 
Por  imperfecto  que  fuese  el  sistema  numéri- 
co de  los  antiguos  hubiera  servido  como  ellg. 
para  ilustrar  con  una  luz  directa  muchas 
de  sus  partes  ; hubiera  servido  del  mismo 
modo  que  ella  , de  punto  de  comparación  y 
de  regulador  para  los  métodos  de  las  demas; 
y les  hubiera  dado  medios  de  rectificarse, 
ú operaciones  titiles  para  suplir  á su  imperr 
feccion. 

Ningún  raciocinio  anterior  á la  espe- 
riencia  nos  induce  á creer  que  la  natura.- 
leza  prefiera  ningún  número  á otro , pero 
sin  embargo  esta  es  una  cuestión  de  hecho 
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que  solo  puede  resolverse  por  medio  de  la 
observación.  Aun  cuando  hubiesen  salido 
veinte  veces  las  quinas  en  una  partida  de 
chaquete  , todavía  serian  racionalmente  igua- 
les las  probabilidades  para  que  saliesen  á la 
veinte  y una  tirada.  ¿Pero  quién  es  el  ju- 
gador que  no  apostase  á que  no  salían  ? 

Solo  la  esperiencia  ha  podido  decirnos, 
que  como  la  naturaleza  varía  generalmente 
en  las  suertes  ; siempre  se  debe  apostar  en 
favor  de  las  que  no  han  salido  , y contra 
Jas  que  han  salido  muchas  veces. 

i No  es  cierto  que  la  doctrina  de  los  nú- 
meros no  debemos  juzgarla  sino  por  hechos? 
Pues  si  en  las  operaciones  que  nos  parecen 
mas  irregulares  y menos  susceptible  de  ser- 
lo ; se  observa  siempre  un  orden  cualquiera 
¿por  qué  los  antiguos  no  pudieron  descu- 
brir en  diferentes  operaciones  de  la  natu- 
raleza aquel  mismo  orden  que  siguen  los 
números  ? Estoy  muy  lejos  de  afirmar  que 
este  orden  sea  real  y efectivo  ; pero  puede 
serlo  , y por  consiguiente  pudieran  conocer- 
le los  antiguos.  No  .me  parece  que  tenemos 
derecho  para  contradecirles  en  esto  formal- 
mente y de  todo  punto  ; hasta  que  haya* 
mos  hecho  todas  las  esperiencias  que  exige 
la  completa  solución  de  las  diferentes  cues- 
tiones relativas  á esta  doctrina  ; y que  las 
hayamos  hecho  bastante  en  grande  , duran* 
te  largo  tiempo  , y con  todo  el  cuidado  ne* 


(90 

cesario  para  quitar  toda  duda  sobre  el  par- 
ticular. 

En  cuanto  al  periodo  de  los  movimientos 
vitales  , y ya  sea  en  la  formación  y des- 
arrollo de  los  órganos  , ya  sea  en  la  marcha 
de  sus  funciones  , y en  la  crisis  de  las  en- 
fermedades , lo  cierto  es  que  los  hechos  exis- 
ten 5 Y <lue  su  colección  es  muy  numerosa  ; y 
sino  juzgúese  por  los  testimonios  de  los  auto- 
res siguientes.  Hipócrates  , Galeno  , Aretes, 
y otros  muchos  entre  los  antiguos  ; Lóm- 
nio  y Sennert  sus  abreviadores  ; sus  comen- 
tadores Duret  , Jacot  , Hotallier  Próspero 
Marciano  j sus  sectarios  Baillon  Fernel , 
Rondelet  , Próspero  Albino  , Piquer  y otros 
muchos  entre  los  modernos  ; y últimamente 
muchos  observadores  de  enfermedades  parti- 
culares , que  limitándose  á su  simple  des- 
cripción histórica  dan  mucho  mas  peso  con 
su  autoridad  por  la  exactitud  de  los  hechos, 
* á causa  de  que  no  es  su  objeto  el  fundar 
ningún  sistema.  Todos  estos  autores  parece 
que  trabajaron  de  intento  , aunque  bajo  di- 
ferentes puntos  de  vista  , para  consolidar  la 
doctrina  de  los  números  ; adoptada  por  los 
antiguos. 

Despucs  de  otras  nuevas  investigaciones 
Staalh  no  solamente  ha  abrazado  sus  ideas, 
sino  que  las  ha  propagado  y estendido  , apli- 
cándolas mas  menudamente  á la  historia  de 
los  fenómenos  de  la  vida.  En  algunos  trata- 
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muchos  cálculos  ingeniosos  y nuevos  sobre 
las  épocas  , el  curso  y las  transformaciones 
de  diferentes  enfermedades,  asi  agudas  como 
crónicas.  Hoffman  que  es  un  espíritu  mas  tí- 
mido , se  ha  acercado  también  mucho  á ellas 
en  muchas  disertaciones  escelentes.  El  mis- 
mo Boerhaave  acabó  por  rendir  homenage 
á la  exactitud  de  los  antiguos  : y todos  los 
buenos  prácticos  de  su  escuela  , celebran  á 
cual  mas  la  doctrina  de  las  crisis  , despre- 
ciada á los  principios  como  absurda  y casi 
cabalística. 

Pero  ya  hemos  hablado  bastante  sobre  es- 
te objeto. 

Mucho  tiempo  había  ya  que  Acron  de 
Agrigento  había  bosquejado  la  doctrina  de 
la  secta  empírica  : pero  los  principios  no 
estaban  reducidos  todavía  á sistema  , ni  for- 
maban un  cuerpo  de . enseñanza.  Esta  doc- 
trina ó su  complemento  fue  obra  de  Serapion 
fundador  de  la  famosa  escuela  de  Alejan- 
dría , la  cual  gozó  por  muchos  años  de 
grande  fama  y celebridad. 

Ya  hemos  dicho  que  la  disputa  entre  los 
Dogmáticos  y los  Empíricos  no  era  mas  que 
una  pura  cuestión  de  voces.  Verdad  es  que 
los  unos  se  conducían  según  reglas  y axio- 
mas , é inquirían  las  causas  próximas  ó re- 
motas y los  otros  no  tenian  otra  guia  que 
la  esperiencia  , y desechaban  toda  hipóthesi 
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como  corruptora  de  la  observación.  Pero  los 
Empíricos  razonaban  sobre  la  esperiencia  , y 
los  Dogmáticos  esperimentaban  sobre  el  ra- 
ciocinio : estos  miraban  como  causas  lo  que 
los  otros  miraban  como  la  historia  misma 
de  la  enfermedad.  La  analogía  y la  induc- 
ción eran  para  los  Empíricos  , lo  que  pa- 
ra los  Dogmáticos  el  enlace  de  los  Dog- 
mas , y su  aplicación  metódica  al  plan  cu- 
rativo. Los  primeros  tenían  las  ventajas  de 
tomar  la  cosa  mas  de  raiz  } y el  nombre 
mismo  que  tomaban  los  términos  de  que 
usaban  , y las  reglas  fundamentales  que 
•se  había  impuesto  , los  atraian  sin  cesar 
al  verdadero  camino  del  análisis  , que  de- 
be empezar  por  la  observación. 

Si  la  secta  pneumática  no  hubiese  pro- 
ducido á Areteo  , apenas  merecería  que  se 
•hiciese  mención  de  ella.  Algunos  visiona- 
rios han  querido  renovarla  diferentes  veces} 
•pero  ni  siquiera  ha  sido  necesario  contra- 
decirles , por  que  sus  delirios  han  mere- 
cido el  mayor  desprecio  , y nadie  se  acuer- 
da de  ellos. 

Areteo  pasa  todavía  hoy  por  uno  de  los 
mejores  observadores  , y por  uno  de  los  que 
mejor  describen  las  enfermedades  , y asi  sus 
-listas  serán  siempre  instructivas  , no  obs- 
tante de  pertenecer  á las  primeras  épocas 
del  arte. 


Desde  la introducción  de  la  medicina  en  Roma 
hasta  la  época  de  los  Arabes. 

Roma  era  señora  del  mundo.  Su  .tiránico 
imperio  consumaba  por  medio  de  vejaciones 
la  ruina  de  los  pueblos  , empezada  por  el 
furor  de  sus  armas.  Llevábanse  coa  violen- 
cia á su  seno  las  artes  y las  ciencias  , ó 
por  mejor  decir  , todo  lo  bueno  que  ha- 
-bia  en  otras  partes  sin  saber  apreciarlo , 
y aun  sin  gozar  ella  misma  de  ello.  Todas 
las  riquezas  del  universo  venían  á saciar 
•su  insaciable  avaricia.  Bien  pronto  el  lujo 
-corrio  en  pos  de  ellas  , y las  maravillas  de 
los  bellos  tiempos  de  la  Grecia  acabaron 
.por  atraer  á Roma  desde  todas  partes  á 
los  filósofos  , los  sábios  , los  literatos  y 
los  artistas  mas  célebres  de  aquel  desgra- 
ciado País  , que  no  podían  encontrar  en  la 
capital  del  mundo  los  objetos  necesarios  para 
la  cultura  de  su  entendimiento  , y agrada- 
bles todavía  á su  imaginación. 

Por  mucho  tiempo  no  quisieron  los  ma- 
gistrados que  hubiese  médicos  en  Roma. 
Aun  se  conserva  una  carta  de  Catón  el 
antiguo  sobre  este  asunto  , que  no  deja  de 
..ser  curiosa  por  la  ferocidad  estúpida  que 
respira.  Aquel  hombte  tan  violento  , como 
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escaso  de  luces  , quería  gobernar  á los  que 
eran  dueños  de  los  tesoros  del  mundo  , co- 
mo se  maneja  un  convento  de  frailes  , ó 
comp  él  mismo  manejaba  su  casa.  Avaro, 
cruel  y caprichoso  quería  que  todo  plega- 
se bajo  el  yugo  mas  tiránico  para  reunir  bajo 
su  mano  todos  los  géneros  de  despotismo, 
el  mismo  era  el  que  curaba  á su  familia 
y á sus  esclavos  cuando  estaban  enfermos; 
y los  medios  que  empleaba  para  ello  su- 
ponen la  mas  asquerosa  ignorancia  , y la 
mas  ridicula  superstición. 

Entretanto  las  costumbres  se  fueron  sua- 
vizando por  efecto  de  los  nuevos  goces  que 
proporcionaron  las  riquezas.  Sintióse  gene- 
ralmente la  necesidad  de  adquirir  hombres 
instruidos  en  todos  los  ramos  y por  con- 
siguiente se  presentaron  los  médicos. 

Llegó  con  efecto  una  multitud  de  ellos, 
y á la  verdad  que  su  arribo  á la  capital 
del  mundo  no  fue  la  época  mas  brillante 
para  la  ciencia.  ( i ).  Pero  no  tardó  As- 
elepíades  en  darla  muchísima  consideración. 

I¡  x 

< ' " • * ' 

(1)  Casio  Hermina  , á quien  cita  Plinio  , pre- 
tende que  Archagato  fue  el  primero  que  introdu- 
jo la  medicina  en  Roma  : que  al  principio  le  die- 
ron una  tienda  con  un  rótulo  que  decia  sanador 
de  llagas  ; pero  que  muy  pronto  se  substituyó  á 
este  rótulo  el  de  berdugo  á causa  de  los  dolores 
.que  hacia  sufrir  en  las  operaciones. 
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Los  prácticos  no  fijan  casi  nunca  la 
atención  pública  con  una  conducta  sencilla 
y moderada.  El  entendimiento  humano  con- 
trae hábitos  en  todas  partes  , y quizás  ha  re- 
cibido de  la  naturaleza  disposiciones  que  le 
inclinan  á buscar  siempre  lo  extraordinario, 
y abrazar  con  ansia  lo  maravilloso.  Gene- 
ralmente la  verdad  desnuda  no  logra  cau- 
tivarle , sino  que  para  convencerle  es  nece- 
sario admirarle  $ y trasportarle  fuera  del  mun- 
do real  para  obtener  su  asenso  ( i ).  Como 
Asclepiades  habia  sido  educado  en  la  es- 
cuela de  los  Sofistas  , y como  él  mismo  lo 
era  , introdujo  en  la  medicina  el  arte  de 
captar  la  voluntad  por  medio  de  la  ima- 
ginación. Esto  no  es  muy  di  fie  ib  con  los  en- 
fermos , porque  su  propia  debilidad  los  ha- 
ce crédulos  y supersticiosos.  Este  hombre, 
que  sin  ser  un  verdadero  médico  no  care- 
cía de  talento  y de  penetración  , no  se  va- 
lió de  otros  medios  para  lograrlo  que  el  de 
aparentar  gramdes  novedades  , remedios  sin- 
gulares , sistemas  filosóficos,  atrevidos  y dis- 
tantes de  las.  ideas  comunes  , mucha  facun- 
dia , y sobre  todo  condescendencia  sin  lími- 
tes á cuantos  caprichos  ideaban  los  qué  se 
ponían  en  sus  manos.  r j 

(1)  Esto  es  tanto  mas  .cierto  cyanto  los  pue- 
blos son  mas  ignorantes : y por  el  contrario  lo  va 
siendo  menos  , conforme  los  pueblos  se  van  ilus- 
trando. ' ■ 
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Pocas  eran  las  cabezas  que  habían  lle- 
gado á entender  y penetrar  la  filosofía  cor- 
puscular de  Demócrito  , explicada  y exten- 
dida por  Epicuro  ; antes  bien  la  miraban 
con  una  especie  de  asombro  aquellos  espíri- 
tus tímidos.  Esto  fue  quizás  lo  que  le  mo- 
vió á Asclepiades  á adoptarla  como  base 
de  su  medicina.  Por  medio  de  los  corpús- 
culos y de  los  poros  lo  explicaba  todo  , ad- 
miraba á los  oyentes  , y curaba  alguna  que 
otra  vez.  Se  burlaba  de  las  ideas  de  Hi- 
pócrates acerca  de  las  crisis  , y le  parecía 
absolutamente  ridículo  el  tener  la  paciencia 
de  observar  la  naturaleza  para  ayudarla, 
seguirla  , y suplir  á su  impotencia  , di- 
ciendo que  esto  era  una  meditación  sobre  la 
muerte. 

Verdad  es  que  las  opiniones  y la  prác- 
tica de  Asclepiades  casi  no  duraron  mas  que 
lo  que  duró  su  vida.  De  sus  despojos  sin 
embargo  nació  la  medicina  metódica  , cu- 
yo fundador  fue  Themison,  menos  conocido 
ya  por  sus  doctrinas  , que  por  el  verso  de 
Juvenal. 

Quot  Themison  cegros  autumno  occiderit  uno. 

Los  metodistas  dividían  las  enfermeda- 
des en  tres  clases  , á saber  , las  de  las  fibras 
encogidas  , las  de  las  fibras  lapsas  y las 
que  llamaban  mixtas.  Para  las  primeras  em- 
pleaban los  lapsantes  , para  las  segundas 
los  astringentes  , y para  las  terceras  unos 
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y otros.  Pero  donde  desplegaban  su  gran 
recurso  , que  era  el  que  ellos  llamaban  el 
círculo  resuntivo  ó met  ^ sincritico  es  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades  largas  ; el  tal 
círculo  no  era  mas  que  una  serie  extra- 
vagante de  remedios  aplicados  en  diferen- 
tes épocas  , y en  un  orden  determinado. 

Ya  se  deja  discurrir  al  poco  mas  ó 
menos  , que  es  lo  que  querían  decir  con 
enfermedades  de  estreñimiento  , sin  embargo 
de  que  esto  no  es  tan  claro  para  los  hom- 
bres instruidos  , como  para  los  ignorantes; 
también  se  comprende  cuál  era  el  estado 
que  designaban  por  el  de  fibras  relajadas ; 
pero  es  difícil  de  adivinar  qué  es  lo  que  po- 
dían entender  por  género  mixto  , y cuál  es 
la  aplicación  que  se  podia  hacer  en  la  prác- 
tica de  esa  idea  especulativa  tan  sutil  , que 
no  pueden  percibirla  los  sentidos.  Por  otra 
parte  , ¿ hay  alguna  enfermedad  que  no  per- 
tenezca al  género  mixto  , ó que  no  pueda 
referirse  á él  ? En  caso  de  que  esta  pa- 
labra tenga  algún  significado  , ciertamente 
es  el  de  desigualdad  de  tono  en  las  partes 
ó distribución  irregular  de  la  acción  tónica 
vital  ( i ).  Ahora  bien  , el  fenómeno  gene- 
ral que  presentan  casi  todas  las  enferme- 

(1)  De  modo  que  ciertas  partes  están  en  un 
estado  de  encogimiento  miéntras  que  las  demas  se 
hallan  en  un  estado  de  latitud. 
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dades  $s  la  falta  de  equilibrio  , ó el  mal 
empleo  de  las  fuerzas.  £n  aquellos  casos  en 
que  semejantes  aberraciones  son  menos  sen- 
sibles , todavía  pueden  percibirse  si  se  mi- 
ran con  atención  ; fuera  de  que  apenas  hay 
enfermedad  ninguna  en  que  no  se  manifies- 
te hasta  un  cierto  punto  la  falta  de  equi- 
librio , ya  en  el  tono  de  los  órganos  , ya 
en  el  egercicio  de  la  vida  , ó en  la  direc- 
ción de  la  sensibilidad.  Por  tanto  el  genero 
mixto  de  los  metodistas  no  significa  nada,  por 
lo  mismo  que  lo  abraza  todo. 

Por  lo  que  hace  á los  otros  dos  géneros, 
no  obstante  que  no  se  deban  absolutamen- 
te despreciar  sus  dos  denominaciones  , con 
todo , la  doctrina  que  establecen  es  segura- 
mente muy  limitada  en  su  aplicación  , y son 
muy  poco  seguras  las  inclinaciones  que  pue- 
de sacar  la  práctica. 

Celio  Aureliano  , cuyo  libro  por  otra 
parte  contiene  cosas  útiles  , nos  describe 
muy  por  menor  los  principios  de  la  medici- 
na metódica.  El  los  había  adoptado  , y se 
servia  de  ellos  coa  bastante  prudencia  , pero 
por  mas  que  hizo  no  le  fue  posible  darles 
el  carácter  de  verdad  práctica  , y de  gene- 
ralidad que  les  faltan  esencialmente. 

Próspero  Alpino  en  el  siglo  diez  y seis, 
y Baglivi  en  el  diez  y ocho  , intentaron  reju- 
venecer esta  doctrina.  Uno  y otro  lo  hicieron 
con  talento  , pero  sin  fruto  j otros  se  han 
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atrevido  á intentarlo  sin  lo  primero  ; pero 
la- corta  boga  que  alcanzaron  se  disipó  du- 
rante su  vida , y ni  siquiera  serán  citados 
sus  nombres  con  ocasión  de  estos  inútiles  en- 
sayos. 

Estaba  bien  necesitada  la  medicina  des- 
pués de  tancas  edades  perdidas  para  sus  pro- 
gresos , y de  tantas  agitaciones  y errores, 
de  buscar  otros  caminos  mas  seguros.  Ya 
era  tiempo  de  que  volviese  á los  dogmas 
de  ia  naturaleza  , ó de  Hipócrates  , que  ha- 
bía sido  su  fiel  interprete.  Apareció  Ga- 
leno con  un  talento  capaz  de  abrazar  to- 
das las  ciencias  y de  cultivarlas  todas  con 
igual  fruto  : ya  desde  la  infancia  dió  mues- 
tras de  una  rara  capacidad  , y conocio  an- 
tes de  salir  de  las  escuelas  toda  la  vanidad 
de  los  sistemas  dominantes.  Poco  satisfecho 
de  lo  que  sus  maestros  enseñaban  como  ver- 
dades incontestables  , y como  principios  eter- 
nos del  arte,  leyó  á Hipócrates,  y se  halló 
iluminado  con  una  luz  absolutamente  nue- 
va. Cotejando  con  la  naturaleza  lo  que  leía 
en  las  obras  de  aquel  sábio  , se  llenó  de 
admiración  y de  asombro  , y desde  entonces 
resolvió  no  tener  OLros  maestros  , ni  seguir 
otras  guias  mas  que  á la  naturaleza  y A 
Hipócrates.  Púsose  á comentarlas  , y encon- 
tró en  ellas  cosas  que  nadie  habia  percibi- 
do antes  de  él  ; repitió  süs  observaciones, 
las  enriqueció  y las  apoyó  con  todas  las 
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pruebas  que  podia  subministrarle  la  filosofía 
y las  ciencias  físicas  , ya  por  medio  de  la 
comparación  de  Jos  hechos  y de  las  diferentes 
teorías  , ya  por  la  combinación  de  los  dife- 
rentes métodos  del  raciocinio.  En  una  pala- 
bra , Galeno  resucitó  la  medicina  hipocrática, 
y la  dio  cierto  brillo  que  no  habia  tenido 
en  su  primitiva  sencillez.  Pero  hablando  con 
verdad  , aquello  mismo  que  adquirió  en  sus 
manos  ^ fue  mas  bien  un  verdadero  Ihjo  , 
que  una  riqueza  efectiva.  Las  observacio- 
nes recogidas  por  Hipócrates  , y las  reglas 
trazadas  por  él  perdieron  mucho  de  su  pu- 
reza al  tomar  un  carácter  mas  brillante  y 
sistemático  : la  naturaleza  , á quien  el  mé- 
dico de  CoS  no  habia  hecho  mas  que  seguir 
y observar  con  tanta  exactitud  y reserva, 
se  vió  como  ahogada  y confundida  bajo  el 
aparato  estrangero  de  las  ciencias  , ó de  los 
diferentes  dogmas  , y el  arte  se  encontró 
embrollado  con  nuevas  dificultades  , agenas 
de  la  naturaleza  , por  haberlo  atestado  de 
reglas  superfluas  ó excesivamente  sutiles. 

Bordeu  compara  á Boerhaave  con  As- 
clepiades  , y en  efecto  pudo  encontrar  al- 
guna semejanza  entre  estos  dos  célebres  mé- 
dicos ; pero  con  quien  me  parece  que  de- 
bía compararlo  era  con  Galeno.  Asi  uno  co- 
mo otro  reunieron  todos  los  conocimientos 
de  su  siglo,  y uno  y otro  intentaron  traspor- 
tarlos á la  medicina.  Reformándola  sobre 
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planes  generales  y vastos  , se  esforzaron  á 
refundir  en  ella  doctrinas  que  la  son  abso- 
lutamente estradas , ó que  á lo  menos  no 
tienen  con  ella  sino  relaciones  aisladas  y 
relativas  á algunos  simples  accesorios.  Uno 
y otro  quisieron  que  su  medicina  se  enri- 
queciese con  todo  lo  demas  que  sabían.  De 
aqui  vino  que  simplificando  con;  método, 
aunque  no  con  un  método  igual  ,,las  prin- 
cipales miras  que  debe  tener  su  enseñan- 
za sin  embargo  dejaron  mucho  que  hacer 
á sus  sucesores.  Lo  principal  fue  tener  que 
separar  con  exactitud  muchas  cosas  bue- 
nas y escelentes  de  los  dogmas  hipotéticos 
que  las  deslucen  , y que  son,  aun  mas  pe- 
ligrosas para  los  jóvenes  á causa  del  orden 
mismo  Con  que  están  enlazados , porque  les 
seducen  unos  cuadros  tan  vastos. 

Galeno  fue  médico  de  Marco  Aurelio: 
en  sus  obras  se  lee  con  bastante  interés  la 
historia  de  algunas  enfermedades  que  pade- 
ció aquel  Emperador  filósofo  , cuya  vida  y 
escritos  presentan  un  modelo  digno  de  imi- 
tación á los  hombres  ^ que  tienen  en  su 
mano  la  suerte  de  los  demas  9 y cuyo  nom- 
bre será  una  eterna  «censura  de  ios  que  no 
sigan  sus  pasos. 


Epoca  de  los  árabes . 
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Desde  Galeno  hasta  el  tiempo  de  los  ára- 
bes la  medicina  anduvo  rodando  en  un  cír- 
culo de  opiniones  , que  se  habían  ido  suce- 
diendo entre  los  griegos.  Poca  atención  me- 
rece el  cuadro  que  presenta  durante  el  bajo 
imperio.  Algo  quizás  hallaríamos  que  apro- 
vechar en  las  observaciones  de  los  hospi- 
tales que  se  fundaron  en  Constantinopla  y 
en  otras  muchas  ciudades  de  la  Grecia  de 
Europa  y *de  Asia  durante  aquel  intervalo* 
pero  este  objeto  no  tiene  sino  una  muy  re- 
mota conexión  con  el  que  ahora  nos  ocupa. 

La  biblioteca  de  Alejandría  que  se  ha- 
bía formado  por  una  larga  série  de  Prínci- 
pes aficionados  á las  letras  , se  quemó  en 
tiempo  de  la  guerra  entre  César  y Pom- 
peyo.  Con  motivo  de  una  gran  sedición  que 
se  descubrió  en  aquella  ciudad  , mandó  Cé- 
sar pegar  fuego  á los  navios  que  estaban 
en  el  puerto  , y desde  ellos  se  comunicó 
inmediatamente  el  incendio  á los  edificios 
de  la  biblioteca  , con  lo  que  se  redujeron 
á cenizas  cuatrocientos  mil  volúmenes. 

Sin  embargo  esta  pérdida  se  reparó  en 
lo  posible  peco  tiempo  después  con  el  re- 
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galo  que  hizo  Antonio,  i:  Cleopatra  de  dos- 
cientos mil  volúmenes  que  contenia  la  bi- 
blioteca de  Eergamo.  Este  fondo  6e  fue  au- 
mentando por  grados  , porque  los  libros 
atraían  á los  sabios,  y lbs  sabios  procuraban 
nuevos  libros  , de  modo  que  Alejandría  vol- 
vió á ser  el  centro  de  las  ciencias  y de 
las  artes. 

Sobre  todo  , la  medicina  se  ensenaba  allí 
con  mucha  celebridad.  De  todas  partes  a- 
cudian  discípulos  á oir  á los  maestros  mas 
afamados  del  universo  ; y esta  escuela  que 
se  fundó  en  los  siglos  mejores  de  la  Gre- 
cia , gozaba  todavía  de  mucha  . gloria  en 
tiempo  de  la  conquista  de  Egipto  por  los 
sarracenos. 

Amrou  , que  era  el  que  mandaba  la  es- 
pedicion  , quiso  preservar  la  bibloteca  ; pe- 
ro es  harto  sabida  la  respuesta  de  Omar, 
y en  consecuencia  perecieron  tantas  .rique- 
zas preciosas  por  el  furor  y la  ignorancia 
de  los  mulsumanes. 

Sin  embargo  fue  menos  rigorosa  y ge- 
neral la  proscripción  para  los  libros  de  me- 
dicina , de  historia  natural  y de  tísica.  Es- 
caparon algunos  de  la  destrucción  , sea  por 
el  interés  que  aun  á los  hombres  mas  es- 
túpidos inspira  la  ciencia  que  promete  el 
alivio  de  los  males  y la  salud  , sea  como 
piensan  algunos  escritores  , por  la  idea , ge- 
neralmente estendida  en  el  oriente  5 de  que 
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se  había  de  encontrar  en  ellos  el  secreto  pa- 
ra fabricar  el  oro  ( i ). 

Las  primeras  traducciones  que  aparecie- 
ron de  estos  libros  fueron  en  lengua  siria- 
ca , y las  que  se  hicieron  al  árabe  fueron 
de  una  época  muy  posterior.  Las  que  mas 
escitáron  el  entusiasmo  de  los  árabes  fue- 
ron las  obras  de  Aristóteles  y de  Galeno. 
Las  tradujeron  con  mucho  cuidado  , y las 
cófñentaron  de  mil  maneras  , y bajo  otros 
tantos  puntos  de  vista  diferentes.  Su  espí- 
ritu sutil  se  hallaba  muy  bien  con  la  me- 
tafísica peripatética  , y con  aquella  mul- 
titud de  abstracciones  caprichosas  , á las 
cuales  no  puede  Servir  de  disculpa  el  cor- 
to número  de  conocimientos  ingeniosos  ó e- 
xactos  que  encierran.  Sus  sabios  que  no 
eran  menos  aficionados  que  sus  guerreros  á 
apoderarse  de  lo  ageno  , se  apropiaron  las 
ideas  de  aquellas  obras  que  eran  menos  co- 

x J y- 

(1)  Residía  entonces  en  Alejandría  Juan  el 
gramático  , é hizo  muchos  esfuerzos  , que  no 
fueron  totalmente  infructuosos  , para  salvar  al- 
gunos manuscristos.  También  estaban  allí  ve- 
rosímilmente Thedo^o  y Thedulo  , médicos  cé- 
lebres cuando  la  ciudad  cayó  en  poder  de  Amrou; 
á lo  menos  asi  parece  que  se  infiere  de  la  rela- 
ción de  Aby-Osbaya  , historiador  de  su  vida: 
y no  parece  dudable  que  dejaran  de  desear  con 
ansia  el  salvar  las  mas  preciosas  riquezas  de  su 
arte. 
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nocidas  , y algunas  veces  libros  enteros , sin 
otro  trabajo  que  el  de  variar  el  nombre  del 
autor.  No  están  exentos  de  esta  nota  ni  aun 
los  mas  célebres  de  entre  ellos. 

Se  les  deben  á los  árabes  algunas  me- 
joras importantes  en  el  arte  de  preparar 
los  remedios.  Ellos  fueron  los  prim. ros  que 
introdujeron  en  la  práctica  los  purgantes 
suaves,  llamados  minorativos.  Ahizcs  , que 
era  de  aquella  nación  , fue  el  primero  que 
describió  las  viruelas.  Sin  duda  que  los 
modernos  han  adelantado  mas  que  él  en  el 
estudio  de  los  diversos  caractéres  que  toma, 
y de  los  fenómenos  que  presenta  según  la 
edad  , el  temperamento  , el  estado  del  cuer- 
po y la  constitución  epidémica  , durante  la 
cual  se  desarrolla  la  enfermedad  ; pero  tam- 
bién es  cierto  que  está  pintada  con  mucha 
exactitud  en  sus  escritos  ; y hasta  que  la 
inoculación  , simplificada  por  el  hermoso  des- 
cubrimiento de  Jenner , logre  borrarla  ente- 
ramente de  la  lista  de  las  enfermedades,  Rha- 
zes  y algunos  otros  árabes  que  trataron  es- 
ta materia  serán  leídos  con  mucha  utilidad. 

Al  mismo  tiempo  que  las  de  Aristóte- 
les y Galeno , se  tradujeron  también  al  ára- 
be las  obras  de  Hipócrates.  Pero  ni  su  sen- 
cillez y concision  , ni  sus  dogmas  sacados 
de  la  esperiencia  , ni  aquella  filosofía  lle- 
na de  moderación  , ni  aquel  método  seve- 
ro , que  va  siempre  siguiendo  paso  á paso 
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á la  naturaleza  , no  escitaroti  ni  con  mu- 
cho igual  entusiasmo  ai  que  produjo  el  a- 
parato  científico  y el  lujo  imponente  de  los 
otros  dos.  Asi  es  que  la  medicina  de  los 
árabes  se  resiente  de  estos  vicios  , y que 
no  se  encuentra  en  ella  aquel  genio  y tacto 
médico  , que  son  en  la  ciencia  lo  que  es 
el  gusto  en  las  artes  de  puro  adorno. 

Si  no  considerásemos  en  las  Cruzadas  mas 
que  lo  absurdo  de  la  empresa  y la  igno- 
rante ferocidad  que  las  inspiró  , no  vería- 
mos en  ellas  mas  que  una  enfermedad  su- 
persticiosa y cruel  de  unos  tiempos  bárba- 
ros. Pero  en  medio  de  eso  no  se  puede  me- 
nos de  conocer  que  fueron  unos  médicos 
poderosos  para  distraer  y debilitar  la  tira- 
nía feudal  $ y sobre  todo  que  multiplicaron 
las  comunicaciones  entre  la  Europa  , que  era 
ignorante  , y los  sarracenos  que  eran  mas 
ilustrados.  Parece  también  que  se  las  debe 
la  primera  idea  del  sistema  municipal  ; y 
asi  es  que  se  vió  de  repente  salir  en  Je- 
rusalén  (t)  un  vecindario  compuesto  de  los 
mismos  egércitos  cristianos , del  cual  se  sir- 
vió la  política  de  los  gefes  superiores  para 
contener  , asociándolos  á diferentes  magis- 
traturas , aquellas  hordas  de  nobles  turbu- 
lentos que  hasta  entonces  habian  estado  sin 
freno. 

(1)  Véase  á Gibbon  sobre  esta  época. 
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Por  otra  parte  los  menos  estúpidos  de 
estos  mismos  nobles  volvieron  á Europa  tra- 
yendo ideas  enteramente  nuevas.  El  aspec- 
to brillante  , el  lujo  y las  comodidades  que 
habían  visto  en  las  ciudades  y en  los  pa- 
lacios de  los  árabes  les  inspiraron  nuevos 
deseos  ; y ya  sea  por  esta  circunstancia  ó 
por  sus  relaciones  con  los  comerciantes  ge- 
noveses  y venecianos  , los  cruzados  empe- 
zaron á estimar  el  precio  de  las  artes  , y 
muy  pronto  el  de  las  ciencias  que  las  ilus- 
tran , y el  de  las  letras  que  las  animan  y 
que  son  sus  guias  y sus  compañeras  ne- 
cesarias. . , 

Los  desgraciados  restos  de  la  escuela  de 
Alejandría  que  se  habían  escapado  del  fu- 
ror ó de  la  rapiña  de  los  sarracenos  , ha- 
bían sido  recogidos  por  los  Emperadores  de 
oriente.  Mientras  que  los  árabes  procura- 
ban hacer  florecer  las  ciencias  en  Asia  y en 
España  , la  Grecia  conservaba  algunos  dé- 
biles recuerdos  de  su  pasada  gloria.  Los  lu- 
gares que  habían  sido  testigos  de  tantas 
grandes  escenas  , de  tantos  prodigios  del  in- . 
genio  y de  la  actividad  de  sus  antiguos  ha- 
bitantes todavía  hablaban  á sus  ojos.  An- 
daban en  manos  de  todos  las  obras  maes- 
tras de  la  lengua  mas  hermosa  que  han  ha- 
blado nunca  los  hombres  : los  monumentos 
que  la  avaricia  de  los  romanos  no  había 
podido  arrancar  de  su  suelo  , y los  que 


(no) 

á gran  costo  había  edificado  el  lujo  de  los 
Emperadores  de  Constantinopla , rodeaban 
aquellas  imaginaciones  sensibles  de  pintu- 
ras y de  impresiones  favorables  al  des- 
arrollo de  todas  las  facultades  del  entendi- 
miento , y á no  ser  por  las  disputas  teo- 
lógicas que  había  atraído  la  piedad  de  los 
Príncipes  , es  de  creer  que  hubiera  todavía 
su  genio  arrojado  algunas  chispas  que  aun- 
que débiles  , son  las  únicas  que  pueden 
ilustrar  á un  pueblo  después  que  ha  per- 
dido su  libertad. 


§.  VII. 

La  medicina  pasa  de  Grecia  á Europa  con 
sus  sabios  y sus  libros. 

Cuando  la  toma  de  Constantinopla  por 
los  turcos  , los  literatos  , acompañados  y se- 
guidos de  sus  libros  , buscaron  un  asilo  en  el 
occidente.  Como  la  Italia  estaba  tan  inme- 
diata , y sus  antiguas  relaciones  políticas, 
religiosas  y comerciales  , unían  todavía  es- 
tos dos  países  , allí  fue  donde  se  retiraron 
aquellos  desgraciados  fugitivos  , llevándose 
consigo  los  tesoros  con  que  la  Europa  entera 
debía  enriquecerse  , aquellas  preciosas  colec- 
ciones de  las  obras  griegas  que  no  eran  co- 
nocidos todavía  , ó que  solo  lo  eran  de  un 
modo  muy  imperfecto , y que  muy  pronto 
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favorecieron  tan  poderosamente  el  movimien-* 
to  regenerador  , cuyo  primer  impulso  habia 
sentido  la  Italia. 

Los  libros  de  los  árabes  llenaban  con 
su  gloria  los  paises  sometidos  al  Califato. 
Ya  los  pueblos  vecinos  empezaban  á mirar 
con  envidia  aquellos  felices  paises  $ el  co- 
mercio empezaba  á abrir  algunas  comuni- 
caciones $ con  él  se  iban  adquiriendo  nue- 
vas necesidades  , y por  consecuencia  nuevos 
gustos.  Pronto  empezaron  á concurrir  los 
jovenes  de  todas  partes  á España  , para  apro- 
vecharse de  aquella  claridad  naciente.  Hi- 
ciéronse  de  moda  las  escuelas  árabes  , como 
en  otro  tiempo  lo  habian  sido  las  escuelas 
griegas.  A poco  tiempo  , el  árabe  pasó  á 
ser  una  lengua  sábia  , y por  su  conducto 
fueron  conocidas  al  principio  las  obras  de 
Hipócrates  , de  Galeno  , de  Aristóteles  , de 
Euclides  y de  Ptolomeo.  Pero  en  medio  de 
todo  esto , la  medicina  no  habia  adelanta- 
do realmente  nada. 

Entretanto  los  griegos  refugiados  en  Ita- 
lia propagaban  copias  de  los  libros  que  ha- 
bian llevado  consigo  : enseñaban  y desen- 
volvían en  públicas  lecciones  las  doctrinas 
que  estaban  consignadas  en  ellos.  Estas  eran 
sus  riquezas  , y ellos  procuraban  introdu- 
cir el  gusto  , y darlas  todo  el  valor  posi- 
ble. Teodoro  Gaza  , Argiropilo  , Lasca- 
ris  y Besarion  preparaban  ediciones  corres- 
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tas  , y Aide  las  imprimía.  Las  primeras  que 
se  dieron  á luz  fueron  las  obras  de  Dios- 
córides  ; después  la  de  Galeno  y de  Pablo 
Eginio  ; y últimamente  las  de  Hipócrates. 
Esta  repentina  publicación  disminuyó  mu- 
cho el  crédito  de  los  árabes  , cuyos  nu- 
merosos plagios  daban  á todos  en  rostro; 
y cuya  inferiosidad  empezaba  á dejarse  ver. 
Pero  era  demasiado  grande  y general  la 
preocupación  ; y tanto  Aristóteles  como  Ga- 
leno , cuya  reputación  se  quedaba  siendo 
la  misma  , conservaron  á la  literatura  Ara- 
be una  parte  del  imperio  que  ella  había 
usurpado  á la  sombra  de  sus  respetables 
nombres. 

En  vano  la  escuela  de  Salerno  , que  se 
fundó  á mitades  del  siglo  séptimo  , había 
grangeado  á aquella  ciudad  el  nombre  de 
civitas  hipocrática  ; en  vano  el  mismo  Hi- 
pócrates acababa  de  ponerse  en  manos  de 
los  sábios  de  Europa  en  su  forma  primiti- 
va , y no  bajo  el  disfraz  de  las  traduc- 
ciones y de  los  comentarios  árabes  ; no  ha- 
bía llegado  todavía  el  tiempo  de  su  glo- 
ria entre  los  modernos  , y exigía  quizás  el 
renacimiento  de  la  verdadera  medicina  que 
se  acabase  de  recorrer  todo  el  círculo  de 
los  errores» 
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§.  VIH, 

j ; 

Médicos  judío?, 

Los  judíos  son  los  que  han  hecho  co- 
nocer á la  Europa  las  ventajas  que  las  di- 
ferentes naciones  pueden  jsacar  de  las  rela- 
ciones comerciales  y las  riquezas  que  pue- 
den recoger  ejerciendo  este  genero  de  indus- 
tria los -agentes  de  sus  1 recíprocos  cambios. 
Con  motivo  de  la  ínlirna  fraternidad  quedes 
unía  en  todas  las  partes  del  .mundo  , na- 
turalmente., vinieron  á ser  medianeros  , cor-, 
redores  y;._portadores  de  todas  las  especies. 
La  poca  . seguridad  de  los  mares  y de  los 
caminos  los  había  hecho  discurrir  otros  me- 
dios mas  fáciles  y cómodos  para  el  tras- 
pone de  los  valores  monetarios.  Ellos  eran 
nuestros  banqueros  y nuestros  factores  , an- 
tes de  que  nosotros  supiésemos  ni  siquiera 
leer  : y por  consiguiente  también  fueron 
nuestros  primeros  médicos.  Eranjes  familia- 
res las  lenguas  orientales  ; y en  un  tiempo 
en  que  Galeno  , Hipócrates  y los  demas 
padres  de  la  medicina  no,  eran  conocidos 
en  el  occidente  mas  que,  por  traducciones 
árabes  y siriacas  , los  judíos  eran  casi  los 
únicos  que  supiesen  curar  las  enfermedades 
con  algún  método  , aprovechándose  de  los 
trabajos  de  la  antigüedad. 
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Sus  opiniones  teóricas  y sus  sistemas  ge- 
nerales están  expuestos  con  bastante  es- 
tension  en  Riolano  } pero  no  merecen  que 
se  haga  mención  dé  ellos.  Algo  mas  feliz 
fue  su  práctica.  Todas  las  sectas  que  se 
habian  formado  en  medio  de  ellos  , mien- 
tras que  existieron  en  cuerpo  de  pueblo, 
habian  reunido  el  estudio  de  la  medicina 
al  de  sus  dogmas  religiosos.  Ya  hemos  vis- 
to que  los  esenios  > y los  terapeutas  eran 
afamados  por  su  habilidad  en  curar  las  en- 
fermedades, y que  el  nombre  de  estos  úl- 
timos era  el  de  sanadores.  También  preten- 
dían hacer  milagros  , y la  clase  ignoran- 
te de  aquel  pueblo  (entonces  quizás  el  mas 
estúpido  y fanático  de  todos)  llegó  algunas 
veces  á alborotarse  con  estas  soñadas  ma- 
ravillas $ de  modo  que  hizo  temblar  á los 
fariseos  , que  eran  los  propietarios  titulares 
del  culto  del  estado. 

Se  cree  que  la  universidad  de  Sora, 
fundada  en  Asia  por  los  rabinos  de  aque- 
lla ciudad  , lo  fue  en  el  año  200  de  la  era 
Christiana.  Los  judíos  pasaron  á España  con 
los  moros  , que  avenidos  con  ellos  por  mu- 
chas opiniones  , por  la  semejanza  de  sus 
usos  , y sobre  todo  por  los  servicios  im- 
portantes que  sacaban  de  ellos  para  la  pro- 
vision de  sus  ejércitos  , les  dejaron  la  li- 
bertad de  formar  sus  establecimientos  de  co- 
mercio y de  ciencias. 


Los  judíos  tuvieron  escuelas  en  Toledp, 
en  Córdoba  y en  Granada  , donde  enseñaban 
la  medicina  con  particular  cuidado. 

Huarte,~en  el  tratado  del  conocimiento 
de  los  talentos  , dice  con  gran  seguridad 
que  los  judíos  son  los  hombres  mas  pro- 
pios para  la  medicina.  Esta  nación  mez- 
clada con  todos  los  pueblos  de  la  tierra  , 
siempre  y en  todas  partes  ha  conservado 
su  carácter  primitivo.  El  influjo  de  una  le- 
gislación que  los  separa  del  resto  de  los  hom- 
bres ha  gravado  en  todos  sus  hábitos  , y 
aun  hasta  en  las  facciones  de  su  rostro , 
impresiones  tan  profundas  que  no  pueden 
borrarse  ; y la  persecución  cruel  y cons- 
tante de  que  entonces  particularmente  eran 
desgraciadas  víctimas  en  todas  las  partes  del 
mundo  conocido  , hacia  mas  compléta  é ir- 
revocable esta  separación.  Dice  Huarte  que 
su  temperamento  y su  carácter  son  precisa- 
mente los  que  convienen  mejor  á un  mé- 
dico. Puede  que  no  convenzan  las  sutilezas 
en  que  apoya  su  opinion  ; pero  es  bien  se- 
guro que  en  su  tiempo  los  médicos  mas  ce- 
lebrados , y verosímilmente  los  mas  hábiles 
eran  judíos. 

Es  bien  sabido  que  Cárlomagno  se  ha- 
bía entregado  con  confianza  en  manos  de 
Ferragut  y de  Bengesta  , y Gárlos  el  Calvo 
en  las  de  Zedequias.  Francisco' primero  qui- 
so tener  un  médico  de  la  misma  nación  , y 
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escribió  á Cárlos  quinto  para  pedirle  uno  de 
su  corte  j en  efecto  le  envió  uno  $ pero 
siendo  sospechoso  de  cristianismo  , lo  des- 
pidió al  instante  , sin  querer  hablarle  de  su 
enfermedad. 

Cuando  los  sacerdotes  se  dedicaron  á la 
medicina  en  muchos  estados  de  la  Europa 
occidental  , como  lo  habían  hecho  en  otr< 
tiempo  los  de  Grecia  y de  Egipto  , intri- 
garon con  los  papas  y con  los  concilios  pan 
suscitar  toda  especie  de  persecuciones  á lo 
médicos  judíos,  á quienes  miraban  , y cor 
razón  , como  unos  rivales  peligrosos.  Obtu- 
vieron escomuniones  en  forma  contra  las  per- 
sonas que  se  dejasen  asistir  por  judíos  ¿ y 
obligaron  á algunos  príncipes  débiles  á per- 
seguir con  todo  el  rigor  de  las  leyes  al  ju- 
dío que  se  atreviese  á tener  luces  , y em- 
plearlas en  servicio  de  la  humanidad.  Pero 
ni  estas  escomuniones  ni  estas  prohibiciones 
tenían  efecto  mas  que  para  el  pueblo  que 
se  quedaba  entregado  á la  ignorancia  de 
los  frailes  y de  los  clérigos  , y para  los 
judíos  obscuros  , y que  carecían  de  protec- 
ción con  los  reyes  ó con  los  poderosos. 

En  Francia  fue  donde  los  sacerdotes  em- 
plearon con  buen  éxito  todo  su  crédito  para 
quedarse  los  dueñas  absolutos  de  la  medi- 
cina , haciendo  que  se  prohibiese  el  matri- 
monio á los  que  hubiesen  de  practicarla. 
En  este  caso  , como  los  médicos  no  halla- 
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ban  ventaja  ninguna  en  quedarse  libres  , to- 
dos procuraban  entrar  en  el  estado  eclesiás- 
tico , en  el  que  obtaban  ó podían  obtar  á los 
beneficios  , canonicatos  , abadías  ó acaso  á 
los  obispados.  Fulberto  el  obispo  de  Char- 
tres y el  maestro  de  las  sentencias  que  lo 
fue  de  París  : algunos  monges  como  Rugord 
que  escribió  la  vida  de  Felipe  augusto  , 
Obizo  , de  la  casa  de  San  Victor  y mé- 
dico de  Luis  el  Gordo  ; y últimamente  al- 
gunos canónigos  , como  Roberto  de  Donay, 
familiar  de  Margarita  de  Provenza  , y va- 
rios eclesiásticos  como  Roberto  de  Probías, 
criado  de  san  Luis  , fueron  médicos  y sa- 
cerdotes , y adquirieron  muchas  riquezas 
por  ambos  títulos  , y también  mucha  con- 
sideración. Ei  concilio  de  Letrán  celebrado 
el  año  1123  censura  con  bastante  acri- 
monia á esta  especie  de  anfibios  ( 1 ) , que 
deshonraban  las  dos  profesiones  con  su  ava- 
ricia , sus  supercherías  , y con  sus  escan- 
dalosas costumbres.  Pero  los  monges  y los 
clérigos  franceses  se  burlaron  de  tales  cen- 
suras y de  tales  prohibiciones.  Trescientos 
anos  se  pasaron  , antes  que  la  buena  ra- 
zón , la  decencia  y la  utilidad  pública  triun- 
fasen de  sus  maniobras.  El  cardenal  Estoute- 

(1)  También  ejercian  la  profesión  de  aboga- 
dos , y se  deshonraban  igualmente  en  ella  por 
tus  muchas  exacciones. 
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ville  obtuvo  una  bula  , por  la  cual  se  permi- 
tió á los  médicos  que  pudieran  casarse  , con 
lo  que  quedaron  verdaderamente  separados 
del  clero  , y cesaron  una  multitud  de  a- 
busos. 

Desde  aquel  momento  fueron  menos  per- 
seguidos los  médicos  judíos  , que  se  der- 
ramaran libremente  por  la  Francia  , por 
los  paises  bajos  , la  Holanda  , la  Alema- 
nia y Polonia  y en  todas  partes  fueron  muy 
preferidos  á los  demas  médicos  , lo  cual 
prueba  que  realmente  tenían  mas  habilidad. 

Apenas  nos  quedan  hoy  algunos  recuer- 
dos de  todos  estos  sucesos  ; y las  observa- 
ciones y progresos  de  estos  hombres  tan  ce- 
lebrados por  sus  contemporáneos  se  han  se- 
pultado con  ellos  : es  cierto  que  curaron  á 
los  enfermos  , pero  sus  trabajos  , desconoci- 
dos de  la  posteridad  , han  sido  perdidos  pa- 
ra ios  progresos  del  arte. 

§.  IX. 

Médicos  químicos  de  la  primera  época. 

También  la  química  fue  trasladada  al 
occidente  por  los  arabes  , lo  mismo  que  la 
medicina.  Había  ya  mucho  tiempo  que  co- 
nocían el  arte  de  destilar  } sabían  ejecutar 
muchas  alteraciones  útiles  en  los  remedios 
simples  , y habian  fabricado  muchas  nue- 
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vas  en  sus  laboratorios.  Sus  conocimientos 
químicos  todavía  informes  , pasaron  á Euro- 
pa con  las  traducciones  de  los  libros  grie- 
gos. Las  operaciones  que  descomponen  los 
cuerpos  y los  vuelven  á sus  elementos  cons- 
titutivos , las  que  de  estos  mismos  elemen- 
tos esparcidos  vuelven  á componer  los  mis- 
mos cuerpos  , ó que  por  medio  de  otras  aso- 
ciaciones producen  nuevas  substancias  dota- 
das de  propiedades  , como  no  se  encuen- 
tran análogas  en  la  naturaleza  $ estas  ope- 
raciones admirables  por  sí  mismas  , causa- 
ron un  extraordinario  asombro  á unos  en- 
tendimientos que  estaban  sepultados  en  la 
mas  grosera  ignorancia  , y cuyas  ideas  eran 
otros  tantos  errores.  Los  primeros  químicos 
pasaron  por  hechiceros  , y necesitaron  usar 
de  la  mayor  reserva  y astucia  para  no  ser 
hechos  pedazos  por  el  pueblo.  Pero  final- 
mente la  curiosidad  , el  deseo  del  oro  que 
les  prometían  fabricar  , y el  amor  á la  vi- 
da que  se  lisonjeaban  de  poder  perpetuar 
con  el  nuevo  arte  , fueron  mas  poderosos 
que  el  temor  de  los  infiernos  , de  donde  se 
figuraban  que  habian  salido.  Ofrecíanse  á 
sus  imaginaciones  activas  unas  esperanzas 
falaces  , envueltas  con  el  lenguage  tenebro- 
so de  las  supersticiones  de  aquel  tiempo.  Tan- 
tas otras  mentiras  ridiculas  no  bastan  aun 
para  saciar  , y para  desengañar  á la  cre- 
dulidad. Ea  épocas  en  que  las  luces  están 
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mucho  mas  generalmente  propagadas  | no  la 
vemos  todavía  correr  sin  cesar  eh  pos  de 
ios  objetos  nuevos ¿ No  parece  sino  que  el 
desengaño  es  un  estado  penoso  para  el  hom- 
bre , y que  quiere  indemnizarse  buscando 
nuevas  ilusiones. 

No  se  trataba  de  nada  menos  qué  de 
hacer  oro  , de  curar  todas  Jas  enfermeda- 
des con  un  solo  remedio  , y de  hacer  á los 
hombres  inmortales.  Corriendo  tras  de  ta- 
les quimeras  , fue  como  los  químicos  de  Eu- 
ropa hicieron  los  primeros  descubrimientos, 
y como  muchos  hombres  , dotados  por  otra 
parte  de  un  gran  talento  , los  han  aumen- 
tado y perfeccionado.  Tales  son  los  prime- 
ros pasos  de  esta  ciencia  , que  en  el  dia , 
después  de  haber  pasado  por  las  manos  de 
algunos  verdaderos  filósofos  , ha  llegado  á 
aquel  grado  de  exactitud  en  sus  operacio- 
nes , que  debe  conducirla  en  adelante  por 
caminos  seguros  : ciencia  sublime  , asi  por 
el  objeto  de  sus  investigaciones  Como  por 
la  generalidad  de  sus  métodos  , y que  es 
aun  tiempo  la  llave  general  de  todas  las 
ciencias  naturales  , la  verdadera  luz  de  las 
artes  industriosas  , y el  mas  terrible  azote 
de  todas  las  supersticiones  , á las  cuales  de- 
bió su  nacimiento  entre  nosotros. 

Una  cosa  bastante  notable  es  , que  a- 
quellos  alquimistas  que  estaban  los  mas  in- 
fatuados con  sus  locas  pretensiones  , tenían 


sin  embargo  ideas  sanas , ó por  mejor  de" 
Cir  , verdaderos  conocimientos  en  la  medi- 
cina. En  los  tiempos  en  que  las  escuelas  se 
enfangaban  cada  vez  mas  en  las  preocupa- 
ciones científicas  del  galenismo  y del  peri- 
patismo  médico  , los  alquimistas  , por  un 
impulso  de  su  genio  atrevido,  ó quizás  tam- 
bién por  la  necesidad  que  sienten  algunos 
entendimientos  de  caminar  por  sendas  no 
trilladas  , empezaron  á presentir  los  verda- 
deros  principios  de  la  economía  viviente.  Ya 
habían  conocido  que  necesitaban  separar  su 
estudio  del  de  la  materia  muerta  , y que 
todo  lo  que  vive  y siente  está  sometido  á otras 
leyes  que  los  que  rigen  los  cuerpos  inanima-' 
dos.  Amoldo  de  Villanueva  , Reymundo  Lu- 
lio  , el  holandés  Isaac  y Paracelso  estaban 
en  la  senda  de  la  medicina  hipocrática.  Pa- 
racelso , á quien  el  práctico  solitario  de  ios 
Pirineos  , citado  por  Bordeu  , llamaba  el 
mas  loco  de  los  médicos  , y el  mas  médico 
de  los  locos  , fue  sin  duda  alguna  el  pro- 
totipo de  los  charlatanes  ; un  verdadero  mo- 
delo de  orgullo  , de  demencia  y de  audacia. 
Desde  las  mismas  tabernas  de  Basilea  se  bur- 
laba de  la  credulidad  de  los  príncipes  , y 
aun  de  la  de  algunos  hombres  bastante  ilus- 
trados de  su  tiempo.  Al  salir  de  aquellos 
vergonzosos  sitios  , vomitaba  en  presencia 
de  una  multitud  de  discípulos  infatuados  , 
una  infinidad  de  mentiras  , de  absurdos  , y 
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de  desvergüenzas  contra  sus  rivales.  Enca- 
ramado en  un  tablado  pronunciaba  senten- 
cia de  proscripción  contra  todo  lo  que  no 
era  él.  Gritaba  como  un  loco  que  no  igua- 
laban con  él  ni  los  griegos  ni  los  latinos, 
ni  los  árabes  ; y arrojaba  públicamente  aí 
fuego  los  escritos  > cuya  gloria  queria  o- 
fuscar* 

Tal  era  ese  Theophilo  Bombast-Paracel- 
so  que  se  creía  ser  un  grande  hombre  so- 
lo porque  su  nombre  se  pronunciaba  en  Euro- 
pa con  mas  frecuencia  que  el  de  ninguno 
de  sus  contemporáneos.  Pero  después  ha  su- 
cedido á aquella  preocupación  una  justicia 
severa  , y ya  no  hay  ningún  médico  , cuya 
opinion  tenga  algún  peso  , que  no  haya  re- 
conocido la  incoherencia  de  sus  ideas  y lo 
absurdo  de  sus  pretensiones.  ¡Cuántas  ve- 
ces no  se  ha  puesto  en  claro  lo  ridículo  y 
lo  odioso  de  su  conducta  ! Mas  sin  embar- 
go exige  la  equidad  que  no  se  desconozcan 
los  servicios  efectivos  que  ha  hecho  á la  cien- 
cia : la  utilidad  de  los  remedios  que  él  fue 
el  primero  que  puso  en  uso  , ó que  á lo  me- 
nos manejó  con  mas  felicidad  y destreza  que 
sus  predecesores  : y por  último  una  cierta 
sagacidad  original  , que  sin  que  merezca  el 
nombre  de  verdadero  genio  , conduce  á al- 
gunos descubrimientos  > que  acaso  no  se  lo- 
grarían siguiendo  una  marcha  mas  reser- 
vada y mas  prudente. 
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Paracelso  babia  conocido  los  vicios  prin- 
cipales de  la  medicina  de  su  tiempo  $ había 
sospechado  las  reformas  que  necesitaba  $ y 
si  su  carácter  le  hubiera  permitido  hacer 
justicia  á los  mismos  á quienes  copiaba  y 
ultrajaba  sin  vergüenza  , sino  hubiera  teni- 
do á cada  instante  que  amotinar  al  pue- 
blo al  rededor  de  sí  j es  muy  probable  que 
hubiera  podido  acelerar  la  revolución  de 
la  medicina» 

§.  X. 


Renacimiento  de  las  letras  , y 
hipocrática. 


de  la  medicina 


Desde  antes  de  la  toma  de  Constantino- 
pla  , ya  la  industria  y el  comercio  de  al- 
gunas ciudades  de  Italia  habían  despertado 
en  aquel  hermoso  país  el  gusto  de  las  cien- 
cias , las  letras  y las  artes.  Acababa  de  fi- 
jarse la  lengua  italiana  , que  habiendo  si- 
do formada  del  latin  , conservaba  muchos 
vestigios  de  la  dominación  de  diferentes  hor- 
das de  bárbaros.  Ya  varios  escritores  , y 
aun  algunos  de  ellos  elegantes  , empezaban 
á reproducir  en  ella  las  bellezas  clásicas , 
cuyos  inmortales  modelos  nos  han  dejado  los 
antiguos : ella  inventaba  ó por  mejor  decir, 
encontraba  también  otras  bellezas  de  un  gé- 
nero menos  puro  , pero  que  parecen  pro» 
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pias  de  su  genio , y que  no  deben  pros- 
cribirse absolutamente. 

La  Italia  que  habia  servido  de  asilo  á 
los  hombres  de  letras  fugitivos  de  Constan- 
tinopla  , fue  la  primera  que  resintió  los 
felices  efectos  de  las  nuevas  luces  que  ellos 
trajeron  consigo.  Hízose  mas  común  la  li- 
teratura antigua  , y el  bueq  gusto  hizo  rá- 
pidos progresos  , ya  por  influjo  del  benig- 
no clima  de  un  país  tan  risueño  , ya  por 
las  muchas  obras  maestras  que  aun  se  con- 
servaban de  los  pasados  siglos  , y ya  tam- 
bién por  el  impulso  del  comercio  de  la  in- 
dustria , y ya  por  la  protección  , que  al- 
gunos gobiernos  ilustrados  daban  á los  li- 
teratos y á los  sábios. 

Ya  el  italiano  era  una  lengua  armonio- 
sa y rica.  Perfeccionóse  entonces  de  repen- 
te , como  luego  se  han  ido  perfeccionando 
todas  las  lenguas  de  Europa  , por  medio  del 
estudio  y de  la  meditación  de  los  grandes 
modelos  de  la  antigüedad.  El  concurso  ácia 
ía  Italia  de  todos  los  hombres  ilustrados 
del  occidente  , recordaba  las  bellas  edades 
de  la  Grecia  , en  donde  se  vieron  acudir 
de  todas  partes  , y mezclarse  con  los  dis- 
cípulos de  los  filósofos  y de  los  oradores, 
á todos  los  hombres  , que  entre  los  pue- 
blos vecinos  , y aun  entre  los  vencedores 
del  mundo  , habian  sabido  reconocer  que 
la  vida  humana  no  es  nada  sin  el  brillo 
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de  los  talentos  , y sobre  todo  sin  las  luces 
de  la  razón. 

Entre  los  protectores  de  las  letras  y los 
propagadores  de  las  luces  honra  sobre  todo 
la  posteridad  á una  familia  de  banqueros 
florenünes.  Los  Médicis  hicieron  en  favor 
de  los  progresos  de  la  filosofía  , de  las  le- 
tras y de  las  artes  , y por  consecuencia  en 
el  de  la  felicidad  de  las  razas  futuras  , mas 
que  todos  los  reyes  y los  príncipes  juntos. 
Respetable»  en  tanto  que  se  contentaron  con 
ejercer  noble  y liberalmente  el  comercio  , sin 
ambicionar  mas  influjo  que  el  de  una  popu- 
laridad debida  á sus  talentos  y á sus  ser- 
vicios j dejaron  en  la  historia  recuerdos  in- 
mortales , y el  reconocimiento  en  el  cora- 
zón de  todos  los  amantes  de  la  filosofía  , de 
las  letras  y de  las  artes  ; y la  gloria  de  ha- 
ber contribuido  tan  poderosamente  á los  pro- 
gresos del  entendimiento  humano  , es  sufi- 
ciente para  borrar  quizás  las  tachas  que  han 
merecido  por  otros  capítulos. 

Los  dos  mas  grandes  hombres  que  hubo 
en  aquella  familia  , fueron  sin  disputa  Cos- 
me y Lorenzo  ; la  gloria  del  primero  es  tnas 
pura  } pero  fue  mas  brillante  la  carrera 
del  segundo  , sin  que  ni  los  jueces  mas  se- 
veros puedan  negarle  las  cualidades  mas  be- 
llas y mas  nobles.  Y en  efecto  , ¿ quién  ja- 
mas reunió  en  inas  alto  grado  que  él  el  amor 
sincero  de  su  patria  con  los  grandes  talen- 
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tos  políticos  , y la  elevación  de  una  alma 
generosa  con  aquella  destreza  y finura  de 
tacto  que  le  conservaron  siempre  la  misma 
popularidad  ? Asi  es  que  solo  por  milagro 
pudo  escapar  de  un  asesinato. 

No  solamente  fue  Lorenzo  de  Médicis  un 
protector  celoso  de  la  filosofía  , de  las  cien- 
cias y de  las  artes  : sino  que  también  con- 
tribuyó él  misino  con  sus  escritos  á la  pro- 
pagación de  esta  moral  sublime  y generosa 
de  ios  platónicos  , la  cual  por  desgracia  se 
funda  en  unos  principios  que  si  bien  no 
pueden  sostenerse  á los  ojos  de  la  razón , 
por  lo  menos  inspiran  á los  hombres  el  sen- 
timiento de  su  propia  dignidad. 

También  deberían  contarse  entre  los  ser- 
vicios que  hizo  Lorenzo  á las  letras  , sus 
poesías  , pues  aunque  no  están  exentas  de 
los  defectos  de  su  país  y de  su  siglo  , sin 
embargo  tienen  un  aire  de  melancolía  y 
un  carácter  de  magestad  que  no  se  encuen- 
tra á menudo  en  los  p®etas  italianos. 

Ya  estaban  en  Italia  las  obras  de  Hi- 
pócrates , y se  explicaban  , se  enseñaban  y 
se  comentaban  juntamente  con  las  de  Pla- 
ton. Los  médicos  cultibaban  las  letras  , y 
los  literatos  eran  médicos.  En  vano  el  Pe- 
trarca , celoso  del  gran  crédito  que  empeza- 
ba á adquirir  esta  nueva  ciencia  , exhaló 
contra  ella  y contra  los  que  la  profesaban 
las  mas  amargas  invectivas  : la  necesidad, 
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que  es  mas  fuerte  que  todos  los  rencores , pu- 
do mas  que  los  gritos  de  este  poeta  , y de 
algunos  otros  eruditos  que  se  habían  dedi- 
cado á rebuscar  en  los  autores  , asi  sagra- 
dos como  profanos  , cuanto  habían  dicho  de 
injurioso  á la  medicina  con  el  fin  de  degra- 
darla á los  ojos  del  público.  La  repentina 
explosion  del  mal  venereo  , cuyos  estragos 
habían  empezado  en  el  sitio  de  Ñapóles 
en  1494  , y que  muy  en  breve  se  extendió 
por  toda  la  Italia  , la  Francia  , España  &c. 
habia  hecho  aun  mas  indispensables  los  auxi- 
lios del  arte  , y por  consecuencia  le  habia 
dado  mucho  mayor  importancia.  Los  descu- 
brimientos anatómicos  de  Vejale  y de  Co- 
lumbus $ los  buenos  efectos  de  la  práctica  de 
Carpi  y los  trabajos  clásicos  de  Mercurialis, 
de  Capivacio  , de  Calvo  y de  Próspero  Mar- 
ciano le  daban  en  Italia  una  brillantez  en 
algún  modo  igual  al  de  sus  mejores  dias  en- 
tre los  griegos  : y el  entendimiento  humano, 
que  ya  habia  salido  de  mantillas  , y sacia- 
do por  decirlo  asi  su  primer  ansia  con  la 
elocuencia  , la  poesía  y las  bellas  artes  , em- 
pezaba á buscar  en  los  diferentes  ramos  de 
las  ciencias  naturales  y de  la  filosofía  , un 
nuevo  pasto  á su  actividad. 

Miéntras  que  la  lengua  italiana  tomaba 
un  vuelo  tan  atrevido  , el  francés  y los  de- 
mas idiomas  de  Europa  marchaban  con  suma 
lentitud , ó mas  bien  se  desfiguraban  cada 
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vez  mas  por  querer  cubrir  su  pobreza  coa 
retazos  griegos  y latinos. 

Con  paso  mas  igual  caminaba  la  medi- 
cina , pues  eran  simultáneos  sus  progresos 
en  Italia  , en  Francia  y en  Alemania.  Las 
escuelas  empezaron  á tomar  una  nueva  for- 
ma : sobre  todo  la  de  París  , que  se  distinguió 
mucho  por  un  retorno  mas  completo  y mas 
feliz  hacia  la  doctrina  de  Hipócrates.  Acaso 
de  esta  escuela  salieron  los  mejores  comen- 
tadores de  aquel  grande  hombre.  Me  con- 
tentaré con  citar  aquí  á Jacot  , Duret , 
Huillier  y Baillon  , cuya  lectura  será  siem- 
pre instructiva  para  los  prácticos.  También 
se  honra  esta  misma  escuela  con  haber  pro- 
ducido y poseído  á Fernel  , cuyo  genio  era 
capaz  de  sistematizar  los  conocimientos  mas 
vastos  , y de  presentarlos  en  un  estilo  muy 
filosófico  y muy  brillante.  Casi  al  mismo 
tiempo  se  dedicaban  á reformar  la  cirugía 
Fabricio  de  Aguapendente  entre  los  italia- 
nos , Fabricio  de  Hildan  entre  lo.s  alema- 
nes , y Ambrosio  Paré  entre  los  franceses. 
Los  dos  últimos  la  enriquecieron  con  rela- 
ciones muy  exactas  y circunstanciadas  de 
varias  enfermedades  , y métodos  curativos. 
El  primero  , reuniendo  las  que  exisúan  an- 
tes que  él  , las  enlazaba  para  ir  formando 
un  cuerpo  de  doctrina  , y las  daba  una 
forma  clásica  , mientras  que  por  su  parte 
Guido  de  Chauliac  trazaba  el  cuadro  fiel 
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áe  la  cirujía  de  su  tiempo  , particularmen- 
te de  las  cuatro  sectas  en  que  estaban  di- 
vididos todos  los  prácticos  ( í ). 

Entretanto  , como  las  comunicaciones  se 
iban  facilitando  cada  dia  mas  , se  redo- 
blaba la  emulación  de  los  sabios  ; y propa- 
gaban por  todas  partes  las  luces.  Ya  los 
descubrimientos  que  se  hacían  en  un  país, 
no  eran  del  todo  perdidos  para  los  paises 
inmediatos.  Eran  también  mas  frecuentes  los 
viages , y por  este  medio  cada  maestro  cé- 
lebre desde  su  misma  cátedra  , y desde  su 
mismo  gabinete  , hablaba  en  cierto  modo 
con  todo  el  universo  civilizado. 

Linacro  se  fue  á Italia  á buscar  los  co- 
nocimientos que  no  podia  encontrar  en  In- 
glaterra. Fue  discípulo  de  Demetrio  , y dé 
Angel  Policiano  , y vivió  en  la  mas  es- 
trecha amistad  con  aquella  multitud  de  li- 
teratos , cuya  reputación  le  había  arran- 
cado de  sus  hogares  ; y cuando  algunos 
añps  después  volvió  á Inglaterra  lleno  de 
tas  nuevas  ideas  adquiridas  con  el  trato  de. 

(1)  La  primera  de  estas  sectas  seguía  á Ro- 
lando , á.  Rogerio  y á los  cuatro  maestros  ; la 
segunda  seguía  á Bruno  y á Theodorico : la  ter- 
cera á Guillelmo  de  Saliceto  y á Lanfranc  ■,  la 
cuarta  era  la  de  los  cirujanos  alemanes  , que  to- 
davía atribuían  varios  encanto?  1 sus  lanas  ? sus 
aceites  y pociones.  *'*■  1 “ ' ' v * 

$ 
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aquellos  , señaló  su  llegada  con  un  bene- 
ficio público.  Era  primer  médico  del  Rey 
Enrique  VIII.  , y empeñó  á su  soberano 
á que  fundase  el  colegio  de  médicos  de 
Londres  : este  respetable  establecimiento  hi- 
zo grandes  servicios  desde  el  momento  mis- 
mo de  su  fundación  , y no  podia  menos 
de  ser  cada  dia  mas  útil , y adquirir  ma- 
yor brillo  y celebridad.  Linacro  presidió 
á la  apertura  , ocupándose  sin  cesar  de 
hacerlo  florecer  ; y á fin  de  asociarse  mas 
todavía  á los  servicios  que  esperaba  que 
hiciese  en  lo  futuro  tanto  á su  país  co- 
mo al  arte  mismo  , legó  su  casa  al  cole- 
gio con  la  intención  formal  de  que  en  lo 
sucesivo  sirviese  para  las  sesiones  , y fue- 
se testigo  de  todos  los  trabajos. 

§.  XI. 

Sthal  y Vanhelmont. 

En  el  primer  siglo  la  química  cambió 
repentinamente  de  voz  en  Alemania.  Esta 
revolución  , cuya  influencia  en  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  naturales  es  abso- 
lutamente incalculable  , fue  obra  de  Beker, 
y de  su  discípulo  Staalh.  Este  último  era 
uno  de  aquellos  genios  estraordinarios , que 
la  naturaleza  parece  que  destina  de  tiem- 
po en  tiempo  para  la  renovación  de  la$ 
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ciencias.  Hallábase  dotado  igualmente  que 
de  una  actividad  viva  , que  penetra  en 
cierto  modo  los  objetos  , de  una  rara  pru- 
dencia que  se  detiene  á cada  paso  para 
considerarlos  bajo  todos  sus  aspectos  ; de 
un  golpe  de  vista  rápido  y capaz  de  per- 
cibirlos en  su  totalidad  ; y de  aquella  de- 
tenida observación  que  los  investiga  y re- 
para con  lá  mayor  menudencia.  Se  dis- 
tinguió principalmente  , asi  como  su  maes- 
tro , por  la  rara  habilidad  de  encentrar  en 
los  fenómenos  mas  comunes  sus  analogías, 
y los  puntos  de  comparación  , ó la  cau- 
sa directa  de  ios  que  parecían  mas  admi- 
rables , hallando  la  basé  de  las  mas  su- 
blimes teorías  en  las  espiraciones  mas  sen- 
cillas. No  haremos  mención  aqui  de  los 
trabajos  químicos  de  estos  dos  grandes  hom- 
bres. Basta  decir  , que  ellos  fueron  los  pri- 
meros que  introdujeron  la  filosofía-  en  una 
ciencia  , que  hasta  entonces  había  estado 
flotando  entre  un  cortísimo  número  de  gran- 
des verdades  , y una ' multitud  de  lastimo- 
sos errores  , y que  parecía  destinada  á ser 
presa  del  charlatanismo  , y el  objeto  en- 
gañoso de  las  esperanzas  mas  locas. 

Staalh  quiso  hacer  en  favor  de  la  me- 
dicina lo  mismo  que  habia  hecho  con  la 
química  : se  había  instruido  con  la  doctri_ 
na  de  Hipócrates  , y ninguno  sabia  me. 
jor  que  él  cuanto  podían  hacerla  adelan. 
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t,ar  todavía  las  observacionos  y las  miras 
filosóficas  de  los  modernos.  Vió  que  el  pri- 
mer paso  que  habia  que  dar  era  separar 
las  ideas  generales  , ó los  principios  de  la 
medicina  de  toda  hipótesis  estrada.  Ha- 
bia reconocido  que  estando  el  estudio  de 
la  medicina  destinado  á conocer  un  objeto 
sometido  á leyes  particulares  , de  poco  ó 
de  nada  puede  servirle  para  descubrir  es- 
tas leyes  el  estudio  de  ningún  oiro  obje- 
to de  la  naturaleza  $ y por  tanto  la  apli- 
cación de  las  doctrinas  mas  sólidamente 
establecidas  en  las  de  mas  ciencias  á aque- 
lla , cuyo  objeto  es  conocer  y gobernar 
la  economía  animal  , viene  á ser  necesa- 
riamente el  origen  de  los  errores  mas  graves. 

Cada  siglo  tiene  su  gusto  y su  moda 
particular  : las  mismas  ciencias  no  se  cul- 
tivan mucho  tiempo  seguido  con  igual  ar- 
dor , sino  que  son  reemplazadas  por  otras, 
y todas  esperimentan  en  estos  tránsitos  al- 
ternativos , variaciones  mas  ó menos  favo- 
rables á los  progresos  de  su  parte  siste- 
mática. En  diferentes  épocas  tomó  la  medi- 
cina el  colorido  de  las  ciencias  dominan- 
tes : quiso  adoptar  el  mismo  lenguage  , y 
sujetarse  á los  mismos  principios  que  ellas, 
de  modo  que  fue  sucesivamente  pasando 
por  todos  los  sistemas  que  han  gozado  de 
alguna  celebridad  en  el  mundo.  Pero  Ba- 
con habia  conocido  ya  la  necesidad  de  su- 
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jetarla  al  círculo  de  los  hechos  , que  os  SU 
veidadero  círculo  , y que  son  los  únicos 
que  pueden  surtirla  de  resultados  genera* 
les  para  el  conocimiento  del  hombre  en- 
fermo , y los  sistemas  útiles  para  su  cu- 
ración. Ésta  misma  necesidad  que  ya  en 
cu  tiempo  la  habia  reconocido  Hipócrates, 
la  puso  en  ejecución  Staalh  á lo  menos  erj 
algunos  puntos. 

Sus  ideas  en  general  han  sido  mal  en- ; 
tendidas  , y puede  decirse  que  tanto  las  han 
desfigurado  sus  críticos  , como  sus  admi- 
radores. 

Bien  merecian  desenvolverse  en  una  obra' 
particular  las  causas  de  esta  equivocación. 
Creo  que  seria  muy  útil  presentar  la  doctrina 
de  Staalh  bajo  un  punto  de  vista  mas  cla- 
ro y mas  determinado  que  lo  fue  por  éí 
mismo  i porque  todavía  no  se  sabe  de  fi- 
jo , en  qué  se  distingue  , ni  en  qué  se  ase- 
meja á las  doctrinas  antiguas.  Acaso'se- 
ria  también  muy  útil  el  terminar  un  es- 
crito de  esta  clase  con  el  cuadro  razona- 
do de  los  progresos  que  ha  hecho  la  cien- 
cia desde  Staalh  á nuestros' dias  , y los 
que  hay  motivo  para  sospechar  qué  hará 
dentro  de  poco  tiempo.  Verosímilmente  re- 
sultada de  esta  discusión  que  las  reforma* 
que  ya  se  han  hecho  , y las  que  se  ha-  * 
rán  por  el  mismo  orden , se  deben  en  gran 
parte  á aquel  grande  hombre  ; tanto  pon 
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ls  serie  de  ideas  sanas  que  el  estableció' 
directamente  como  por  el  impulso  que  dió 
á los  entendimientos.  Resultaría  también  á 
mi  parecer  , que  á pesar  del  aire  desdeño- 
so con  que  le  han  atacado  sus  adversarios, 
y de  la  torpeza  con  que  le  han  defendi- 
do , esplieado  ,y  comentado  sus  discípulos, 
no  por  eso  lian  influido  menos  en  la  me- 
dicina que  en  la  química  , y que  asi  una 
como  otra,  ciencia  han  recibido  de  el  ser- 
vicios muy  señalados.  Yo  me  limitaré  úni- 
camente á advertir  aqui  que  sus  obras  pe- 
queñas encierran  una  multitud  de  ideas  úti- 
les , y de  observaciones  particulares  muy 
preciosas  , y que  la  obra  grande  , en  la 
cual  esplica  su  teoría  general  , no  está  es- 
puesta  á interpretaciones  falsas  , sino  por 
la  ambigüedad  de  una  palabra  principal, 
que  es  la  que  obscurece  todas  las  esplica- 
ciones  accesorias  y consecutivas  , con  cu- 
ya ambigüedad  creyó  el  autor  deberse  o- 
cultar  para  evitar,  las  persecuciones. 

Los  fenómenos  de  la  vida  dependen  de 
una  causa  , ó hablando  con  mas  propiedad, 
son  la  série  y la  consecuencia  de  un  hecho 
anterior  que  nosotros  no  conocemos  ■,  sino 
por  los  hechos  subsecuentes  que  están  li- 
gados con  él, ^ es  decir,  por  los  fénóme- 
nos  mismos.  Esta  causa  se  designó  con  di- 
ferentes nombres  , según  las  diversas  épo- 
cas de  la  medicina  y de  la  filosofía.  Hi- 


(»<)  . rl 

pócrates  la  llamaba  naturaleza  impulsiva , 
bs púa-/.  Después  fue  nombrada  sucesivamen- 
te alma  , sensibilidad  , sólido  viviente,  fuer- 
za nerviosa  , principio  vital  tefe. 

Luego  que  se  estableció  de  un  modo 
formal  y dogmático  la  distinción  entre  el 
espíritu  y la  materia  , el  alma  fue  el  es  • 
píritu  , y los  filosóofos  igualmente  que  los 
téologos  la  miraron  como  inmaterial.  El 
cuerpo  fue  separado  del  alrria  Solo  porque 
era  cuerpo  ; y para  esplicar  las  funciones 
de  sus  diferentes  órganos  se  admitieron  , se- 
gún los  paise6  y los  tiempos , diferentes  cau- 
sas ó fuerzas  tan  materiales  como  él , pero 
sometidas  por  medio  de  conexiones  que  no 
conocemos,  al  alma  que  es  la  que  manda  en 
él.  Otras  opiniones  todavía '-¡más'  dogmáticas 
decidieron  que  el  pensamiento-  es  una  fun- 
ción esclusivamente  propia  del  alma  , esen- 
cial á su  existencia  , y cúyo  íegercició  dura 
sin  interrupción  miéntras  que  dura  la  vi- 
da , y que  solo  cesa  cuando  se  verifica  la* 
disolución  del  cuerpo.  Ea  consecuencia  de 
esta  decision  , la  palabra  alma  no  podia, 
ya  limitarse  á designar  la  causa  primera, 
ó la  abstracion  de  los  fenómenos  vitales  ;'’ 
sino  que  significó  el  principio  del  pensa- 
miento -ó  el  pensamiento  mismo  ; y en  el 
lenguage  vulgar  se  sirvieron  de'  ella  para 
esplicar  el  ser  moral  , ó el  complexo  de 
las  ideas  y de  los  sentimientos. 
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Entre  todos  los  nombres  que  le  ocur- 
rieron á Staalh  para  designar  el  princi- 
pio motor  de  los  cuerpos  animados  , el  es- 
cogió la  voz  alma  , y ve  aqui  la  razón. 
Según  él  este  principio  es  uno  $ se  ejerci- 
ta igualmente  sobre  todos  Jos  órganos  ; y 
las  diferencias  que  se  observan  en  sus  ope- 
raciones , ó en  los  productos  de  sus  ope- 
raciones , dependen  de  la  estructura  de  las 
parces  , la§,  cuales  modifica  en  algún  mo- 
do el  principio  mismo  , y le  hace  sentir 
los  diversos,  apetitos  , y le  inclina  á las 
diversas  determinaciones  que  pertenecen  á 
cada  uno  de  estos  órganos.  Digiere  en 
el  estómago  , respira  en  el  pulmón  , filtra 
la  bilis  en  el  ¡ hígado  , piensa  en  la  ca- 
beza y en  las , principales  oficinas  del  sis- 
tema cerebral.  Esta  fue  la  doctrina  de  mu- 
chos filósofos  antiguos  , y la  de  algunos  de 
los  primeros  padres  de  la  iglesia  , singu- 
larmente de  san  Agustin  , que  la  esplana 
de  un  modo  tan  claro  como  ingenioso  en 
su  opúsculo  de  quantitate  anime.  Es  ver- 
dad que  con  esta  doctrina  no  se  espli.ca  la 
naturaleza  y la  esencia  primitiva  del  prin- 
cipio de  la  vida  , porque  este  es  inexpli- 
cable $ pero  con  ella  esta  uno  dispensado 
de  recurrir  á aquella  alma  doble  ó triple 
que  inventaron  los  platónicos  ; y como 
en  la  suposición  de  su  inmaterialidad  , siem- 
pre se  admite  su  acción  sobre  el  cuerpo 
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£ara  todos  los  movimientos  que  determina 
el  pensamiento  y la  voluntad  , no  cuesta 
mas  dificultad  el  concebir  que  obra  igual- 
mente sobre  él  en  todas  las  funciones  , en 
que  ni  el  pensamiento  ni  la  voluntad  tie- 
nen parte  : y todo  , como  lo  entendía  San 
Agustín  , según  las  leyes  esenciales  á la 
union  de  la  materia  y del  espíritu  , que 
según  él  constituyen  el  hombre  vivo.  Pero 
la  ignorancia  y la  mala  fé  de  los  esco- 
lásticos modernos  no  podían  consentir  en 
que  se  discutiesen  sus  propias  opiniones , 
que  ellos  mismos  no  entendían. 

Si  Staalh  se  hubiera  servido  de  otro 
término  que  el  de  alma  , al  .cual  evitó  dar 
un  sentido  demasiado  exacto  , con  dificultad 
hubiera  evitado  la  nota  de  impío  y de 
materialista  , y lo  que  todavía  es  peor , 
las  garras  de  los  perseguidores  que  enton- 
ces eran  muy  poderosos.  Una  sola  palabra 
bastó  pata  conservarle  su  reposo  y el  con- 
cepto de  Ortodoxo  , y con  esto  es  suficien- 
te para  escusar  la  ambigüedad  de  su  es- 
presion  , no  obstante  que  ha  dado  márgen 
á muchas  equivocaciones  en  la  .teoría  , y 
á algunos  errores  en  la  práctica  : y aun- 
que fuera  facilísimo  probar  que  la  uni- 
dad del  principio  vital  se  concuerda  igual-* 
mente  con  todas  las  ideas  que  se  pueden 
formar  de  su  naturaleza  , parece  que  Staalh 
no  contaba  mucho  con  la  sana  lógica  , ni 
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con  la  buena  fé  de  los  teólogos  de  su 
tiempo. 

Para  dar  bien  á conocer  las  ideas  de 
este  médico  , que  en  mi  dictamen  es  el 
mayor  que  ha  habido  desde  Hipocrates  acá, 
seria  preciso  , repito  , entrar  esponiendo  por 
menor  no  solo  sus  principios  generales  , 
sino  también  una  gran  cantidad  de  ideas 
particulares  que  las  aclaran  y confirman. 
Las  gentes  que  juzgan  por  lo  que  oyen  á 
los  demas  , sin  tomarse  la  molestia  de  leer 
ellos  mismos  , y los  que  también  juzgan 
por  dictámen  ageno  aun  después  de  haber 
leído  , solo  le  miran  como  un  autor  que 
tiene  teorías  brillantes  $ pero  de  quien  no  se 
puede  sacar  ninguna  verdadera  luz  para  la 
práctica.  Yo  por  el  contrario  estoy  conven- 
cido por  mi  propia  esperiencia  , de  que 
ningún  escritor  es  mas  capaz  de  enseñar 
á ver  en  la  naturaleza  , ni  de  seguir  mas 
felices  recursos  á la  cabecera  de  los  enfer- 
mos. Todos  los  dias  es  aplicable  su  teoría 
de  las  afecciones  crónicas  abdominales , 
siempre  que  se  la  contenga  en  los  lími- 
tes de  que  él  mismo  no  quiso  que  escedie- 
se  : y su  tratado  de  los  flujos  hemorrágicos 
es  , sin  escepcion  , el  trozo  mas  precioso  de 
la  medicina  práctica  moderna. 

Despujs  de  haber  hablado  de  Staalh, 
se  debe  decir  también  alguna  cosa  de  Van- 
helmont.  Este  no  merece  sin  duda  compa- 
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jarse  con  Staalh  bajo  ningún  aspecto  que 
se  le  mire  ; pero  asi  uno  como  otro  , aun- 
que con  fuerzas  desiguales  y por  caminos 
diferentes  , han  adquirido  resultados  que  se 
aproximan  , y que  acaso  no  se  diferencian 
mas  que  en  el  lenguaje  con  que  están  e- 
nunciados.  Per  otra  parte  sus  opiniones  han 
sido  desenvueltas  y fundidas  juntas  por  hom- 
bres de  ingenio,  cuyo  juicio  ha  tenido  bas- 
tante firmeza  para  resistir  á la  tiranía  de 
las  opiniones  dominantes  , y há  salvado  á 
estos  dos  médicos  originales  del  olvido  que 
parecía  amenazarlos.  En  este  estado  , digá- 
moslo así  •,  de  asociación,  es  como  han  vuel- 
to á presentarse  sus  teorías  en  las  escue- 
las ; y la  gloria  que  consiguieron  de  ser  ' 
útiles  á los  verdaderos  progresos  del  arte, 
á lo  menos  entre  nosotros  , se  debe  á las 
plumas  de  estos  ilustres  escritores. 

Vanhelmont  se  habia  alimentado  con  la 
lectura  de  los  adeptas  ; y como  estaba  do- 
tado de  una  imaginación  ardiente  se  ha- 
bia exaltado  mucho  mas  con  su  frecuente 
trato.  El  fuego  de  sus  hornos  habia  acaba- 
do de  inflamarle  la  cabeza  j y sin  embar- 
go , de  enmedio  de  aquel  humo  alquímico 
y supersticioso  , en  donde  algunas  veces 
parece  que  se  estravían  sus  ideas  , se  ven 
de  cuando  en  cuando  saltar  chispas  de  una 
luz  muy  clara  y resplandeciente.  Hizo  des- 
abrimientos felices  en  el  camino  del  er- 
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ror  5 y anunció  verdades  con  el  idioma  de 
los  charlatanes. 

Fue  uno  de  los  enemigos  mas  impla» 
cables  del  galenismo  y de  las  escuelas  de 
su  tiempo  , sin  perdonar  ninguna  ocasión 
de  atacarlas  , y muchas  veces  con  destre- 
za y con  mucha  exactitud.  A la  verdad, 
qué  pocas  cosas  se  parecen  menos  á la 
medicina  , que  la  que  entonces  se  enseña- 
ba $ pero  tampoco  es  lo  mismo  pensar  de 
diferente  modo  que  los  demas  hombres  , que 
el  tener  razón. 

Vanhelmont  fue  el  primero  que  dio  á 
conocer  el  sistema  de  las  fuerzas  epigás- 
tricas : ya  habia  dejado  Hipócrates  algu- 
nos vestigios  de  él  ; pero  el  padre  de  la 
medicina  solo  le  menciona  para  reducir  á 
muy  poco  la  influencia  de  tales  fuerzas.  Pe- 
ro nadie  se  habia  ocupado  de  ellas  después, 
basta  que  Vanhelmont  reconoció  la  acción 
poderosa  del  estómago  sobre  los  demas  ór- 
ganos $ y la  de  la  digestion  sobre  sus  fun- 
ciones particulares  y respectivas.  También 
advirtió  que  estando  el  diafragma  coloca- 
do no  solo  como  punto  de  separación  , si- 
no también  como  medio  de  comunicación 
entre  el  pecho  y el  vientre  , necesariamen- 
te viene  á ser  por  sus  relaciones  , y por 
la  inmediación  á las  visceras  mas  impor- 
tantes , un  centro  principal  en  la  econo- 
mía del  cuerpo  viviente. 
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Esta  opinion  se  apoya  con  una  multi- 
tud de  hechos  : los  mas  convincentes  los 
recogió  la  escuela  de  Montpellier  , y los  pu- 
blico en  diferentes  escritos  con  mucho  mas 
método  y claridad  que  hubiera  podido  ha- 
cerlo Vanhelmont. 

Cada  órgano  tiene  su  género  de  sen- 
sibilidad propia  , aunque  dependiente  y su- 
bordinada estrechamente  á todo  el  sistema: 
tiene  cualidades  y funciones  particulares 
distintas  de  los  demas  órganos  , y algunas 
de  ellas  le  son  esclusivamente  propias.  Su- 
pone Vanhelmont  que  las  diferencias  carac- 
terísticas de  las  diversas  partes  dependen 
de  las  causas  que  las  animan  ; y preten- 
de que  en  cada  una  de  ellas  reside  un  prin- 
cipio que  está  encargado  de  su  gobierno  : 
que  un  principio  supremo  , al  cual  da  el 
nombre  de  Archeo  , tiene  la  superintenden- 
cia de  todos  los  demas  $ y que  de  su  ar- 
monía y de  su  conspiración  sistemática  re- 
sulta el  principio  general  de  las  fuerzas  vi- 
tales } asi  como  el  cuerpo  todo  resulta  de 
la  reunion  de  todos  los  miembros.  El  gran- 
de Archeo  reside  en  el  orificio  superior  del 
estómago.  Desde  allí  , como  desde  su  tro- 
no , trasmite  sus  órdenes  á los  Archeos  pe- 
queños que  residen  en  sus  diferentes  ju- 
risdiciones.  Estos  que  están  obligados  á e- 
jecutar  hasta  sus  caprichos  , siempre  aña- 
den o quitan  algo  por  sí  , ya  sea  para  el 
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bien  , ya  para  el  mal  ; y de  todas  éstas 
operaciones  combinadas  se  componen  asi  las 
funciones  regulares  del  estado  sano  , como 
los  fenómenos  anómalos  del  estado  enfermo. 

Consiste  , pues  el  arte  del  médico  en 
estudiar  bien  el  carácter  del  principio  cen- 
tral común  , y el  de  los  otros  principios 
inferiores  ; en  saber  cuando  se  debe  avi- 
var su  negligencia  , y cuando  se  debe  re- 
primir su  fogosidad  } y cuáles  son  los  me- 
dios de  señorear  sus  pasiones  ó de  corregir 
sus  estravíos. 

Traducido  todo  esto  al  lenguage  vulgar, 
quiere  decir,  que  en  los  cuerpos  animados 
existe  una  causa  general  de  los  movimien- 
tos vitales  5 que  aunque  los  diferentes  ór- 
ganos dependen  siempre  de  él  ; sin  embar- 
go tienen  ciertos  modos  de  afectarse  y de 
obrar  que  le  son  propios  y consiguientes 
á su  estructura  particular  ; que  la  medi- 
cina es  la  ciencia  que  debe  conocer  las 
leyes  , por  las  cuales  se  ejerce  esta  acción 
las  modificaciones  de  que  es  susceptible  su 
influjo  en  cada  una  de  sus  partes  , según 
las  diferentes  circunstancias  , y los  medios 
con  que  obra  tanto  en  el  sistema  general 
de  las  fuerzas  , como  en  las  de  un  órga- 
no particular  para  mantener  o restablecer 
la  regularidad  de  sus  funciones. 

Esta  doctrina  está  confirmada  con  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  , y sobre  ella  fun* 
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dó  Yanhelmon  sus  aplicaciones  á la  prác- 
tica. Por  desgracia  él  se  figuró  que  el  in- 
genio podia  suplir  á los  hechos  ; y menos- 
preciando las  observaciones  recogidas  por 
sus  antepasados  , adoptó  atrevidamente  pla- 
nes de  curación  enteramente  nuevos.  Llegó 
á figurarse  , á ejemplo  de  Paracelso  que 
podia  aspirar  á prolongar  la  vida  huma- 
na , y se  lisonjeó  de  haber  encontrado  es- 
te secreto  $ le  anunció  con  la  mayor  con- 
fianza , y lo  mismo  que  su  maestro  abre- 
vio sus  dias  con  aquellos  lindos  descu- 
brimientos que  debian  hacer  inmortales  á 
los  hombres. 

Entre  las  obras  que  escribió  de  pura  y 
verdadera  práctica  , distinguen  hasta  sus 
mismos  contrarios  , y con  mucha  razón , 
el  tratado  de  la  piedra.  En  efecto  , su 
teoría  es  allí  mas  clara,  y se  puede  ^sa- 
car algún  fruto  de  la  lectura  de  este  es- 
crito original.  Igualmente  se  encuentran  en 
varios  lugares  de  sus  obras  muchas  nocio- 
nes útiles  sobre  las  calenturas  , sobre  las 
afecciones  catarrales  , y particularmente  so- 
bre las  relaciones  del  asthma  con  la  epi- 
lepsia , de  cuyas  relaciones  deduce  el  autor 
un  plan  mejor  entendido  de  curación. 

Como  químico,  merece  Yanhelmont  un 
concepto  muy  distinguido  por  las  experien- 
cias curiosas  , y aun  por  los  descubrimien- 
tos importantes  que  han  contribuido  á los 
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progresos  ulteriores  de  la  ciencia  , y que 
Iq  harán  siempre  acreedor  á la  estimación 
y al  reconocimiento  de  los  que  sepan  apre- 
ciar sus  trabajos.  A él  se  le  debe  el  pri- 
mer conocimiento  de  los  fluidos  aeriformes, 
y él  es  el  que  les  dió  el  nombre  de  ga;a 
que  es  como  se  les  designa  hoy  en  dia-. 

« 

§.  XII. 

Sydenham. 

Cuando  Sydenham  se  presentó  en  Ingla- 
terra , la  medicina  era  toda  escolástica  j 
todavía  no  habian  tenido  sobre  ella  los  pro- 
gresos de  las  demas  ciencias  mas  que  una 
influencia  errónea.  Casi  no  se  conocía  el 
espíritu  de  observación  ; y Sidenham , des- 
pués de  un  estudio  mediano  , y con  un  po- 
co de  lectura  emprendió  , guiado  por  solo 
el  impulso  de  su  genio  , dirigir  la  prácti- 
ca por  medio  de  la  esperiencia.  Conocía 
imperfectamente  las  teorías  que  reinaban  en- 
tonces , y esta  circunstancia  fue  acaso  mas 
útil  á sus  trabajos  , que  embarazosa  para 
su  amor  propio  , porque  no  tuvo  tanta  di- 
ficultad para  abrirse  un  camino  nuevo  si- 
guiendo á la  naturaleza.  El  ilustre  Locke, 
á quien  debemos  , sino  los  primeros  prin- 
cipios del  método  filosófico  , á lo  menos 
la  primera  demostración  de  las  verdades  fun- 
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Sidenham,  La  amistad  de  un  hombre  de  es- 
te tamaño  indica  suficientemente  que  clase 
de  talento  era  el  suyo  , y no  se  necesita 
decir  mas.  No  puede  dudarse  que  los  con- 
sejos del  filósofo  contribuirían  mucho  á los 
•sucesos  del  médico  , y él  mismo  lo  confie- 
sa con  candor  (1). 

Sidenham  atacó  con  el  arma  invenci- 
ble de  la  esperiencia  muchas  preocupacio- 
nes funestas  que  reinaban  entonces.  Habían 
introducido  los  químicos  en  la  medicina  el 
uso  inconsiderado  de  los  cordiales  y de  los 
espíritus  ardientes  ó volátiles.  Sobre  todo 
se  abusaba  mucho  de  estos  remedios  en  la 
curación  de  las  enfermedades  agudas.  Si- 
denham hizo  ver  que  casi  siempre  eran  da- 
ñosos en  estos  casos  , singularmente  al  prin- 
cipio de  las  enfermedades.  Curábanse  las 
viruelas  , y las  demas  erupciones  cutáneas, 
agudas  solo  con  sudoríficos  , y Sidenham  pro- 
bo que  este  método  hab-ia  sido  mas  fatal  á 
la  humanidad  que  muchas  guerras  segui- 
das. Todos  convienen  en  que  el  tratado 
sobre  la  gota  es  una  obra  maestra  en  lá 
parte  descriptiva  ¿ y en  efecto  es  lo  me- 

( 1 ) En  su  tratado  de  las  enfermedades  agu- 
das da  por  prueba  de  la  bondad  de  su  méto- 
do ei  haber  merecido  la  aprobación  de  su  a- 
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jpr  que  hay  escrito  sobre  esta  enfermedad* 
no  porque  ella  se  presente  siempre  del  mis- 
mo modo  que  él  la  pinta  , sino  porque 
no  es  posible  imaginar  nada  mas  exacto 
ni  mas  ingenioso  , que  el  plan  de  obser- 
vación que  él  propone. 

Hipócrates  había  diseñado  en  sus  epi- 
demias los  primeros  rasgos  de  una  medi- 
cina tan  vasta  como  nueva  (la  de  las  epi- 
demias)* pero  durante  muchos  siglos,  sus 
ideas  se  habían  quedado  , digámoslo  así , 
dormidas  en  su  origen.  Habíase  apoderado 
de  ellas  Baillou  profesor  de  París  en  el 
siglo  diez  y seis  , y las  había  estendido, 
no  como  hombre  de  ingenio  , porque  no 
lo  era  , sino  como  un  observador  atento, 
y como  un  práctico  prudente  , que  se  ha- 
bía inclinado  á considerarlas  bajo  algunos 
puntos  de  vista  nuevos. 

Sidenham  , sin  conocer  á Baillon  , y 
acaso  también  sin  haber  leído  bien  á Hi- 
pócrates , siguió  este  mismo  sendero  solo 
por  la  observación  * y lo  mas  glorioso 
para  él  es  que  le  siguió  con  mejor  éxi- 
to. Solo  por  él  se  conocen  bien  aquellas 
variaciones  generales  , á que  cada  año  es- 
tan  sujetas  las  constituciones  epidémicas  * 
las  relaciones  y el  enlace  que  tiene  con 
los  diferentes  estados  aparentes  de  la  at- 
mosfera1 , y 1&  independencia  evidente  que 
muestran  muchas  veces  de  estos  mismos  es- 
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lados  j el  dominio  que  ejercen  sobre  las 
enfermedades  sporádicas  o particulares  ; y 
últimamente  el  modo  con  que  se  equili- 
bran en  su  sucesión  , aun  cuando  el  or- 
den que  siguen  no  esté  todavía  sujeto  á 
reglas  fijas  , con  las  cuales  se  pueda  con- 
tar enteramente. 

La  práctica  de  Sidenham  hizo  una  ver- 
dadera revolución  en  la  medicina.  Fue  el 
triunfo  , no  de  un  genio  eminente  que  lo 
renueva  todo  por  medio  de  ideas  gene- 
rales y atrevidas  , sino  de  un  observa- 
dor que  penetra  con  sagacidad  , que  es- 
cudriña con  prudencia  , y que  camina  siem- 
pre con  un  método  seguro.  Es  preciso 
confesar  que  las  teorías  de  Sidenham  son 
mezquinas  , y aun  falsas  } que  si  se  escep- 
túa  su  empirismo  , en  el  cual  parece  que 
suplía  por  todo  un  instinto  precioso  , en  lo 
demas  sus  ideas  eran  limitadas  ; pero  sin 
embargo  ningún  médico  tuvo  jamas  un  in- 
flujo mas  útil  sobre  la  parte  del  arte  que 
es  el  objeto  de  todas  las  demas  , esto  es, 
sobre  la  práctica  $ en  este  punto  nadie 
mereció  mejor  que  él  el  título  de  regene- 
rador. 
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§.  XIII. 

Descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre. 

Grande  era  el  movimiento  que  habían 
dado  al  entendimiento  humano  los  genios  de 
Bacon  y de  Descartes  : éste  sobre  todo  te- 
nia alborotada  la  Europa  con  sus  nuevas 
ideas  , porque  Bacon  no  fue  entendido  si- 
no mucho  mas  tarde.  La  duda  metódica 
y las  operaciones  desconocidas  que  emplea- 
ban en  la  investigación  de  la  verdad  , pa- 
recía que  debían  cambiar  la  faz  de  la  fi- 
losofía racional.  La  aplicación  de  la  álje- 
bra  á la  geometría  de  las  curbas  , y un 
sistema  del  mundo  , que  procuraba  averi- 
guar las  leyes  de  sus  fenómenos  por  las 
del  movimiento  , debian  producir  la  misma 
revolución  en  las  ciencias  físicas.  Asi  es 
que  desde  entonces  ya  se  cultivaron  estas 
con  mas  cuidado.  El  arte  esperimental  tan. 
recomendado  por  Bacon  fue  introducido  en 
ellas  por  su  contemporáneo  Galileo  y por 
los  discípulos  de  la  escuela  florentina.  Di- 
rigiéronse las  investigaciones  por  métodos 
mas  seguros  y regulares.  Ultimamente  Lcipnitz 
y Newton  ( í ) inventaron  la  geometría  , Ua- 

( 1 ) Hoy  en  dia  parece  ya  probado  que  la 
gloria  de  este  descubrimiento  se  le  debe  esclu- 
sivamente  á Newton. 
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mada  impropiamente  del  infinito  , que  ya 
habían  presentido  , y aun  indicado  Fer- 
mat , Descartes  , Pascal  y algunos  otros. 
Con  ella  se  abrió  y se  facilitó  una  nueva 
carrera  al  ingenio  , y se  pudieron  conce- 
bir seguras  esperanzas  de  muchos  descu- 
brimientos ulteriores  que  antes  parecía  que 
era  un  delirio  intentar.  Comparado  este  nue-t 
vo  instrumento  con  los  que  se  habian  po- 
seído hasta  entonces  , era  , según  la  esr 
presión  de  Leipnitz  , como  la  maza  de 
Hércules  comparada  con  las  armas  de  un 
guerrero  mortal. 

No  se  quedó  inmóvil  la  medicina  en 
medio  de  este  impulso  general  que  se  ha- 
bía dado  á los  entendimientos.  Habíala  pre- 
parado á estas  innovaciones  una  circunstan- 
cia , de  que  yo  hubiera  podido  hablar  an- 
tes , la  cual  dando  el  último  golpe  al  cré- 
dito de  los  antiguos  acabo  de  descubrir  en 
efecto  algunos  errores  fisiológicos  : quiero 
decir  el  descubrimiento  de  la  circulación 
de  la  sangre  , sospechado  por  Serveto  , y 
visto  con  mas  claridad  , si  podemos  espli- 
carnos  asi  , por  Varóle  y por  Columbusj 
esplicada  con  exactitud  y detalladamente, 
respecto  al  corazón  y á los  vasos  gruesos 
por  Cesalpino  ; pero  cuya  demostración  se 
debe  á los  trabajos  de  Harveo  , que  es  quien 
ha  quedado  en  posesión  de  esta  gloria, 
Hsta  nueva  luz  que  se  dió  á la  eco- 
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nomía  animal  no  hizo  , digámoslo  así  , mas 
que  duplicar  el  furor  de  los  sistemas.  Ya 
no  se  pensó  mas  que  en  hacer  circular  li- 
bremente la  sangre  , en  destruir  su  vis- 
cosidad , en  sacar  del  cuerpo  la  que  se 
suponía  que  estaba  corrompida  , en  resta- 
blecerla , en  corregirla  , en  renovarla  , y 
en  tener  los  vasos  ñojos  y permeables.  De 
aqui  vinieron  esos  torrentes  de  bebidas  a- 
cuosas  y diluyentes  , en  que  inundaban  á 
sus  enfermos  Bontekoe  y sus  secuaces  5 de 
aquí  el  furor  de  las  sangrías  ; que  los 
partidarios  de  Botal  creyeron  que  debían 
poner  en  uso  para  curar  todas  las  enfer- 
medades , furor  que  aunque  de  cuando  en 
cuando  se  suspende  al  ver  tantas  muertes 
metódicas  como  ocasiona  , vuelve  á des- 
pertarse con  mucha  frecuencia  en  las  es- 
cuelas ; y últimamente  también  vino  de  allí 
ese  miserable  delirio  de  la  transfusion  de 
la  sangre  , cuya  práctica  costó  casi  siem- 
pre la  vida  ó el  juicio  á los  que  tuvie- 
ron la  temeridad  de  sujetarse  á ella. 

\ De  modo  que  uno  de  los  descubrimien- 
tos mas  bellos  de  la  medicina  moderna , 
bien  lejos  de  ilustrar  la  práctica  del  ar- 
te , como  parece  que  debia  esperarse  , no 
hizo  mas  que  estraviar  y deslumbrar  á las 
imaginaciones  débiles  j tanto,  que  puede  du- 
darse si  hasta  ahora  ha  servido  de  algu- 
na utilidad  su  aplicación  para  el  conocí- 
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miento  y la  cura  de  las  enfermedades  in- 
ternas. Aun  en  los  casos  chirúrgicos  , en 
que  parece  que  debía  ser  una  antorcha  ab- 
solutamente necesaria  , ¿no  podría  casi  siem- 
pre suplirse  por  medio  de  la  observación? 
¿Y  no  deberíamos  limitar  su  importancia 
á la  esplicacion  de  algún  punto  de  ana- 
tomía y de  fisiología  , muy  curioso  sin  du- 
da en  sí  mismo  , pero  que  sino  intere- 
sase indirectamente  á otras  muchas  cues- 
tiones importantes  , relativas  á la  eco- 
nomía animal  , hubiera  contribuido  muy 
poco  á hacernos  conocer  sus  verdaderas 
leyes  ? ' , 

Por  lo  demas  , bajo  este  punto  de  vis- 
ta , el  descubrimiento  de  la  circulación  de 
la  sangre  ha  hecho  servicios  de  que  se 
aprovecha  la  práctica  , y solo  por  envi- 
dia , ó por  una  estraordinaria  afición  á las 
paradojas  , se  puede  intentar  disminuir  la 
gloria  de  sus  descubridores. 

Se  habia  visto  á la  medicina  sujeta  su- 
cesivamente á las  opiniones  de  Heráclito , 
de  Pitágoras  , de  Epicuro  , de  Aristóte- 
les & c.  ; y del  mismo  modo  luego  que  la 
filosofía  de  Descartes  , después  de  haber 
sido  proscripta  como  impía  , vino  á ha- 
cerse de  moda  , y se  trasformó  en  una  es- 
pecie de  superstición  , arrastró  trás  de  sí 
á la  medicina  , y se  hizo  esta  carte- 
siana. 


(/«)• 

Empezaban  ya  á hacer  un  gran  papel 
en  el  mundo  las  teorías  químicas  sobre 
los  ácidos  y los  alkalis  , trasportadas  á 
los  humores  vivientes  ; las  teorías  pura- 
mente , geométricas  por  las  cuales  algunos 
medianos  médicos  y géometras  pretendían 
espücar  las  funciones  de  los  órganos  ; la» 
teorías  hidráulicas  , que  fueron  consecuen- 
cia  de  las  anteriores  , y que  sirvieron  de 
base  á tantos  cálculos  equivocados  sobre  el 
curso  de  la  sangre  y de  los  demas  licores; 
y últimamente  las  ideas  físicas  tocante  á 
las  leyes  del  movimieuto  general  de  los 
cuerpos  , á su  influencia  en  los  fenómeno? 
de  la  vida  , ó á la  utilidad  que  puede 
tener  su  conocimiento  para  la  esplicacioa 
de  estos  fenómenos  , cuando  apareció  un 
nuevo  profesor  que  estaba  destinado  á ha- 
cer una  verdadera  revolución. 

§.  xiv.  : 

Boerli  ave. 

No  fue  la  medicina  el  estudio  de  los 
primeros  años  de  Boerhave.  Destinado  pri- 
meramente á la  teología  , y seducido  po- 
co después  por  la  afición  á las  ciencias 
matemáticas  y físicas  , de  las  que  estu- 
vo algún  tiempo  dando  lecciones  para  ga- 
nar de  comer  } solo  muy  tarde  se  dedicó 
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í la  carrera  de  médico , provisto  ya  de  co- 
nocimientos muy  profundos  y muy  vastos 
sobre  todas  las  partes  de  sus  primeros  es- 
tudios. Su  entendimiento  habia  ganado  mu- 
cho tanto  en  fuerza  como  en  estension  con 
el  nábito  de  discurrir  con  exactitud  , y con 
una  aplicación  tenaz  ; pero  su  tacto  , que 
se  eiercitaba  por  la  primera  vez  en  unos 
objetos  enteramente  nuevos  , y en  una  épo- 
ca de  la  vida  en  que  las  impresiones  es- 
teriores  comienzan  á debilitarse  por  dimi- 
nución de  la  sensibilidad  , ó á hacerse  mas 
confusas  por  su  misma  multitud  ; su  tacto, 
digo  , no  adquirió  jamas  á causa  de  esto, 
aquel  grado  de  perfección  que  se  necesita 
para  hacer  valer  á la  cabecera  del  enfer- 
mo todas  las  riquezas  del  saber  , y todo 
el  predominio  de  la  razón.  Por  otra  par- 
te, ¿ cómo  es  fácil  renunciar  al  deseo  de  a- 
plicar  lo  que  ya  se  sabe  á lo  que  se  está, 
aprendiendo?  Criado  en  la  escolástica  del 
tiempo  , ¿cómo  era  fácil  separar  siempre  de 
ella  los  métodos  , las  fórmulas  ni  las  hi- 
pótesis ? Lleno  de  confianza  en  la  seguri- 
dad  y rigor  de  las  operaciones  geométricas, 
¿cómo  podia  dispensarse  de  hacerlas  entrar 
algunas  veces  err  una  ciencia  , á la  cual 
seria  tan  glorioso  quitarla  su  carácter  mo- 
vible y generalmente  incierto? 

Ya  hemos  ohservado  arriba  que  Boerhive 
sabia  mucho  , y que  tenia  la  manía  de  inr 
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temas de  medicina.  Había  leído  los  escri- 
tores de  todas  las  sectas  y de  todos  los  si- 
glos ; los  había  estractado  , analizado  , co- 
mentado y esplanado  ; conocía  todos  sus  tra- 
bajos, 'y  le  eran  familiares  sus  opiniones.  Se 
apoderó  de  todas  ellas  , las  modificó  y las 
combinó  ; púsolo  todo7  en  aquel  orden  tan 
claro  que  le  caracteriza  , y muy  pronto 
salieron  de  sus  manos  las  instituciones  de 
medicina  , y los  aforismos  de  práctica , 
que  son  quizás  los  dos  cuadros  mas  vas- 
tos y exactos  que  hasta  ahora  se  hayan 
visto  en  las  ciencias  , y que  solo  ceden  á 
los  del  inmortal  Bacon  en  la. universalidad 
de  los  objetos  y de  los  puntos  de  vista.  Fe- 
liz , sino  hubiera  deslucido  muchas  veces 
un  trabajo  tan  hermoso  con  la  química, 
(aunque  ésta  le  es  deudora  de  muchos  des- 
cubrimientos importantes)  , con  las  ideas 
de  diferentes  acrimonias  imaginarias  , y úl- 
timamente con  puras  hipótesis  mecánicas  ó 
hidráulicas.  Feliz , repito  , si  fiel  en  sus  nar- 
raciones al  orden  natural  de  la  formación 
de  las  ideas  , hubiera  empezado  por  redac- 
tar y clasificar  los  hechos  ó los  datos  , en 
lugar  de  entrar  siempre  en  materia  por  los 
resultados.  Entonces  hubieran  sido  los  es- 
critos de  este  hombre  estraordinario  verda- 
deros modelos  del  modo  de  filosofar  y de 
enseñar  j asi  como  lo  son  de  erudición. 
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de  crítica  , de  claridad  , de  orden  y de 
concision. 

Boerhave  publicó  diferentes  escritos  par- 
ticulares sobre  muchas  partes  de  la  medi- 
cina. En  todos  ellos  se  advierte  igual  vi- 
gor en  su  cabeza.  El  que  escribió  sobre  los 
males  de  nervios  , sus  consultas  y la  car- 
ta de  Gorter  prueban  que  en  una  edad  mas 
avanzada  , después  de  haber  seguido  los  pa- 
sos de  la  naturaleza  á la  cabecera  del  en- 
fermo , Boerhave  daba  mucha  menos  impor- 
tancia á sus  sistemas  , y que  se  adhería 
cada  vez  mas  á las  ideas  de  Hipócrates  y 
de  todos  los  verdaderos  médicos.  Pero  las 
obras  citadas  anteriormente  contienen  la  subs- 
tancia de  su  doctrina  , y como  las  habia  des- 
tinado á que  le  sirviesen  de  testo  para  sus 
lecciones  , dan  perfectamente  á conocer  su 
plan  de  enseñanza. 

La  escuela  médica  de  Leida  , célebre  por 
muchos  profesores  sabios  cuando  Boerhave 
fue  recibido  en  ella  , en  el  dia  no  tiene 
otra  celebridad  mas  que  la  de  haberla  te- 
nido en  su  gremio  : su  gloria  , por  decir- 
lo así  , se  ha  refundido  en  la  de  él.  Des- 
pués de  haber  reinado  en  la  medicina  de 
Europa  , su  nombre  ha  conservado  el  mis-? 
mo  lustre  mucho  tiempo  después  de  su 
muerte.  Igualmente  le  han  hecho  admira- 
ble y respetable  los  ^lentos  de  sus  discí- 
pulos derramados  por  todas  las  regiones  $ 


(««) 

y no  hay  duda  en  que  este  nombré  jus- 
tamente ilustre  vivirá  en  la  posteridad , ya 
que  no  como  un  genio  eminente  y ver- 
daderamente filosófico  , á lo  menos  como  el 
de  un  profesor  muy  laborioso  y muy  hábil, 
y como  un  escritor  muy  elegante. 

§.  XV. 

Hoffman,  Balglivi ; nuevos  solidistas  de  Edinu 
burgo  j escuela  de  Montpellier. 

En  aquel  mismo  tiempo  fundaba  su  prác- 
tica y sus  lecciones  sobre  un  nuevo  siste- 
tema  Hoffman  , catedrático  de  la  universi- 
dad de  Hall  , á cuyo  sistema  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  solidísimo.  Era  la  doctrina  me- 
tódica ( í ) modificada  por  las  ideas  de  Hi- 
pócrates , y por  los  descubrimientos  de  la 
química  y de  la  filosofía  moderna. 

El  elocuente  Balglivi , á quien  una  pre- 
matura muerte  arrebató  á las  ciencias  , ha- 
bía ya  trazado  el  bosquejo  en  Roma  en  el 
tratado  de  fibra  motrice  et  morbosa  , y en 
el  curso  de  su  enseñanza , cuya  celebridad 
le  atraía  discípulos  de  toda  Europa. 


( i ) Próspero  Alpino  había  ya  intentado  re- 
novarla. 
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Estos  dos  médicos  ( 1 ) , desechando  ó li- 
mitando las  opiniones  de  los  humoristas , 
según  las  cuales  los  fluidos  ejercen  un  in- 
flujo esencial  y directo  sobre  el  estado  sa- 
no y el  estado  enfermo  , atribuyeron  este 
importante  papel  á los  sólidos.  Ellos  dan 
por  cierto  que  las  modificaciones  que  re- 
sienten los  fluidos  no  son  mas  que  la  con- 
secuencia y el  efecto  de  las  modificaciones 
resentidas  por  los  sólidos.  En  una  palabra 
según  su  hipótesi  la  vida  se  ejerce  , y to- 
das sus  revoluciones  se  verifican  en  el  só- 
lido \ y por  eso  le  llama  Hoffman  solidum 
vivens.  Lo  que  les  distingue  á los  solistas  de 
los  metodistas  es  , que  los  primeros  recono- 
cen con  Hipócrates  una  fuerza  vital  , cu- 
yas leyes  no  se  pueden  conocer  sino  por 
la  observación  de  los  fenómenos  propios  del 
cuerpo  viviente  $ según  ellos  estos  fenóme- 
nos resultan  de  su  acción  sobre  las  fibras, 
entre  las  cuales  la, ha  distribuido  la  natu- 
raleza para  animarlas  á todas  con  una  cier- 
ta suma  de  energía  y de  movimiento. 

Los  principios  de  Hoffman  se  encuen- 
tran diseminados  en  sus  obras  , que  aun- 
que demasiado  voluminosas  , están  por  otra 
parte  llenas  de  sabiduría  , y aun  de  bue- 
nas observaciones  prácticas.  El  las  ha  reuni- 

( í ) Hoffman  se  acerca  mucho  mas  á Balgli- 
vi  que  á Prospero  Alpino. 
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do  y presentado  con  todas  sus  pruebas  en 
el  último  escrito  intitulado  medicina  ratio - 
nalis  sistemática. 

Estos  principios  parecen  haber  sido  el 
origen  de  los  que  todavía  se  enseñan  hoy 
en  dia  en  la  escuela  de  Edimburgo  ; la  cual 
es  celebrada  justamente  por  la  singular  re- 
union , y por  la  sucesión  no  interrumpida 
de  maestros  célebres  en  diferentes  géneros. 

Habíase  dado  el  nombre  de  animistas  á 
los  discípulos  inmediatos  de  Staalh  , como 
Alberti  , Junker  , Neuter  &c.  Pero  los  que 
después  asociaron  sus  ideas  á las  de  los  so* 
lidistas  , de  los  químicos  y de  los  mecá- 
nicos , asi  como  Gorter , Gambius , Sauvaje  y 
Roberto  Whitt  , tomaron  el  nombre  de  Semi* 
animistas. 

Últimamente  délas  opiniones  de  Staalh,  de 
Vanhelmont  y del  solidismo  estendido  , mo- 
dificado y corregido  , se  ha  formado  una 
nueva  doctrina  , á la  cual  Bordeu  , Ve- 
ne! , y Lamurre  , y aun  toda  la  escuela  de 
Montpellier  han  dado  mucho  lustre  y mu- 
chos partidarios.  Engradecida  después  , á 
imitación  de  estos  celebres  maestros  , con 
los  vastos  trabajos  de  Barthez.  $ fortificada 
por  sus  discípulos  y por  sus  sucesores  con 
las  nuevas  pruebas  , sacadas  de  los  des- 
cubrimientos modernos  y de  los  progresos 
de  las  ciencias  colaterales  $ perfeccionada 
con  la  aplicación  de  los  métodos  filosóficos 
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que  las  gentes  ilustradas  empiezan  ya  á 
aplicar  á todos  los  objetos  de  nuestros  es- 
tudios j gada  vez  se  va  aproximando  mas 
á la  verdad.  Bien  pronto  dejará  de  ser  una 
doctrina  particular  ; y si  se  aprovecha  de 
los  descubrimientos  reales  que  están  espar- 
cidos en  los  escritos  de  todas  las  sectas  ; si 
se  despoja  de  este  espíritu  esclusivo  que 
apaga  la  verdadera  emulación  , y que  jamas 
ha  producido  otro  fruto  que  las  disputas 
ridiculas  , llegará  á ser  la  única  teoría  in- 
contestable en  la  medicina  , porque  será  la 
ligadura  natural  y necesaria  de  todos  los 
conocimientos  de  nuestro  arte  hasta  el  pre- 
sente. 

§.  XVI. 

Estado  de  la  enseñanza. 

En  todos  los  siglos  las  escuelas  se  han 
dejado  llevar  mas  ó menos  de  los  sistemas 
dominantes  , y esto  era  una  cosa  muy  na- 
tural. Pero  lo  malo  es  que  casi  siempre  han 
adoptado  todos  sus  errores  , sin  aprovechar- 
se de  las  nuevas  verdades  que  por  lo  co- 
mún habían  dado  sus  primeras  ideas , ni  de 
las  especies  útiles  que  hasta  los  sistemas  mas 
absurdos  habrían  podido  sujerir  á los  enten- 
dimientos espertds.  En  general  los  errores 
se  amalgamaban  mejor  con  las  doctrinas  re- 
cibidas , y esta  era  la  causa  de  que  se  a- 
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doptasen.  Lo  que  se  apartaba  mucho  de  es- 
tas doctrinas  llamaba  menos  la  atención  de 
los  preocupados  , y por  tanto  se  desechaba, 
ó no  se  queria  apropiar.  Confiada  la  en- 
señanza desde  el  renacimiento  de  las  letras, 
á corporaciones  , que  siempre  son  lentas  en 
su  modo  de  obrar  , que  son  tenaces  conser- 
vadoras de  sus  principios  , y que  por  otra 
parte  tienen  interés  , sea  por  vanidad  ó 
por  política  , en  rechazar  las  ideas  nuevas, 
la  enseñanza  debió  quedarse  muy  atrasada 
á las  luces  de  cada  siglo.  Las  universida- 
des se  volvieron  á poner  entre  los  árabes 
en  manos  de  una  clase  particular  de  hom- 
bres , que  si  bien  no  pertenecían  como  en- 
tre nosotros  á la  gerarquía.  sacerdotal  , sin 
embargo  formaban  verdaderas  corporaciones; 
y por  consiguiente  participaban  del  espíritu 
de  cuerpo.  Es  verdad  que  entre  los  griegos 
estuvieron  los  filósofos  al  frente  de  las  es- 
cuelas ; pero  quizás  en  ninguna  parte  del 
mundo  llego  el  espíritu  de  secta  á tal  gra- 
do de  pasión  ; y por  mas  perfectas  que  ha- 
yan sido  las  antiguas  escuelas  de  medicina, 
sus  adelantamientos  dependían  mucho  mas 
que  en  los  tiempos  modernos  , de  la  capa- 
cidad de  ios  maestros  , y no  del  carácter  de 
las  instituciones.  Era  pues  consiguiente  qua 
esperimentasen  variaciones  mas  frecuentes  y* 
mas  completas.  Por  otra  parte  muchos  de 
los  conocimientos  humanos  que  están  liga- 
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dos  con  la  medicina  , estaban  todavía  en 
la  infancia  $ y no  existía  aun  ni  podia 
existir  esta  organización  del  mundo  sábio, 
que  hace  que  los  progresos  de  cada  cien- 
cia concurran  á los  progresos  de  todas  las 
demas. 

Acaso  convendría  hacer  otra  adverten- 
cia que  es  aplicable  á todos  los  tiempos, 
y es  que  los  profesores  mas  hábiles  no  siem- 
pre son  los  mejores  observadores  , ni  los 
entendimientos  mas  capaces.  Porque  es  pre- 
ciso confesar  ingénuamente  que  no  carece 
de  fundamento  lo  que  se  dice  , de  que  a- 
quellos  destinos  en  que  liega  á ser  un  gran 
mérito  el  esplicarse  con  facilidad  trastor- 
nar muchas  cabezas  en  lugar  de  mejorarlas. 
En  efecto  tanto  embriaga  el  lucimiento  en 
una  cátedra  , como  en  la  tribuna  de  las 
arengas  $ y si  es  dificil  no  encapricharse 
por  las  opiniones  que  se  enseñan  , todavía 
lo  es  mucho  mas  el  dejar  de  combatir  las 
contrarias  , y el  exponer  con  toda  clari- 
dad y fuerza  los  hechos  que  pueden  ser- 
virlas de  apoyo  ó de  argumento  á las  que 
se  profesan. 

La  escuela  de  Cos  , ó digamos  mejor 
la  de  Hipocrates  , enseñó  la  medicina  por 
los  mejores  principios.  El  espíritu  filosófi- 
co y no  los  sistemas  dirigían  su  enseñan- 
za $ y no  se  seguían  otros  principios  mas 
que  la  observación,  la  esperiencia  bien  hecha 

Jí 
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y la  cultura  de  los  sentidos.  Ya  hemos  vis- 
to que  los  discípulos  estaban  rodeados  sin 
cesar  de  los  objetos  de  su  estudio , á saber: 
de  libros  ( 1 ) , de  instrumentos  , de  reme- 
dios , y sobre  todo  de  enfermos  , sin  cuya 
presencia  es  admirable  que  las  naciones , 
aunque  por  lo  demas  sean  muy  ilustradas, 
hayan  podido  estar  persuadidas,  durante  tan- 
to tiempo  , á que  las  era  posible  formar  bue- 
nos médicos. 

Pero  en  el  siglo  de  Hipócrates  , y aun 
muchos  siglos  después  la  anatomía  habia 
permahecido  en  la  infancia  , particularmen- 
te la  anatomía  del  hombre  apenas  existia. 
La  cirujía  no  tenia  reglas  fijas  para  muchas 
operaciones  importantes.  La  materia  medica 
se  limitaba  á algunos  remedios  eficaces  $ pe- 
ro demasiado  violentos  para  poder  mane- 
jarse habitualmente  sin  peligro.  El  arte  de 
prepararlos  era  casi  enteramente  desconoci- 
do : en  fin  , apenas  se  habían  reunido  los 
primeros  hechos  para  la  mineralogía  , la  quí- 
mica , la  física  y demas  ciencias  naturales, 
que  tienen  mas  ó menos  conexión  con  el 
arte  de  curar  , y si  existian  algunos  hechos, 
estaban  como  perdidos  en  teorías  falsas  y 
ridiculas. 

* 

(1)  Un  pasaje  de  Xenofonte  nos  dice  que  ya 
existia  entonces  un  gran  número  de  ellos.  (He- 
chos y dichos  memor.  de  Socr). 
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No  pudo  pues  verificarse  en  aquella  épo- 
ca un  plan  completo  de  enseñanza  , no 
obstante  que  era  muy  bueno  el  que  estaba 
puesto  en  práctica  , porque  únicamente  con- 
sistía en  el  modo  de  considerar  á la  na- 
turaleza viviente  , y en  la  de  observar  y 
describir  los  fenómenos  de  las  enfermedades, 
que  es  en  lo  que  la  escuela  de  Hipócra- 
tes nos  ha  dejado  modelos  dignos  de  imi- 
tación. 

Dejo  en  claro  un  largo  espacio  de  tiem- 
po en  que  el  estado  de  las  escuelas  no  pue- 
de menos  de  entristecer  al  observador  , y 
en  que  la  enseñanza  presenta  la  imágen  de 
un  verdadero  caos. 

A fines  del  siglo  diez  y seis  y en  el 
diez  y siete  , fueron  rápidos  é importan- 
tes los  progresos  de  la  ciencia  ; pero  los  de 
la  enseñanza  fueron  casi  nulos.  Aqui  es  so- 
bre todo  en  donde  se  advierte  mejor  la  di- 
ferencia entre  la  doctrina  de  los  buenos  li- 
bros y la  de  las  escuelas  ; entre  la  pruden- 
te osadía  , el  paso  firme  y exacto  , y el  a- 
cento  libre  de  los  escritores  , y la  ciega 
rutina , la  geringonza  escolástica  , y las  ser- 
viles y rastreras  preocupaciones  de  la  mayor 
parte  de  los  catedráticos  ( 1 ). 

( 1 ) Los  Jesuítas  habían  hecho  servicios  en 
este  género  ^ pero  los  primeros  .que  dieron  egem- 
plo  de  una  enseñanza  filosófica  fueron  los  seño- 
res de  Port  Royal. 
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Hasta  el  siglo  diez  y ocho  no  hizo  la 
enseñanza  verdaderos  progresos  , ni  se  adop- 
tó una  lengua  mas  pura  y mas  correcta  en 
lugar  de  la  jerga  escolástica.  La  perfección 
de  los  métodos  matemáticos  , las  operaciones 
mas  seguras  , empleadas  en  las  observacio- 
nes de  la  física  y de  la  historia  natural j el 
tono  filosófico  que  se  ha  ido  generalizando 
por  grados  ; la  elegancia  y el  gusto  que 
las  obras  maestras  de  literatura  han  inspi- 
rado á todas  las  clases  cultas  de  todas  las 
naciones  han  obligado  por  fin  á las  escue- 
las á sacudir  el  polvo  de  la  barbarie.  La 
razón  las  ha  cercado  y sitiado  por  todas 
partes  , introduciéndose  hasta  entre  sus  ban- 
cos. No  se  las  puede  negar  que  han  com- 
batido valientemente  contra  el  sentido  co- 
mún, y aun  todavía  se  conoce  que  estarian 
prontas  á renovar  la  lucha  ; pero  la  sin- 
razón ha  tenido  que  ceder  el  campo , y há- 
gase lo  que  se  quiera  le  cedió  para  siem- 
pre. La  duración  y tenacidad  de  esta  es- 
candalosa lucha  son  precisamente  las  que  im- 
posibilitan el  retorno'  á las  rutinas  antiguas, 
y sobre  todo  á los  antiguos  errores  ; pues  f 
solo  en  obsequio  de  estos  gustan  ciertas  gen- 
tes de  la  rutina  No  hay  duda  en  que  to-  4 
dos  aquellos  que  se  propongan  ser  los  ór- 
ganos fieles  de  la  verdad  , han  de  ser  en  ,t 
todos  tiempos  ultrajados  por  la  ignorancia,  cj 
y perseguidos  por  el  charlatanismo  } pero 


(16$) 

no  por  eso  es  dudoso  el  triunfo  perpetuo  de 
su  causa.  Muchas  partes  de  los  conocimien- 
tos humanos  han  llegado  ya  á tocar  la  per- 
fección $ se  hallan  reunidos  muchos  y muy 
ricos  materiales  para  los  demas  $ no  se  tra- 
ta ya  mas  sino  de  aplicar  á todos  igual- 
mente los  verdaderos  y únicos  métodos  ; y 
sobre  todo  de  aplicarlos  con  el  mismo  ri- 
gor á todos  los  ramos  de  la  enseñanza. 

Pero  si  es  propio  peculiar  del  tiiósofo 
el  trazar  estos  métodos  , solo  puede  perte- 
necer al  legislador  el  trasladar  el  espíritu 
filosófico  á la  organización  misma  . de  los 
establecimientos  públicos  de  instrucción. 

Muchos  son  ios  trabajos  en  los  cuales 
el  gobierno  debe  limitarse  á darles  protec- 
ción. Cuando  el  interés  particular  tiene  por 
sí  bastante  fuerza  , la  intervención  de  la 
potestad  pública  en  lugar  de  ayudar  , no 
hace  otra  cosa  que  perturbar  y entorpecer. 
Asi  es  que  muchas  grandes  empresas  , de 
que  suele  sacar  fruto  toda  la  nación  , sue- 
len realizarse  mucho  mejor  cuando  el  go- 
bierno no  se  mezcla  en  ellas  ; aquellos  es- 
tablecimientos que  son , por  decirlo  así  , su- 
periores al  poder  de  los  mismos  soberanos, 
se  ejecutan  fácilmente  con  la  reunion  y el 
concierto  de  los  intereses  individuales  , que 
se  encuentran  recíprocamente  ligados. 

Es  de  esperar  que  con  el  tiempo  suce- 
derá lo  mismo  con  la  instrucción  ; porque 
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se  hará  tan  necesaria  á la  existencia  y i 
la  felicidad  de  los  ciudadanos  , que  ellos 
mismos  irán  á buscarla  con  ansia.  Enton- 
ces pasará  á ser  un  ramo  de  industria  tan 
útil  como  honroso  para  los  que  se  hallen  en 
estado  de  propagarla  , y los  gobiernos  po- 
dran descansar  en  el  interés  mutuo  , que  se- 
rá quien  cuide  de  los  progresos  de  la  cien- 
cia y de  la  perfección  sucesiva  de  la  o- 
pinion. 

Pero  en  el  dia  que  se  trata  de  prevenir 
las  consecuencias  de  la  relajación  , del  des- 
orden y del  furor  que  se  reproducen  bajo 
tan  diferentes  formas  ; hoy  que  los  charla- 
tanes están  prontos  á apoderarse  de  la  opi- 
nion que  vacila  , es  preciso  mas  que  nun- 
ca que  los  contengan  las  leyes  , y que  los 
desenmascaren  las  luces  } hoy  , que  todavía 
no  están  suplantados  los  errores  antiguos  por 
verdades  reconocidas  , le  toca  sin  duda  al 
gobierno  el  indicar  el  objeto  , y dar  movi- 
miento á los  talentos.  A él  le  toca  poner 
uniformes  la  enseñanza  con  la , legislación , 
a fin  de  que  se  auxilien  mutuamente  , en- 
tretanto que  puedan  corregirse  y perfeccio- 
narse. A él  le  corresponde  pues  auxiliar  á 
los  verdaderos  médicos  para  la  total  refor- 
ma de  su  <arte  , el  cual  exije  por  su  na- 
turaleza mas  vigilancia  y mas  estímulos. 
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CAPÍTULO  III. 

IDEAS  GENERALES  SOBRE  LA  ENSEÑANZA 
DEL  ARTE  DE  CURAR. 

§.  I. 

Facultades  del  hombre  , origen  de  sus  errores , 
invenciones  de  los  métodos  filosóficos. 

El  hombre  está  dotado  en  virtud  de  su 
organización  , no  solo  de  la  facultad  de 
sentir  , y de  trasformar  sus  sensaciones  ea 
pensamientos  , en  raciocinios  y en  series  de 
afecciones  morales  ; sino  también  4e  de 
participar  de  las  ideas  y de  ios  sentimien- 
tos de  otro  , de  identificarse  con  los  que 
se  le  han  trasmitido  , de  repetir  y de  apro- 
piarse las  operaciones  de  que  es  testigo  , ó 
que  se  le  comunican  por  relaciones  fieles. 
Puede  convertir  en  provecho  suyo  los  traba- 
jos de  sus  predecesores  , lo  mismo  que  los 
de  sus  contemporáneos  ; se  enriquece  con  la 
esperiencia  de  los  siglos  , y si  estuviesen 
perfeccionados  los  medios  que  tiene  para  co- 
municar con  sus  semejantes  , podría  un  in- 
dividuo vivir  en  lo  pasado  , en  lo  presen- 
te y hasta  en  lo  porvenir  3 coexistiría  en 
algún  modo  con  todo  el  género  humano. 

El  hombre  aprende  á conocer  los  ob- 
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jetos  por  medio  de  los  sentidos  de  que  le 
ha  dotado  la  naturaleza  , o mas  bien  por 
la  sensibilidad  que  hace  que  todos  sus  ór- 
ganos concurran  á la  acción  del  cerebro. 
Sus  sensaciones  son  la  causa  ocasional  di- 
recta , y sus  órganos  , por  lo  que  tienen 
de  sensibles  los  instrumentos  inmediatos  de 
su  instrucción.  Pero  acosado  por  las  nece- 
sidades , ó por  esta  curiosidad  ansiosa  que 
le  ahijonea  sin  cesar  , el  hombre  en  el  es- 
tado social  no  tarda  en  crearse  otros  ins- 
trumentos , que  son  el  producto  artificial 
de  sus  tentativas  y de  sus  meditaciones , y 
con  ellos  puede  aumentar  mucho  la  ener- 
gía ó el  poder  de  acción  de  sus  órganos. 
Estos  nuevos  instrumentos  ya  se  aplican  di- 
rectamente á los  mismos  sentidos  propiamen- 
te dichos  , ya  extienden  y facilitan  las 
operaciones  de  la  inteligencia  ; algunas  ve- 
ces parece  que  hacen  brotar  , por  decirlo 
así  , facultades  absolutamente  nuevas  como 
ellos.  Todos  estos  diferentes  instrumentos  son 
igualmente  susceptibles  de  perfeccionarse  por 
medio  de  la  cultura  , por  la  esperiencia  y 
por  la  reflexión  ¿ y de  su  perfección  suce- 
siva depende  la  perfección  del  genero  hu- 
mano. 

No  hay  duda  en  que  en  el  orden  na- 
tural , las  impresiones  son  exactas  y con- 
formes al  modo  con  que  debemos  sentir.  Si- 
no lo  fuesen  , no  habria  artificio  alguno  ca- 
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paz  de  hacerlas  tales.  Por  tanto  las  ideas 
que  producen  deben  tener  el  mismo  carác- 
ter de  exactitud  , cuando  ninguna  cosa  es- 
trada las  altera  , sea  en  su  mismo  origen, 
sea  en  la  serie  de  operaciones  orgánicas 
que  concurren  á su  formación.  Asi  es  que 
el  hombre  piensa  y raciocina  naturalmente 
con  exactitud. 

Sin  embargo  una  triste  esperiencia  nos 
dice  , que  el  error  le  es  todavía  mas  fa- 
miliar que  ia  verdad.  En  todos  tiempos  y 
en  todos  los  paises  vemos  al  hombre  abra- 
zando las  mayores  quimeras  ^ en  todas  par- 
tes se  hace  el  juguete  de  las  preocupacio- 
nes mas  vergonzosas  $ las  da  culto  , las 
ama  , las  deifica  y las  adora.  Y supuesto 
que  no  podemos  menos  de  conocer  que  es- 
ta funesta  disposición  es  común  á toda  la 
especie  , es  preciso  que  la  causa  esté  igual- 
mente en  la  naturaleza. 

Lo  que  le  constituye  al  hombre  supe- 
rior á todos  los  demas  animales  es  su  emi- 
nente sensibilidad  } es  decir  , la  facultad 
de  recibir  un  número  mayor  de  impresio- 
nes diversas  , y de  recibirlas  mas  vivas'. 
Ahora  pues  las  sensaciones  vivas  ocasionan 
determinaciones  prontas  ; las  sensaciones  mul- 
tiplicadas se  distinguen  y se  aprecian  mas 
dificilmente  ; y en  ambas  circunstancias  , los 
actos  que  deduce  de  ellas  la  voluntad  están 
igualmente  sujetos  a ser  conclusiones  falsas. 
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Verdad  es  que  en  todos  los  casos  en  que 
el  castigo  se  sigue  inmediatamente  al  error, 
éste  no  puede  ser  de  larga  duración.  El  há- 
bito de  formar  juicios  trae  consigo  una 
serie  de  impresiones  dolorosas  ; y la  pri- 
mera necesidad  de  todas  nos  inclina  necesa- 
riamente á evitar  las  causas  de  que  aque- 
llas dependen.  Se  sigue  pues  que  cada  uno 
corrige  bien  pronto  por  sí  mismo  estos  jui- 
cios falsos.  Pero  en  el  estado  social  son  muy 
pocos  los  objetos  en  que  se  verifican  estas 
cosas  ; casi  todos  se  refieren  á las  necesi- 
dades naturales  y directas  , que  hacen  muy 
poco  papel  en  las  relaciones  de  los  hom- 
bres entre  sí  , y la  sin  razón  no  pierde 
casi  nada  en  ellos. 

Por  lo  coman  ¿e  necesitaría  mucho  tiem- 
po y mucha  paciencia  para  examinar  con 
la  atención  necesaria  los  motivos  de  una 
opinion  que  se  adopta  , ó de  un  partido 
que  se  abraza.  Sin  embargo  las  circunstan- 
cias nos  apuran  , y es  preciso  decidirse  en 
el  mismo  instante.  Esta  necesidad  de  deci- 
dirse prontamente  es  pues  una  causa  pode- 
rosa de  error  j ella  se  confunde  con  el  fal- 
so instinto  , ó con  los  hábitos  de  precipi- 
tación que  le  hacen  tal  , aun  cuando  se 
tenga  el  tiempo  de  reflexionar. 

También  las  impresiones  profundas  pue- 
den perturbar  el  juicio  y desnaturalizar  los 
objetos,  ó á lo  menos  impedir  que  se  ex  a- 
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minen  bajo  todos  sus  aspectos.  En  fin  uní 
costumbre  viciosa  de  sentir  y de  juzgar , 
contraido  por  imitación  , un  hábito  mas  uni- 
versal y mas  vicioso  quizás  de  acompañar 
á sus  propias  ó agenas  ideas  ciertos  signos, 
que  ni  son  uniformes  ni  bien  determina- 
dos , son  otras  tantas  dificultades  que  im- 
piden que  se  evite  el  error  ; y todas  estas 
causas  se  apegan  de  un  modo  mas  ó menos 
inmediato  á la  naturaleza  misma  de  nuestras 
facultades,  ó á las  de  nuestras  relaciones  con 
los  objetos  de  nuestros  juicios. 

Asi  es  que  el  hombre , estando  formado 
para  raciocinar  siempre  bien  , casi  siempre 
raciocina  mal  } que  el  orden  de  esta  mis- 
ma naturaleza  que  le  hace  necesaria  la  ver- 
dad , y que  le  muestra  el  'camino  de  ella, 
le  roíea  al  mismo  tiempo  de  lazos  y de  in- 
dicaciones falsas  ; asi  es  que  las  cualida- 
des mismas  que  deben  hacérsela  descubrir  y 
reconocer  , vienen  á ser  fácilmente  la  causa 
de  mil  errores  groseros  , que  luego  forman, 
por  decirlo  asi  su  estado  habitual  , y la 
recta  razón  no  es  en  cierto  modo  mas  que 
un  escepcion. 

Se  sigue  pues  , que  el  arte  de  dirigir 
su  entendimiento  es  necesariamente  el  obje- 
to de  un  estudio  penoso  ; es  ün  arte  , cuya 
teoría  exije  todas  las  fuerzas  de  la  atención, 
y su  práctica  toda  la  escrupulosidad  de  la 
esperiencia.  l\o  solo  se  necesita  aprender 
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á combinar  , á equilibrar  y á concluir  , si- 
no también  á ver  , á oir  , á tocar  , en  una 
palabra  , á sentir. 

Apenas  aplicaron  los  filósofos  alguna  ob- 
servación sobre  el  mundo  y sobre  sí  mismos, 
cuando  conocieron  fácilmente  lo  que  podía- 
mos ser  y lo  que  no  somos.  Buscaron  la 
causa  de  nuestros  errores  , y también  bus- 
caron el  remedio  $ pero  como  esta  causa 
obraba  en  ellos  al  mismo  tiempo  que  se  ocu- 
paban en  combatirla,  el  remedio  era  mas 
ililici I de  encontrar.  Entre  tanto  cada  uno 
formó  su  hipótesis  y prescribió  su  método} 
son  muy  pocos  los  que  nos  han  ensenado 
verdaderamente  á dirigir  bien  las  operacio- 
nes de  nuestra  inteligencia  , y aun  estos 
mismos  han  dejado  muy  imperfectos  sus  tra- 
bajos hasta  estos  últimos  tiempos.  • 

Hipócrates  , Aristóteles  y Epicuro  pare- 
cen haber  sido  los  únicos  entre  los  antiguos 
que  hayan  comprendido  bien  que  para  este 
genero  de  investigaciones  , es  preciso  co- 
menzar por  observar  lo  que  pasa  dentro  de 
nosotros  mismos  , cuando  sentimos  y juzga- 
mos , porque  ellos  solos  estaban  bien  pene- 
trados de  que  las  sensaciones  son  los  ver- 
daderos materiales  de  nuestros  juicios.  Pero 
en  este  punto  no  nos  queda  resto  alguno 
de  un  cuerpo  de  doctrina  formado  por  Hi- 
pócrates , ni  mucho  menos  de  Epicuro  } y 
aunque  nos  dejó  Aristóteles  un  ingenioso  a- 
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nálisis  del  raciocinio  , todo  lo  oue  contiene 
de  cierto  , y aun  sus  escritos  de  ideología 
se  pueden  reducir  al  celebre  axioma  tamas 
veces  citado  ( 1 ) , y que  en  ninguna  parte 
se  encuentra  en  términos  precisos. 

Desde  Aristóteles  hasta  Bacon  ningún 
progreso  efectivo  hicieron  los  inctpdos  filo- 
sóficos ; y reducido  el  error  á sistema  , ca- 
da dia  se  ha  hecho  mas  difícil  de  desar- 
raigar. 

Recorriendo  rápidamente  Bacon  todas  las 
ciencias  , reconoció  el  erigen  de  las  vanas 
hipótesis  que  las  desfiguraban  y el  de  los 
resultados  falsos  de  que  estaban  llenas  : no 
se  contentó  con  trazar  el  plan  de  su  re- 
forma , sino  que  quiso  construir  de  nuevo 
el  instrumento  , con  que  adquirimos  todos 
los  conocimientos  , y en  él  es  en  quien  ver- 
daderamente principia  la  época  de  su  re- 
generación. 

Desde  ella  ya  los  progresos  han  sido  rá- 
pidos : y sucesivamente  Hobbes,  Locke,  Bon- 
net y Condillac  han  ido  perfeccionando  los 
planes  de  Bacon  , y haciendo  mas  sencillos 
y exactos  los  métodos  del  análisis  filosófi- 
co ; sobre  todo  han  fundado  las  reglas  que 
le  dirigen  con  un  conocimiento  mas  claro 


(1)  Nz7»7  es  intelectu  quin  prists  fuer  it  in 
sensu. 
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de  las  facultades  y de  las  operaciones  deí 
entendimiento  humano  ( 1 ). 

Estas  facultades  y operaciones  , descri- 
tas y representadas  con  un  grado  de  exac- 
titud admirable  , nos  presentan  en  la  his- 
toria natural  del  entendimiento  el  modelo 
del  verdadero  y único  método  aplicable  á 
todas  las  ciencias.  Solo  por  él  se  pueden  ob- 
servar bien  ios  objetos  , formarse  ideas  cla- 
ras y justas  , clasificarlas  y encadenarlas, 
de  modo  que  formen  un  conjunto  que  no 
sea  una  hipótesis  aerea  : solo  con  su  auxi- 
lio se  las  puede  estudiar  , enseñar  y pro- 
pagar j y en  fin  él  es  el  que  no  solo  sim- 
plifica y facilita  mas  su  adquisición  , sino 
que  presentándolas  en  el  orden  mas  natu- 
ral deja  vestigios  mas  profundos  , y mas  fá- 
ciles  de  encontrar  en  la  memoria, 

(1)  No  hablo  aquí  de/los  sucesores  de  Com, 
dillac  , algunos  de  los  cuales  me  parece  que  han 
aumentado  la  exactitud  del  análisis  ; y aun  quizás 
han  abieito  caminos  nuevos  dando  bases  mas  só- 
lidas á sus  principios  j viven  todavía  , y solo  el 
tiempo  debe  pronunciar  definitivamente  sobre  el 
mérito  de  sus  trabajos. 
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§.  II. 


Aplicación  del  análisis  al  arte  de  curar. 

Volviendo  al  arte  de  curar  , digo  , que 
el  uso  del  verdadero  método  no  será  me- 
nos fecundo  en  buenos  resultados. 

El  hombre  , no  menos  que  los  demas 
animales  , es  susceptible  de  impresiones  do- 
lorosas  como  de  impresiones  agradables, 
y tanto  para  unas  como  para  otras  tiene 
mayor  sensibilidad  que  ninguna  otra  espe- 
cie conocida.  La  razón  es  muy  sencilla  , y 
se  reduce  á que  sus  sensaciones  alcanzan 
mucho  mas  objetos-,  y que  su  imaginación 
aumentando  la  actividad  , opone  resisten- 
cia , y les  dá  un  grado  mayor  de  fuerza , 
y ciertas  direcciones  estraordinarias. 

Las  impresiones  dolorosas  son  las  que 
constituyen  la  enfermedad  , asi  como  las  a- 
gradables  sen  las  que  constituyen  el  estar 
bueno,  ó la  salud. 

Es  fácil  de  ver  que  las  penas  morales  y 
la  felicidad  dependen  mas  ó menos  inmedia- 
tamente de  estos  dos  estados  físicos  j que  ha- 
blando con  propiedad  no  son  otra  cosa  mas 
que  estos  mismos  estados  , considerados  b a- 
jo  ciertos  puntos  de  vista  , ó en  ciertas  re- 
laciones  particulares. 
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Pero  no  es  esto  de  lo  que  debemos  ocu- 
parnos ahora. 

Una  sensación  penosa  no  puede  ser  mi- 
rada como  una  enfermedad.  Cuando  es  pa- 
sajera la  naturaleza  misma  la  cura  , y al 
momento  se  olvida.  Si  el  dolor  ó la  inco- 
modidad se  prolonga  , entonces  hay  una  ver- 
dadera enfermedad.  Pero  aun  en  estos  casus 
no  está  ociosa  la  naturaleza  $ ella  en  se- 
creto determina  series  de  movimientos  nue- 
vos , que  comunmente  van  dirigidos  ácía 
el  restablecimiento  del  bien  estar  ó de  la 
salud.  Al  mismo  tiempo  una  voz  interior 
muy  poderosa  le  ordena  al  hombre  que  bas- 
que el  alivio  en  ios  objetos  esteriores  j y 
como  la  esperiencia  le  hace  ver  que  mu- 
chos de  estos  objetos  pueden  efectivamente 
remediar  sus  diferentes  necesidades  , los  va 
ensayando  sucesivamente  en  todos  los  casos 
en  que  se  deja  oir  esta  voz. 

No  hay  duda  en  que  todas  las  sensa- 
ciones se  pueden  comprender  bajo  las  dos 
claves  generales  de  placer  y dolor  $ pero  con 
todo  eso  son  divisibles  , y varían  por  de-» 
cirio  asi  , hasta  el  infinito  j es  decir  tan- 
to cuanto  varían  las  cosas  mismas  que  las 
determinan.  Porque  las  cosas  obran*  sobre 
los  cuerpos  animados  de  un  modo  muy  di- 
ferente i y los  efectos  mas  ó menos  durables 
que  dejan  tras  de  sí  , son  tan  diversos  como 
las  impresiones  inmediatas  que  han  producido. 
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Esta  observación  llama  desde  luego  la 
atención  del  hombre  , y como  se  repite  dia- 
riamente no  se  resuelve  á despreciarla. 

Muchas  veces  no  hay  relación  ninguna 
entre  la  sensación  inmediata  y el  electo  du- 
rable , porque  lo  que  agrada  suele  ser  da- 
ñoso ; y por  el  contrario  Suele  aprovechar 
aquello  que  disgusta.  Y esta  es  otra  obser- 
vación menos  directa  , y que  pide  mas  aten- 
ción. 

Ultimamente  , ciertos  objetos  no  ocasionan 
al  principio  ninguna  sensación  particular , 
ni  parece  que.  tienen  acción  alguna  bien 
distinguida  , y sin  embargo  se  les  vé  luego 
producir  efectos  importantes  , Sea  por  me- 
dio del  recuerdo  , sea  por  el  mucho  uso. 

Esta  es  la  tercera  observación  que  no  se 
hace  sino  mucho  mas  tarde  , y que  solo  se  con- 
firma á fuerza  de  ejemplos  , sin  que  por 
consecuencia  inñuva  en  la  conducta  del  hom- 
bre , hasta  que  los  repetidos  errores  en  que 
cae  todos  los  dias  , por  no  hacer  caso  de 
ella  , vienen  á ser  para  él  Un  manantial  de 
impresiones  panosas  muy  reiteradas. 

Antes  de  llegar  á este  punto  , ya  ha 
reunido  el  hombre  muchas  señales  particu- 
lares sobre  las  diferentes  causas  que  pueden 
producirle  la  incomodidad  , ó dulcificarla 
y hacerla  desaparecer.  El  simple  deseo  de 
apartar  de  sí  las  impresiones  dolorosas  ó 
incómodas  inspira  rauehos  ensayos  , y de  e$- 
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tos  ensayos  repetidos  nace  un  sistema  , in- 
forme por  mucho  tiempo  , de  observaciones, 
que  sirven  para  el  uso  de  las  familias  , de 
los  pueblos  y de  las  naciones. 

Estas  primeras  riquezas  se  van  aumen- 
tando con  los  descubrimientos  casuales  , con 
las  lecciones  de  los  demas  animales  , y con 
los  apetitos  de  los  enfermos.  El  número  de 
las  esperiencias  crece  con  rapidez  , y su 
mismo  aumento  hace  que  con  el  tiempo  sean 
mas  atrevidas  , mejor  razonadas  y y mas  a- 
plicables  á las  necesidades  que  las  circuns- 
tancias van  proporcionando  cada  dia. 

Advierte  Condillac  que  los  hombres  ana- 
lizan naturalmente  , es  decir  , que  natural- 
mente observan,  comparan  y juzgan  bien. 
En  efecto  es  ciertísimo  ; pero  se  verifica 
únicamente  en  los  objetos  sencillos , esto  es,  ■ 
en  aquellos  objetos  que  pueden  ser  vistos  de. 
una  Ve¿  por  todas  sus  superficies  j en  a- 
quellos  hechos  , cuyas  mútuas  relaciones  ó. 
cuya  identidad  son  fáciles  de  reconocer  , en 
aquellos  datos  constantes  ó poco  movibles  que 
sort  limitados  en  su  número  , y que  son  al 
mismo  tiempo  fáciles  de  reunir  , de  fijar  y 
de  comparar  en  todas  sus  relaciones. 

Por  desgracia  estas  circunstancias  favo- 
rables no  se  encuentran  á menudo  en  el 
estudio  de  muchos  v objetos  , que  deben  ha- 
cer parte  de  nuestros  conocimientos  , y los 
que  pertenecen  á la  medicina  y á la  mo- 
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ral  presentan  mucho  mayores  dificultades. 
Era  pues  muy  natural  que  la  medicina  y 
las  ciencias  morales  permaneciesen  mucho 
tiempo  en  la  infancia  , ó á lo  menos  deben 
tardar  mas  sus  principios  en  adquirir  aque^ 
lia  evidencia  y solidez  , sin  las  cuales  49 
quieren  algunos  mirarlas  como  verdaderas 
ciencias.  Por  el  contrario  aqttellos  ramos  de 
nuestro  estudio  , que  tienen  por  objeto  otras 
propiedades  mas  sencillas  y mas  fijas  , como 
por  ejemplo  el  de  los  números  ó el  de  la 
estension , harán  progresos  rápidos  de  que  po- 
drá gloriarse  con  razón  el  entendimiento  hu- 
mano , si  se  dedican  á ellos  los  hombres  de 
talento  , y á cada  paso  que  vayan  adelan- 
tando , podrán  verificar  su  certeza  , y aun 
apreciar  justamente  su  importada. 

A medida  que  se  van  estendiendo  los 
conocimientos,  es  menester  irlos  clasificando 
para  que  no  se  confundan.  Las  clasificacio- 
nes son  absolutamente  necesarias  para  ayu- 
dar á la  memoria  , y para  poner  con  orden 
las  operaciones  del  entendimiento.  Si  se  li- 
mitasen á eso  , siempre  resultarían  venta- 
jas ; pero  piensan  los  hombres  casi  siempre 
que  la  naturaleza  misma  debe  sujetarse  al 
orden  que  ellos  la  prescriben  , y se  atreven 
á sacar  consecuencias  prácticas  para  todos  los 
casos  que  pueden  presentarse  en  aquel  or- 
den , que  no  tiene  mas  realidad  general- 
mente que  la  que  le  da  la  imaginación. 
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Entonces  es  cuando  los  métodos  empie- 
zan á ser  una  nueva  causa  de  confusion: 
entonces  , dando  de  inano  á la  naturaleza, 
el  entendimiento  no  pone  mas  que  ficciones 
ó- ‘fantasmas  , en  lugar  de  las  cosas  que  exis- 
ten realmente  j entonces  las  abstracciones 
mas  infieles  , pues  que  sus  elementos  pueden 
cambiar  á cada  nueva  aplicación  , llegan  á 
servir  de  base  á los  juicios  , y aun  á las 
determinaciones  prácticas  que  acaso  son  de 
la  inayer  importancia  5.  y muchas  veces  ni , 
los  juicios  ni  las  determinaciones  están  fun- 
dadas sobre  ningún  objeto  real. 

W |i(l  1 ; i • 

■í-bs  S-  HI- 

'Dificultades  que  se  encuentran  cuando  se  quie- 
re aplicar  al  análisis  á la\  observación  y á la 
cura  de  las  enfermedades. 

Entre  los  diferentes  objetos  que  el  hom- 
bre se  ve  obligado  á estudiar  atenta  y cons- 
tantemente para  sus  necesidades  , hay  pocos 
que  reúnan  en  tanto  grado  como  la  medici- 
na todas  las  dificultades  anejas  á ese  carác- 
ter variable  y móvil  , de  que  ya  hemos  ha- 
blado $ y también  muy  pocos  en  quienes 
puedo  tener  mas  graves  inconvenientes  el 
uso  inconsiderado  de  las  clasificaciones. 

Por  ejemplo  , muchas  veces  se  encuentran 
reunidos  el  dolor  de  costado  , la  tos  y el  es- 
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puto  desangre,  acompañados!  cié  calentura 
aguda  i la  observación  lo  .percibe  con  fa- 
cilidad , y en  consecuencia  se  acostumbra 
muy  pronto  á considerar  este  conjunto  de. 
síntomas  como  un  ser  particular.  Se  le  da 
el  nombre  de  pleuresía  ; nombre  tomado  del 
dolor  del  lado  , que  como  que  es  el  único 
que  siente  constantemente  el  enfermo  , es  en- 
tonces el  síntoma  dominante  para  el. 

En  muchos  casos  en  que  se  verifican  es- 
tos diferentes  fenómenos  , se  suelen  calmar 
con  hemorrágias  naturales,  abundantes  , y 
también  producen  el  mismo  efecto  .las  san- 
grías artificiales.  Los  enfermos  atormenta- 
dos de  la  sed  apetecen  con  ansia  las  be- 
bidas tibias  y diluyentes  } estas  bebidas  o- 
casionan  sudores  suaves  , con  los  que  se 
aumenta  el  alivio  , y la  expectoración 
se  restablece.  Otras  bebidas  atenuantes  ace- 
leran la  misma  evacuación  ; y últimamente 
después  de  un  esfuerzo  mayor  ó menor  de  la 
naturaleza  , se  desvanecen  los  síntomas  , y la 
salud  se  restituye. 

En  la  lista  de  los  remedios  correspon- 
dientes á las  enfermedades  se  encuentra 
al  lado  de  la  palabra  pleuresía  , lo  prime- 
ro sangría  y bebidas  diluentes  , luego  be- 
bidas atenuantes  , remedios  espectorantes  , y 
últimamente  sudoríficos  suaves. 

ñ a se  echa  de  ver  que  yo  tomo  la  hipó- 
tesis mas  favorable  , aquella  en  que  los  sin- 
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tomas  han  sido  mas  reconocidos  , y los  efec- 
tos de  ios  remedios  mas  visibles  y mejor  com- 
prendidos. Este  es  pues  un  axioma , una  re- 
gla de  práctica ; su  deducción  nos  representa 
el  modo  como  se  pueden  deducir  todas  las  de- 
mas reglas,  cuando  para  formarlas  se  tienen 
principios  seguros  y métodos  prudentes. 

Supongamos  que  ios  síntomas  que  espresa  la 
palabra  abstracta  pleuresía,  se  presentan  solos; 
que  se  han  observado  muy  bien  la  naturaleza,  el 
tiempo,  y el  orden  en  la  administración  de 
los  medios  curativos  ; es  claro  queden  este  ca- 
so la  palabra  pleuresía  no  dice  ni  mas  ni  me- 
nos que  todo  el  complexo  de  la  enfermedad, 
y el  resultado  de  los  remedios  está  comproba- 
do por  un  número  suficiente  de  ejemplos.  Di- 
go que  entonces  las  reglas  que  se  han  dado 
para  la  aplicación  de  los  remedios,  están  ver- 
daderamente deducidas  de  los  hechos,  y que 
siguen  un  método  seguro  en  el  raciocinio. 

Pero  en  otros  casos  , á los  cuales  se  aplica 
igualmente  la  palabra  pleuresía,  á causa  de  la 
presencia  de  los  principales  fenómenos  com- 
prendidos en  este  nombre  genérico  , la  san- 
gría es  muy  dañosa,  las  bebidas  diluentes  au- 
mentan la  enfermedad  $ las  atenuantes  ó fati- 
gan demasiado , ó no  surten  ningún  efecto: 
mientras  que  por  el  contrario  unas  veces  los 
vómitos  copiosos  espontáneos  ó forzados,  otras 
ios  veriqifugos  dados  en  mayores  ó menores 
dosis  j ya  los  purgantes  y los  sudoríficos  apli- 


1 


L 


(183) 

cados  inmediatamente,  y ya  en  fin  los  grandes 
vejigatorios  suelen  curar  la  enfermedad  , ó de 
repente,  y como  si  dijésemos  por  encanto,  o 
por  grados,  y mediante  una  serie  de  crisis 
parciales. 

Es  verdad  que  estos  casos  tan  diFerentes,  y 
que  se  curan  por  métodos  distintos  ó propios 
para  cada  uno  de  ellos,,  suelen  estar  caracte- 
rizados con  señales  accesorias  que  los  mani- 
fiestan de  un  modo  directo,  ó que  los  descu- 
bren á lo  menos  indirectamente.  Pero  antes 
de  que  los  observadores  llegasen  á reconocer- 
los, describirlos  y distinguirlos  , estuvieron 
por  mucho  tiempo  confundidos  bajo  la  másca- 
ra de  una  denominación  común. 

§.  IV. 

Iguales  dificultades  é iguales  riesgos  en  la  cla- 
sificación de  los  remedios. 

Si  pasamos  á las  clasificaciones  de  los  re- 
medios encontraremos  á menudo  los  mismos 
vicios  procedentes  de  la  misma  causa. 

Un  remedio  provoca  el  sudor,  y se  le  co- 
loca en  la  clase  de  los  sudoríficos:  otro  hace 
bajar  la  menstruación  suprimida,  y se  le  cla- 
sifica entre  los  Emenagogos.  Estas  propiedades 
qué  se  Ies  atribuyen  por  algunas  csperiencias 
incompletas  , en  las  cuales  suele  tenerse  muy 
poca  cuenta  con  las  diferentes  circunstancias 
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de  la  enfermedad,  y de  la  administración  del 
remedio,  son  mochas  veces  enteramente  iluso- 
rias , á mehos  de  que  no  haya  habido  la  fortu- 
na de  aplicarlos  en  los  misinos  mismísimos  ca- 
sos de  la  observación.  Asi  es  que  se  suele  ad- 
vertir frecuentemente  que  los  remedios  que  se 
llaman  sudoríficos  pueden  suprimir  ó impedir 
ei  sudor , que  los  que  se  han  calificado  de 
Emenagogos  pueden  agravar  el  mal  que  se  in- 
tentaba curar  con  ellos  , aumentando  el  espas- 
mo ó la  inercia  de  la  matriz. 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  todos  los  reme- 
dios dotados  de  algyna  acción  verdadera ; no 
hay  ninguno  de  estos  que  no  puedan  surtir 
efectos  contrarios  ó diferentes  á lo  menos  , se- 
gún los  casos  en  que  se  aplican. 

Abranse  los  libros  que  tratan  de  la  mate- 
ria médica , y se  verán  muchos  remedios  pues- 
tos sucesivamente  casi  en  todas  las  ciases  j no 
parece  sino  que  todos  deben  producir  los  mis- 
mos efectos  , y como  por  lo  común  están  casi 
enteramente  borradas  las  huellas  de  las  obser- 
vaciones primitivas,  que  fueron  las  que  les 
asignaron  estas  diferentes  calidades,  se  nece- 
sita muchísimo  trabajo  y sagacidad  para  no 
confundirse  en  este  caos.  Esto  es  lo  que  hace 
tan  peligrosa  la  lectura  inconsiderada  de  seme- 
jantes libros,  aun  para  muchos  médicos ; y 
esto  es  lo  que  les  obliga  á muchos  de  estos 
que  respetan  la  vida  de  los  enfermos , y que 
quieren  apreciar  con  severidad  su  propio  jui- 
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cío , ya  á recurrir  á las  primeras  fuentes  , y 
á buscar  por  medio  de  la  observación  el  se- 
creto de  estas  aparentes  contradicciones  , ya  a 
repetir  ellos  mismos  las  esperiencias  olvidando 
que  las  han  visto  en  los  libros,  para  apren- 
derlas de  la  naturaleza , y esta  es  también 
quizas  la  causa  principal  de  aquel  tenaz  pir- 
ronismo que  la  medicina  suele  inspirar  á mu- 
chos talentos  despejados. 

Fácilmente  comprenderá  el  lector , que 
cuando  las  circunstancias  varien,  han  de  va- 
riar también  las  impresiones  y sus  efectos  so- 
bre toda  la  economía  animal.  Es  asi  que  las 
circunstancias  en  que  se  hallau  los  cuerpos  vi- 
vos son  tan  diferentes  cuanto  pueden  serlo  las 
combinaciones  de  todas  las  causas  externas  ó 
internas  capaces  de  obrar  en  ellos  ; no  se  dife- 
rencian de  estas  causas , ni  de  sus  combina- 
ciones, y como  la  sensibilidad  viva  y movi- 
ble de  la  máquina  humana  la  entrega  á la  in- 
fluencia de.  una  multitud  de  agentes  distintos, 
únicamente  se  puede  llegar  á aplicarla  lo,s  re-' 
medios,  por  medio  de  la  observación  mas  es- 
crupulosa á las  circunstancias  que  los  indican 
para  poder  prometerse  los  efectos  determinados. 
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§•  V. 

Tentativas  que  se  han  hecho  para  perfeccionar 
las  clasificaciones  médicas. 

Ya  en  su  tiempo  habia  conocido  Aristóte- 
les, que  el  abuso  del  método  no  es  menos  per- 
judicial á los  progresos  de  las  ciencias,  que 
la  falta  absoluta  de  él.  Acabamos  de  ver  la 
prueba  de  esta  verdad , y el  mismo  filosofo 
podia  haber  presentado  muchos  ejemplos  que 
apoyasen  lo  que  ya  tenemos  dicho.  Acaso  es 
ésta , si  me  es  lícito  espresarme  asi  , la  tiranía 
mas  sutil  y mas  peligrosa  que  ha  puesto  la 
naturaleza  en  la  marcha  del  entendimiento 
humano. 

- En  la  práctica  diaria , en  la  cual  se  ven 
precisados  los  hombres  reflexivos  á pbner  las 
clasificaciones  al  lado  de  la  naturaleza,  cono- 
cen muy  pronto  la  infidelidad  de  semejantes 
listas.  Ven  que  la  naturaleza  se  burla  de  un 
orgullo  pueril,  que  piensa  suplir  con  el  apa- 
rato de  los  esfuerzos  á la  exactitud  de-  sus  de- 
signios,'y que  parece  que  quiere  deslumbrar- 
se á'  sí  mismo  con  una  especie 'de  brillantez 
científica.  Ellos  conocen  la  necesidad  de  vol- 
ver á la  observación  de  los  hechos  particula- 
res, y de  circunscribir  mejor  el  valor  de  los 
signos  generales.  De  aqui  nace  la  idea  de  las 
difiniciones,  que  son  el  primer  paso  que  se  da 
cuando  se  trata  de  la  reforma  de  los  métodos. 
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Si  no  se  trata  mas  que  de  miras  puramente! 
racionales,  ó si  no  quieren  esaminarse  los  ob- 
jetos sino  con  relación  á ciertas  propiedades 
particulares  y muy  sencillas,  entonces  basta 
la  definición,  porque  se  entiende  con  ella  y se 
puede  raciocinar  bien. 

Pero  no  es  lo  mismo  cuando  se  quieren 
aplicar  sus  conocimientos  á los  objetos  usuales, 
porque  entonces  ya  no  se  manejan  cantidades 
abstractas,  cuya  propiedad  es  la ' de  quedarse 
siempre  en  el  mismo  estado  en  que  se  fijáron. 
No  son  ya  ni  los  círculos  ni  los  triángulos 
geométricos,  ni  las  relaciones  de  unos  núme- 
ros que  no  pueden  variar;  ni  es-  tampoco  esa 
pleuresía  que  se  define  con  una  frase  que  re- 
cuerda la  tox,  la  punta  de  costado,  y el  es- 
puto sanguino,  sino  que  son  todos  los  fenó- 
menos, que  se  presentan  de  un  modo  diferen- 
te en  cada  individuo,  y en  cada  estación  ó 
pais : y cuanto  mas  nos  hallamos  en  estado  de 
ver  bien , tanto  menos  reconocemos  esas  soña- 
das identidades  de  enfermedades , que  solo 
existen  en  las  cabezas  de  los  observadores 
atolondrados , o poco  atentos. 

En  una  palabra,  acaba  uno  por  no  reco- 
nocer mas  que  individuos  en  la  realidad  de 
las  cosas.  Por  eso  decia  Leibnitt  que  no  hay 
dos  ojas  que  se  parezcan  enteramente. 

Asi  es  que  las  faltas  inevitables  que  oca^ 
siona  el  significado  vago  ó incompleto  en  las 
clasificaciones,  hacen  conocer  desde  luego  la 
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necesidad  de  volver  las  ideas  generales  ácia 
sus  elementos,  es  decir,  á los  objetos  ó á los  he- 
chos individuales  de  donde  se  sacaron;  de  ase- 
gurarse de  si  todos  están  exactamente  com- 
prendidos en  ellas,  y si  estas  mismas  ideas  no 
suponen  otras  que  se  hayan  olvidado  en  la  ob- 
servación, y últimamente  la  necesidad  de  fi- 
jar exactamente  las  relaciones  mutuas  que  hay 
entre  ellos , y el  valor  preciso  de  los  términos 
que  se  emplean  para  designarlos.  Para  esto  se 
toma  el  recurso  de  las  definiciGftes , pero  ai 
instante  se  conoce  que  son  insuficientes;  qtie 
las  clasificaciones  suelen  traer  consigo  mu- 
chos inconvenientes,  y que  para  que  una  de- 
finición sea  exacta,  y que  no  deje  vacio  nin- 
guno en  el  entendimiento,  se  debe  aproximar 
cuanto  sea  posible  á una  descripción  circuns- 
tanciada , y acabar  por  ser  ella  misma  una 
verdadera  descripción. 

§.  VI. 

, Nuevas  dificultades. 

Asi  se  encuentran  los  hombres  reducidos 
al  mismo  punto  de  donde  habian  partido  y su- 
mergidos de  nuevo  en  el  mismo  caos  en  donde 
los  habia  arrojado  la  multitud  y variedad  de 
los  objetos.  Después  de  haber  reconocido  les 
abusos  del  método,  perciben  con  mas  amargu- 
ra la  impotencia  absoluta  en  que  nos  deja  la 
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privación  de  este  auxilio  artificial  r es  preciso 
resolver  estas  dificultades , ó flotar  eternamen- 
te entre  la  ignorancia  y el  error- 

No  son  estos  ios  únicos  obstáculos  que  sí 
presentan  para  la  perfección  del  cuadro  de 
nuestros  conocimientos , ni  los  únicos  incon- 
venientes que  se  manifiestan  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  hacer  la  aplicación  á las  nece- 
sidades usuales  de  la  vida.  El  estudio  de  dife- 
rentes objetos  ofrece  diferentes  grados  de  di- 
ficultad: no  todos  los  objetos  son  igualmente 
fáciles  6 difíciles  de  fijar  y de 'comprender  la 
utilidad  que  podemos  sacar  de  ellos  , que  es  la 
única  relación  por  la  cual  nos  importa  cono- 
cerlos, es  mas  ó menos  extensa,  mas  ó menos 
directa , ó mas  ó menos  patente.  No  siempre 
aquellos  objetos  que  nos  serian  mas  útiles  de 
conocer,  son  los  mas  fáciles  de  estudiar.  Para 
poner  un  ejemplo  en  lo  mismo  que  estamos 
tratando , ¡ cuanta  sagacidad  y costumbre  de 
observar  no  se  necesita  para  distinguir  en  una 
enfermedad  los  fenómenos  verdaderamente 
exenciales  y fundamentales  que  la  constitu- 
yen, respecto  de  los  Cuales  no  son  los  de- 
más fenómenos  si  no  puramente  accesorios  ó 
consecuencias  de  aquellos!  ¡Cuanto  cuidado  y 
exactitud  no  es  necesaria  para  valuar  la  mas 
ó menos  influencia  que  tienen  estos  últimos, 
cobre  lo  substancial  de  la  enfermedad,  y las 
modificaciones  que  ocasionan  en  ella  aun 
cuando  esten  realmente  subordinados!  ¡Cuan- 


(190) 

ta  destreza  y atención  no  es  precisa  para 
seguir  iodos  sus  movimientos,  para  no  de- 
jarse engañar  por  ios  distintos  aspectos  que 
el  mal  puede  tomar  en  sus  diferentes  épo- 
cas , á causa  de  las  metamorfosis  que  le 
pueden  ocasionar  tanto  su  mismo  carácter, 
como  sus  complicaciones,  y todas  las  demas 
circunstancias  esterioresj 

También  contribuye  á aumentar  las  difi- 
cultades de  un  verdadero  observador  , el  exa- 
men de  las  causas  próximas  o remotas. 

Permítaseme  repetir  las  mismas  ideas  que 
ya  tengo  espuestas  en  otra  parte,  pero  que 
es  indispensable  tener  presentes  para  saber 
lo  que  se  hace  cuando  se  raciocina  sobre 
una  serie  de  observaciones. 

Esta  palabra  causa  no  nos  debe  hacer 
mirar  los  fenómenos  de  la  naturaleza  como 
contenidos  los  unos  en  los  otros  , ni  como  en- 
gendrados y generadores:  porque  para  nosotros 
realmente  no  existen  sino  hechos  que  se  pre-. 
sentan  simultáneamente  ó en  un  orden  sucesivo. 
Todo  lo  mas  que  puede  hacer  la  observación 
razonada  es  establecer  entre  ellos  relaciones 
de  analogía  ó de  diferencia  , de  independen- 
cia recíproca,  ó de  subordinación  y enlace. 
Dos  hechos  se  asemejan  o se  diferencian  ; apa- 
recen siempre  juntos  , ó sobrevienen  aislados. 
Si  vemos  que  un  hecho  se  sigue  siempre , 6 
con  mucha  frecuencia,  á otro  hecho,  decimos 
que  aquel  es  el  efecto , y este  la  causa.  Pe- 
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ro  no  porque  les.  demos  este  nombre , Ies  asig- 
namos cualidades  nuevas  , sino  que  solam.en-, 
te  queremos  esplicar  el  orden  de  su  sucesión,! 
Y no  por  eso  es  indiferente  ó poco  impor-j 
tante  saber  este  orden  , porque  ai  ver  que 
aparece  el  primer  hecho,  sabemos  con  certera; 
que  ha  de  sobrevenir  el  siguiente.  Sin  este  co- 
nocimiento cualquiera  historia  no  es  mas  que 
una  serie  de  cuadros  sin  enlace  ni  conexión 
alguna  ; y la  de  las  diferentes  enfermedades, 
ademas  de  ser  incompleta  y ridicula  como 
descripción,,  llega  también  á ser  peligrosa 
mirada  cqmo  objeto  de  comparación  aplica- 
ble á la  práctica.  > 

Pero  si  es  muy  difícil  de  determinar  este 
orden  de  los  fenómenos  , tal  como  le  presenta 
la  naturaleza  entregada  á sí  misma , ó el  cur- 
so mas  ordinario  de  las  cosas  , todavía  es  mu- 
cho mas  difícil  de  reconocer  y de  fijar  exac- 
tamente el  de  . los  fenómenos  , que  se  pueden 
llamar  artificiales  (á  causa  de  que  es  el  arte 
quien  los  produce  por  medio  del  uso  razonado 
de  diferentes  impresiones  insólitas). 

Siente  un  hombre  dolores  sin  saber  cual  es 
la  causa  de  ellos  por  ser  muchas  las  circuns- 
tancias que  se  los  han  podido  ocasionar  j si 
estos  dolores  cesan  naturalmente  en  medio  de 
otras  muchas  circunstancias  que  se  mezclan  y 
se  confunden , solo  la  ignorancia  y la  falta  de 
reflexion  pueden  mirar  como  fácil  de  descu- 
brir la  causa  verdadera  del  mal,  y la  de  su 
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curación.  Si  sobreviene  el  alivio  poco  después 
de  haber  tomado  algunos  remedios  que  se  su- 
ministraron, creyéndolos  útiles  por  analogía, 
tendrá  tanto  menos  peso  la  conjetura  que  ha- 
gamos de  que  se  le  debió  á ellos , cuanto  me- 
pos  numerosos  sean  los  ejemplos  de  semejante 
resultado  j y solo  á fuerza  de  tiempo  y de  ob- 
servaciones repetidas  en  diferentes  circuns- 
tancias, podrá  adquirir  mas  alto  grado  de 
probabilidad. 

Me  ha  parecido  conveniente  exponer  con 
toda  su  energía  estos  primeros  obstáculos, 
que  hacen  tan  difícil  y tan  incierta  la  mar- 
cha del  entendimiento  humano  en  el  estudio 
de  la  medicina  ; y sobre  todo  , en  la  apli- 
cación de  sus  principios  ó ideas  generales  á 
la  práctica.  He  creido  que  podria  ser  muy 
útil  reconocer  estos  diferentes  manantiales  de 
errores , que  son  sobradamente  abundantes, 
y que  existen  en  la  naturaleza  misma  de 
los  objetos  , ó en  la  de  los  instrumentos  que 
únicamente  podemos  usar  para  estudiarlos , y 
para  apropiar  su  conocimiento  á nuestras  ne- 
cesidades- 
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§.  VIL 

JEj  preciso  recurrir  siempre  al  método.  Este 
nunca  daña  por  sí  viismo.  Como  debe  apli- 
carse á la  medicina. 

Observemos  por  una  parte  que  la  falta 
de  método  no  puede  ser  peligrosa  por  mu- 
cho tiempo  , porque  la  naturaleza  nos  obli- 
ga imperiosamente  á valernos  de  su  auxiíiop 
observemos  por  otra  , que  el  abuso  del  mér 
todo  no  procede  de  él  mismo  , sino  del  mo- 
do imperfecto  con  que  se  han  trazado  sus 
reglas.  Nunca  se  extravía  uno  por  esceso  de 
método  , sino  por  no  ser  bueno  aquel  de  que 
hace  uso.  A medida  que  este  se  perfecciona, 
se  ven  ir  desapareciendo  por  grados  todos 
los  vicios  é inconvenientes  que  antes  se  creían 
inseparables  de  él.  Las  reglas  demasiado  ge- 
nerales que  se  sacan  de  las  semejanzas  , se 
van  corrigiendo  pon  otras  sacadas  de  las  di- 
ferencias. Se  desciende  á los  hechos  indivi- 
duales , se  clasifican  las  distinciones  y aun 
las  mismas  escepciones  ; se  forman  otros  siste- 
mas cada  vez  mas  parciales  , y de  este  conjurn 
to  de  operaciones  sucesivas  , cuyos  efectos 
se  rectifican  y se  compensan  mutuamente  , se 
sacan  resultados  que  cada  vez  son  mas  exac? 
tos  y completos. 

Ultimamente  , hay  también  un  método 
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esperimental  y práctico  para  la  aplicación 
de  ios  conocimientos  'teóricos  al  uso  de  la 
vida  j y á la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades diarias  , y para  aquellas  operaciones 
del  entendimiento  , en  las  cuales  puede  traer 
consecuencias’  muy  funestas  cualquier  racio- 
cinio vicioso  , y este  método  es  fruto  de  la 
observación  continua ~de  los  objetos  , y del 
uso  continuo  de  los  instrumentos.  Las'  pri- 
meras reglas  se  deben  generalmente  á un 
instinto  feliz  , mas  bien  que  al  saber  5 y se 
siguen  por  mucho  tiempo  antes  de  encon- 
trar las  verdaderas  reglas.  Pero  bien  pron- 
to se  van  aclarando  y entendiendo  ; el  es- 
píritu filosófico  las  enlaza  y coordina  , y 
sobre  todo  perfecciona  la  aplicación.  Enri- 
quecido este  método  práctico  con  observa- 
ciones constantes  , y dirigido  de  dia  en  dia 
por  caminos  no  solo  mas  generales  sino  mas 
seguros  , viene  á rectificar  con  el  tiempo 
lo  que  los  otros  métodos  ofrecen  de  mas  ab- 
soluto y rigoroso  , por  estar  demasiado  es- 
clusivamente  encerrados  en  la  teoría;  y co- 
mo él  mismo  está  sometido  á ciertas  modi- 
ficaciones que  indican  y requieren  las  cir- 
cunstancias , se.  suele  confundir  con  el  ta- 
lento , al -cual  no  puede  reemplazar  jamas, 
sin  embargo  de  ser  obra  suya. 

En  el  estudio  de  la  parte  terapéutica  de 
la  medicina  , es  decir  , en  aquella  á cuya 
perfección  se  dirige  el  estudio  de  todas  las 
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demás  , no  pueden  desenvolverse  bien  las 
regias  sino.á  la  .cabecera  de  los  enfermos; 
su  aplicación  no  puede  comprenderse  bien 
sino  á fuerza  de  ejemplos  , porque  estos  , 
por  decirlo  así  , deben  apurar  todas  las  com- 
binaciones posibles  : es  preciso  , á lo  me- 
nos , que  ellos  recuerden  mil  veces  los  ele- 
mentos ; y sobre  todo  , que  dejen  en  la  me- 
moria imágenes  indelebles  , que  en  adelante 
sirvan  para  reconocer  á primera  vista  los  ca- 
ractéreres  distintivos  de  cada  enfermedad  , en 
medio  de  todas  las  complicaciones  que  pue- 
dan disfrazarla. 

Asi  es,  como  bajo  la  dirección  de  buenos 
maestros  se  forman  médicos  capaces  de  cu- 
rar. Aun  á pe^ar  de  todo  no  dejarán  de  no- 
tar estos  maestros  , que  no  es  posible  hacer, 
que  sus  oyentes  comprendan  ciertas  sensa- 
ciones finas  y fugitivas  ; que  hay  algunos 
raciocinios  que  son  inexplicables  en  térmi- 
nos precisos  , y juicios  que  parece  que  se 
confunden  con  las  impresiones  directas.  El 
médico  á quien  ocurren  los  motivos  de  sus 
determinaciones  por  una  verdadera  simpa- 
tía infinitamente  rápida  , no  puede  trasmi- 
tirlos sino  á 15s  que  esten  tan  bien  orga- 
nizados como  él.  El  artículo  esclusivo  del 
talento  consiste  en  recibir  estas  sensaciones, 
formar  estos  raciocinios  , estos  juicios  , y 
concebir  estas  determinaciones. 
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§.  VIH. 


Influjo  de  las  lenguas  en  las  ciencias : 
su  reforma. 

Entre  las  diferentes  causas  que  pueden 
apresurar  los  progresos  de  las  ciencias,  sin 
duda  que  no  hay  ninguna  tan  poderosa  co- 
mo las  lenguas  j ya  ésta  es  una  verdad  so- 
bradamente conocida  en  el  dia , para  que 
tengamos  necesidad  de  esponerla  ni  de  pro- 
barla de  nuevo.  El  primer  vínculo  de  los 
hombres  dispersos  y el  dulce  fruto  de  las 
primeras  relaciones  fraternales,  fueron  las 
lenguas  que  después  de  haber  hecho  y sella- 
do todos  los  convenios  de  los  pueblos  na- 
cientes , confundieron  mas  y mas  los  intere- 
ses y los  esfuerzos  de  los  individuos,  y les 
dirigieron  por  un  impulso  que  bien  pronto 
fue  independiente  de  ellos  mismos  j y mezclán- 
dose en  todos  los  pormenores  de  la  vida 
privada  y pública,  han  llegado  á ejercer  el 
mas  poderoso  influjo  sobre  todas,  las  insti- 
tuciones , y sobre  todos  los#  hábitos  de  la 
sociedad.  En  todas  partes  en  donde  las  len- 
guas, y sobre  todo  las  lenguas  escritas  han 
estado  bien  hechas,  han  sido  muy  rápidos 
y seguros  los  progresos  del  estado,  social . y 
por  el  contrario  en  donde  han -teaido  la -des- 
gracia por  circunstancias  incapaces  de  de- 
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terminarse -con  exactitud,  de  tener  un  mal 
sistema  de  lenguaje  y de  signos  fijos  ó Es^ 
critura ; los  pueblos  se  han  visto  sepultados  err 
la  ignorancia,  y han  gemido  en  la  opresión.. 

Pero  las  ventajas  de  las  lenguas  cuando 
están  bien  hechas,  y sus  inconvenientes  cuan- 
do son  viciosas,  se  han  hecho  sentir  princi- 
palmente en  las  ciencias  y con  mas  particu- 
laridad en  aquellos  cuyos  objetos  son  muy 
ruobibles,  y por  consecuencia  mal  determi- 
nados. 

Las  palabras  se  hacen  por  decirlo  asi , de 
las  sensaciones ; y las  resumen  y las  fijan. 
Con  representarlas  en  el  entendimiento  nos 
suministran  los  medios  de  considerarlas  ba- 
jo todos  los  aspectos  de  compararlas  entre  sí, 
y de  formar  de  ellas  las  ideas  mas  simples 
que  son  el  resultado  de  esta  primera  com- 
paración. Estas  ideas  hacen  á su  vez  el  mis- 
mo papel  que  las  sensaciones  discretas,  pues 
que  se  fijan , se  representan , y se  comparan 
también  por  medio  de  las  palabras,  y asi 
sucesivamente.  De  que  resulta  que  por  este 
medio  artificial  no  solamente  se  espresan  las 
ideas  mas  complicadas  y mas  estensas  cuando 
están  formadas,  sino  que  también  se  forman 
y se  desarrollan.  Debemos  pues  considerar  la 
exactitud  y el  buen  uso  de  las  palabras , ó 
hablando  con  mas  generalidad,  de  los  sig- 
nos, como  el  C riterium  de  la  verdad:  que  las 
nociones  imperfectas  , las  preocupaciones  , los 
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errores  ¿ y todos  los  hábitos  viciosos  deí  en- 
tendimiento los  debemos  atribuir  á su  carác- 
ter vago , y al  modo  incierto  y confuso  con 
que  se  usa  de  ellas. 

En  casi  todas  las  partes  de  la  medicina, 
está  mal  hecha  la  lengua  , y todavía  se  ha  al- 
terado mas  con  la  falsa  aplicación  de  las  pa- 
labras; tomadas  de  las  demas  ciencias,  y con 
una  maldita  jerga  insignificante  y redícula, 
que  han  adoptado  muchas  veces  los  prácticos 
por  un  respeto  mal  entendido  á las  preocupa- 
ciones populares. 

Los  que  nos  dieron  las  primeras  nociones 
de  la  medicina,  fueron  los  Griegos,  los  Arabes, 
particularmente  de  Hipócrates  y de  Galeno  es 
de  donde  han  sacado  los  profesores  modernos 
la  materia  de  sus  primeras  lecciones*  Las  en- 
fermedades que  describieron  los  antiguos  con- 
servan todavía  los  nombres  que  ellos  las  pu- 
sieron $ los  instrumentos,  los  remedios,  y sus 
preparaciones  descubiertas  ó inventadas  por 
los  árabes  ,-  se  han  trasmitido  hasta  nosotros 
con  las  palabras  mismas  con  que  las  desig- 
naron sus  inventores.  Cuando  los  franceses 
empezaron  á saber  escribir  era  el  latin  la 
lengua  de  los  sabios  , y asi  nuestros  primeros 
libros  dé  .medicina  están  escritos  en  latin.  No 
obstánté  de  hablarse  el  francés,  la  medicina 
conservó  sus  palabras  medicas  sin  otra  altera- 
ción que  la  de  las  terminaciones.  Por  otra 
parLe  había  llegado  entonces  á su  colmo  la 
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barharie  de  las  escuelas  5 en  ellas  se  hablaba 
de  un  modo  afectada  y ridículo  ; se  escribía 
coa  un  estilo  obscuro  y tribial,  grosero  é 
hinchado.  ¿Como  podía  pues  resultar  de  se- 
mejante estado  de  cosas,  una  lengua  medica 
que  aprobasen  la  razón  y el  buen  gusto? 

Pongamos  por  ejemplo  la  anatomía  que 
mas  bien  ha  sido  cultivada  por  ios  disectores, 
que,  por  1-os  talentos  dignos  de  considerarla 
bajo  de  sus  verdaderos  puntos  de  vista  , y que 
mas,  acaso  que  ninguna  otra  parte  de  la  me- 
dicina , se  ha  embrollado  y obscurecido  por 
el  vicio  de  las  palabr.as  que  es  el  que  á Ja 
larga  desnaturaliza  las  cosas  mismas.  Inútil 
seria  citar  pruebas,  porque  son  inumerables 
y nadie  puede  poner  en  duda  esta  verdad,  si- 
no aquellos  que  no  están  en  estado  de  exami- 
narla. En  diferentes  escritos  se  hallan  espar- 
cidas algunas  nociones  aisladas  sobre  la  nece- 
sidad de  reformar  la  lengua  anatónica.  Vicq  d1 
Azir  que  murió  en  el  año  dos  , siendo  v’ctima 
de  su  ardor  ácia  el  trabajo , y de  su  celo  por 
socorrer  á los  pobres  con  sus  luces,  puso  al 
frente  de  sus  láminas  anatómicas,  un  discur- 
so acerca  del  espíritu  que  debe  dirigir  esta 
reforma.  A pesar  del  respeto  con  que  miro  á 
un  hombre  tan  benemérito  de  las  ciencias,  no 
puedo  menos  de  advertir  que  esta  parte  de  su 
obra  no  es  digna  ni  del  asunto,  ni  de  su  au- 
tor. Le  sucede  á Vicq-  d’Azir,  lo  que  á mu- 
chos otros  sabios  y literatos,  esto  es,  que 
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creen  seguir  el  método  analítico  solo  porque 
emplean  sus  signos  y sus  espresiones.  Pero 
cuando  se  aplica  este  método  á objetos  nue- 
vos , se  le  debe  apropiar  á su  naturaleza  y á 
sus  caracteres  particulares  ; deben  buscarse  y 
reconocerse  las  reglas  que  han  de  dirigir  su 
uso  ■,  y sobre  todo  se  ha  de  cuidar  mucho  de 
evitar  la  confusion  de  los  términos  , que  es  lo 
primero  que  se  intenta  desterrar  por  medio  de 
ellas. 

Otro3  dos  célebres  anatónticos  y fisiolo- 
gistas  publicaron  también  sus  planes  de  una 
nomenclatura  nueva.  Estos  planes  son  dignos 
de  sus  autores  , que  es  cuanto  se  puede  decir. 
Fueron  dictados  con  un  espíritu  verdadera- 
mente filosófico,  pero  sin  embargo  creo  que 
debo  hacer  algunas  observaciones  sobre  esta 
materia  en  general. 

Una  lengua  está  destinada  á trasmitir  y á 
representar  las  ideas  ó las  imágenes  de  todos 
los  objetos  que  se  ofrecen  á nuestros  senti- 
dos. Por  de  contado  que  estas  ideas  deben  ser 
ciarás  y precisas  , y asi  es  que  el  primer  vi- 
cio de  las  palibras  de  una  lengua,  Será  el  de 
que  sean  confusas,  vagas,  ó susceptibles  de 
muchos  sentidos.  En  segundo  lugair,  las  ideas 
debtn  estar  enlazadas  cotí  un  orden  natural, 
y clasificadas  de  modo  qué  hagan  sentir  direc- 
tamente y sin  violencia  las  relaciones  que  las 
unen  entre  sí ; siendo  el  seguTido  vicio  de  una 
lengua,  el  de  que  sus  palabras  no  se  hayan 
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formado  según  el  mismo  plan  de  la  formación 
de  las  ideas:  que  se  las  transporte  de  un 
objeto  á otro,  y que  se  las  modifique  ó com- 
bine sin  regla  fija  i que  el  uso  constante  de 
la  regla  no  quite  toda  duda  en  cuanto  á las 
trasformaciones  de  sentido  que  pueda  tener, 
y que  no  manifieste  en  las  analogías,  ó en  laS 
relaciones  de  gramaticales  las  palabras  , las 
mismas  relaciones  de  los  objetos.  La  tercera 
cualidad  de  las  ideas,  es  que  se  despierten  y 
se  trasmitan  con  facilidad , y por  tanto  el 
tercer  vicio  de  una  lengua  , consiste  en  ser 
difícil  de  aprender  y de  conservarse  en  la  me- 
moria. En  fin  , esta  pintura  hablada  de  nues- 
tras sensaciones,  ó por  mejor  decir,  de  las 
ideas  que  despiertan  en  nosotros  debe  ser  ca- 
paz de  representar  los  diferentes  caracteres  de 
estas  mismas  ideas  por  medio  de  la  armo- 
nía, el  colorido,  la  elegancia,  la  fuerza  y 
la  viveza  de  la  espresion  : ha  de  poder  seguir 
tcdos"sus  movimientos,  y hacer  sentir  todas  sus 
degradaciones,  produciendo  el  mismo  efecto 
en  la  razón,  que  en  la  imaginación  y en  la 
sensibilidad.  No  solo  se  necesita  esta  última 
condición  para  agradar  ó para  seí  conmo- 
vido, sino  que  también  la  exijen  la  claridad, 
la  enerjía,  y la  duración  de  las  impresiones; 
y sin  ella  es  imposible  sostener  el  interés  y la 
atención.  Las  lenguas  qué  aun  mismo  tiempo 
son  exactas  y brillantes,  refluyen  sobre  nues- 
tros entendimientos  , imprimen  en  él  una 
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nueva  actividad,  y liega#  de  este  modo  á .ser 
la  causa  directa  de  muchas  ideas  que  sin  este 
nuevo  género  de  impresione?  nunca  se  hubie- 
ran producido.  Creerán  algunos  que  la  lengua 
de  las  ciencias  debe  limitarse  á la  exactitud, 
la  concision,  y la  claridad ; no  hay  duda  en 
que  estas  yualidades  son  mas  esenciales  en 
ellas  que  en  otras,  pero -no- solamente  tienen 
las  ciencias  su  elegancia  y su  gracia  peculiar, 
sino  que  tienen -también  aq.  género  de  elocuen- 
cia; saben  conmover  la  imaginación,  y algu- 
nas veces  pueden  interesar  la  sensibilidad  del 
lector,  sin  traspasar  los  límites  prescritos  por 
la  severidad  de  su  objeto. 

Inútil  seria  esplicar  que  es  lo  que  se  debe 
entender  por  una  palabra  precisa ; pues  para 
que  sea  tal,  se  necesita  que  designe  claramen- 
te un  objeto  determinado,  y que  de  ningún 
modo  pueda  escitar  la  idea  de  un  objeto  dife- 
rente. ■ 

No  está  menos  generalmente  reconocida 
hoy  entre  los  hombres  ilustrados  la  necesidad 
de  seguir  el  mismo  camino  en  la  formación  de 
las  lenguas,  que  el  que  sigue  la  naturaleza  en 
la  de  las  ideas;  pero  me  parece  que  se  lian 
padecido  en  este  punto  algunas  equivocacio- 
nes, y acaso  no  será  inútil  ei  inquirir  la  cau- 
sa de  ellas. 

El  entendimiento  humanó  no  tiene  mas 
que  un  modo  de  proceder  , que  es  ir  siempre 
desde  lo  conocido  hasta  lo  no  conocido.  Pero 
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Ségun  sea  la  naturaleza  de  los  objetos,  asi  po- 
drá este  método  seguir  este  orden,  ó el  inver- 
so. En  la  formación  de  un  gran  número  de 
nuestras  ideas,  el  análisis  va  directamente 
desde  lo  simple  hasta  lo  compuesto,  pero  en 
otras  empieza  por  la  compuesto  para  llegar 
á lo  simple.  Asi  es  que  en  la  formación  primi- 
tiva de  nuestras  ideas  y sentimientos  morales, 
en  el  primer  examen,  y en  la  primera  clasifi- 
cación que  hace  de  ellas , el  análisis  natural 
parte  de  ios  datos  mas  simples;  luego  los  com- 
bina, los  compone,  y recompone  digámoslo 
asi  hasta  lo  infinito,  sin  que  pueda  llegar 
jamas  al  término  de  estas  composiciones  y 
combinaciones.  Por  el  contrario  en  el  estudio 
de  los  objetos  de  ia  naturaleza,  cuyas  seme- 
janzas y relaciones  queremos  conocer  por  me- 
dio de  las  determinaciones  de  sus  elementos; 
por  ejemplo  en  la  química,  cuyo  objeto  pri- 
mario es  separar  unas  de  otras  todas  sus  par- 
tes constitutivas,  los  primeros  que  se  presen- 
tan á nuestra  vista  son  los  objetos  compues- 
tos y los  mas  simples , ó á lo  menos  los  que 
-nosotros  miramos  como  tales  á causa  de  que 
no  podemos  descomponerlos , son  necesaria- 
mente los  últimos  que  se  conocen. 

Asi  es  que  las  primeras  ideas  de  la  moral, 
y las  primeras  palabras  que  emplea  no  en- 
cierran otra  cosa  que  ellas  mismas,  porque 
son  menos  susceptibles  de  descomposiciones. 
Por  ejemplo  , en  ia  primera  época  del  estado 
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social  la  idea  de  virtud  no  es  mas  que  la  idea 
de  la  fuerza,  y el  valor  de  esta  palabra  no 
pasa  de  su  sentido  directo.  Pero  poco  á poco 
la  idea  de  virtud  comprende  la  de  otras  mu- 
chas calidades  ó disposiciones,  y asi  la  signi- 
ficación de  esta  palabra  se  extiende  y se  com- 
plica cada  dia  mas  y ma3- 

En  la  química  es  ai  contrario,  porque  Jos 
primeros  objetos  de  nuestras  investigaciones 
son  los  cuerpos  mas  compuestos.  Al  paso  que 
vamos  haciendo  nuevos  descubrimientos,  el 
análisis  resuelve  estos  cuerpos  en  principios 
elementales  , mas  y mas  simples,  y el  grado 
á que  llegase  esta  simplificación  podria  ser 
mirado  como  la  medida  exacta  de  los  progre- 
sos de  la  ciencia. 

En  estos  dos  ejemplos,  el  entendimiento 
ha  procedido  siempre  desde  lo  conocido  á lo 
no  conocido , pero  no  siempre  desde  lo  simple  í 
lo  Compuesto. 

j No  podria  esto  conducirnos  naturalmente 
á hacer  algunas  observaciones  sobre  la  nueva 
nomenclatura  química  ? La  admiración  con 
que  miró  á sus  autores  por  el  poderoso  impul- 
so, y la  dirección  segura  que  sus  trabajos  han 
dado  á las  ciencias  naturales,  y mas  aun,  la 
inclinación  que  profesó  á los  que  todavía  vi- 
ven, no  me  permite  que  yo  intente  ni  aun  por 
pensamiento,  disminuir  la  importancia  del 
servicio  que  han  hecho  con  reformar  la  len- 
gua mas  barbara  y absurda.  Fuera  de  que 
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habiéndose  apresurado  los  verdaderos  sabios 
de  todas  partes  á adoptar  la  nueva  nomencla- 
tura, y presentando  notables  ventajas  exencia- 
les  su  uso  , no  se  debe  tratar  ya  de  discu- 
tirla en  sí  misma.  Pero  como  vemos,  que  se  la 
propone  de  un  modo  quizás  demasiado  abso- 
luto por  modelo , para  otras  muchas  reformas 
del  mismo  género  que  necesitan  otras  partes 
délas  ciencias,  juzgo  que  no  parecerán  im- 
portunas algunas  observaciones  acerca  de  los 
principios  que  han  dirigido  á sus  autores. 

En  la  química  los  verdaderos  radicales  no 
son  los  cuerpos  simples , sino  al  contrario  los 
compuestos ; estos  son  los  primeros  que  son 
conocidos  y los  primeros  á quienes  se  les  po- 
ne nombres.  ¿ Y no  deberían  en  buen  análisis, 
sacarse  de  estos  los  nombres  de  los  demas? 
¿Será  la  primera  palabra  de  una  buena  len- 
gua química,  aquella  por  la  cual  se  esplica 
su  ultimo  resultado?  ¿No  es  muy  posible  que 
muchas  veces  sea  esta  palabra  el  producto  de 
opiniones  hipotéticas?  Y en  este  caso  el  sen- 
tido vicioso  con  que  se  afectase  ¿no  desnatu- 
ralizaria  el  de  todas  las  demas  palabras,  á 
que  se  habría  de  asociar  en  otras  nuevas  com- 
binaciones? Ultimamente,  no  se  seguiría  de 
aqui  la  necesidad  de  crear  una  nueva  lengua 
en  el  momento  en  que  otras  experiencias  mas 
estensas  ó mas  precisas  llegasen  á trastornar 
la  hipótesi , ó que  dilatasen  los  límites  de  1$ 
ciencia. 
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Supongamos  que  después  de  haber  reuni- 
do Staaln  en  su  tratado  sobre  el  azufre  (que 
es  uno  de  ios  que  prueban  mas  su  habilidad 
en  el  arte  esperimental,  y su  rara  sagacidad 
en  el  modo  de  raciocinar  sobre  los  hechos  )¿ 
supongamos  digo  , que  Staaái  hubiese  enton- 
ces emprendido  la  reforma  dp  la  lengua  bár- 
bara de  la  quimica.  No  podemos  dudar  que 
por  una  parte  la  justa  confianza  que  el  tenia 
én  la  exactitud  de  los  trabajos  que  acababa  de 
ejecutar,  por  otra  la  admiración  del  corto  nú- 
mero de  jueces  competentes  que  habia  enton- 
ces en  Europa , y mas  que  todo  la  necesidad 
verdadera  que  habia,  y que  el  conoció  desde 
luego,  de  introducir  la  misma  exactitud  en  ios 
signos  de  los  objetos , que  en  los  métodos  de 
las  operaciones  hubieran  justificado  plenamen- 
te el  intento  de  semejante  empresa.  Pues  con 
todo  eso , si  en  esta  reforma  él  no  hubiera  se- 
guido el  orden  de  la  formación  de  las  ideas, 
es  decir,  si  no  hubiera  cuidado  de  empezar 
en  la  formación  de  las  palabras  por  las  de  los 
cuerpos  compuestos,  del  modo  que  se  presen- 
tan á nuestros  ojos,  para  sacar  luego  gradual- 
mente los  productos  de  su  descomposición  , su 
nueva  lengua  hubiera  durado  poco  mas  ó me- 
nos lo  mismo  que  su  sistema  , sobre  el  cixaá 
habia  de  estar  fundada  necesariamente.  Si  por 
el  contrario,  él  hubiera  seguido  la  verdadera 
marcha  de  la  naturaleza , acaso  habría  hecho 
anticipadamente  inuiil  la  reforma  que  se  ha 
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verificado  en  nuestros  dias.  Hubiera  sido  sufi- 
ciente añadir  los  nombres  de  los  objetos  nue- 
vamente descubiertos,  en  pos  de  los  que  ya 
eran  conocidos  ; sacar  estos  nuevos  nombres 
de  los  antiguos,  á lo  menos  en  cuanto  el  orden 
de  su  generación  fuese  el  mismo  de  las  ideas, 
y combinarlas  con  ellos  por  medio  de  un  enla- 
ce y según  las  relaciones  siempre  naturales  y 
sencillas.  Ya  se  ve  que  entonces  la  nomencla- 
tura hubiera  tenido  la  misma  coordinación 
que  las  ideas:  los  nuevos  signos  se  hubieran 
clasificado  por  sí  mismos , asi  como  las  nuevas 
ideas  en  un  cuadro  delineado  sobre  el  mismo 
plan.  Porque  si  entra  en  la  naturaleza  de  un 
método  sabio  el  dejar  siempre  en  la  clasifica- 
ción de  las  ciencias  un  lugar  para  los  descu- 
brimientos futuros  ¿ igualmente  es  de  la  natu- 
raleza de  una  lengua  bien  hecha  el  dejar,  per- 
mítaseme la  espresion , algunas  adrajas  para 
las  nuevas  palabras  que  puedan  necesitar  los 
nuevos  descubrimientos. 

Y en  cuanto  á las  reformas  propuestas 
para  la  lengua  anatómica  , ¿ es  bien  seguro 
que  un  nombre  deba  ser  siempre  la  descrip- 
ción ó la  definición  del  objeto  'que  espresa? 
Yo  pienso  que  no.  Las  palabras  simples  que 
tienen  un  sentido  directo  son  seguramente  ar- 
bitrarias del  todo(l)¿  y asi  siempre  que  su 

(i)  Y ya  que  lo  hemos  de  decir  todo,  esta 
es  una  de  las  mayores  ventajas  de  las  lenguas,  y 
en  general  de  todos  los  signos  artificiales. 
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acepción  se  encuentre  determinada  con  exacti. 
tud  ¿ que  no  sean  desagradables  al  oido  por 
Jos  sonidos  que  produce  la  voz  al  pronunciar- 
la , ó á la  imaginación  por  las  ideas  que 
pueda  recordar  , importa  muy  poco  que  ha- 
bían sido  formada?  según  éste  ó el  otro  siste- 
ma. Para  lo  que  se  deben  seguir  las  analo- 
gías naturales  , es  para  las  palabras  com- 
puestas que  se  derivan  de  ellas  , ó para  las 
que  toman  un  sentido  figurado  , y también 
se  debe  procurar  , si  se  puede  , reproducir 
las  sensaciones  , por  las  cuales  los  mismos 
objetos  se  manifiestan  á nosotros.  Una  piorna 
ó un  brazo  se  podrían  designar  por  otras  pa- 
labras cualesquiera  , con  tal  que  estuviésemos 
convenidos  cu  ia  acepción  de  estas  palabras 
arbitrarias  , y con  tal  que  no  pudiesen  ja- 
mas tener  una  acepción  diferente.  El  lengua- 
je podría  ser  mas  o menos  armonioso  o ele- 
gante j pero  siempre  sería  exacto  y claro. 
Lo  agrio  y lo  dulce  , que  no  son  mas  que 
unas  cualidades  simples  , á lo  menos  con  re- 
lación á Jas  impresiones  que  hacen  sobre 
nuestros  sentidos  , podrían  designarse  indife? 
rentememe  con  otros  términos  cualesquiera, 
6in  que  se  notase  falta  de  precision  en  el  sen- 
tido , ni  de  facilidad  para  el  concepto  , ni 
de  recuerdo  de  las  ideas  para  la  operación 
de  la  memoria.  Cuando  se  pronuncian  las  vo- 
ces brazo  ó pierna  , no  se  describen  ni  se 
dan  á conocer  por  estas  palabras  las  propie- 
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dades  de  los  objetos  que  representan  , asi  co- 
mo cuando  se  dice  agrio  ó dulcs  , no  se  for- 
ma la  historia  de  las  substancias  áccidas  ó 
dulces  , ni  tampoco  de  las  sensaciones  que 
causan.  Pero  si  se  tuerce  el  sentido  de  es- 
tas palabras  , aplicándolas  á otros  objetos; 
ó si  se  los  quiere  combinar  con  otras  para 
espresar  ideas  complexas  , entonces  ya  no 
es  posible  seguir  un  camino  arbitrario.  Por 
egemplo  , si  aplicamos  la  palabra  brazo  á 
ciertas  partes  de  una  palanca  ó de  una  si- 
lla , y la  palabra  pierna  á los  palos  de  iir.a 
mesa  , ó á la  armazón  de  un  edificio  , en- 
tonces estamos  obligados  á seguir  las  reglas 
constantes  de  analogía  para  hablar  con  cla- 
ridad , y para  no  hacernos  ridículos.  Si  com- 
ponemos una  palabra  para  esplicar  una  sen- 
sación complexa  , como  por  egemplo  , si  de- 
cimos agridulce  entonces  es  preciso  seguir 
una3  réglas  fijas  que  están  determinadas  por 
el  carácter  y el  objeto  de  la  combinación 
de  las  ideas  , y de  la  composición  de  las 
palabras. 

Sentados  estos  principios  , ya  se  deja  dis- 
currir que  es  lo  que  puede  pensarse  del  tra- 
bajo que  se  toman  algunos  nomencladores 
para  envolver  siempre  las  cualidades  de  un 
objeto  en  el  nombre  mismo  que  le  designa. 
Siendo  diferentes  estas  cualidades  , según  el 
punto  de  vista  bajo  el  cual  se  le  considera, 
es  fácil  de  ver  que  también  los  nombres  pue- 
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den  ser  infinitamente  diversos  j y de  este  mo- 
do se  vuelve  á caer  en  otra  arbitrariedad 
igual  á la  ocra  , solo  que  carece  de  las  ven- 
tajas tan  apreciables  de  la  brevedad  , la  sen- 
cillez y la  unidad  ; porque  entonces  un  mis- 
mo objeto  necesita  tantas  palabras  diferentes, 
cuantos  son  ios  puntos  de  vista  que  ofrece 
á la  observación. 

Volvamos  ahora  á los  ejemplos.  Una  de 
las  peores  nomenclaturas  es  sin  duda  la  de 
miología  , ó de  la  descripción  de  los  mús- 
culos , y por  esta  razón  se  ha  creido  de- 
ber principiar  por  ella  la  reforma  de  la  len- 
gua anatómica.  Pero  no  es  el  principal  de 
sus  defectos  el  estar  recargada  de  palabras, 
cuyo  origen  es  desconocido  á la  mayor  par- 
te de  los  discípulos  j tampoco  lo  es  el  de  que 
no  les  sirve  para  ayudar  su  atención,  y fa- 
cilitar su  memoria  con  la  relación  que  las 
palabras  derivadas  deben  tener  con  las  primi- 
tivas ó radicales  , y las  de  un  sentido  com- 
plexo y figurado  , con  las  que  le  tienen  sim- 
ple ó directo  ; lo  es  si  el  querer  repre- 
sentar las  propiedades  de  los  objetos  , ó las 
circunstancias  que  los  caracterizan  en  la  for- 
mación misma  de  las  palabras  ó -en  su  aso- 
ciación. 

Por  lo  demas  no  hay  cosa  mas  variable 
que  el  plan  y la  elección  de  los  antiguos 
nomencladores  en  este  punto.  Unas  veces  se 
limitaron  á la  figura  del  músculo  , como  en 


(211) 

el  trepecio  , el  esplénico  , el  complexo , el  fas- 
da-lata  , el  deltoide  Ve.  Otras  les  caracteri- 
zaron según  sus  funciones  reales  ó presun- 
tas como  en  el  obturador  , el  flexor  , el  e- 
rector , el  esfínter  Ve.  ; ya  los  designaron  se- 
gún el  sitio  que  ocupan  , como  el  tenar  , los 
tumbales  , los  espinosos  , el  sienético  Ve.  ; ya 
según  la  disposición  de  su  parte  carnuda  , 
como  el  digástrico  ; y finalmente  les  pusie- 
ron á muchos  el  nombre  conforme  al  sitio, 
al  número  y á la  discreccion  de  sus  atadu- 
ras. En  esta  lengua  miológica  es  donde  pa- 
rece que  reunió  la  pedantería  todos  sus  es- 
fuerzos , y á la  verdad  que  no  ha  perdido 
el  tiempo. 

Debe  hacerse  á los  nuevos  nomenclado- 
res la  justicia  , de  que  toda  esta  mescolan- 
za ha  desaparecido  en  su  sistema.  Sus  deno- 
minaciones están  formadas  por  un  plan  uni- 
forme , y el  nombre  de  cada  músculo  indi- 
ca los  puntos  de  sus  ataduras  , porque  ha- 
biéndose limitado  á este  solo  carácter  , su 
lengua  tiene  mucha  mas  unidad.  Pero  es  no 
solo  posible  , sino  también  conveniente  , el 
considerar  los  músculos  bajo  otras  muchas 
relaciones  para  conocer  bien  su  estructura; 
y como  por  otra  parte  tienen  á menudo  a- 
taduras  mas  ó menos  multiplicadas  , es  pre- 
ciso entonces  necesariamente  una  de  dos  co- 
sas , ó que  el  nombre  las  esprese  incomple- 
tamente , ó que  se  componga  de  muchas  pa- 
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labras  una  despucs  de  oirá  , cuyo  último  ca- 
so viene  á ser  muchas  veces  pedantesco  , al- 
gunas ridículo  ; y casi  siempre  diricii  de  fi- 
jar en  la  memoria  , en  una  palabra  , muy 
incómodo  para  el  uso. 

Repito  que  una  voz  no  es  una  descrip- 
ción , ni  tampoco  debe  ser  una  definición^ 
basta  con  que  desigue  claramente  y sin  e- 
quivocacion  el  objeto  que  recuerda.  Descri- 
bir este  objeto  , y dar  á conocer  sus  cua- 
lidades ó sus  funciones  no  es  nombrarle  , si- 
no hacer  su  historia  j es  espiicar  cuales  son 
los  elementos  de  que  se  compone  , es  tra- 
zar su  análisis  y presentar  los  resultados. 

Me  parece  que  la  importancia  de  la  ma- 
teria hará  que  se  me  perdonen  las  menuden- 
cias en  qne  me  ha  parecido  deber  entrar. 
No  'era  sin  duda  este  lugar  á propósito  pa- 
ra tratarla  con  la  estension  que  ella  mere- 
ce $ pero  de  las  observaciones  que  acabo 
de  hacer  se  podrá  inferir  fácilmente  cual  es 
la  idea  que  yo  tengo  de  estas  palabras , len- 
gua bien  hecha  , y reforma  analítica  de  las 
lenguas  , que  era  el  objeto  que  yo  me  pro- 
ponía en  este  momento. 


(2  ¿3) 

§•  IX. 

Falsa  aplicación  de  las  demas  ciencias  á let 
medicina.  Hipótesis  de  los  mecánicos  y de 
los  antiguos  químicos. 

Es  imposible  dejar  de  recordar  otra  cau- 
sa , ya  insinuada  muchas  veces  de  los  er- 
rores sistemáticos  de  la  medicina  , cuyos  er- 
rores , pasando  casi  siempre  á la  práctica 
que  parecen  simplificar  , han  hecho  tantas 
veces  que  la  medicina  sea  mas  dañosa  que 
útil  á los  desgraciados  enfermos.  Hablo  de 
la  falsa  aplicación  que  muchas  veces  han 
hecho  los  médicos  de  las  teorías  generales, 
de  las  nociones  particulares  de  las  demas 
ciencias  á su  arte.  Bacon  había  notado  es- 
te abuso  en  su  tiempo  , y presintió  todas 
sus  fatales  consecuencias.  Mirábale  , y con 
razón  , como  la  causa  de  todos  estos  des- 
barros , á que  cada  sistema  nuevo  arras- 
tra á la  medicina.  A él  es  á quien  atribu- 
ye particularmente  la  incertidumbre  que  esta 
ciencia  manifiesta  en  su  curso , y el  poco 
fruto  que  ha  sacado  hasta  el  presente  de  los 
mas  preciosos  descubrimientos  hechos  en  las 
demas  ciencias  y artes  con  quienes  tiene  tan 
íntima  relación.  Asi  es  , que  se  debe  em- 
pezar por  separar  la  medicina  de  las  cien- 
cias estrañas  , y que  sus  dogmas  se  estraigan 
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únicamente  de  los  hechos  que  la  son  propios, 
es  decir  , de  las  observaciones  y esperiencias 
hechas  sobre  el  cuerpo  vivo  , sano  ó enfer- 
mo. Si  algún  dia  se  les  pudiese  aproximar 
á los  dogmas  que  pertenecen  á las  demas 
ciencias  , ha  de  ser  después  que  se  hayan 
verificado  separadamente  ios  unos  y los  otros. 
Esta  era  la  opinion  de  Bacon. 

Un  médico  lleno  de  talento  , á quien 
he  citado  ya  con  estimación  , pero  sin  en- 
tusiasmo , Baglivi , renovó  esta  idea  en  sus 
escritos  y lecciones.  Sin  duda  que  le  debió 
una  gran  parte  de  sus  buenos  sucesos  , y 
puede  decirse  que  las  veces  que  se  estravió 
no  fue  mas  que  por  no  haber  sido  siempre 
fiel  á ella.  También  Bathez  la  desenvolvió 
y la  apoyó  con  todas  sus  pruebas  en  una 
obra  tan  llena  de  buenas  noticias  médicas 
como  de  filosofía  y de  erudición. 

En  tiempo  de  Hipócrates  estaba  ya  la 
medicina  , como  hemos  dicho  en  la  prime- 
ra parte  de  esta  obra  , alterada  con  la  mez- 
cla de  los  sistemas  filosóficos  y cosmogóni- 
cos. No  dejó  de  conocer  aquel  filosofo  con 
mucha  sagacidad  los  inconvenientes  que  re- 
sultaban de  esta  mezcla  , y vió  claramente 
que  la  naturaleza  en  general  no  hace  nin- 
gún caso  de  los  delirios  con  que  se  inten- 
ta esplicarla  , y que  la  naturaleza  viviente 
en  particular  , tiene  sus  maneras  peculiares 
de  caminar  , que  deben  estudiarse  en  los  he- 
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chos  , y no  querer  adivinarla  por  medio  de 
conjeturas  y de  cálculos  vanos.  Atacó  pues 
este  abuso  con  mucha  fuerza  ; pero  el  res- 
peto con  que  miramos  á la  verdad  , que 
siempre  debe  ser  preferida  á los  hombres, 
cualquiera  que  sea  su  ingenio  y sus  ser- 
vicios } este  respeto  , digo  , no  nos  permi- 
te disimular  , que  mas  de  una  vez  él  mis- 
mo cedió  á la  inclinación  , acaso  la  mas 
general  que  tiene  el  entendimiento  humano. 
En  lugar  de  ciertas  doctrinas  anticuadas  y 
desacreditadas  por  sus  propias  observaciones, 
él  substituyó  doctrinas  nuevas  mas  acordes 
sin  duda  con  los  hechos  , pero  que  sin  em- 
bargo no  eran  todavía  mas  que  unas  puras 
hipótesis.  A él  se  le  debe  ese  sistema  de 
los  elementos  , que  tan  gran  papel  hace  en 
los  escritos  de  los  antiguos  , y en  los  de 
sus  compendiadores  modernos  , cu\o  sistema 
dió  bien  pronto  el  ser  al  de  los  tempera- 
mentos , según  estaban  colocados  en  su  pri- 
mera clasificación.  Hipócrates  habia  pasado 
mas  adelante  todavía  , porque  indicó  la  apli- 
cación , que  luego  se  hizo  mas  metódica- 
mente, á las  cualidades  délos  humores  prin- 
cipales , y aun  al  carácter  medico  de  las 
estaciones  , de  las  que  cada  una  tenia  el  de 
uno  de  los  elementos  , y decían  que  presi- 
dia á uno  de  los  humores. 

En  efecto  , aunque  el  sistema  de  Galeno 
mas  bien  haya  servido  para  trastornar  las 
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opiniones  que  dominaban  antes  de  él  , qu$ 
para  restaurar  la  verdadera  medicina  , lo 
cierto  es  que  su  autor  no  hizo  casi  otra  co- 
sa mas  que  descubrir  de  un  modo  clásico 
diferentes  ideas  mas  ó menos  felices  , que 
se  encuentran  esparcidas  en  las  obras  del  me- 
dico de  Cos  , ó en  las  que  le  han  atri- 
buido sus  discípulos. 

El  lector  sabe  muy  bien  que  el  tal  sis- 
tema ha  estado  dominando  despóticamente  en 
las  escuelas  durante  muchos  siglos  , y que 
atacado  á un  tiempo  mismo  por  los  admi- 
radores de  Hipócrates  , por  los  químicos  , y 
por  los  observadores  empíricos  ha  resistido 
largo  tiempo  á sus  repetidos  golpes  , sin 
que  todavía  deje  de  resentirse  la  práctica  de 
su  larga  tiranía , aun  ahora  que  ningún  hom- 
bre verdaderamente  ilustrado  se  atrevería  á 
declararse  sectario  de  Galeno. 

Ya  hemos  visto  arriba  que  Asclepíades 
había  fundado  su  medicina  en  la  filosofía 
corpuscular  , y esto  prueba  que  el  tempera- 
mento de  los  romanos  era  mas  fuerte  que  los 
errores  mismos  de  la  medicina  , puesto  que 
supo  resitir  á la  de  Asclepíades  , asi  como 
había  sabido  en  otro  tiempo  resistir  á la 
de  Catón  el  antiguo. 

Los  metodistas  reemplazaron  á Asclepía- 
des , y óteme  una  nueva  teoría  , y otros  nue- 
vos métodos  curativos. 

Los  primeros  químicos  habían  tenido  ra- 
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ion  en  oponerse  á las  escuelas  ; habían  da- 
do en  tierra  con  el  galenismo  por  medio  de 
los  raciocinios  y de  Tos  hechos  ; habian  des- 
cubierto grandes  remedios  , por  los  cuales 
hacían  curas  milagrosas  , esto  es  , descono- 
cidas hasta  entonces.  Semejantes  remedios  ha- 
cen hoy  en  dia  la  fortuna  de  los  charla- 
tanes que  saben  manejarlos  con  mas  auda- 
cia que  los  hombres  ilustrados  , y que  aun- 
que matan  á mucha  gente  , sin  embargo  cu- 
ran á aigunos  , y esto  basta.  Paraceiso  , por 
medio  del  opio  y de  diferentes  preparacio- 
nes mercuriales  , parecía  algunas  veces  un 
Líos  que  tenia  dominio  en  la  naturaleza. 

No  tardaron  mucho  estos  esperimentado- 
res  atrevidos  en  figurarse  que  veían  en  los 
cuerpos  vivos  todo  cuanto  pasa  en  las  ope- 
raciones químicas.  Las  funciones  vitales  y 
los  movimientos  orgánicos  de  toda  especie 
se  convirtieron  en  fermentaciones  , neutra- 
lizaciones y sublimaciones.  Si  el  corazón  y 
las  arterias  tienen  la  facultad  de  contraerse, 
y los  músculos  la  de  mover  los  miembros; 
todos  cuantos  efectos  se  refieren  á estas  pro- 
piedades generales  se  deben  á las  enferves- 
ccncias  , y espiosiones  particulares.  La  pro- 
ducción de  los  espíritus  animales  era  una 
verdadera  sublimación  , en  la  cual  el  crá- 
neo hada  el  papel  de  la  Cucúrbita.  Los 
áccidos  y los  álkalis , combatiendo  unas  ve- 
ces con  fuerza  , y otras  neutralizándose  de 
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un  modo  pacífico  , determinan  ó modifican 
la  mayor  parte  de  las  funciones  orgánicas. 
El  jugo  áccido  del  Pancreas  se  combina  con 
la  bilis  alkaüna  para  completar  la  gran  fer- 
mentación dijestiva.  La  mezcla  del  ácido  del 
quilo  con  las  sales  , ó los  azufres  de  la  san- 
gre , produce  el  calor  animal  , &c.  &c. 

Ya  que  á pesar  mió  me  veo  precisado 
á estas  repeticiones  , procurare  á lo  menos 
no  multiplicarlas  , y asi  terminaré  recor- 
dando , que  uno  de  los  mencionados  quí- 
micos llamado  Taquenio  , llevó  el  delirio 
hasta  el  punto  de  atribuir  á los  áccidos, 
que  están  derramados  por  el  cuerpo  , y á 
quienes  miraba  como  causa  de  todas  las  en- 
íennedades  , una  especie  de  prudencia  ó dis- 
cernimiento , con  el  cual  escogen  diestra- 
mente entre  ios  alkalis  de  los  alimentos  ó 
de  los  remedios  , aquellos  que  son  mas  pro- 
pios para  neutralizarlos. 

Antes  que  la  esperiencia  razonada  ha- 
ya podido  disipar  estas  ridiculas  quimeras, 
ya  su  aplicación  sistemática  á la  curación 
de  las  enfermedades  había  hecho  muchos  es- 
tragos. El  espiritu  filosófico  es  propenso  á 
dudar  , y asi  camina  con  lentitud  } pero  el 
espíritu  de  convicción  y de  certidumbre  , pro- 
pio de  los  entusiastas  , es  tan  pronto  comQ 
decidido.  Los  desórdenes  y las  desgracias  se 
multiplicaban  de  dia  en  dia  , y parecía  que 
los  entendimientos  se  iban  descarriando  mas 
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y mas.  Esto  no  obstante  se  notabá  una  cietv 
ta  osadía  para  desterrar  las  opiniones  con- 
sagradas , y una  cierta  inquietud  , que  aun 
cuando  directamente  no  conduzca  á ia  ver- 
dad , impide  con  todo  el  que  se  siga  por 
mucho  tiempo  el  camino  del  error  , lo  cual 
no  dejaba  de  dar  esperanzas  á los  médicos 
verdaderamente  observadores  , en  medio  de 
tantos  objetos  capaces  de  entristecer  al  fi- 
lósofo. Y en  efecto  , ¿ no  parece  esto  pecu- 
liar de  los  errores  químicos  que  se  han  in- 
troducido en  la  medicina  en  diferentes  épo- 
cas ? Ellos  han  contribuido  sin  duda  á des- 
carriarla j pero  nunca  quizás  han  retardado 
verdaderamente  sus  progresos  , antes  bien  á 
sus  tentavas  las  mas  atrevidas  debe  la  prác- 
tica muchos  remedios  eficaces. 

Durante  el  siglo  diez  y siete  se  culti- 
varon con  mucho  ardor  y buen  éxito  la  Geo- 
metría y el  Algebra  , y aun  puede  decir- 
se que  llegaron  á hacerse  de  moda  , reno- 
vándose su  entusiasmo  mitades  del  siglo 
diez  y ocho.  A esto  contribuyeron  mucho 
Foutenelle  y Maupertuis  , que  eran  hom- 
bres de  mundo  , en  el  cual  conseguían  mas 
fruto  con  sus  conversaciones  acaso  que  con 
sus  obras.  Maupertuis  que  tenia  una  imagi- 
nación fogosa  é ideas  atrevidas  , y á veces 
gigantescas  , arrebataba  las  imaginaciones  o- 
ciosas  siempre  avaras  de  nuevas  impresiones. 
Foutenelle  con  su  finura  y con  su  modo  de 
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simplificar  los  objetos  mas  complicados  , de 
aproximar  los  mas  distantes  , y de  traducir 
en  lengua  vulgar  las  verdades  que  estaban 
inas  lejanas  de  las  ideas  recibidas  , hacia 
creer  á sus  oyentes  y á sus  lectores  que 
entendían  y sabían  lo  que  él  les  presenta- 
ba limpiamente  aunque  con  rapidez  delan- 
te de  los  ojos. 

Ya  hemos  visto  que  la  filosofía  de  Des- 
cartes reinaba  casi  esclusivamente  durante 
aquella  época.  El  había  fabricado  una  cien- 
cia nueva  en  algún  modo  , con  solo  apli- 
car un  nuevo  instrumento  á las  partes  im- 
portantes y difíciles  de  la  ciencia  de  la  es- 
tension.  Un  nuevo  cálculo  mas  atrevido  en 
sus  miras  ,'y  mas  poderoso  en  sus  efectos 
colocaba  á la  geometría  á la  cabeza  de  las 
ciencias  , y todo  el  mundo  creia  encontrar 
la  piedra  de  toque  de  todas  las  verdades  en 
las  formulas  exactas. 

y Como  era  posible  que  los  médicos  se 
mantuviesen  tranquilos  espectadores  en  me- 
dio del  entusiasmo  general  ( Veían  que  se 
sujetaban  al  cálculo  la  mayor  parte  de  los 
grandes  fenómenos  de  la  naturaleza  , y cre- 
yeron que  era  suficiente  que  observasen  un 
orden  regular  para  que  fuesen  susceptibles 
de  aplicación  $ que  su  aparición  , su  re- 
greso y sus  variaciones  ofrecen  puntos  de 
vi^ta  constantes  , bajo  los  cuales  se  les  pue- 
de considerar  con  sosiego.  Creyéronse  ver 
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sus  caracteres  en  las  funciones  de  la  eco- 
nomía animal  ( i ) , y la  aplicaron  con  mu- 
cha confianza  la  geometría  y el  álgebra.  Los 
medicos  pensaron  que  la  exactitud  del  ins- 
trumento se  comunicaría  á los  resultados: 
la  Europa  sabia  se  lo  llegó  á persuadir  igual- 
mente , y como  los  tales  resultados  se  publi- 
caron con  tono  de  certidumbre  , pasaron 
por  oráculos  durante  mucho  tiempo. 

Asi  es  que  Borelli  el  geómetra  clásico 
de  la  medicina  suponiendo  que  los  ali- 
mentos son  triturados  ó molidos  en  el  es- 
tomago por  la  acción  de  los  músculos  del 
vientre  , del  diafracma  y de  sus  túnicas, 
calcúla  la  fuerza  que  emplean  los  músculos 
para  producir  este  efecto.  Por  su  cuenta  sa- 
ca que  es  igual  á un  peso  de  261186  li- 
bras ; Wrainwright  la  valúa  en  26U , 000  j 
Fracassini  117083  libras;  y Pitcarn  en  i29l)0. 
Después  de  todos  estos  cálculos  , en  el  día 
se  sabe  que  la  digestion  se  hace  por  otros 
medios  ; que  no  hay  semejante  trituración 
en  el  estomago  . y que  el  movimiento  de 
esta  viscera  , asi  como  el  de  los  intesti- 

(1)  No  hay  duda  en  que  los  fenómenos  de  la 
vida  pueden  prestarse  al  cálculo  bajo  algunos  pun- 
tos de  vista  ; pero  estos  puntos  de  vista  son  poco 
importantes  en  general  , y por  mucho  que  se  pro- 
fundicen no  dan  casi  ninguna  luz  sobre  los  ver- 
daderos problemas  fisiológicos  y médicos. 
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nos  , es  casi  insensible  en  el  estado  ordi- 
nario , aun  después  de  haber  comido  abun- 
dantemente. 

Según  Borelli  , la  fuerza  reunida  de  los 
ventrículos  , y de  las  dos  aurículas  del  co- 
razón es  de  18ÜUOO  libras  ; Hales  dice  que 
no  es  mas  que  de  51.  Kcil  la  reduce  á una 
solamente  , y esta  enorme  diferencia  en  los 
resultados  del  cálculo  , que  deberían  nece- 
sariamente ser  uniformes  si  los  datos  fue- 
sen justos  , demuestra  igualmente  la  false- 
dad de  todos. 

Antes  que  las  inyecciones  de  Swaurmer- 
can  y de  Ruisch  hiciesen  patentes  las  series, 
siempre  menguantes  de  los  vasos  que  acarrean 
los  diferentes  humores  animales  , la  hidráu- 
lica , que  todavía  estaba  muy  imperfecta,  ha- 
cía poquísimo  papel  en  la  medicina.  Pero 
después  de  esta  época  tan  memorable  por 
-otros  preciosos  deítcubrimientos , los  conduc- 
tos , válvulas  , y los  émbolos  inundaron  la 
nomenclatura  médica.  También  entraron  co- 
mo datos  indispensables  en  lá  esplicacion  dé 
los  fenómenos  de  la  vida  las  leyes  del  equi- 
librio , las  de  los  rozamientos  y resistencias, 
las  de  las  modificaciones  que  pueden  oca- 
sionar en  la  acción  de  las  fuerzas  impulsi- 
vas , y el  número  , el  diámetro  ó la  direc- 
ción de  los  conductos.  Casi  todas  las  sectas  a- 
doptaron , en  ciertos  puntos  á lo  menos  , mu- 
chas de  estas  espiraciones , y en  su  conse- 


(223  ) 

cuencia  la  práctica  empezó  á no  conside- 
rar el  cuerpo  humano  , sino  como  un  agre- 
gado sistemático  de  canales  que  se  comuni- 
caban entre  sí  , y por  los  cuales  debia  ha- 
cerse circular  libremente  los  humores. 

Pero  no  puedo  menos  , al  repetir  este 
cuadro  , de  volver  sobre  unos  objetos  que 
ya  he  puesto  otra  vez  á la  vista  de  los  lecto- 
res $ y asi  conozco  de  nuevo  la  necesidad  de 
abreviar  estas  repeticiones. 

Y en  efecto  , ¿ qué  necesidad  hay  de  re- 
ferir todas  las  consecuencias  exageradas  ó 
ridiculas  que  las  diferentes  sectas  de  los  so- 
lidistas  modernos  han  sacado  de  algunas  ob- 
servaciones justas  en  si  mismas  ? ~ Ni  para 
qué  es  rocordar  que  muchas  funciones  ge- 
nerales y esenciales  fueron  atribuidas  á cier- 
tos órganos  , que  no  las  ejercen  sino  muy 
secundarias  y limitadas?  ¡Y  cuántas  relacio- 
nes importantes  se  establecieron  entre  algu- 
nos órganos  y algunos  fenómenos  , que  no 
guardan  ninguna  relación  entre  sí ! 

Esta  multitud  de  opiniones  incoherentes, 
destruidas  las  unas  por  las  otras  , son  casi 
el  único  fruto  que  hasta  este  dia  han  pro- 
ducido las  comunicaciones  prematuras  que 
quiso  entablar  el  orgullo  científico  entre  la 
medicina  y las  demas  ciencias  $ siendo  muy 
semejante  la  pintura  que  ofrece  el  examen 
de  las  demas  hipótesis  formadas  con  igual 
espíritu. 
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¡ Cuántos  errores  no  vemos  dignos  de  lá. 
grimas  , en  los  cuales  los  prácticos  apenas 
fijan  la  vista  , sino  después  que  han  fiecho 
perecer  un  gran  número  de  víctimas ! En 
aquellas  ciencias  , cuya  aplicación  no  es  di- 
rectamente relativa  á nuestras  primeras  ne- 
cesidades , ó cuyas  faltas  pueden  repararse 
fácilmente  , Jos  errores  de  los  teóricos  dan 
en  rostro  sin  duda  á los  hombres  de  jui- 
cio , porque  ven  en  solo  un  raciocinio  fal- 
so el  principio  de  muchas  falsas  y peligro- 
sas consecuencias  que  salen  de  él  como  de 
una  semilla  perniciosa  $ pero  generalmente 
estos  errores  no  son  de  una  importancia  gra- 
ve é inmediata.  El  sistema  del  mundo  de 
Ptolomeo  es  cierto  que  probaba  , y que  ve- 
rosímilmente prolongaba  la  infancia  de  la  as* 
tronomía  ; pero  ni  ocasionaba  en  la  prácti- 
ca ningún  efecto  peligroso  , y ademas  bas- 
taba para  las  operaciones  usuales.  Tampoco 
me  parece  que  haya  matado  á nadie  , que 
yo  sepa  , la  teoría  del  Flogisto  de  Staaih, 
ni  los  progresos  de  la  química  han  sufrido 
por  él  ningún  retardo. 

Pero  en  la  medicina  no  es  lo  mismo.  La 
aplicación  de  las  reglas  es  directa  , y no 
se  puede  errar  impunemente  en  su  elección. 
La  menor  idea  falsa  produce  consecuencias 
terribles  , y no  se  trata  de  nada  menos  que 
de  la  vida  de  los  hombres.  ¡ Cuántas  muer- 
tes crueles  y prematuras  , cuantas  existencias 
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debilitadas  y enfermizas  han  sido  fruto  de 
las  locuras  de  los  teóricos!  siendo  lo  peor 
de  estas  locuras  el  que  generalmente  son  se- 
ductoras. Es  mas  fácil  estudiar  un  sistema 
que  estudiar  la  naturaleza  , y con  él  pare- 
ce que  la  práctica  se  encuentra  con  todas 
las  dificultades  allanadas.  El  entendimiento 


descansa  en  unos  principios  que  cree  que 
pueden  suplir  á la  observación  , y cuando 
por  el  asenso  algo  general  se  llega  á for- 
mar una  especie  de  símbolo  para  los  talen- 
tos corLos  c imitadores  , aunque  se  amon- 
tonen las  desgracias  , y aunque  las  vícti- 
mas caigan  á millares  bajo  esta  nueva  gua- 
daña que  forma  liga  con  la  de  la  muerte 
para  la  destrucción  del  género  humano  , se 
dan  unas  salidas  frívolas  , echando  la  cul- 
pa á las  circunstancias  , y aun  casi  están 
tentados  á echársela  á las  leyes  eternas,  sin 
pensar  en  que  estas  nunca  pueden  ser  cul- 
pables con  nosotros. 

§.  X. 

La  medicina  es  propensa  á las  hipótesis  por 
la  naturaleza  misma  del  objeto  á que  se 
aplica. 

Dos  cuestiones  se  presentan  aquí  natu- 
ralmente al  entendimiento  : 1.a  ¿Cómo  es  po- 
sible que  tantos  hombres  ilustrados  , teniendo 

i 5 
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á la  vista  todos  los  dias  listas  de  enferme- 
dades y de  métodos  curativos  , hayan  po- 
dido dejarse  seducir  por  unas  ideas  que  á 
cada  instante  se  hallaban  desmentidas  por 
aquellos  i 2*  ¿ Cómo  es  que  los  autores  de 
las  teorías  mas  ridiculas  hayan  sido  á pe- 
sar de  eso  algunos  de  ellos  buenos  médicos 
y bastante  felices  en  la  práctica  ? 

Fácil  es  la  respuesta  á la  primera  cuestión. 

La  naturaleza  parece  haber  impreso  cier- 
tos rasgos  equívocos  de  semejanza  á sus  di- 
ferentes obras  , ó hablando  con  mas  pro- 
piedad , nosotros  vemos  en  ellas  algunas  re- 
laciones quiméricas.  Muchas  veces  también 
podemos  descubrir  relaciones  verdaderas,  pe- 
ro estradas  al  objeto  de  nuestras  investiga- 
ciones ; y cuanto  mas  importantes  son  los 
objetos  , ó se  alejan  mas  de  nuestras  pri- 
meras nociones  , mas  las  desfiguran  también 
á nuestros  ojos  estas  semejanzas  poco  fieles. 

Fn  efecto  , enmedio  de  esta  inmensa  va- 
riedad de  producciones  y de  fenómenos , nues- 
tro entendimiento  se  apresura  á clasificarlos, 
y busca  en  ellos  analogías  que  los  aproxi- 
men. Es  rarísimo  el  que  aun  en  los  objetos 
que  mas  esencialmente  difieren  los  unos  de 
los  otros  no  se  encuentren  caractéres  comu- 
nes , y con  mucha  mas  razón  deben  hallarse 
entre  los  que  tienen  verdadera  semejanza  ; pe- 
ro que  sin  embargo  no  la  tienen  sino  por 
ciertos  aspectos  , que  ó son  de  poca  impor- 


(227) 

tanda  , ó enteramente  e.stranos  al  género  de 
consideraciones  , para  las  cuales  se  les  quie- 
re reunir.  . 

Los  diferentes  cuerpos  que  se  presentan 
á nuestra  observación  están  regidos  por  le- 
yes propias  que  nos  sirven  para  distinguir- 
los y clasificarlos. 

Aquellos  que  no  presentan  ningún  ves- 
tigio de  organización  , ni  señal  ninguna  de 
movimiento  automático  que  se  determine  por 
su  estructura  , son  arrebatados  por  el  mo- 
vimiento general  del  universo  , y sometidos 
á la  ley  común  de  las  masas  , la  cual  se 
considera  como  que  obra  entonces  absoluta- 
mente sola  sobre  ellos. 

Otros  cuerpos  que  son  igualmente  inertes 
en  la  apariencia  se  hallan  sin  embargo  re- 
unidos en  un  orden  regular  que  se  observa 
con  admiración  ; pero  que  la  ciencia  sujeta 
muy  pronto  al  cálculo  , y que  el  arte  imi- 
ta y reproduce.  Tales  son  los  cristales  , las 
sales  , y otras  muchas  substancias  minera- 
les que  ordinariamente  no  están  compren- 
didas bajo  de  una  ni  la  otra  denominación. 
En  este  estado  de  los  cuerpos  , que  se  pue- 
de considerar  como  un  segundo  grado  de  e- 
xistencia  , las  leyes  particulares  que  los  ri- 
gen les  imprimen  caracteres  distintivos  y 
constantes. 

En  esta  tierra  en  que  habitamos  crecen 
á nuestro  lado,  y como  para  subvenir  á núes- 
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tras  necesidades,  esas  inumerables  familias  de 
vejetales  , cuyo  aspecto  es  tan  agradable  á 
la  vista  , y cuyos  diferentes  productos  nos 
surten  de  habitaciones  , de  alimentos  , de 
vestido  , de  combustibles  para  conservar  el 
fuego  , y procurarnos  con  él  una  infinidad 
de  goces  nuevos.  Si  bien  se  examinan  sus 
formas  y sus  propiedades  , no  hay  duda  en 
que  pueden  diferenciarse  hasta  lo  infinito  ¿ 
pero  sin  embargo  se  unen  por  ciertas  cuali- 
dades comunes  , y por  ciertas  maneras  gene- 
rales de  existir  i las  descripciones  compen- 
diadas , en  donde  se  espresan  estas  cualida- 
des , y estos  modos  de  existir  , forman  el  ca- 
rácter de  lo  que  se  llama  el  reino  vejetal , 
que  es  el  tercer  grado  de  la  existencia. 

Los  animales  se  distinguen  entre  sí  por 
una  organización  mas  ó menos  perfecta  , y 
una  sensibilidad  mas  ó menos  esquisita;  pe- 
ro todos  sienten  , y todos  están  organiza- 
dos para  sentir  de  la  manera  que  les  con- 
viene. Unos  se  mantienen  fijos  en  el  lugar 
donde  los  puso  la  casualidad,  y vienen  á 
ser  unas  plantas  vivientes.  Otros  son  sus- 
ceptibles de  movimiento  progresivo  , y pue- 
den desplegar  ^u  actividad  , y satisfacer  sus 
necesidades  en  diferentes  pumos  de  la  tier- 
ra ó de  las  aguas.  Estos  últimos  son  en  cier- 
to modo  mas  animales  , porque  esta  sola 
circunstancia  multiplica  sus  apetitos  y los 
medios  de  satifacerlos. 
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Todos  esto»  seres  tan  diferentes  están  do- 
tados de  una  facultad  común  , que  puede 
únicamente  hacerse  mas  ó menos  delicada, 
según  que  pasa  por  órganos  mas  ó menos 
groseros  , y recibir  mayor  estension  á me- 
dida que  los  apetitos  de  la  especie  ó del  in- 
dividuo se  estienden  á mayor  número  de 
objetos  ; pero  esto  no  impide  qne  entre  to- 
dos estos  seres  sensibles  forme  una  relación 
general  que  los  asimila  , y una  línea  de 
demarcación  bien  señalada  que  los  separa  de 
todos  los  que  carecen  de  sentimiento. 

Este  es  el  cuarto  y último  grado  de  la 
existencia  , á lo  menos  para  nosotros  que 
ni  vemos  , ni  por  consecuencia  pedemos  fi- 
gurarnos ningún  sistema  de  organización  mas 
complicado  , del  cual  pudiesen  nacer  otras 
nuevas  cualidades.  Por  tanto  , nos  vemos  pre- 
cisados á prestar  las  de  los  seres  que  cono- 
cemos por  la  observación  á los  seres  que  pue- 
de figurar  nuestra  imaginación  , colocados  en 
otros  mundos  como  el  nuestro  , ó derrama- 
dos en  la  inmensidad  del  universo  ctmo  una 
fuerza  vivificante. 

A estas  diferentes  clases  de  leyes  que  ri- 
gen todos  los  seres  de  que  el  hombre  tiene 
conocimiento  , es  preciso  añadir  las  de  la 
descomposición  de  los  cuerpos  , sea  que  la 
naturaleza  la  obre  por  sí  misma  , sea  que 
la  imite  el  arte  , ó que  este  invente  los 
medios  de  producirla.  Comprenden  sin  duda 
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estas  leyes  todas  las  que  en  sus  modifica- 
ciones variadas  , y en  sus  nuevas  combina- 
ciones pueden  seguir  los  resultados  , ó los 
seres  nuevos  obtenidos  por  esta  descompo- 
sición. 

No  carece  de  verosimilitud  el  suponer 
que  los  seres  y las  propiedades  que  se  des- 
arrollan en  estos  últimos  fenómenos  , que  son 
consecuencia  del  movimiento  general  de  los 
cuerpos  , pueden  hallar  su  puesto  en  uno  de 
los  cuatro  grados  precedentes  ; y es  de  es- 
perar que  algún  dia  se  les  podrá  ordenar 
allí.  Pero  antes  es  preciso  que  se  resuelvan 
muchas  cuestiones  importantes  , y que  algún 
gran  descubrimiento  nos  proporcione  quizás 
nuevos  medios  de  análisis  químico  , sin  lo 
cual  no  se  puede  sujetar  á las  leyes  de  la 
física  general  los  fenómenos  de  la  combina- 
ción y descomposición  de  los  cuerpos. 

Asi  es  como  todo  se  liga  y se  encade- 
na desde  la  materia  muerta  hasta  la  vivien- 
te $ desde  la  masa  inerte  que  duerme  en  el 
seno  de  la  tierra  hasta  el  ser  que  siente, 
y que  es  susceptible  de  afectos  y de  pen- 
samientos. Peto  parece  que  la  naturaleza  ha 
trazado  líneas  de  separación  , y que  cuan- 
do el  método  las  asigna  consagra  distincio- 
nes reales  , supuesto  que  se  notan  entre  el 
mayor  número  de  objetos  que  ellas  separan, 
y sobre  todo  entre  los  mas  importantes. 

¿Solo  es  preciso  observar  con  cuidado  que 
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las  leyes  características  de  cada  clase  se 
vuelven  á encontrar  en  algún  modo  en  la 
clase  que  sigue  , y en  la  que  precede.  Asi 
es  que  las  substancias  cristaíizables  nos  pre- 
sentan fenómenos  que  le  son  propios  , y que 
son  absolutamente  distintos  de  las  masas  con- 
fusas 5 pero  al  mismo  tiempo  están  sujetos 
á las  leyes  de  la  física  general  por  sus  pro- 
piedades de  cuerpos  estensos  , pesados  &c. 
Los  vejetales  también  parece  que  correspon- 
den por  algunos  fenómenos  á la  clase  de 
las  substancias  cristaíizables  , y por  otras 
se  acercan  á los  seres  sensibles  y vivien- 
tes ; asi  como  estos  se  acercan  por  grados  á 
los  mas  perfectos  de  su  clase  , y por  sus 
especies  inferiores  se  confunden  con  algunos 
de  la  clase  de  los  vejetales. 

En  la  de  los  animales  , y particularmen- 
te en  el  hombre  , que  es  la  especie  princi- 
pal , se  observan  series  de  hechos  que  son 
comunes  á todas  las  demas. 

Algunos  fenómenos  de  la  economía  ani- 
mal pertenecen  á lo  menos  en  algunos  pun- 
tos , á la  simple  mecánica  ; otros  son  una 
consecuencia  directa  de  la  estructura  de  los  ór- 
ganos y de  sus  relaciones  mutuas  j los  hay  tam- 
bién que  resultan  de  las  leyes  á que  está  some- 
tido el  curso  de  los  fluidos  en  cualquier  apara- 
to hidráulico  : también  los  hay  que  son  pura- 
mente químicos  $ otros  en  fin  se  deben  exclu- 
sivamente á la  acción  de  la  sensibilidad. 
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En  el  movimiento  progresivo  , y en  to* 
dos  ios  esfuerzos  que  ie  producen  , la  poten- 
cia de  los  músculos  se  ejerce  del  mismo  mo- 
do y por  las  mismas  leyes  que  la  de  las  di- 
ferentes palancas  , á las  cuales  se  pueden 
asimilar  en  muchos  puntos  ; y su  acción  se 
valúa  como  la  de  cual  ]uiera  otra  fuerza  mo- 
triz , siempre  que  son  bien  conocidas  las  cir- 
cunstancias de  esta  acción  , Ja  naturaleza  de 
la  resistencia  , y el  peso  del  móvil.  La  for- 
mación de  los  huesos  y la  de  algunas  con- 
creciones morbíficas  parece  que  se  refieren  á 
la  cristalización  , tomando  esta  palabra  en 
su  sentido  mas  general  y mas  estenso. 

No  sin  visos  de  razón  dieron  algunos  ob- 
servadores juiciosos  el  nombre  de  vejetacion 
carnuda  al  crecimiento  de  ciertas  partes  ani- 
males que  carecen  de  sensibilidad  , las  cua- 
les parece  que  nacen  y se  crian  en  los  cuer- 
pos vivos  , á semejanza  de  las  plantas  pará- 
sitas. También  se  ha  mirado  como  una  es- 
pecie de  vejetacion  la  formación  y la  exis- 
tencia misma  del  animal  en  el  vientre  de  su 
madre  , en  donde  vive  de  los  jugos  que  chu- 
pan sus  raices  , y por  los  vasos  venosos  de 
la  placenta  , antes  que  otras  necesidades  mas 
estensas  y mas  variadas  hayan  despertado  sus 
apetitos  , sus  gustos  y sus  pasiones.  Decian 
ellos  que  solo  se  llega  á ser  verdaderamen- 
te animal  cuando  llega  á tener  deseos  cla- 
ros y distinguidos  j cuando  se  halla  en  esta- 
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do  de  combinar  las  sensaciones  que  depen- 
den de  estos  mismos  deseos  , ó de  los  me- 
dios de  satisfacerlos  cuando  juzga  , dije  y 
concibe  voluntades  ¿ hasta  entonces  toda  su 
existencia  se  reduce  al  instinto  que  le  ins- 
pira la  aplicación  de  los  jugos  nutricios.  A 
pesar  de  que  hasta  ahora  se  hayan  exagera- 
do algo  las  analogías  , no  va  tuera  de  ra- 
zón el  conjeturar  que  este  primer  estado  de 
ios  cuerpos  animados  se  acerca  en  muchas 
cosas  á los  vejetales. 

Ultimamente  , ciertas  descomposiciones 
que  cada  dia  se  operan  en  la  economía  ani- 
mal ; el  desasimiento  6 la  formación  de  cier- 
tos fluidos  aeriformes  ; la  neutralización  de 
ciertas  substancias  y las  efervescencias  que  la 
acompañan  ; el  modo  con  que  se  soportan  los 
alimentos  ó los  remedios  diferentemente  aso- 
ciados ; todos  estos  fenómenos  , digo  , que 
pertenecen  realmente  á la  quílnica  , y aun- 
que en  general  no  se  verifican  sino  en  el  es- 
tómago , en  el  canal  intestinal  , y en  cier- 
tas partes  que  no  reciben  ni  natural  ni  ac- 
cidentalmente , sino  una  fuerza  vi ta  1 muy 
débil  , ya  que  hast?  ahora  á lo  menos  no 
han  podido  dar  una  base  sólida  á les  dog- 
mas de  una  medicina  química  , han  podido 
entrar  como  elementos  en  las  combinacio- 
nes de  los  prácticos. 

Estas  observaciones  corresponden  á la  pri- 
mera cuestión  que  nos  propusimos.  Los  dife- 
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rentes  caracteres  que  se  confunden  en  la 
mayor  parte  de  los  fenómenos  de  la  econo- 
mía animal  bastan  para  esplicar  , y aun  en 
cierto  modo  escusan  la  manía  de  tantas  hi- 
pótesis , de  las  cuales  no  hay  una  que  no 
esté  apoyada  en  algunos  hechos  ( í ) ; por- 
que no  es  común  que  los  hombres  se  es- 
travíen  tan  á menudo  ; y de  un  modo  tan 
funesto  , sin  poder  cohonestar  sus  errores  con 
ciertos  motivos  plausibles.  Ordinariamente  las 
opiniones  mas  absurdas  deben  su  nacimien- 
to al  abuso  de  algunas  observaciones  in- 
contestables } y los  errores  mas  groseros  son 
el  resultado  de  ciertas  verdades  notorias  , á 
las  cuales  se  las  da  una  estension  forzada, 
ó se  hace  de  ellas  una  mala  aplicación. 

En  cuanto  á la  segunda  cuestión  , que 
consiste  en  averiguar  como  es  posible  que 
unos  teóricos  tan  desatinados  hayan  sido  sin 
embargo  prácticos  prudentes  , la  respuesta 
se  saca  igualmente , tanto  de  los  objetos  que 
abraza /la  medicina  como  del  modo  mas  fa- 
miliar de  proceder  que  tiene  nuestro  enten- 
dimiento. Acaso  también  depende  en  el  fon- 
do de  los  hábitos  filosóficos  , que  hasta  los 
médicos  juiciosos  se  ven  obligados  á con- 


(1)  Por  eso  decían  los  antiguos  que  el  cuerpo 
humano  es  un  mundo  en  pequeño  , que  en  algún 
modo  presenta  muestras  ó modelos  de  todo  lo  que 
pasa  en  el  grande. 
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traer  en  la  práctica  de  su  arte  , cuyos  há- 
bitos se  observan  también  en  hombres  muy 
medianos  , y aun  en  aquellos  á quienes  mas 
se  ha  perturbado  la  imaginación. 

¿Cómo  seria  posible  considerar  sin  ce- 
sar á la  naturaleza  viviente  bajo  todos  sus 
aspectos  , ni  asistir  á la  producción  de  tan- 
tos fenómenos  , ni  seguir  la  existencia  del 
ser  físico  y moral  en  sus  tránsitos  desde  la 
salud  á la  enfermedad  , desde  la  enferme- 
dad á la  salud  , y desde  la  vida  á la  muer- 
te j sin  tener  ideas  mas  justas  del  hombre, 
de  sus  facultades  , de  su  empleo  , y del 
verdadero  objeto  de  su  existencia?  Cuando 
se  espían  con  cuidado  todos  ios  rasgos  que 
caracterizan  sus  diversos  estados  , ¡ cuántas 
observaciones  no  se  ofrecen  , las  cuales  sir* 
ven  luego  para  evitar  las  preocupaciones  I 
j cuántos  objetos  interesantes  se  ofrecen  á la 
curiosidad  , cuya  contemplación  la  aguza  al 
mismo  tiempo  y la  dirige!  ¡qué  de  cuadros 
se  presentan  , aun  para  los  menos  penetran- 
tes , de  lo  que  son  los  hombres  y las  cosas ! 

Por  decontado  , toda  enfermedad  redu- 
cida á los  términos  de  un  problema  , cuya 
solución  se  procura  , ó de  un  enigma  de 
quien  se  quiere  adivinar  el  sentido  , encier- 
ra sin  duda  dentro  de  sí  mismo  los  datos 
para  su  método  curativo.  Estos  datos  se  en- 
cuentran en  el  carácter  , en  el  número  , y 
en  el  infíujo  recíproco  de  sus  fenómenos. 
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En  consecuencia  , para  que  dicho  método 
sea  mas  seguro  , mas  fácil  y mas  pronto, 
debe  referirse  con  toda  exactitud  á ellos.  No 
por  eso  se  crea  , como  ya  tengo  dicho  en 
otra  parte  , que  solo  se  puede  curar  de  un 
modo  ( í ) : verosímilmente  hay  en  cada  caso 
particular  uno  preferible  á los  demas  , y el 
talento  y la  habilidad  de  un  verdadero  mé- 
dico consiste  en  acercarse  á él  , en  cuanto 
permite  la  naturaleza  de  las  cosas  , y la 
de  nuestra  propia  inteligencia.  Pero  no  hay 
duda  en  que  unos  métodos  diferentes  y aun 
contrarios  , según  la  opinion  común  , pue- 
den conducirnos  á un  mismo  fin  , que  es  la 
curación  j y como  casi  siempre  es  imposi- 
ble valuar  los  peligros  de  aquel  que  se  si- 
guio  con  buen  éxito  , tanto  el  médico  co- 
mo el  enfermo  se  quedan  muy  persuadidos 
de  que  el  que  siguieron  fue  el  mas  per- 
fecto. También  he  he«.ho  ver  , que  no  hay 
tantos  inconvenientes  como  se  cree  en  es- 
te modo  de  pensar  y de  manejarse. 

En  segundo  lugar,  algunos  prácticos  dies- 
tros como  Sidenham,  aunque  guiados  por  unas 
malas  teorías  , han  tenido  la  prudencia  de  no 
hacer  de  ellas  ninguna  aplicación  aventura- 
da. Cuando  se  apoyaban  en  ellas  era  siem- 
pre sin  apartarse  de  los  hechos  mismos  que 

(1)  Véase  el  escrita  intitulado  : del  grado  de 
certidumbre  en  la  medicina. 
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las  habían  ocasionado  , evitando  con  gran 
cuidado  el  mirarlas  como  reglas  seguras  para 
otros  casos  nuevos.  Esta  es  la  razón  porque 
sus  errores  sistemáticos  no  han  tenido  casi 
ninguna  consecuencia  fatal  para  su  prácti- 
ca , y se  conducían  al  poco  mas  ó menos, 
como  sino  hubiesen  adoptado  la  hipótesis  por 
principios  del  arte. 

En  efecto  , apenas  había  ninguna  dife- 
rencia entre  el  empírico  racional  que  no 
sale  de  aquellos  raciocinios  inmediatos  sa- 
cados de  la  observación  , y un  téorico  que 
no  aplicase  su  teoría  mas  que  a los  fenó- 
menos idénticos  , á aquellos  cuya  análisis 
exacta  se  la  hizo  fundar.  Uno  y otro  to- 
marían exactamente  el  mismo  partido  en  cir- 
cunstancias semejantes  , y ambos  el  que  la 
esperiencia  les  hubiese  hecho  reconocer  co- 
mo útil  ; y aun  cuando  los  métodos  cura- 
tivos que  siga  cada  uno  de  ellos  sean  di- 
ferentes , no  es  por  causa  de  la  teoría  que 
adopta  uno  de  los  médicos  , y que  desecha 
el  otro  , sino  únicamente  por  la  diversidad 
de  los  métodos  curativos  que  dirigieron  sus 
esperiencias.  Por  tanto  los  errores  del  téo- 
rico que  se  contuviese  en  unos  límites  pru- 
dentes , solo  serian  errores  para  los  que  qui- 
siesen adoptarlos  después  de  el.  Careciendo 
estos  últimos  de  los  materiales  que  aquel  con- 
servaba en  su  memoria  , no  podrían  redu- 
cir á sus  justos  límites  la  aplicación  de  los 
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principios  que  está  fundada  en  aquellos.  Es 
de  advenir  también  que  los  sectarios  de  cual- 
quier doctrina  son  mucho  mas  propensos  que 
los  mismos  inventores  á llevar  hasta  el  estre- 
rao  las  ideas  sistemáticas  , sin  pararse  en  las 
consecuencias  desatinadas  que  suelen  deducir 
de  ellas.  Muchas  veces  se  mofaba  Leibnitz 
con  sus  amigos  íntimos  de  las  monades  , y 
de  la  armonía  prestablecida  $ y Wollf  esta- 
ba muy  distante  de  tomarla  en  semejante  to- 
no. Staalh  se  burlaba  también  con  muy  po- 
co disimulo  de  las  indiscretas  aplicaciones 
que  muchos  de  sus  discípulos  hacían  de  su 
sistema  , y solia  decir  que  eran  mas  está- 
banos que  él  ; mas  por  lo  que  hace  á ellos, 
aunque  las  mortificaba  infinito  esta  burleta 
de  su  maestro  , y que  la  miraban  con  una 
especie  de  escándalo  , no  por  eso  se  debili- 
taba su  fé  , sino  que  procuraban  que  no  se 
supiese  semejante  burla  , ocultándola  piado- 
samente , como  hacían  los  hijos  de  Noá  , que 
para  ocultar  su  desnudez  venían  andando 
acia  atrás. 
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§.  XI. 

¿ Se  la  ha  privado  á la  medicina  de  algu- 
nas verdaderas  riquezas  con  aplicarla  una  fi- 
losofía mas  severa  ? 

Este  es  el  punto  á que  ha  llegado  la  me- 
dicina. Ha  conseguido  destruir  la  mayor  par- 
te de  las  teorías  : ha  puesto  en  ridículo  to- 
das las  demas  , y lo  poco  que  se  ha  sal- 
vado de  esta  especie  de  naufragio  universal 
se  reduce  á las  observaciones  , ó á los  he- 
chos relativos  á algunos  ramos  del  arte. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  los  métodos 
filosóficos  han  reducido  la  medicina  á esto, 
que  se  sabe  positivamente  , ¿no  han  ataca- 
do también  á la  ciencia  misma?  ¿No  se  han 
censurado  algunas  cosas  solo  por  orgullo, 
ni  se  han  desechado  otras  por  puro  desden 
y fastidio?  ¿Y  no  ha  tenido  parte  en  esta 
revolución  , asi  como  en  las  que  la  prece- 
dieron , el  deseo  de  novedades  , la  triste 
necesidad  de  desacreditar  cuanto  dijeron  nues- 
tros predecesores  , y la  manía  que  tienen 
algunos  hombres  de  volver  á empezarlo  todo 
con  planes  enteramente  nuevos  ? 

Seria  bien  rara  la  idea  de  mirar  la  re- 
vista de  la  ciencia  como  si  fuera  un  ataque 
dirigido  contra  ella  , y el  desechar  las  hi- 
pótesis como  un  trastorno  de  todo  principio. 
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Las  consideraciones  generales  se  deben  dedu- 
cir de  los  mismos  hechos  ; y si  verdadera- 
mente dimanan  de  ellos  , alli  las  volveremos 
á encontrar  tan  bien  como  los  mismos  que 
las  dedujeron  , y estaremos  tanto  mas  segu- 
ros de  su  exactitud  , cuanto  ningún  interés 
particular  nos  liga  con  preferencia  á la  una 
mas  que  á la  otra  , y porque  estamos  dis- 
puestos á recibir  las  que  pueden  presentarse 
sin  que  las  conozcamos  tod  ivia  , con  el  mis- 
mo conato  que  las  que  nos  han  sido  tras- 
mitidas por  los  antiguos.  En  el  dia  no  ci- 
fran su  gloria  los  sabios  en  defender  esta  ó 
la  otra  opinion  , sino  que  la  verdadera  prue- 
ba que  dan  de  , tener  un  buen  ingenio  es  bus- 
car sinceramente  el  descubrí  miento  de  una 
verdad  , y reconocer  sus  propios  errores.  El 
haber  llegado  á este  punto  es  haber  dado 
un  paso  de  gigante. 

Ocupados  siempre  los  verdaderos  filóso- 
fos en  multiplicar  ios  conocimientos  efecti- 
vos , y sobre  todo  en  comprobarlos  , miran 
desde  luego  con  mucha  indiferencia  los  re- 
sultados de  sus  invesLigacicnes.  ¿Qué  les  im- 
porta el  que  estos  resultados  sean  ó no  con- 
formes á cualquiera  opinion  recibida ¿ Lo 
que  únicamente  averiguan  es  si  son  exactos 
ó no  ; y esta  disposición  de  su  entendimiento 
se  halla  fortificada  también  con  el  carácter 
de  los  actuales  métodos  , los  cuales , lejos  de 
excitar  la  variedad  , cada  dia  la  dejau  coa 
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menos  estímulo  , porque  sujetan  cada  vez 
mas  á operaciones  casi  mecánicas , aquellos 
trabajos  de  que  la  sociedad  saca  mas  utili- 
dad y mas  gloria. 

Cuando  Descartes  proponía  la  reforma 
de  las  ideas  , exigía  como  preliminar  in- 
dispensable el  considerar  las  que  ya  se  ha- 
bían adquirido  como  sino  existieran.  Queria 
que  se  hiciese  un  nuevo  examen  para  recono- 
cer su  solidez  , cuyo  examen  debía  ser  tan- 
to mas  riguroso  , cuanto  es  mas  común  el  que 
la  costumbre  de  creer  equivale  entre  nos- 
otros i la  demostración.  Las  almas  débiles 
de  su  tiempo  se  asombraron  de  este  plan 
da  reforma  , y creyeron  que  no  se  trataba 
de  nada  menos  que  de  dar  por  tierrra  con 
todas  las  certidumbres  humanas.  ; Qué  vana 
inquietud ! ¡ Cómo  si  el  examen  pudiera  ser 
terrible  sino  para  el  error!  ¡Y  cómo  si  la 
verdad  no  saliera  siempre  mas  pura  y mas 
brillante  después  de  esta  lucha!  Solo  los 
examenes  incompletos  son  los  que  turban  las 
ideas  , y los  que  hacen  vacilar  al  entendi- 
miento entre  el  dogmatismo  y el  escepticismo. 
Es  verdad  que  el  buen  análisis  nos  separa  de 
muchas  investigaciones  inútiles  , él  nos  ilu- 
mina para  reconocer  cuáles  son  los  objetos 
que  nunca  podremos  aclarar  ; pero  al  mis- 
mo tiempo  presenta  todas  las  verdades  con  ma- 
nor evidencia  , y nos  une  á ellas  con  ma- 
yor fuerza  ; también  es  él  quien  nos  indica 
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los  medios  de  hacer  y de  comprobar  todos 
los  descubrimientos  que  nos  están  reservados 
para  lo  futuro  \ 

Sucede  con  la  medicina  lo  que  con  otros 
muchos  objetos  de  nuestros  estudios.  Al  re- 
petir el  examen  de  los  hechos  y de  las  opi- 
niones , no  solamente  no  nos  exponemos  á 
perder  ninguna  de  las  verdades  ya  descubier- 
tas , sino  que  es  indispensable  que  adqui- 
ramos otras  muchas  que  están  encerrada.-  en 
las  observaciones  , sin  que  nosotros  lo  sos- 
pechásemos siquiera.  Las  verdaderas  riquezas 
de  las  ciencias  consisten  en  verdades  cons- 
tantes y averiguadas  , y no  en  el  aparato 
de  los  sistemas  ; se  miden  por  su  exactitud, 
y no  por  su  número  , ni  por  la  grandeza 
aparente  de  las  ideas.  Aun  cuando  los  mé- 
todos de  examinar  sean  perfectamente  segu- 
ros , no  por  eso  debe  dejarse  de  repetir 
muchas  veces  su  aplicación  á los  mismos 
objetos.  Asi  es  como  se  purifican  mas  y mas 
los  conocimientos  , y sin  duda  que  no  ha- 
bría cosa  mas  ventajosa  que  hacer  de  tiem- 
po en  tiempo  una  revista  severa  hasta  de 
aquellos  que  no  dejan  motivo  alguno  de  in- 
certidumbre en  los  entendimientos. 
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§ XII. 

¿ Qué  es' lo  que  queda  que  hacer  para  la 
reforma  de  la  medicinal 

¿Pero  cómo  debe  hacerse  esta  revista  de 
nuestros  conocimientos  en  la  medicina  ? O 
por  mejor  decir  (ya  que  la  suponen  hecha 
en  el  momento  en  que  han  desaparecido  para 
siempre  todas  las  hipótesis)  ¿cómo  se  ha 
de  reorganizar  esta  masa  de  observaciones  y 
de  esperiencia  , de  las  cuales  han  sido  suce- 
sivamente el  centro  de  reunion  , ó el  punto 
de  apoyo  , y que  ahora  están  esparcidas  y 
sin  enlace  común? 

Todas  las  ciencias  de  observación  se  com- 
ponen de  hechos  ¿ cada  una  de  ellas  existe 
en  el  conjunto  de  aquellos  que  les  son  pro- 
pios. La  industria  humana  los  observa  , les 
comprueba  , y algunas  veces  los  produce  ar- 
tificialmente : el  raciocinio  los  enlaza  unas 
veces  según  el  orden  con  que  se  han  mani- 
festado , y otras  según  aquel  ( que  da  á co- 
nocer mejor  sus  relaciones.  El  los  clasifica 
y aproxima  , ó los  pone  en  oposición  unos 
con  otros  : fija  las  relaciones  generales  ó par- 
ticulares en  razón  de  su  importancia  direc- 
ta , o la  de  los  resultados  que  ocasionan  es- 
tas relaciones  , y de  los  objetos  ulteriores 
que  indican. 
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Tal  es  la  marcha  del  entendimiento  siem- 
pre que  seguimos  una  buena  dirección  , y 
esta  es  la  que  debemos  esforzarnos  á seguir 
sin  interrupción  alguna.  Debe  pues  ser  la 
parte  teórica  de  una  ciencia  la  simple  ex- 
posición del  enlace  , clasificación  , y rela- 
ciones de  todos  los  hechos  que  componen  la 
ciencia  y en  una  palabra,  debe  ser  la  expresión 
sumaria.  Si  la  teoría  no  se  circunscribe  se- 
veramente á estos  estrechos  límites  , ya  no 
presenta  listas  metódicas  de  objetos  reales, 
sino  complexos  de  resultados  extraños  a los 
hechos  , y no  produce  sino  fantasmas. 

Cuando  se  tiende  la  vista  sobre  toda  la 
masa  de  hechos  que  se  han  recogido  duran- 
te los  siglos'  precedentes  en  la  medicina  , el 
entendimiento  se  ve  como  perdido  en  su  nú- 
mero y variedad.  ¿Y  qué  es  lo  que  debe- 
mos hacer  entonces?  Lo  que  hace  un  hom- 
bre cuando  le  entregan  una  multitud  de  ob- 
jetos amontonados  y confusos  , y le  encar- 
gan que  los  separe  y clasifique  , indicando 
en  el  orden  mismo  de  su  distribución  las 
relaciones  que  se  pueden  observar  entre  ellos. 

Lo  primero  que  hace  este  hombre  es  pa- 
rarse en  las  diferencias  mas  notables , en  las 
cuales  no  cabe  duda  , y que  por  lo  mis- 
mo son  mas  fáciles  de  comprender  : este  es 
el  primer  medio  de  su  division.  Luego  se 
detiene  en  cada  una  de  estas  clases  genera- 
les , y como  reconoce  cou  mas  atención  los 
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objetos  que  en  sí  encierran  , advierte  con 
facilidad  otras  diferencias  menos  visibles, 
pero  que  lo  son  bastante  para  que  con  ellas 
trace  otras  divisiones  secundarias.  Asi  se- 
guidamente va  clasificando  , dividiendo  y 
subdividiendo  , hasta  que  cada  objeto  se  halle 
colocado  en  el  sitio  que  le  conviene. 

Porque  es  de  advertir  que  este  sitio  pue- 
de ser  muy  diferente  según  la  naturaleza  de 
la  idea  que  uno  se  proponga  en  la  clasifi- 
cación. Los  objetos  no  se  consideran  bajo 
el  mismo  pumo  de  vista  en  todas  las  cien- 
cias $ sino  que  en  cada  una  pueden  tener  y 
tienen  efectivamente  diferentes  relaciones  es- 
pecíficas y particulares  , y por  consecuen- 
cia , aunque  el  método  general  de  las  clasi- 
ficaciones sea  uno  mismo  , cada  clasificación 
puede  y debe  presentar  diferencias  en  el  or- 
den y el  enlace  de  los  objetos. 

Esto  es  lo  que  han  logrado  los  grandes 
entendimientos  en  diferentes  ramos  de  los 
conocimientos  humanos  , y lo  que  falta  que 
hacer  en  la  medicina  ¿ á saber  , el  dar  ra- 
zón de  este  órderr  y de  este  enlace  , expli- 
car y analizar  los  motivos  , manifestar  to- 
das las  relaciones  de  los  objetos  , ó de  los 
hechos  contenidos  en  la  lista  , y sacar  de 
semejantes  relaciones  todas  las  consecuencias 
que  pueden  deducirse  inmediatamente  de  ellas. 
Lie  este  modo  la  ciencia  , ó á lo  menos  las 
obras  que  estuviesen  destinadas  a presentar 
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el  cuadro  mas  exacto  , se  reducirían  por 
una  piarte  á ser  unas  colecciones  completas 
de  observaciones  ; y por  otra  á unas  ex-* 
plicacioncs  teóricas  , en  las  cuales  se  daría 
cuenta  , primero  , del  orden  con  que  deben 
formarse  tales  colecciones  : segundo  , de  los 
resultados  mas  directos  que  se  pueden  sacar 
de  estas  diferentes  observaciones. 

Pringle  decia  que  la  medicina  , desde  los 
griegos  hastá  nosotros  , era  una  ciencia  en 
la  cual  sobre  pocos  hechos  se  habían  he- 
cho muchos  raciocinios  j y que  debía  ser  al 
contrario  en  adelante  , esto  es  , que  se  hi- 
ciesen poquísimos  raciocinios  y muchos  he- 
chos. Sin  duda  que  se  cumplirian  ios  deseos 
de  este  respetable  empírico  siguiendo  este 
modo  de  reducir  á elementos  el  arte  de  cu- 
rar , y es  el  único  de  que  todavia  es  sus- 
ceptible. No  se  necesitan  mas  miras  hipoté- 
ticas , ni  mas  sistemas  vanos  j ¿ ni  cómo 
pueden  las  ideas  teóricas  , que  no  son  una 
consecuencia  evidente  o incontextable  de  las 
observaciones  y de  las  experiencias  , soste- 
nerse al  lado  de  la  lista  razonada  de  estas 
experiencias?  ¿No  seria  también  este  un  me- 
dio de  introducir  la  paz  , y de  consolidarla 
éntre  las  dos  sectas  principales  que  dividen 
la  medicina  desde  su  nacimiento  , es  decir, 
entre  los  dogmáticos  y los  empíricos?  ¿ No 
hallar ian  en  estas  listas  los  buenos  talentos 
de  ambos  partidos  todo  lo  que  unos  y otros 
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desean  uniformemente  en  un  buen  sistema, 
y nada  de  lo  que  recíprocamente  se  echan 
en  cara  ? 

Ni  se  diga  que  esto  seria  cortar  las  alas 
al  genio  , y reducirle  al  oficio  servil  de 
copiante  , ó de  mero  apuntador  de  hechos, 
porque  ademas  de  que  yo  ignoro  si  en  aque- 
llas ciencias  que  piden  sobre  todo  atención 
y exactitud  , es  de  tanta  necesidad  como  se 
pretende  eso  de  dar  alas  al  genio , ó si , como 
dice  un  hombre  ( i ) á quien  con  dificultad 
se  le  podrá  poner  la  tacha  de  tímido  , no 
valdría  mas  ponerle  plomo  en  los  pies.  Ade- 
mas , digo  , bien  pueden  tranquilizarse  por- 
que no  les  faltará  ocupación  en  esta  refor- 
ma ni  al  genio  ni  al  zelo  , sino  que  por  el 
contrario  la  carrera  que  se  les  presenta  es 
absolutamente  nueva  , ó por  mejor  decir,  ili- 
mitada , con  solo  la  diferencia  de  que  en 
lo  sucesivo  no  se  puede  dar  ningún  trope- 
zón en  ella  que  se  pueda  decir  peligroso. 
Kuy  en  dia  bastarían  veinte  y cinco  ó trein- 
ta años  para  verificar . todas  las  observacio- 
nes ( exceptuando  únicamente  aquellas  que 
pertenecen  á las  constituciones  epidémicas): 
este  mismo  espacio  de  tiempo  bastaría  tam- 
bién para  repetir  todas  las  experiencias  , y 
comprobar  todos  los  resultados. 

Una  vez  concluido  este  trabajo  , no  se 


(i)  Bacon, 
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trataría  mas  que  de  perfeccionar  los  métodos 
prácticos  , los  cuales  se  habrian  ya  mejora- 
do mucho  con  estas  observaciones  y expe- 
riencias , y á fuerza  de  tiempo  les  iría  dan- 
do el  espíritu  filosófico  toda  la  seguridad  de 
que  son  susceptibles.  Finalmente  se  resolve- 
rían todos  los  problemas  , y la  medicina  se 
pondría  al  nivel  de  las  demas  ciencias  en 
cuanto  á su  certeza  , asi  como  es  superior 
á ellas  por  lo  que  mira  al  objeto  de  sus 
estudios  , y por  la  importancia  de  las  di- 
erentes  miras  que  debe  proponerse. 

§.  III. 

'Exposición  mas  circunstanciada  de  las  ope* 
raciones  del  análisis  filosófico  , aplicado  á la 
medicina. 

Fáltanos  todavía  explicar  el  modo  de 
aplicar  el  análisis  filosófico  á los  objetos  tan 
numerosos  y variados  como  abraza  la  medi- 
cina , y no  basta  hacer  una  indicación  ge- 
neral , sino  que  debemos  entrar  todavía  en 
algunos  pormenores. 

El  análisis  es  siempre  uno  mismo  á cual- 
quiera objeto  que  se  le  aplique.  Pero  como 
los  objetos  se  pueden  considerar  bajo  dife-> 
rentes  puntos  de  vista  * y por  consecuencia 
se  deben  buscar  en  ellos  relaciones  de  dis- 
tintos géneros  , por  eso  las  operaciones  , por 
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las  cuales  se  han  de  conocer  estas  relacio- 
nes , presentan  ciertas  diferencias  relativas  á 
la  naturaleza  de  las  investigaciones  que  se 
hagan  , al  fin  que  uno  se  proponga  en  ellas, 
y al  carácter  de  las  ideas  que  excitan  en 
nuestro  entendimiento.  Por  ejemplo  , un  cuer- 
po se  puede  mirar  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  magnitud  , de  su  forma  , de  las  re- 
laciones de  sus  partes  entre  sí  , de  su  situa- 
ción respecto  de  uno  ó de  muchos  otros  cuer- 
pos , y de  las  semejanzas  ó diferencias  que 
la  naturaleza  ha  puesto  entre  ellos,  p Qué  es 
lo  que  hace  entonces  el  análisis?  Describe 
exactamente  este  cuerpo  , le  designa  el  sitio 
que  ocupa  relativamente  á los  que  se  con- 
sideran juntamente  con  el  , y esto  es  lo  que 
se  puede  llamar  análisis  de  descripción. 

Si  las  investigaciones  no  se  limitan  á es- 
tas cualidades  exteriores  , ó á estas  relacio- 
nes de  situación  ; si  se  intentan  conocer  los 
elementos  de  que  está  compuesto  un  cuerpo, 
es  decir  , las  partes  de  materia  , cuya  ín- 
tima combinación  le  constituye  tal  $ y si  se 
separan  estas  diferentes  partes  para  exami- 
nar la  naturaleza  de  cada  una  de  ellas  , ó 
á Jo  menos  ios  caracteres  , por  los  cuales 
se  manifiestan  á nosotros  ; el  resultado  del 
análisis  ya  no  es  una  simple  descripción  de 
tal  cuerpo.  Para  estudiarle  bajo  este  punto 
de  vista  es  preciso  descomponerle  , y si  no 
solo  se  descompone  , sino  que  se  le  vuelve 
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á componer  , combinando  de  nuevo  sus  par- 
tes constitutivas  que  antes  estaban  separa- 
das , y entonces  el  análisis  será  perfecto.  Este 
es  el  medio  con  que  los  químicos  modernos 
ban  obrado  tantas  maravillas  , y este  e6  tam- 
bién el  que  asegura  y afianza  la  exactitud 
y la  gloria  de  sus  trabajos.  Puede  dársele 
el  nombre  de  análisis  de  descomposición  y 
recomposición. 

Pero  no  siempre  los  objetos  de  nuestra* 
investigaciones  se  presentan  simultáneameute 
á nuestra  vista  , ni  son  siempre  cuerpos  sus- 
ceptibles de  fijarse  delante  de  nuestros  ojos, 
sino  que  suelen  ser  fenómenos  que  se  suce- 
den , y que  pueden  ya  ser  independientes 
unos  de  otros  , ya  enlazarse  con  un  orden 
que  solo  comprendemos  por  la  observación. 
También  algunas  veces  cuando  se  trata  del 
estudio  de  ciertos  cuerpos  solo  puede  lograr- 
se por  medio  de  las  mutaciones  que  experi- 
mentan mientras  que  los  repara  el  ojo  del 
observador  , y entonces  solo  se  intenta  de- 
linear las  mutaciones  que  han  podido  sufrir 
anteriormente.  Cuando  se  estudian  estos  fe- 
nómenos lo  que  se  procura  averiguar  es  si 
tienen  ó no  relaciones  entre  sí  mismos.  En 
la  relación  de  estas  mutaciones  se  desean  co- 
nocer todas  las  propiedades  de  que  la  na- 
turaleza ha  dotado  á estos  cuerpos  ; y cuan- 
do verdaderamente  se  han  reunido  las  ob- 
servaciones y experiencias  necesarias  para 
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completar  uno  ú otro  de  estos  géneros  de 
trabajo  , resultan  de  él  historias  razonadas, 
en  las  cuales  se  desenvuelve  por  un  orden 
natural  la  sucesión  de  los  hechos  relativos 
tales  ó tales  objetos  de  nuestras  investi- 
gaciones : y esto  es  lo  que  llamaremos  aná- 
lisis histórico. 

Ultimamente  podemos  considerar  no  los 
objetos  mismos  , sino  las  ideas  que  hubié- 
semos formado  de  ellos.  Estas  ideas  se  pue- 
den colocar  en  nuestro  celebro  como  sensa- 
ciones inmediatas  , es  decir  , que  después 
de  haberlas  percibido  distintamente  podemos 
compararlas  , determinar  sus  relaciones  , re- 
conocer cuáles  son  las  ideas  nuevas  que  cada 
una  de  ellas  encierra  , y de  este  modo  de- 
ducir largas  series  de  verdades  que  nazcan 
las  unas  de  las  otras. 

Aquí  , digo  , que  ya  no  son  los  objetos 
directos  y materiales  de  nuestras  sensaciones 
los  que  procuramos  investigar  , sino  que 
operamos  sobre  los  productos  de  nuestro  en- 
tendimiento , ó por  mejor  decir  sobre  sus 
signos  , que  es  el  único  medio  por  el  cual 
podemos  representárnoslos  y someterlos  á nues- 
tro examen.  Cuando  los  signos  están  bien 
hechos  , y cuando  expresan  limpiamente  y 
circunscriben  las  ideas  con  concision  , pue- 
de uno  asegurarse  de  si  cada  una  de  ellas 
encierra  verdaderamente  una  ó muchas  ; se 
sigue  sin  molestia  el  orden  de  su  encadena- 
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miento  ; se  va  de  consecuencia  en  consecuen- 
cia con  toda  certeza  , y á cada  instante  se 
puede  hacer  una  demostración  sensible  de  los 
resultados.  Este  conjunto  de  operaciones  de 
nuestro  entendimiento  se  puede  llamar  análi- 
sis de  deducción. 

Ya  hemos  dicho  que  el  método  filosófif- 
co  siempre  es  uno  mismo  en  el  fondo,  aun- 
que tenga  diferentes  aplicaciones  ; y seria  fá- 
cil convencerse  de  ello  por  medio  de  un 
examen  mas  detenido  y prolijo. 

Condillac  , para  dar  una  idea  clara  de  lo 
que  entiende  por  análisis  , supone  á un  hom- 
bre que  llega  de  noche  á una  casa  de  cam- 
po , cuyas  cercanías  le  son  desconocidas.  A 
la  mañana  siguiente  se  abren  de  repente  las 
ventanas  de  su  habitación  , y descubre  una 
hermosa  campiña  , cuyo  aspecto  le  presenta 
muchos  y muy  varios  puntos  de  vista.  Vuel- 
ve á cerrar  las  ventanas  , y por  consiguiente 
se  vuelve  á hallar  en  una  completa  obscu- 
ridad. Sin  embargo  , él  ha  formado  una 
idea  en  globo  de  que  esta  campiña  es  fértil 
y risueña  $ ¿ pero  diremos  por  eso  que  tiene 
ya  en  su  entendimiento  una  pintura  fiel? 
Nada  menos  que  eso  j pero  luego  que  vuel- 
ve á abrir  segunda  vez  la  ventana  , y que 
permanece  en  ella  durante  algún  tiempo, 
entonces  nuestro  observador  empieza  de  nue- 
vo el  examen  del  paisage.  Después  de  haber 
recibido  la  primera  impresión  del  conjunto. 
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empieza  á distinguir  las  partes  , las  examina 
separadamente  , las  compara  , y procura  dis- 
tinguir sus  relaciones  ; reuniéndolas  luego 
de  nuevo  con  una  mirada  que  las  abraza 
todas  a un  tiempo  , vuelve  á componer  este 
cuadro  completo  , del  cual  no  hubiera  sin 
duda  tenido  mas  que  una  idea  muy  vaga  sino 
lo  hubiese  sometido  á esta  especie  de  disec- 
ción. ¿ Quién  no  ve  que  en  estas  opera- 
ciones sucesivas  , cuyo  objeto  y resultado 
son  hacer  una  exacta  descripción  del  pai- 
sage , hay  una  verdadera  descomposición  y 
recomposición  del  objeto?  que  en  los  jui- 
cios que  se  hacen  por  la  relación  de  las  di- 
' ferentes  partes  se  verifican  deducciones  de 
ideas  , y consecuencias  sacadas  de  estas  de- 
ducciones : que  en  fin  , si  el  eximen  del 
paisage  dura  bastante  tiempo  para  que  cada 
una  de  sus  partes  se  vea  alumbrada  por  el 
sol  , se  observa  una  serie  de  mutaciones , ó 
de  fenómenos  relativos  á su  estado  exterior, 
cuya  explicación  parece  que  pertenece  ai 
análisis  histórico  ? 

|Este  por  su  parte  y el  de  deducción  no 
presentan  en  las  operaciones  de  que  está 
compuesto  cada  uno  de  ellos  circunstancias 
perfectamente  análogas  y aun  semejantes  á 
las  que  son  propias  y peculiares  de  todas  las 
demas  especies  de  análisis?  Porque  no  solo 
se  encuentran  en  el  de  deducción  descripcio- 
nes de  los  objetos  , descomposiciones  y re- 
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composiciones  de  ideas  , sino  que  también 
opera  muchas  veces  sobre  algunos  resultados 
que  no  pueden  proceder  sino  del  análisis 
histórico  ; y no  solo  también  este  ultimo  pre- 
senta descripciones  y deducciones  , sino  que 
también  descompone  y vuelve  á componer 
sin  cesar  los  objetos  , ó los  fenómenos  y mu- 
taciones que  él  debe  enlazar  por  su  orden 
natural  , ó clasificar  con  la  mayor  fidelidad 
en  sus  listas  respectivas. 

En  otro  pasaje  de  sus  obras  representa 
Condillac  de  un  modo  algo  diferente  las 
operaciones  del  análisis  : un  hombre  se  pro- 
pone estudiar  la  estructura  de  una  máqui- 
na ¿ por.  ejemplo  , la  de  un  relox.  ¿Que  es 
lo  que  debe  hacer  para  conseguirlo ? ¿No 
es  el  medio  mas  seguro  el  de  desmontarle 
pieza  por  pieza  ; observar  bien  la  figura  y 
demas  propiedades  sensibles  de  cada  rueda, 
y cada  parte  } y volver  luego  á colocarlas 
otra  vez  en  su  sitio  natural  después  de  ha- 
ber reconocido  suficientemente  los  puntos  de 
reunion  y de  coutacto  , y haber  determina- 
do sus  mutuas  relaciones?  Cuando  estas  ope- 
raciones se  ejecutan  con  bastante  cuidado 
para  que  se  fije  en  el  entendimiento  la  ima- 
gen clara  de  cada  [¡arte  , y del  conjunto 
de  la  máquina  , entonces  se  comprende  ver- 
daderamente su  estructura  , y se  pueden  apre-< 
ciar  y pronosticar  sus  movimientos. 

El  lector  observará  fácilmente  que  este  es 
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el  verdadero  análisis  de  los  químicos  , esto 
es  , el  de  descomposición  y recomposición.  Ver- 
dad es  que  no  se  trata  sino  de  ruedas 
y de  piezas  mecánicas  , y no  de  elemen- 
tos íntimos  , y de  partes  constitutivas  é 
integrantes  ; pero  ¿ quién  no  advierte  que 
los  elementos  de  una  máquina  , ó las  par- 
tes que  la  constituyen  son  las  piezas  cuya 
estructura  y reunion  la  hacen  capaz  de  pro- 
ducir una  cierta  serie  de  movimientos  ; asi 
como  las  verdaderas  ruedas  de  un  cuerpo  con- 
siderado químicamente  , es  decir  , las  causas 
que  determinan  sus  propiedades  específicas, 
y que  producen  los  diferentes  fenómenos  que 
puede  presentar  cuando  se  pone  en  contac- 
to con  otros  cuerpos  , no  son  otra  cosa  que 
los  elementos  que  entran  en  su  composición, 
ó lo  que  es  lo  mismo  sus  partes  constitu- 
tivas , o los  cuerpos  simples  que  el  análisis 
nos  hace  descubrir  en  ellos  ? 

Ultimamente  , en  muchos  de  sus  escri- 
tos , y singularmente  en  la  lengua  de  los 
cálculos  , afirma  Condillac  que  el  análisis 
no  es  mas  que  una  série  de  traducciones  de 
las  ideas  , ó de  las  preposiciones  sobre  que 
ruedan  nuestras  investigaciones  ; que  por  me- 
dio de  estas  traducciones  caminamos  de  iden- 
tidades en  identidades  } que  de  este  modo, 
cuando  hacemos  un  descubrimiento  , lo  sa- 
camos necesariamente  de  los  que  ya  hemos 
hecho  j que  lo  que  ignoramos  está  compren- 


(256) 

dido  en  lo  que  ya  sabemos  ; y como  se- 
gún el  modo  de  discurrir  de  Condillac  , la 
perfecta  identidad  de  las  preposiciones  o de 
las  ideas  , se  conserva  en  cada  traducción, 
y ia  última  viene  á ser  la  misma  que  la  pri- 
mera , llega  á concluir  aquel  entendimiento 
tan  exacto  el  principio  de  que  lo  desconoci- 
do y lo  conocido  son  una  misma  cosa  ; cuyo 
resultado  por  muy  estraordinario  que  parez- 
ca , no  lo  pueden  truncar  aquellos  que  ad- 
miten la  identidad  completa  ( 1 ) en  las  tras- 
formaciones analíticas  , o en  las  traduccio- 
nes sucesivas  de  las  proposiciones. 

Este  último  análisis  es  el  que  hemos  lla- 
mado de  deducción.  Su  método  debe  exis- 
tir y manifestarse  en  toda  lengua  en  gene- 
ral. Si  él  no  ha  sido  observado  en  la  forma- 
ción de  una  lengua  , sin  duda  que  no  está 
bien  hecha  ni  su  uso  podrá  ser  seguro  para 
la  averiguación  de  las  verdades  , sino  cuan- 
do aquel  método  ha  sido  seguido  constante- 
mente. Hablando  con  propiedad  , el  análisis 
algebraico  no  es  mas  que  una  aplicación 
suya  particular  ; pero  los  signos  y la  sin- 
táxis  de  esta  lengua  son  tamo  mas  perfectos, 
y las  operaciones  que  se  ejecutan  por  su  me- 
dio son  tanto  más  seguras  , cuanto  no  mira 
los  objetos  sino  bajo  un  solo  punto  de  vista 
muy  sencillo  , ni  considera  mas  que  un  solo 


(1 ) Lo  cual  no  es  exacta. 
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genero  de  relaciones  , cuyos  elementos  es- 
tan  siempre  invariablemente  determinados.  Se- 
gún el  modo  con  que  se  esplica  Condillac 
sobre  este  asunto  en  la  lengua  de  los  cálcu- 
los , se  puede  colegir  que  finalmente  había 
venido  á reducir  todo  el  artificio  del  racio- 
cinio en  general  al  análisis  de  deducción, 
es  decir,  á aquella  forma  particular  de  ra- 
ciocinio que  los  antiguos  lógicos  llamaban 
Sorites.  Si  este  fuese  el  lugar  oportuno  para 
entrar  en  el  examen  de  sus  razones  , no  se? 
ria  quizás  difícil  de  probar  que  su  opinion 
no  está  destituida  de  fundamento. 


§.  XIV. 


Aplicación  de  las  cuatro  especies  de  análisis 
á los  diferentes  objetos  de  los  trabajos  de  la 
medicina . Í£r  oí  ••  • 

- . • j „'i.' [,'í  v -/iVjO  : í*v  S*jV  jj Z 

Cuando  se  intenta  determinar  ó delinear 
las  formas  de  un  vejetal , las  de  su  tronco, 
sus  hojas  , flores  , semillas' y raíces  ; la  mag- 
nitud y situación  respectivas  de  sus  parres, 
el  color  de  cada  una  de  -ellas  ; y en  ama 
palabra  , todas  las  circunstancias  que  la  ca- 
racterizan exteriormente,  entonces  se  hace  un 
análisis  de  descripción.  Reunidos  muchos  de 
estos  análisis  , y comparando  diferentes  ve- 
jetales  cuyos  caracteres  determinan  , siem- 
pre nos  hacen  descubrir  entre  ellos  algunas 
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relaciones  , en , vinud  de  las  cuales  se  les 
puede  arreglar  y clasificar  en  un  orden  mas 
bien  que  en.  otro.  De  aqui  resulta  un  cua- 
dro metódico  , en  el  cual  todos  los  indivi- 
duos de  que  se  hace  mención  reciben  en 
algún  modo  una  existencia  común  , y se 
gravan  juntas  en  la  memoria  , sirviéndose 
una  á otra  de  punto  de  apoyo.  Pero  sea 
el  numero  de  ellas  que  se  quiera  , este 
cuadro  todavía  no  es  mas  que  el  producto 
de  un  análisis  de  descripción. 

No-  se  debe  olvidar  el  que  para  que  la 
descripción  botánica  de  un  vejetal  sea  com- 
pleta , debe  tener  presentes  las  diferentes  mu- 
taciones que  esperimenta  , y los  distintos  fe- 
nómenos que  presenta  en  las  diferentes  épo- 
cas de  su  vida  * y que  por  consecuencia  en- 
tra en  esta  descripción  el  análisis  histórico^ 
asi  como  el  análisis  de  descripción  entra  á 
su  vez  en  las  operaciones  del  análisis  his- 
tórico , cuando  se  trata  de  anotar  los.  he- 
chos de  donde,  se  deducen  las  propiedades 
de  una  planta  , y en  los  del  análisis  quí- 
mico cuando  se  van  á reconocer  los  ele- 
mentos que  la  componen.  Yo  me  valgo  aqui 
ae^  la  palabra  análisis  quínlico  $ pero  es  un 
sentido  incompleto  , porque  con  los  veje- 
tales  , „safte.de  lo  .misino  que  con  los  anima- 
les, á los  cuales  se  les  puede  descomponer  $ 
pero  uu%i  vez  descompuestos  no  se  les  vuel- 
ve á componer  jamas.  Tampoco  pueden  vol- 
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versea  componer  ni  aun  las  partes  de  me- 
nos importancia  , lo  cual  prueba  que  en  su 
formación  entra  algún  elemento  desconoci- 
do , ó que  depende  de  algunas  operaciones 
de  la  naturaleza  , que  se  resisten  á la  ob- 
servación , y sobre  todo  , que  no  las  puede 
imitar  el  arte. 

Un  cuadro  que  nos  representa  la  for- 
ma , el  color  , la  situación  de  un  órgano, 
sus  relaciones  de  inmediación  y de  distan- 
cia, de  semejanza  ó de  diferencia  con  otras 
partes  , este  cuadro  , digo  , que  es  el  pro- 
ducto de  un  análisis  de  descripción.  Si  se 
indica  el  sitio  donde  está  un  músculo  , si 
se  determina  su  volumen  , y la  estension 
del  espacio  que  ocupa  , la  dirección  de  sus 
haces  , las  ligaduras  de  sus  estremos  ten- 
dinosos : si  se  pinta  la  estructura  del  co- 
razón , y se  siguen  en  su  curso  los  vasos 
á quienes  sirve  de  centro  : si  se  demues- 
tra el  celebro  , la  medula  alongada  y la 
espinal  $ y si  desde  aqui  como  de  un  re- 
ceptáculo general  , se  hacen  partir  todos  los 
nervios  , señalando  la  travesía  que  hacen 
hasta  las  partes  mas  menudas  , á donde  van 
sus  ramificaciones  á llevar  la  vida  y el  sen- 
timiento j todo  esto  no  será  mas  que  una 
simple  descripción  que  se  haga  , asi  como 
el  Geógrafo  que  se  contenta  con  pintar  los 
sitios  sin  meterse  á referir  las  alteraciones 
físicas  que  puedan  haber  esperimentado  en 
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diferentes  tiempos  , ni  á recordar  los  acon- 
tecimientos políticos  de  que  ha  podido  ser-; 
vir  de  teatro  , ni  las  revoluciones  sucesivas 
que  han  podido  agitar  á sus  habitantes. 

Pero  si  se  entra  en  la  explicación 
de  las  funciones  de  este  mismo  órgano  , si 
se  procuran  determinar  los  movimientos  que 
ejecuta  este  músculo  , vó  aquellos  á que  con- 
tribuye i entonces  se  hace  un  análisis  his- 
tórico , y sus  resultados  son  los  que  de- 
ben formar  el  nuevo  cuadro  que  se  propo- 
ne. Asi  como  si  se  intenta  reconocer  cuá- 
les son  los  cuerpos  simples  y ya  conocidos 
que  entran  en  la  composición  de  la  parte 
sometida  á nuestras  investigaciones  , no  se 
podrá  lograr  sino  por  medio  del  análisis  quí*.'- 
mico;  ni  puede  ser  exacta  la  conclusion  que' 
se  saque  , sino  en  cuanto  sea  una  consecuen-’ 
cia  inmediata  y necesaria  de  los  hechos  com- 
probados y representados  por  el  análisis , 
y en  cuanto  los  productos  de  sus  operacio- 
nes esten  allí  espresados  sumariamente. 

Un  buen  análisis  histórico  debe  recor- 
rer con  atención  y con  escrúpulo  toda  la; 
cadena  de  los  cambios  que  esperimenta  , ó 
de  los  fenómenos  que  presenta  el  cuerpo,  ó 
el  objeto  que  examina  ; él  los  explica  por 
su  orden  sucesivo  ; los  pinta  con  todos  ios 
caracteres  que  les  distinguen  ; procura  des- 
lindar el  genero  ó el  grado  de  influencia 
que  los  unos  ejercen  sobre  los  otros  ; se 
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esfuerza  á determinar  cuál  de  ellos  es  aquel 
á quien  se  refieren  todos  los  demas,  y que 
puede  mirarse  como  su  origen  y enlace  co- 
mún. . i.  . 

Para  hacer  una  pintura  fiel  de  las  fun- 
ciones del  estómago  , es  preciso  haber  ob- 
servado primeramente  que  él  recibe  los  ali- 
mentos dentro  de  su  cavidad  ¿ que  estos  ali- 
mentos cambian  allí  de  naturaleza  ; es  de- 
cir , que  cuando  al  cabo  de  cierto  tiempo 
vuelven  á salir  de  allí  , manifiestan  nue- 
-vos  caracteres  y propiedades  nuevas  , que 
es  á lo  que  se  da  el  nombre  de  digestión 
estomáquica.  Luego  la  función  propia  del 
estómago  es  esta  digestion  ; y cuando  hu- 
biéremos reconocido  las  condiciones  necesa- 
rias para  que  se  ejecute  , las  circunstan- 
cias que  la  ayudan  ó que  la  turban  , el 
agente  ó los  agentes  encargados  por  la  na- 
turaleza para  ella  , entonces  tendremos  una 
idea  tanto  mas  cabal  de  las  funciones  de 
este  órgano  , cuanto  mas  fielmente  haya  re- 
cogido la  observación  todos  los  principales 
fenómenos. 

Pero  por.  grande  obscuridad  que  presen- 
ce el  estudio  de  esta  serie  de  movimientos 
de  qup  se  compone  la  vida  de  los  seres  a- 
nimados  , no  es  menos  obscura  , difícil  y a- 
venturada  la  de  las  gkcraciojnes  que  en  ellos 
determina  la  enfermedad  ; y como  los.  er- 
rores en  que  se  puede  caer  relativamente  á 
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su  causa  , es  decir  , al  fenómeno  princi- 
pal de  quien  dependen  todos  los  demas  , ó 
que  los  modifica  por  su  influjo  $ como  e^- 
tos  errores  , digo  , no  se  quedan  nunca  li- 
mitados á la  teoría  , sino  que  dando  indi- 
caciones falsas  para  la  curación  , ocasionan 
los  mas  peligrosos  desórdenes  para  la  prác- 
tica , son  sin  duda  mas  graves  que  los  que 
se  refieren  á las  funciones  orgánicas  , co- 
mo que  estos  últimos  por  lo  común  se  li- 
mitan á dar  explicaciones  ridiculas  , ó cuan- 
do mas  á dar  indicaciones  que  se  pue- 
den corregir  siempre  que  se  quiera  , por  ser 
facilísimas  de  verificar. 

El  análisis  histórico  de  una  enfermedad 
se  debe  hacer  con  la  mayor  exactitud  : es 
menester  despojarse  de  toda  prevención  , de 
toda  mira  conjetural  , y de  toda  idea  estra- 
ña  á los  hechos  mismos  que  están  á la  vis- 
ta. Es  preciso  ver  lo  que  realmente  hay  , y 
no  lo  que  se  imagina.  Cuando  se  represen- 
ta este  cuadro  se  debe  pintar  lo  que  se  ha 
visto  , sin  mezclar  , ni  aun  en  el  cuerpo 
mismo  de  la  relación  , ninguna  de  las  con- 
secuencias , ó de  las  presunciones  que  se 
cree  poder  deducir  de  ellas  ; y cuanto  mas 
fiel  y sencilla  Sea  la  relación  , con  tanta 
mas  atención  se  verán  delineados  el  orden, 
la  intension  , la  duración  , y los  demas  ca- 
racteres de  los  fenómenos  ; y cuanto  mas 
perfecto  sea  el  análisis , mas  sólidos  y mas 
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paros  serán.  los  resultados  ó las  inducciones 
que  podrá  dar  de  sí  , ya  sea  directamente 
por  sí  mismo  , ya  sea  indirectamente  , y 
por  comparación  con  otros  análisis  trazados 
sobre  el  mismo  modelo. 

De  esta  manera  están  escritas  esas  ad- 
mirables historias  de  enfermedades  indivi- 
duales que  nos  ha  dejado  Hipócrates  , y que 
los  antiguos  llamaban  con  razón  la  contem- 
plación mas  casta  de  la  naturaleza.  Asi 
es  que  el  genio  de  Hipócrates  no  tuvo  di- 
ficultad en  sacar  de  estas  pinturas  particula- 
res tan  ciertas  , y cuyas  circunstancias  se 
presentan  tan  claramente  á los  ojos  del  lector, 
esos  principios  generales  tan  vastos  y tan 
hermosos  , acerca  del  influjo  de  las  estacio- 
nes , de  las  variaciones  de  la  admosfera  , de 
sus  efectos  , de  las  diferentes  constituciones 
epidémicas  ; y en  fin  , de  ciertas  leyes  que 
arreglan  él  curso  de  las  enfermedades  par- 
ticulares puestas  por  géneros  ó por  espe- 
cies i asi  como  nosotros  observamos  ciertos 
caractéres  exteriores  , ó ciertas  series  de  fe- 
nómenos constantes  en  las  diferentes  especies 
de  animales,  ó de  vejetales.  También  están 
escritas  del  mismo  modo  algunas  historias  de 
enfermedades  que  han  trazado  les  modernos 
con  menos  perfección  , á mi  modo  de  entenv 
der  , en  cuanto  á la  exactitud  , y particu- 
larmente en  cuanto  á aquella  facilidad.de 
copiar  de  la  naturaleza  los  rasgos  mas  c^.- 
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racteristicos  y mas  finos  , pero  cuya  lectura 
sin  embargo  es  mas  instructiva  en  algunos 
puntos  $ á causa  de  los  sábios  pormenores 
que  contienen  acerca  de  los  métodos  cura- 
tivos.  En  todo  lo  demás  es  preciso  que  re- 
conozcamos ( y en  esto  están  conformes  to- 
dos) , que  las  historias  de  donde  los  discípu- 
los pueden  sacar  mas  utilidad  y mas  sólida 
instrucción  son  aquellas  , cuyos  autores  se 
han  aproximado  mas  al  método  de  Hipócra- 
tes en  la  pintura  fiel  y exacta  de  los  fe- 
nómenos observados  ; y por  poco  habitua- 
dos que  esten  á ver  enfermos  , y á leer  con 
alguna  reflexión  , se  reconocerá  fácilmente 
que  las  pinturas  de  la  Naturaleza  no  son 
siempre  , ni  con  mucho  , iguales  á las  que 
hace  la  imaginación  $ que  es  necesario  des- 
confiar mucho  de  aquellos,  cuya  composi- 
ción parece  tan  regular  , y que  los  que  por 
su  exactitud  y fidelidad  ofrecen  menos  du- 
das , dejan  sin  embargo  muchas  lagunas  en 
el  enlace  de  los  objetos  de  los  fenómenos, 
y por  último  , que  acaso  no  hay  ninguno 
cuya  armonía  , según  el  modo  de  ver  pro- 
pio del  entendimiento  humano  , no  se  halle 
turbada  por  alguna  irregularidad. 

El  análisis  químico  se  puede  aplicar  á 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza.  Cuales- 
quiera: que  sean  sus  caractéres  y propieda- 
des , y bajo  cualquier  punto  de  vista  que 
por  otra  parte  se  les  considere  , se  pueden 
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conocer  los  elementos  , cuya  combinación 

mas  ó menos  íntima  les  ha  formado.  Cuan- 
do este  análisis  , después  de  haber  descom- 
puesto un  cuerpo  , pueda  volverle  á com- 
poner, con  todas  sus  piezas  , reuniendo  sus 
productos  , y colocándolos  en  circunstancias 
favorables  para  su  recomposición  , enton- 
ces podemos  afirmar,  que  el  análisis  es  com- 
pleto ; porque  conocemos  los , elementos  de 
este  cuerpo  , y sabemos  cuales  son  lo.s  cuer- 
pos no  descompuestos  hasta  el  dia  , de  los 
cuales  es  el  mismo  una  combinación.  La  luz 
tan  viva  que  ha  dado  ya  de  sí  este  pode- 
roso instrumento  manejado  de  un  modo  tan 
seguro  y tan  delicado-por  los  químicos  fran- 
ceses sobre  las  operaciones  • de  ' la  naturale- 
za , y la  mas  brillante  que  anuncia  para 
dentro  de  poco  tiempo  , serán  mas  terribles 
para  los  charlatanes  , que  todas  las  dispu- 
tas de  los  sábios  , ni  las  burletas  de  los 
observadores  malignos. 

Pero  no  siempre  llega  el  análisis  quí- 
mico á este  último  grado  de  demostración. 
Muchas  veces  , después  de  haber  hecho  la 
descomposición  de  un  cuerpo  , por  gran  cui- 
c.ado  que  ponga  en  recoger  y conservar  to 
dos  los  productos  , vienen  á ser  inútiles 
cuantos  esfuerzos  hace  para  volverlo  á com- 
poner j y esto  no  solo  se  verifica  cuando 
opéra  sobre  seres  organizados  , y sobre  subs- 
tancias animales  ó vejeiales  , sino  que  se 
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observa  igualmente  cuando  opera  sobre  cuerv 
pos  ó materias  que  carecen  de  Jos  caracté- 
res  particulares  de  vida.  En  estas  diferen- 
tes circunstancias,  poco  favorables,  las  con- 
clusiones del  análisis  no  se  apoyan  mas  que 
en  probabilidades  mas  ó menos  fuertes  y 
aunque  en  muchos  casos  estas  probabilida- 
des puedan  equivaler  , digámoslo  asi  , á 
la  certeza  , en  otros  muchos  se  necesita  que 
el  tiempo  y repetidas  esperiencias  confirmen 
la  solidez  de  las  inducciones.  Esto  sobre  to- 
do es  cierto  cuando  estas  inducciones  se  a- 
plican  á los  fenómenos  de  la  vida  en  to- 
dos sus  grados  , y cuando  sugieren  el  uso 
de  ciertos  medios  para  obrar  sobre  los  cuer- 
pos ó sobre  los  órganos  vives. 

El  análisis  de  descomposición  y recom- 
posición muchas  veces  está  dirigido  por  el 
análisis  de  descripción  , o á lo  menos  toma 
de  el  muchos  de  sus  materiales.  Puede  ser 
ilustrado  y puesto  en  el  sendero  de  nuevos 
descubrimientos  por  medio  del  análisis  his- 
tórico ; pero  también  muchas  veces  sirve  él 
mismo  de  guia  indispensable  para  este  últi- 
mo. Y finalmente  le  sugiere  al  analis  de  de- 
ducción puntos  de  separación  mejor  determi- 
nados , y objetos  de  raciocinio  , que  son  mas 
fáciles  de  representar  por  medio  de  signos 
claros  , simples  y precisos. 

El  análisis  de  deducción  puede  tomar 
los  objetos  sobre  que  opera  de  todas  las  de-j 
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mas  especies  de  análisis  , y él  mismo  por  su 
parte  se  mezcla  en  sus  diferentes  operador 
lies.  Como  se  ejerce  sobre  las  ideas  , o mas 
bien  sobre  los  signos  que  las  representan , 
siempre  que  estos  signos  están  bien  hechos, 
y que  no  saca  sino  consecuencias  teóricas, 
vá  con  una  certeza  absoluta  ; y debe  ser 
asi  necesariamente  , porque  los  signos  de  las 
ideas  no  representan  mas  que  las  que  se 
han  puesto  en  ellos  , y cuando  son  exactos 
y regulares  las  copian  con  claridad  , y las 
circunscriben  con  precision. 

Este  análisis  tiene  por  objeto  el  descu- 
brir si  una  idea  está  comprendida  en  otra, 
y llegar  asi  por  una  serie  de  trasformacio- 
nes y de  raciocinios  hasta  las  conclusiones, 
cuya  primera  idea  ó primera  forma  no  per- 
mitía verificar  la  certeza  , ni  quizás  sospe- 
charla siquiera.  Con  razón  comparan  los 
ideologistas  esta  serie  de  evoluciones  de  las 
ideas  al  juego  de  las  cajitas  encerradas  unas 
en  otras  , y el  primer  anillo  de  los  racio- 
cinios á la  caja  principal  que  las  encierra 
todas  dentro  de  sí.  En  abriendo  esta  se  sa- 
ca la  segunda  ; de  esta  la  tercera  , y asi 
con  todas  las  demas  , hasta  que  las  últi- 
mas son  ya  tan  pequeñas  que  no  pueden 
ni  abrirse  ni  cogerse.  Ya  Condillac  se  ha- 
bía servido  de  esta  misma  comparación  ; lo 
que  prueba  , que  considerando  el  análisis 
como  un  solo  y mismo  método  , el  se  le 
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figuraba  bajo  diferentes  imágenes  , según  los 
objetos  á que  se  aplica  , ó según  los  pun- 
tos de  vista  por  ios  -cuales  se  propone  con- 
siderarle. 

Acabamos  de  decir  , que  cuando  el  len- 
guage  del  análisis  de  deducción  es  exacto 
y regular  , y que  no  sale  de  la  teoría , 
puede  caminar  por  senderos  • perfectamente 
seguros  , y dar  una  certeza  absoluta  á sus 
conclusiones.  Por  lo  demas  esta  certeza  no 
es  relativa  mas  que  á la  acepción  que  se 
ha  convenido  en  dar  á la  primera  idea,  que 
es  la  que  sirve  de  punto  de  separación  , 6 
de  ios  signos  que  la  representan  , los  cua- 
les forman  el  primer  anillo  de  los  racioci- 
nios ; porque  si  el  asunto  de  esta  idea  se 
encuentra  vaga  ó incompletamente  represen- 
tada , la  serie  de  raciocinios  puede  ser  per- 
fecta , y las  conclusiones  que  se  refieran  á 
ellos  pueden  ser  muy  falaces.  Ve  aqui  la  ra- 
zón porque  los  análisis  de  deducción  que 
se  ejercen  sobre  cantidades  , ó sobre  mag- 
nitudes que  se  pueden  reducir  á cantida- 
des , nunca  pueden  ser  erróneos.  Tienen  tal 
precision  los  signos  de  que  se  valen  que 
llega  á ser  imposible  ninguna  confusion  en 
los  términos.  Ademas  de  eso  las  ideas  que 
representan  estos  signos  se  refieren  á obje- 
tos simples  que  no  ofrecen  mas  que  un  pun- 
to de  vista  único  , y por  consecuencia  es 
preciso  hacer  de  el  una  pintura  exacta  , o 
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no  hacer  absolutamente  ninguna.  En  fin  los 
objetos  de  estas  ideas  son  únicamente  obra 
del  entendimiento  , y se  confunden  coa  las: 
ideas  y con  los  signos  que  las  trazan  y que 
fijan  sus  relaciones.  Cuando  con  la  misma 
exactitud  se  pueden  circunscribir  los  demas 
objetos  de  nuestras  investigaciones  , y dar 
al  lenguage  que  se  emplea  en  este  estudio  , 
ó.  á la  exposición  de  las  - ideas  • que  ha  ex- 
citado el  mismo  grado  de  concision  y de 
claridad  , será  igual  la  certeza  de  las  con- 
clusiones que  en  los  análisis  que  se  hacen 
de  las  propiedades  de  los  números  ó de  las 
magnitudes. 

Pero-  por  la  naturaleza  misma  de  nues- 
tra inteligencia  , y por  la  de  nuestras  ne^ 
cesidades  y relaciones  que  nuestro  modo  de- 
sentir  establece  entre  nosotros  y las  cosas 
exteriores  , no  puede,  eexistir  para  nosotros 
¿stá  certeza  absoluta  en  ningún  género  , si- 
no relativamente  á las  miras  de  pura  teoría. 
Desde  el  momento  en  que  se  entra  en  las 
aplicaciones  prácticas  , ya. :no  se  dirige  uno 
sino  por-. ciertas  conjeturas  fundadas  en  mo- 
tivos mas  ó menos  sólidos } en  una  palabra, 
no  se  hacen  mas  que  cálculos  de  las  pro- 
babilidades. -i"  ! 

Estos  cálculos  de  las  probabilidades  en 
general  son  de  dos  especies  diferentes.  Unas 
veces  la  verdad'  ilota  entre  dos  límites  co- 
nocidos , .y  puede  colocarse  en  todos  los  pun- 
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pero  necesariamente  se  encuentra  encerrada 
entre  ellos  : también  es  posible  acercarse 
aun  á ella  por  ciertos  métodos  que  estre- 
chan mas  y mas  el  campo  de  la  incerti- 
dumbre , aunque  por  otra  parte  sea  impo- 
sible entonces  llegar  á resultados  enteramen- 
te precisos.  Otras  veces  el  cálculo  reúne  eu 
favor  de  una  opinion  , ó de  una  conclusion, 
motivos  mas  ó, menos  numerosos,  ó mas  o 
menos  graves  ; y asi  se  ve  uno  mas  ó menos 
fundado  , según  su. .valuación  rigurosa  , á 
creer  que  tal  opinión  ó tal  conclusion  es  la 
verdad. 

Cuando  Arquimedes  quiso  determinar  la 
relación  del  diámetro  del  círculo  con  su  cir- 
cunferencia , y dio  la  razón  de  siete  á vein- 
te y dos,  sabia  él- mismo  muy  bien  que  es-, 
ta  no  era  mas  que-,  una  razón  aproximada. 
Cuando  Metíus  dio  la  de  ciento  y trece  á 
trescientos  cincuenta  y cinco  , disminuyó  to- 
davía considerablemente  el  intervalo  en  que 
flotaba  incierta  la  proporción.  Ultimamente 
Wolff  y Rudolfo  de  Ceulen  se  han  acerca- 
do todavía  mas  al  término  riguroso  , y otros 
podrán  acercarse  mas  aun  sin  que  nadie  le 
ilegue  á tocar  jamas.  Vé  aquí  un  egempld 
de  la  primera  especie  de  cálculo  : vamos 
al  segundo. 

Nosotros  no  tenemos  certeza  de  demos- 
tración de  que  mañana  saldrá  el  sol  , y 
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que  la  noche  inmediata  será  como  las  pre- 
cedentes reemplazada  por  otro  dia  ; sin  em- 
bargo ninguno  puede  tener  duda  en  ello  , y 
esperamos  el  dia  de  mañana  con  una  certe- 
za  tan  completa  como  que  por  ella  arregla- 
mos todos  los  negocios  de  la  vida.  ¿En  qué 
se  funda  esta  certeza  tan  firme,  en  nuestro 
entendimiento  ? ¿ No  es  únicamente  en  la  ex- 
periencia , que  nos  subministra  esa  multi- 
tud de  hechos  que  atestiguan  que  reina  cier- 
to orden  en  el  curso  de  los  astros  , y que 
los  fenómenos  que  ha  producido  en  lo  pa- 
sado , no  pueden  menos  de  reproducirse  en 
lo  porvenir  ? Cada  año  , cada  mes  y cada 
nuevo  dia  añade  una  probabilidad  á esta 
certeza.  Sin  duda  que  el  hombre  que  vie- 
se salir  el  sol  por  la  primera  vez  , si  por 
otra  parte  no  tuviese  ninguna  nocion  de  la 
marcha  de  este  astro  , difícilmente  pensaría 
que  había  de  elevarse  á lo  alto  de  los  cie- 
los } y cuando  por  la  tarde  (lo  viese  des- 
aparecer en  los  mares  , tendría  igual  difi- 
cultad en  esperar  á la  mañana  su  vuelta. 
Pero  cuando  la  experiencia  de  los  siglos  nos 
ha  probado  que  este  orden  es  constante  j cuan? 
do  todos  los  monumentos  y todas  las  relacio- 
nes nos  dicen  que  jamas  ha  sido  turbado, 
ya  no  ponemos  ninguna  duda  en  su  futura 
continuación  ; y cuanto  mas  se  multiplican 
la  pruebas  de  este  orden  , mas  peso  tiene 
la  experiencia  , y mas  certeza  tienen  á núes- 
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tros  ojos  las  conclusiones  que  se  deducen  de 
ella. 

El  primero  de  estos  cálculos  recae  so- 
bre objetos  muy  simples  ; los  dato*  son  fi- 
jos y precisos  , pertenecen  á la  teoría  pura. 
El  segundo  recae  sobre  un  acontecimiento  fá- 
cil de  observar  , rodeado  de  un  corto  nume- 
ro de  circunstancias  poco  variables  , y re- 
lativamente al  cual  las  conclusiones  no  pre- 
sentan ninguna  ambigüedad  en  sus  motivos. 
Pero  muchas  veces  , y sobre  todo  cuando  se 
trata  de  aplicaciones  prácticas  , los  datos  del' 
cálculo  son  muy  multiplicados  y muy  mo- 
vibles. Cuesta  mucho  trabajo  el  rehnirlos  to- 
dos y el  fijarlos  } es  decir  , el  explicar  sus 
valores  reales  : principalmente  cuesta  el  ase- 
gurarse de  que  verdaderamente1  se  ha  veri- 
ficado está  condición  ; y el  intervalo  que 
puede  separarnos  de  la  verdad  , llega  á ser 
mas  considerable  entonces  y -o  se  hace  mas 


débil  la  probabilidad  que  habíamos  adqui- 
rido. 

Tememos  ejemplos  en  la  medicina  mis- 
ma 5 y tomémoslos  en  su  parte  práctica  , en 
la  cual  los  objetos  son  mas  multiplicados 
y variables  , y en  que  por  consecuencia  se 
experimentan  las  mayores  dificultades  para 
recoger  y determinar  con  precision  los  di-r 
ferentes  datos  del  cálculo. 

Cuando  se  observó  por  la  primera  vez 
que  la  quina  curaba  la  calentura  intermi- 
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tente  , sin  duda  que  este  efecto  bien  com- 
probado en  bastante  número  de  individuos  fue 
un  rayo  de  luz  , y hubo  razones  para  pen- 
sar que  la  medicina  acababa  de  hacer  una 
adquisición  muy  útil.  Pero  á cada  caso  nue- 
vo que  se  presentaba  indicando  su  uso  , un 
medico  prudente  tenia  que  pesar  muchas 
circunstancias  que  podian  ser  contraindi- 
cantes , y cuyo  intluxo  a lo  menos  podia 
modificar  mucho  su  accron.  La  edad  , el 
temperamento  , las  disposiciones  anterioras 
de  los  enfermos  , la  estación  del  año  , y 
el  carácter  de  la  constitución  reinante  ha- 
cían mas  inciertos  los  motivos  que  le  de- 
terminaban á dar  este  remedio  , y la  espe- 
ranza que  podia  fundarse  de  su  eficacia, 
fueran  precisas  observaciones  y ejemplos  sin 
número  para  conocer  con  bastante  certeza 
en  qué  circunstancias  es  útil  constantemen- 
te, y en  cuáles  puede  ser  dañoso  $ qué 
combinaciones  necesita  con  otros  remedios, 
y qué  modificaciones  exige  su  uso.  Luego 
que  se  aclaran  todas  estas  cuestiones  y di- 
ficultades , ya  el  uso  de  la  quina  en  cada 
caso  particular  debe  ser  dirigido  por  un 
cálculo  rápido  y prudente  5 este  cálculo  debe 
trasladar  al  entendimiento  todos  los  resulta- 
dos importantes  de  las  observaciones  y de 
los  ensayos  anteriores  , y sacarse  la  justa 
indicación  del  remedio  , y el  método  de  su 
aplicación  de  la  comparación  de  todas  las 

JS 
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circunstancias  que  presenta  el  enfermo. 

La  ipecacuana  hace  vomitar  , y la  xa- 
lapa  purga  i y hay  tanta  mas  razón  de 
atribuirles  esta  virtud  , cuanto  mas  á me- 
nudo se  ha  tenido  ocasión  de  observar  sus 
efectos  , y tantos  menos  motivos  de  dudar 
que  el  uno  purga  y el  otro  hace  vomitar 
en  los  casos  nuevos  en  que  se  hace  uso  de 
ellos  , cuantas  menos  particularidades  pre- 
sentan estos  casos  que  sean  análogas  , ó 
semejantes  á aquellas  que  , según  cierto  nú- 
mero de  ejemplos  anteriores  bien  averigua- 
dos , deben  reconocerse  como  capaces  de 
impedir  la  acción  de  estos  dos  remedios. 

Cuando  se  trata  de  determinar  la  dosis 
de  los  que  están  indicados  por  el  carácter 
de  la  enfermedad  , como  por  ejemplo  , cuan- 
do se  va  á determinar  la  cantidad  de  san- 
gre que  conviene  que  se  saque  en  un  afec- 
to inflamatorio  , la  edad  , el  temperamento, 
las  fuerzas  del  enfermo  , el  sitio  ó el  grado 
de  la  inflamación  , la  estación  del  año  , la 
tendencia  general  que  tienen  las  enfermeda- 
des que  reinan  al  mismo  tiempo  , á termi- 
narse con  tal  ó tal  género  de  crisis  $ pe- 
sadas y comparadas  todas  estas  circunstan- 
cias , deben  dar  por  resultado  la  cantidad 
que  se  busca  , y á la  cual  no  se  llega  to- 
davía sino  por  aproximación.  Cuando  se 
trata  de  fijar  la  dosis  de  un  vomitivo  ó de  un 
purgante  , esta  dosis  se  encuentra  necesa- 
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ñámente  entre  dos  límites  extremos  de  mas 
ó de  menos.  El  límite  de  menos  explicará 
el  término  bajo  del  cual  no  tiene  acción 
el  remedio  , y el  límite  de  mas  aquel  tér- 
mino , pasado  el  cual  no  podrá  usarse  el 
remedio  sin  experimentar  alguna  incomodidad. 
En  esta  latitud  se  encuentra  necesariamen- 
te el  término  que  se  busca  , y á este  se 
acercará  uno  tanto  mas  , cuanto  con  mas 
cuidado  y rigor  se  hayan  valuado  todas  las 
causas  particulares  que  pueden  hacerlo  va- 
riar en  el  caso  actual. 

No  llevaré  mas  adelante  el  examen  de 
estas  importantes  cuestiones  : solo  indico  los 
principios  generales  , y no  tengo  mas  ob- 
jeto que  el  de  trazar  un  método  completo 
para  el  estudio  de  la  medicina.  Este  asunto 
será  sin  duda  digno  de  las  meditaciones  de 
nuestros  mas  grandes  maestros  , pero  ningu- 
no lo  puede  tratar  de  paso  y como  por  ca- 
sualidad. Sobre  todo  es  preciso  guardarse  muy 
bien  de  creer  que  se  ha  abarcado  todo  él , y 
ni  aun  que  se  ha  comprendido  toda  su  im- 
portancia y extension  , cuando  para  este  mé- 
todo se  da  un  catálogo  razonado  de  libros 
como  el  que  debemos  á la  erudición  de 
Boherave  , y de  su  continuador  Hallér. 
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'¡  f : .‘J  : ‘ V.'  „ . 

§.  XV. 

Enseñanza  analítica  de  la  medicina. 

i l-f  i • íj 

No  hay  duda  en  que  el  plan  por  el 
cual  se  debe  reformar  la  medicina  es  el  mis- 
mo que  debe  dirigir  su  enseñanza  , y el  úni- 
co que  puede  formar  un  buen  sistema  de  es- 
cuelas y de  elecciones  en  cada  parte  de  ella: 
uno  de  los  puntos  mas  importantes  consiste 
en  presentar  siempre  á los  discípulos  los 
objetos  en  el  orden  mas  natural , es  decir, 
empezar  por  los  primeros  conocidos  ó que 
son  mas  fáciles  de  conocer  , y no  pasar  sino 
sucesiva  y gradualmente  á los  que  piden  una 
observación  mas  profunda  , mas  ejercicio  en 
los  sentidos  , y aun  también  algunas  veces 
nuevos  instrumentos.  Es  preciso  dedicarse  á 
desarrollar  las  ideas  según  el  orden  de  su 
generación  , puesto  que  este  orden  es  el 
mismo  que  aquel  en  que  se  presentan  á nos- 
otros los  objetos  en  masa  y sus  partes  por 
menor.  Sobre  todo  se  necesita  después  de 
haber  asido  la  cadena  que  ios  une  , recorrer- 
la desde  el  primer  anillo  hasta  el  último, 
evitando  el  saltar  ningún  intermedio  de  aque- 
llos que  el  entendimiento  no  suple  al  ins- 
tante , y digámoslo  así  , necesariamente. 

Como  la  verdadera  instrucción  de  los 
médicos  jóvenes  no  es  la  que  reciben  en  los 
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libros  , sino  á la  cabeza  de  los  enfermos, 
no  en  una  escuela  estéril  sino  en  presencia 
de  la  misma  naturaleza  , es  decir  , á la  vis- 
ta de  los  diferentes  objetos  de  sus  ocupacio- 
nes ; todo  el  indujo  del  maestro  consiste  en 
el  método  de  observación  que  les  prescribe, 
y en  el  modo  con  que  él  mismo  considera 
los  asuntos  con  ellos  , cómo  interroga  á la 
naturaleza  , y cómo  , dirige  su  atención  y 
sus  ensayos.  En  vano  explica  muchas  ve- 
ces un  profesor  desde  su  cátedra  las  ver- 
dades mas  interesantes  y con  los  mejores 
términos  , porque  el  entendimiento  de  sus 
oyentes  , embotado  con  una  atención  pura- 
mente pasiva  , no  conserva  sino  muy  ligeros 
vestigios.  Pero  las  que  ellos  mismos  han  bus- 
cado bajo  su  dirección  , y que  han  halla- 
do y reconocido  á fuerza  de  combinaciones 
activas  , se  quedarán  eternamente  gravadas 
en  su  memoria.  Por  este  medip  no  sólo  son 
mas  limpios  y mas  sólidos  los  conocimien- 
tos , sino  que  en  cierto  modo  tienen  algo 
de  mas  original  y análogo  al  giro  particu- 
lar de  cada  individuo  j y cuando  se  ad- 
quiere el  hábito  de  sacarlos  de  los  objetos 
mismos  , el  entendimiento  se  disgusta  de  to- 
dos los  demas  modos  de  adquirirlos. 

No  quiero  decir  con  esto  que  sea  nece- 
sario llevar  la  práctica  de  este  método  has- 
ta la  pedantería  } es  ciertamente  el  mejor  y 
el  mas  seguro  para  formar  nuestras  ideas, 
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pero  no  es  el  único.  Bastante  á menudo  re- 
cibimos las  impresiones  casualmente  , y las 
ideas  esparcidas  que  resultan  de  ellas  van* 
á colocarse  confusamente  en  la  memoria, 
allí  dormitan  hasta  que  otras  sensaciones 
análogas  vienen  á despertarlas  , á combinar- 
se con  ellas  , y hasta  que  unas  y otras  se 
encadenan  en  conjuntos  mas  ó menos  gene- 
rales , y mas  ó menos  regulares.  Entonces 
es  cuando  empieza  el  trabajo  ulterior  que 
sujeta  al  exámen  esta  clasificación  , que  al- 
gunas veces  es  enteramente  fortuita  , y solo 
entonces  es  cuando  los  buenos  talentos,  va- 
luando con  rigor  cada  una  de  sus  ideas, 
determinan  su  orden  natural  , el  lugar  que 
les  asigna  este  orden  , y acaban  por  reunir- 
ías todas  á algunos  principios  generales  que 
les  sirven  de  punto  de  apoyo. 

Si  por  otra  parte  se  empieza  en  la  ense- 
ñanza, las  mas  veces  con  fruto  por  los  da- 
tos , para  pasar  gradualmente  á los  resul- 
tados ; algunas  también  conviene  anunciar 
al  principio  los  resultados  , y apocarlos  en 
la  indicación  de  los  principales  datos  , re- 
servándose á volver  sobre  estos  últimos  para 
exponerlos  mas  por  menor  cuando  sea  ne- 
cesario demostrar  mas  metódicamente  la  pro- 
posición. Porque  independientemente  de  la 
pérdida  inevitable  de  tiempo  que  trae  con- 
sigo el  método  de  los  inventores  , aplicado 
rigorosamente  y sin  excepción  á todos  los  ca- 
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sos  , pérdida  importante  por  todas  razones, 
y que  no  siempre  se  compensa  ni  con  mu- 
cho con  ventajas  ciertas  , sucede  también 
muchas  veces  que  las  lecciones  toman  un  ca- 
rácter trivial  y acaso  disgustoso  por  la  uni- 
formidad y (digámoslo  de  una  vez)  por  la 
facilidad  misma  de  las  operaciones.  Como 
ningún  rasgo  picante  , ni  ninguna  dificul- 
tad reanima  la  atención  del  discípulo  , se 
consume  lentamente  y aun  se  apaga  por  los 
mismos  medios  que  debian  facilitar  el  ejer- 
cicio y las  operaciones  $ en  lugar  de  que  el 
profesor  que  algunas  veces  se  toma  la  liber- 
tad de  presentar  ideas  inesperadas  , y que 
llaman  la  atención  por  su  grandeza  ó por  su 
novedad  , que  de  tiempo  en  tiempo  hace 
desaparecer  algunos  intermedios  para  excitar 
el  interés  , y picar  la  curiosidad  de  los  dis- 
cípulos ; y que  sucesivamente  según  el  ca- 
rácter de  los  objetos  pasa  del  análisis  á la 
sintesis  , y de  la  sintesis  al  análisis , recti- 
ficando siempre  , por  poca  duda  que  quede, 
las  indicaciones  atrevidas  de  aquella  , con 
las  formas  regulares  y seguras  de  éste  } un 
profesor  tal  tiene  el  entendimiento  de  los 
discípulos  en  una  actividad  mas  verdadera 
y mas  constante  j da  mas  resorte  á su  pen- 
samiento sin  exponerse  á que  tome  un  camino 
extraviado  , y acaso  también  su  método  está 
mejor  apropiado  á la  naturaleza  , y al  modo 
de  proceder  del  entendimiento  humano. 
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A mi  modo  de  entender  , no  sort  , como 
?e  ha  creido  generalmente  , los  defectos  del 
estilo  los  que  han  impedido  á las  ob*as  de 
Condillac  tener  toda  la  reputación  que  me- 
recían i estas  obras  están  escritas  con  pu- 
reza , muchas  veces  con  elegancia  , y algu- 
nas de  un  modo  bastante  animado  y casi 
brillante  ; pero  como  es  tan  luminosa  la  ra- 
zón de  este  excelente  analizador  , no  pre- 
para ni  reserva  al  lector  ni  sorpresas  ni  di- 
ficultades ; cada  párrafo  anuncia  el  siguien- 
te , y cada  frase  indica  las  demas.  Está  tan 
suavizado  el  trabajo  del  lector,  que  éste  aca- 
ba por  no  tener  ninguno  , y se  ha  pensado 
por  él  tan  bien  , que  muy  pronto  casi  no 
piensa  el  mismo. 

No  son  acaso  fuera  de  propósito  estas 
reflexiones  en  un  tiempo  en  que  todos  los 
amigos  de  las  luces  celebran  de  concierto, 
y con  tanta  razón  la  excelencia  y h grande 
utilidad  del  método  analítico  $ cuando  todos 
los  que  se  ocupan  de  los  progresos  de  las 
ciencias  y de  los  de  su  enseñanza  , le  mi- 
ran como  la  única  antorcha  que  puede  guiar 
con  seguridad  al  entendimiento  humano  , y 
hacerle  salir  para  siempre  del  caos  de  las 
opiniones  hipotéticas  $ como  el  único  modo 
de  cultivar  y emplear  nuestras  facultades  in- 
telectuales , que  puede  introducir  los  há- 
bitos de  la  recta  razón  no  solo  en  todos  los 
trabajos  de  los  sabios  y de  la  gente  que 
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medita  , sino  también  en  todos  los  de  los 
artífices  y artesanos  , en  todas  las  ideas, 
en  todas  las  inclinaciones  , y en  todos  los 
actos  del  hombre  social.  Yo  tengo  la  mis-'’ 
ma  opinion  y las  mismas  esperanzas.  Pero 
el  verdadero  método  analítico  marcha  por 
todos  los  ca'minos  que  pueden  conducir  á la 
verdad  , prefiriendo  siempre  el  mas  seguro 
para  cada  circunstancia.  Muchas  veces  reúne 
cuidadosamente  los  datos  para  sacar  resul- 
tados ; otras  , aunque  las  menos  , se  apo- 
dera de  los  resultados  , bien  seguro  de  que 
los  datos  vendrán  por  sí  mismos  á colocarse 
al  rededor  de  ellos.  Tan  familiar  le  es  el 
un  camino  como  el  otro  , y mas  frecuente- 
mente procede  por  los  dos  á un  tiempo.  Los 
que  piensan  que  siempre  debe  seguir  el  ca- 
mino de  los  inventores  , no  lo  entenderán 
sino  á medias  ; á fuerza  de  querer  fijar  al 
genio  , y de  arreglar  su  esfuerzo  > acaba- 
rán por  embotarle  y helarle. 

Aquí  terminó  la  exposición  de  esta  ideas 
generales  , que  sin  duda  , repito  , pedirían 
mucha  mayor  extension  , pero  la  importan- 
cia de  la' materia  me  ha  llevado  mucho  mas 
allá  del  término  que  me  había  propuesto,  y 
no  puedo  dispensarme  de  volver  todavia  so- 
bre algunos  objetos  particulares  de  la  ense- 
ñanza médica. 
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CAPÍTULO  IV. 

Consideraciones  particulares  sobre  diferentes 
ramos  de  la  medicina. 

§.  I. 

Anatomía. 

Apenas  existia  la  anatomía  antes  de  Hi- 
pócrates. Galeno  dice  que  los  Asclepiades, 
en  cuya  familia  estuvo  por  mucho  tiempo 
vinculada  la  medicina  , enseñaban  á sus 
discípulos  la  estructura  del  cuerpo  humano 
por  el  medio  indirecto  de  las  disecciones  de 
animales.  Desde  la  edad  mas  tierna  , dice, 
que  empezaban  las  lecciones  , y llegaban 
con  este  hábito  á hacerse  tan  familiares  los 
objetos  , que  era  inútil  hacer  las  descripcio- 
nes en  las  lecciones  escritas.  Pero  esta  opi- 
nion , tan  aventurada  como  otras  muchas 
del  mismo  autor  , está  formalmente  desmen- 
tida por  Chalcidius  , antiguo  comentador  de 
Platón.  Este  afirma  que  Alcmeon  , discípulo 
de  Pitágoras  , fué  el  primero  que  disecó 
animales.  Débese  pues  referir  á épocas  muy 
superiores  el  uso  que  Galeno  atribuye  á los 
primeros  médicos  de  la  escuela  de  Cos. 

Verdad  es  que  se  encuentran  en  Hipo- 
crates muchas  descripciones  de  los  órganos 
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tlel  hombre  , trazadas  verosímilmente  con 
arreglo  á estas  analogías  infieles  ; pero  esto 
solo  prueba  que  hasta  la  estructura  de  los 
animales  se  conocía  muy  imperfectamente; 
por  poco  que  se  la  hubiese  estudiado  con 
alguna  atención  hubiera  bastado  para  disi- 
par muchos  errores  groseros , que  el  padre 
de  la  medicina  parece  que  adoptó  con  con- 
fianza. El  tratado  del  corazón  es  bastante 
exacto.  Los  que  admiran  con  entusiasmo  á 
los  antiguos  acaso  verán  allí  una  especie 
de  presentimiento  de  la  circulación  $ pero 
es  lo  cierto  que  aquel  grande  hombre  era 
un  malísimo  anatómico.  Las  únicas  partes, 
cuya  estructura  conocía  con  bastante  exac- 
titud , eran  los  huesos  , sin  duda  por  la 
facultad  que  siempre  hay  de  hacerse  con 
esqueletos  humanos. 

Las  únicas  circunstancias  en  que  los  mé- 
dicos podían  tener  ocasiones  , aunque  rápi- 
das y expuestas  , de  estudiar  la  anatomía 
humana  , eran  las  úlceras  , ú otras  enfer- 
medades que  dejaban  descubiertas  las  vis- 
ceras , ú otras  partes  que  están  ocultas  en 
el  grosor  de  los  miembros  $ la  costumbre  de 
embalsamar  los  cuerpos  que  reinaba  en  Egip- 
to de  tiempo  inmemorial  ; y por  último  los 
encuentros  casuales  de  cadáveres  humanos 
arrojados  por  las  aguas  á las  orillas  del 
mar  y de  los  ríos  , ya  por  las  precipitadas 
fugas  de  los  ejércitos  vencidos  , y ya  por 
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otro*  accidentes  imprevistos.  Pero  por  una 
parte  la  preocupación  , que  miraba  como 
sacrilegio  el  examen  curioso  de  los  cuer- 
pos muertos  , y por  otra  el  considerarse  im- 
puro solo  con  tocarles  , oponía  un  ostáculo 
casi  invencible  á los  progresos  de  esta  cien- 
cia. Aristóteles  dice  positivamente  que  en 
su  tiempo  todavía  no  se  habían  disecado 
cadáveres  humanos. 

Solo  en  tiempo  de  Terophilo  y de  Era- 
sistrato  es  cuando  se  pudo  estudiar  ai  nom- 
bre mismo  , porque  ya  se  haoia  debilitado 
considerablemente  este  escrúpulo  supersticio- 
so. Aun  duró  mucho  mas  tiempo  esta  pre- 
ocupación entre  ios  romanos  , porque  eran 
mas  ignorantes.  Dice  Plinio  que  estaba  pro- 
hibido por  la  ley  el  mirar  las  entrañas  hu- 
manas. Sin  embargo  , en  tiempo  de  los  em- 
peradores pudo  mas  el  deseo  de  la  propia 
conservación  que  el  respeto  de  la  opinion 
pública  , pues  permitieron  muchas  veces  a 
los  médicos  que  disecasen  los  cadáveres  de 
los  criminales  y ios  de  sus  enemigos.  Una 
ordenanza  de  Marco  Aurelio  les  entregó  los 
de  los  alemanes.  Galeno,  que  es  quien  refie- 
re este  hecho , había  podido  disecar  muchos 
de  ellos  , y es  de  presumir  que  buscaba  la 
ocasión  de  hacerlo  j pero  sin  embargo  , ha- 
biendo de  juzgar  por  sus  descripciones  ana- 
tómicas , parece  que  no  las  había  hecho  mas 
que  de  algunos  animales,  particularmente  de 
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monos  , los  cuales  preferia  sin  duda  á cau- 
sa de  su  mayor  semejanza  con  el  hombre  5 y 
aunque  sus  libros  de  anatomía  son  muy  ex- 
tensos , y están  llenos  de  cosas  buenas  para 
aquel  tiempo  , es  de  creer  que  por  sí  mis- 
mo no  vio  en  los  cadáveres  humanos  aque- 
llos objetos  que  describe  con  mayor  aten- 
ción. 

La  anatomía  de  Galeno  ha  reinado  des- 
póticamente hasta  el  tiempo  de  Vesalo.  Sus 
errores  eran  una  especie  de  dogma  en  to- 
das las  escuelas  , no  obstante  lo  fácil  que 
hubiera  sido  comprobarlos  , por  ser  unos  ob- 
jetos palpables  y fijos  , mucho  mas  que  en 
la  medicina  práctica  , donde  son  muy  mul- 
tiplicados , muy  delicados  y muy  variables. 
Ninguno  se  atrevía  á combatirlos  , ni  siquie- 
ra á manifestar  que  sospechaba  que  eran 
errores.  Vesalo  fue  el  primero  que  , echan- 
do por  tierra  esta  despreciable  idolatría  , ata- 
có animosamente  á Galeno  y á sus  supers- 
ticiosos sectarios.  La  medicina  le  debió  en 
gran  parte  la  marcha  mas  atrevida  y mas 
firme  , que  es  la  que  empezó  á tomar  des- 
de entonces  , y que  ha  ¿conservado  siempre 
después  , aun  en  medio  de  sus  extravíos. 
Pero  á quienes  principalmente  ha  hecho  ser- 
vicios importantísimos  es  á la  anatomía  ; la 
feliz  audacia  y los  trabajos  de  este  hombre 
célebre  la  desembarazaron  de  sus  andadores, 
y prepararon  todos  esos  preciosos  descubrí- 
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mientos  que  ahora  dan  tanta  seguridad  á la 
práctica  de  la  cirugía. 

En  efecto  , desde  aquel  momento  han 
sido  continuos  y rápidos  los  progresos  de  la 
anatomía.  Por  ejemplo  , el  descubrimiento 
de  la  circulación  de  la  sangre  , el  de  sus 
variedades  en  el  adulto  y en  el  feto  , el  de 
los  vasos  del  quilo  , el  de  su  depósito , y el 
del  canal  toraquico  j el  aparato  que  antes 
no  se  conocía  , y que  ya  se  ha  descubierto 
en  muchos  órganos  por  medio  de  las  inyec- 
ciones de  Ruisch  $ la  estructura  de  las  glán- 
dulas , la  marcha  y las  funciones  de  los  va- 
sos linfáticos  que  ya  se  han  empezado  á en- 
trever i las  investigaciones  filosóficas  y pa- 
tológicas sobre  el  tejido  celular  ; las  expe- 
riencias brillantes  , aunque  muchas  veces  in- 
fieles sobre  las  partes  irritables  y sensi- 
bles ; el  aparato  absorvente  y glandular  que 
se  ha  descrito  con  mas  exactitud , y cu- 
yas verdaderas  funciones  se  han  determi- 
nado mejor  : estos  son  los  frutos  mas  im- 
portantes dei  celo  infatigable  de  muchos 
hombres  laboriosos  , que  por  una  série 
continua  de  trabajos  han  llevado  la  anato 
mía  del  hombre  quizás  al  último  grado  de 
perfección. 

Mientras  que  esta  ciencia  está  unida  á la 
enseñanza  presenta  diferentes  puntos  de  vis- 
ta , bajo  los  cuales  merece  ser  examinada. 
En  primer  lugar  hace  parte  de  las  descrip- 
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ciones  físicas  , y hace  parte  de  la  historia 
natural  propiamente  dicha.  En  segundo,  como 
base  y texto  de  las  explicaciones  fisiológi- 
cas , forma  una  rama  necesaria  de  la  físi- 
ca animal.  En  tercero  y último  , como  que 
sirve  de  guia  al  arte  de  curar  , y sobre 
todo  á su  parte  quirúrgica  , en  el  dia  pa- 
rece inseparable  de  la  práctica,  cuyos  suce- 
sos asegura. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista  pertenece 
al  análisis  de  descripción  , y es  una  espe- 
cie de  topografía  curiosa  , pero  inanimada. 
Bajo  el  segundo  , toma  un  carácter  mas  in- 
teresante , y ya  se  acerca  mas  á la  medicina 
y á la  cirugía.  Bajo  el  tercero  , á cada  ins- 
tante está  ligada  con  los  diferentes  objetos 
de  sus  estudios  } se  asocia  á la  mayor  par- 
te de  sus  trabajos  , aunque  no  siempre  halla 
en  ellos  sin  duda  el  papel  tan  esencial  como 
se  la  atribuye  ordinariamente. 

La  anatomía  considerada  como  descrip- 
ción no  tiene  límites  por  decirlo  así  , por- 
que á medida  que  se  van  aclarando  los  ob- 
jetos que  mas  llaman  la  atención  , se  van 
presentando  otros  mas  difíciles  de  penetrar} 
se  ofrecen  á nuestra  vista  nuevos  mundos, 
y cuando  creemos  haber  llegado  al  término 
se  dilatan  los  límites  del  horizonte.  Sin  em- 
bargo , para  que  puedan  hacerse  ya  nuevos 
descubrimientos  en  la  anatomía  , sería  pre- 
ciso inventar  instrumentos  mas  perfectos  , o 
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algún  método  que  semejante  á las  inyec- 
ciones pudiese  engruesar  y desarrollar  las 
partes  , cuya  estructura  se  oculta  á nues- 
tros medios  actuales.  Así  , por  ejemplo  , la 
fábrica  íntima  del  celebro  no  parece  que 
puede  separarse  ni  con  el  escalpelo  , ni  por 
medio  de  los  microscopios  ordinarios  , ni  por 
las  inyecciones  , á lo  menos  tales  como  se 
practican  hoy  en  dia.  Dichosamente  que  es- 
ta anatomía  fina  mas  bien  es  un  objeto  de 
curiosidad  física  que  de  utilidad  médica. 
No  por  eso  digo  que  se  la  deba  aban- 
-donar  , ni  que  sea  imposible  el  que  algún 
dia  se  saque  alguna  ventaja  de  ella  , sino 
que  en  el  dia  es  absolutamente  inútil  , y 
me  inclino  á creer  que  siempre  sucederá  lo 
mismo. 

La  anatomía  fisiológica  es  mas  limitada 
que  la  de  descripción  , pero  lo  es  mucho 
menos  que  la  anatomía  terapéutica.  Muchos 
son  los  progresos  que  ha  hecho  ya  , y que 
todavia  promete  hacer  la  explicación  de  las 
diferentes  funciones  vitales  , fundada  en  la 
estructura  de  los  órganos  que  las  ejecutan, 
pero  lo  que  sí  nos  hace  falta  , no  es  tanto 
la  anatomía  propiamente  dicha  , cuanto  una 
sé.rie  de  buenas  observaciones  hechas  sobre 
los  cuerpos  vivos.  Conocemos  muy  bien  la 
organización  de  diferentes  partes  , cuyos  usos 
nos  son  enteramente  desconocidos.  En  gene- 
ral son  difíciles  las  experiencias  que  se  de- 
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ben  hacer  para  seguir  su  acción  , y algu- 
nas parecen  del  todo  imposibles  á lo  menos 
con  los  medios  actuales  : en  cuanto  á aque- 
lla anatomía  que  yo  llamo  terapéutica  , que 
es  aquella  de  quien  el  arte  de  curar  hace 
una  aplicación  diaria  , está  reducida  á unos 
limites  muy  estrechos.  Si  se  cree  lo  contra- 
rio es  acaso  por  las  preocupaciones  de  la 
ignorancia  , ó por  un  saber  adquirido  á fuer- 
za de  trabajos  penosos  y repugnantes.  Lo 
único  que  el  medico  tiene  precision  de  co- 
nocer es  la  estructura  , situación  , y las 
conexiones  de  las  visceras  , la  distribución 
de  los  principales  troncos  de  los  vasos  y de 
los  nervios  , la  forma  y la  disposición  de 
los  huesos  , las  ataduras  de  los  músculos, 
las  expansiones  de  las  apeneuroses  , y aca- 
so también  algunos  objetos  menudos  no  me- 
nos fáciles  de  percibir.  Podríase  decir  tam- 
bién que  la  anatomía  delicada  rara  vez  es 
útil  para  las  operaciones  quirúrgicas  > y so- 
bre ello  apelo  á la  buena  fe  de  los  ciruja- 
nos anatómicos  mas  ilustrados. 

Cada  demostrador  tiene  su  orden  y su  mé- 
todo de  enseñatiza  , y todos  ellos  son  bue- 
nos con  tal  que  sean  claros.  Cuando  no  se 
trata  mas  que  de  una  simple  exposición  de 
formas  , casi  no  importa  nada  , A lo  menos 
en  lo  general  , el  que  se  empiece  por  una 
faz  , mas  bien  que  por  la  otra.  Para  es- 
tudiar la  geografía , lo  mismo  da  partir  de 
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tal  ó tal  punto  , y empezar  por  cualquier 
pais  que  se  quiera  : lo  que  importa  es  que 
la  memoria  retenga  bien  la  pintura  de  los 
lugares  y su  situación  respectiva.  Lo  mismo 
poco  mas  ó menos  sucede  con  la  anatomía. 

A pesar  de  todo  , na  es  enteramente  casual 
el  modo  con-  que  la  naturaleza  nos  muestra 
ios  objetos  , y puede  ser  que  si  nos  tomáse- 
mos él  trabajo  de  observarla  mejor  , se  ve- 
ría qué  no  es  permitido  trastornarle  cuando 
se  propone  á la  observación  de  los  discípu- 
los. Tsio  parece  que  había  ignorado  Wins- 
low este  modo  mas  natural  con  que  los  ob- 
jetos sé  ofrecen  á nuestra  vista.  Lieutaud, 
que  fue  un  hombre  de  muy  buena  razón, 
y aun  de  algún  talento  , á pesar  de  que  son 
menos  que  medianos  sus  dos  compendios  de 
materia  médica  y de  práctica  , llevó  sus 
miras  mucho  mas  adelante.  Quiso  describir 
en  su  anatomía  los  objetos  precisamente  como 
los  podría  buscar  y descubrir  el  mismo  in- 
ventor de  la  ciencia  , suponiendo  que  un 
solo  hombre  fuese  Capaz  de  seguir  todos  los 
trabajos  , y hacer  todos  los  descubrimientos. 
Esta  idea  es  muy  hermosa  , pero  el  autor 
erró  enteramente  su  ejecución.  Puede  que  al- 
gún anatómico  de  talento  , y que  esté  mas 
•enterado  de  los  métodos  filosóficos  , se  la 
apropie  ; y entonces  á él  es  á quien  le  per- 
tenecerá verdaderamente  , porque  en  estas  ; 
an  aterí  as.  el  proyectar  es  cosa  muy  fácil  , y 
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toda  la  dificultad  está  en  ejecutar  bien  (i). 

En  medio  de  todo  , no  me  parece  difí- 
cil el  pronosticar  tamos  mas  progresos  á los 
demostradores,  cuanto  mas  se  acerquen  al 
método  que  indica  este  plan- , y que  no  es 
mas  que  una  rama  del  método  general  de 
que  ya  hemos  hablado  tantas  veces. 

La  anatomía  ■ -mas  interesante  sin  duda, 
es  'la  que  tiene  por  objeto  el  buscar  en  las 
lesiones  orgánicas  la  causa  y el  sitio  de  las 
enfermedades  ; esta  es  la  verdadera  anato- 
mía medica.  Ella  corrige  muchos  errores, 
desvanece  muchas  preocupaciones  , y llega  á 
ser  tanto  mas  útil  para  la  práctica  , cuanto 
•muchas  veces  es  peligrosísima,  para  la  vani- 
dad de  los  prácticos.  ¿ Quién  no  percibe  á 
-primera  vista  todas  las  ventajas  anejas  - á la 
exacta  comparación  de  los  fenómenos  de  la 
enfermedad  , -ó  de  las  revoluciones  que  pue- 
de haber  sufrido  , cotí  el  estado  en  que  se 
hallan  despúes  de  la  mííerté  las  partes  en 
donde  residió  el  mal  , y aun  algunas  ve- 
ces las  que  no  habian  dado  señal  ninguna 
de  alteración?  ¿ Quién  no  ve  que  del  mis- 
mo modo  que  la  práctica  , puede  la  fisio- 

(i)  Cuando  yo  escribía  esto  , todavía  no  se 
habia  dado  á luz  la  anatomía  de  nú  amigo  Bo- 
yer ; y bajo  el  punto  de  vista  de  que  yo  ha- 
1>lo  este  gran  cirujano  na  ha  dejado  nada  que 
desear.  1 ; r-'  - . - • • 
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logia  sacar  de  ella  una  multitud  de  obser- 
vaciones importantes  , y de  resultados  cu- 
riosos ? 

Sin  embargo  , asi  como  no  hay  nada 
mas  evidente  y cierto  que  el  estado  en  que 
se  presentan  los  órganos  , asi  tampoco  hay 
cosa  mas  infiel  y engañosa  que  las  conclusio- 
nes que  se  podrían  querer  deducir  de  él. 
Muchas  veces  es  harto  difícil  demarcar  bien 
el  término  preciso  que  separa  el  estado  na- 
tural de  una  parte  en  el  individuo  , cuyo 
cadaver  se  examina  > de  aquel  estado  á que 
ha  podido  conducirle  la  misma  enfermedad. 
Lo  que  nosotros  atribuimos  al  mal  de  que 
murió  , puede  depender  de  otros  vicios  pri- 
mitivos , ó de  una  organización  particular^ 
también  pueden  ser  la  causa  antiguos  des- 
órdenes de  la  salud  : y últimamente  las  al- 
teraciones que  se  descubren  en  las  inspec- 
ciones cadavéricas  muchas  veces  son  el  pro- 
ducto inmediato  de  la  muerte  misma.  Es 
precisa  mucha  atención  y sagacidad  , y so- 
bre todo  poder  comparar  muchas  observacio- 
nes del  mismo  genero  , para  apreciar  bien 
el  valor  de  cada  una  , y para  fijar  con 
exactitud  tanto  las  circunstancias  que  pue- 
den asemejarlas  , como  las  que  las  distin- 
guen. Esta  parte  de  la  medicina  , aun  des- 
pués de  las  preciosas  colecciones  hechas  por 
Bonnet  , Morgagni  , Lieutaud  y Portal  , to- 
davía ofrece  mucho  campo  para  que  se  ejer- 
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cite  el  celo  y laboriosidad  de  los  anatómi- 
cos y de  los  prácticos  , ni  se  puede  comple- 
tar sino  por  medio  de  trabajos  continuados. 

Otra  anatomía  no  menos  interesante  aca- 
so , y casi  totalmente  nueva  , sería  la  que 
considerase  las  mutaciones  que  sobrevienen 
tanto  en  las  distintas  épocas  de  la  vida  en 
el  estado  de  salud  , como  en  los  diferentes 
periodos  de  las  enfermedades  agudas  ó cró- 
nicas $ cuyas  mutaciones  puede  hacer  des- 
aparecer ó la  muerte  , ó ciertos  accidentes, 
ó las  revoluciones  de  la^-vida. 

§.  II. 

Fisiología. 

En  estos  últimos  tiempos  han  hecho  ver- 
daderos progresos  varios  ramos  de  la  fisio- 
logía. Mucha  es  la  distancia  que  hay  del 
tratado  De  uju  partium  de  Galeno  , á los 
escritos  de  Staalh  , de  Hoffmann  , de  Bohe- 
rave  , de  Hamberger  , de  Roberto  Whitt, 
de  Haller  , de  Cullen  , de  Bordeu  , de  Fou- 
quet  , de  Grimaud  , de  Dumas  y de  Ri- 
cherand.  En  general  es  conocido  el  meca- 
nismo de  los  órganos  , y están  bien  deter- 
minadas sus  funciones  ; aquel  caos  de  cau- 
sas ocultas  que  obscurecían  las  explicacio- 
nes de  los  antiguos  , da  lugar  ya  á una 
duda  filosófica  , ya  A teorías  sabias  , que 


j , CW 

aunque  no  aojan  dp  tener  sus  dificultades, 
á lo  menos  se  van  acercando  por  medio 
del  lenguage  que  cada  dia  va  siendo  mas 
exacto  , á todas  las  demas  partes  de  nues- 
tros conocimientos.  Se  han  recogido  una  mul- 
titud de  hechos,  sobre  la  sensibilidad  gene- 
ral , sobre  sus  modificaciones  en  los  dife- 
rentes órganos  , y sobre  las  comunicaciones 
que  ella  establece  entre  ellos.  Se  han  dado 
algunos  pasos  en  la  explicación  de  los  mis- 
terios de  la  digestion  ,,  de  la  sanguific ación 
y de  la  generación.  Aunque  todavia  perma- 
nece cubierta  bajo  un  velo  que  parece  im- 
penetrable la  causa  del  movimiento  muscu- 
lar , y los  medios  íntimos  y directos  , por 
los  cuales  se  ejecuta  , á lo  menos  se  sabe 
que  este  movimiento  se  fortifica  y se  debi- 
lita , se  aceleraré  se  afloja,  se  reanima  o 
se  extingue  según  .ciertas  leyes.  Estas  se  han 
descubierto  y comprobado  con  una  serie  de 
observaciones  bien  hechas  ; se  ha  reconoci- 
do en  ciertos  agentes  la  facultad  de  produ- 
cir estos  diversos  efectos  ; y se  ha  sometido 
al  cálculo  médico  la  energía  de  las  tuerzas 
matrices  , y la  de  estos  mismos  agentes  que 
son  capaces  üe  modificarlas.  Casi  todos  los 
fenómenos  de  la  vision  se  demuestran  ma- 
temáticamente $ el  ojo  no  es  en  algún  mo- 
do mas  que  un  instrumento  de  dioptrica.  Se 
ha  manifestado  con  las  mas  delicadas  ex- 
periencias y con  los  hechos  mas  palpables 
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la  relación  constante  que  hay  entre  ■ el  , es- 
tado de  los  solidos  y el  de  los  Huidos.  Al- 
gunos hechos  incontestables  han  dado  muchas 
brillantes  indicaciones  tocante  á la  respira- 
ción y á la  formación  del  calor  gnimal; 
es  verdad  que  otros  parece  que  combaten, 
ó á lo  menos  limitan  las.  conclusiones  , qui- 
zás demasiado  extensas  y prematuras  , que 
se  quisieron  deducir  de  los  primeros  : pero 
á lo  menos  se  han  reunido  muchas  i observa- 
ciones y experiencias  curiosas  , y ríos ^dife- 
rentes puntos  de  vista  bajo  que  se  les  va 
reuniendo  de  dia  en  dia  nos  hacen  esperar 
resultados  mas  ciertos  antes  de  mucho  tiem- 
po ; últimamente  la  naturaleza  y las  com- 
binaciones de  los  elementos  que  entran  en 
las  partes  animales-  han  llegado  á ser  el  ob- 
jeto de  las  investigaciones  mas  ingeniosas, 
y es  de  esperar  que  estas  investigaciones  da- 
rán alguna  luz  en  adelante  para  averiguar 
muchos  fenómenos  de  la  vida  , y particular- 
mente los  que  se  siguen  mas  ó menos  inme- 
diatamente á la  muerte.  . - 

Sin  embargo  , debemos  confesar  que  los 
antiguos  habían  observado  y descrito  bas- 
tante bien  los  rasgos  característicos  de  la 
enfermedad  y de  la  salud  , las  leyes  gene- 
rales de  los  fenómenos  vitales  , aquellas  ma- 
ravillóos relaciones  que  hay  entre  las  di- 
ferentes partes  del  sistema  , y de  quienes 
toma  ia  práctica  tantas  ideas  felices  , y en 
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una  palabra  los  afectos  , ó digámoslo  así, 
las  costumbres  de  la  naturaleza  viviente.  En 
efecto  , por  poco  versado  que  uno  esté  en 
la  lectura  de  Sus  escritos  , no  es  posible  des- 
conocer la  solidez  de  los  principios  de  teo- 
ría , y de  las  reglas  de  práctica  que  estos 
atentos  observadores  de  la  naturaleza  saca- 
ron de  sus  observaciones  } y acaso  después 
de  Hipócrates  han  sido  mas  perjudiciales  en 
general  las  hipótesis  adoptadas  sucesivamen- 
te acerca  de  la  física  animal  para  los  pro- 
gresos ulteriores  y durables  de  la  medicina, 
que  útiles  á la  gloria  efímera  de  sus  autores. 

Las  explicaciones  de  los  antiguos  , aun- 
que formadas  por  la  simple  observación  del 
hombre  sano  ú enfermo  , sin  los  auxilios  de 
la  anatomía  , de  los  conocimientos  fisiológi- 
cos que  se  la  han  debido  , sin  experiencias, 
porque  el  arte  de  hacerlas  fue  absolutamente 
ignorado  en  su  tiempo  , sin  ciencias  cola- 
terales que  nos  suministran  sin  cesar  o lu- 
ces directas  ó instrumentos  nuevos  ; á pe- 
sar de  todo  esto  no  han  sido  todavia  reem- 
plazadas aquellas  explicaciones  de  un  modo 
muy  feliz.  Muchas  hay  que  vuelven  á apa- 
recer de  tiempo  en  tiempo  con  brillantez,  y 
que  parece  que  han  de  sobrevivir  á todas 
las  que  ellas  suplantan  ¿ las  hay  también 
que  parece  que  tienen  marcado  el  sello  de  la 
naturaleza  tan  fuertemente  que  cada  progre- 
so de  la  ciencia  las  confirma  mas  y mas ; y 
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diurnamente  hay  algunas  que  el  buen  ta- 
lento de  los  padres  de  la  medicina  habia 
dejado  en  vago  , y que  á pesar  de  tantos 
esfuerzos  inútiles  como  se  han  hecho  para 
darlas  mas  precision  , se  las  debe  conside- 
rar como  destinadas  á mantenerse  siempre 
en  el  mismo  estado.  Porque  los  términos  mas 
rigorosos  que  emplea  la  ciencia  moderna  son 
tanto  mas  viciosos  cuanto  establecen  como 
ciertas  algunas  relaciones  que  no  han  sido 
reconocidas  en  un  examen  atento. 

Esto  es  lo  que  una  buena  fisiología  debe 
expresar  valientemente  y sin  rodeos. 

Acaso  no  será  inútil  insistir  sobre  las 
razones  que  á pesar  de  la  superioridad  de 
luces  de  nuestro  siglo  hacen  que  tantas  ve- 
ces sean  los  antiguos  superiqres  á nosotros 
en  las  ciencias  ó en  las  artes  de  pura  ob- 
servación. Dejando  aparte  toda  preocupación, 
¿no  podríamos  atribuirlo  á esta  misma  con- 
fianza que  nos  inspira  nuestra  superioridad, 
á la  facilidad  de  procurarnos  toda  especie 
de  libros  , y^  á la  costumbre  de  sacar  de  ellos 
casi  todos  nuestros  conocimientos  ? De  aquí 
nace  sin  duda  esa  falta  de  profundidad,  de 
originalidad  , y aun  de  verdad  palpable  que 
se  nota  en  los  observadores  modernos.  Como 
emplean  una  gran  parte  de  su  tiempo  cu 
buscar  en  los  libros  lo  que  los  verdaderos 
observadores  han  víslo  en  la  naturaleza,, 
ven  sin  duda  menos  por  sí  mismos  } y ya 
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5e  ve  , se  encuentra  con  tanta  facilidad  en 
los  libros  lo  que  no  se  arranca  de  la  natu- 
raleza rebelde  sino  á fuerza  de  trabajo!, 
Por  otra  parte  las  ventajas  tan  grandes  que. 
resultan  de  la  pronta  comunicación  de  las 
ideas  y de  los  diferentes  trabajos  ¿no  impi- 
den que  el  entendimiento  pierda  en  cuanto 
á la  atención  todo  lo  que  gana  en  exten- 
sion en  estas  vastas  lecturas  ; que  la  me- 
moria de  los  signos  no  se  recargue  á costa 
de  la  de  las  sensaciones  , y que  en  una 
palabra  no  se  descuide  muchas  veces  lo  que 
se  ve  y puede  ser  visto  , por  seguir  lo  que 
los  demas  han  pensado  o dicho  í 

El  objeto  principal  de  la  fisiología  es 
la  pintura  . razonada  de  las  funciones  , 6 
por  mejor  decir  , la  fisiología  no  es  otra 
cosa  mas  que  eso.  En  ella  también  es  sufi- 
ciente que  los  principios  o las  ideas  se  pre- 
senten en  buen  orden  , y que  se  infieran 
del  conjunto  de  los  hechos  observados.  Es 
acaso  bastante  arbitraria  la  elección  de  las 
funciones  o de  los  fenómenos  por  donde  se 
debe  empezar  , no  obstante  de  que  tanto  en 
esto  como  en  todo  , hay  un  orden  que  se 
puede  llamar  natural  , porque  es  el  que 
encadena  mejor  las  ideas.  Algunos  métodos 
facticios  se  han  puesto  en  uso  coq  buen 
éxito  ; y muchos  de  ellos  parecen  igual- 
mente buenos.  En  efecto  , en  la  economía 
animal  todo  está  enlazado  y relacionado, 
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de  tal  modo  ' que  no  hay  hecho  ninguno  que 
$e  pueda  mirar  ni  como  primero  , ni  como 
último.  La  circulacian  depende  de  la  acción 
de  los  nervios  , y esta  depende  también  de 
la  circulación  : la  respiración  es  necesaria 
para  ambas  , y sin  el  auxilio  de  estas  no 
puede  verificarse  la  respiración. 

Si  se  quieren  clasificar  los  objetos  se- 
gún las  diferencias  y division  de  las  par- 
tes , no  pdr  eso  se  halla  uno  mas  adelanta- 
do $ siempre  se  vuelven  á encontrar  partes 
de  todos  los  órdenes  , y de  todos  los  gé- 
neros que  entran  como  elementos  en  los  di- 
ferentes órganos.  Los  músculos  contienen  ar- 
terias , venas  y nervios  ; las  túnicas  de  las 
arterias  presentan  nervios  , venas  y verosí- 
milmente también  fibras  musculares  (i)  , y 
asi  con  todo  lo  demas.  Es  según  la  expre- 
sión de  Hipócrates  un  círculo  en  donde  no 
se  encuentra  ni  principio  ni  fin  $ y como 
cuando  se  traza  un  círculo  , importa  muy 
poco  empezar  por  un  punto  ó por  otro  la 
extremidad  del  rayo  , cuya  revolución  com- 
pleta debe  describir  la  circunferencia  , lo 
mismo  se  le  debe  permitir  á cualquiera  que 

(i)  La  analogía  de  los  animales  gránele» ' en 
los  cuales  están  á la  vista  , da  motivo  á pen- 
sar que  estas  fibras  existen  igualmente  , aunque 
demasiado  sueleas  para  poder  percibirse  en  las 
arterias  del  cuerpo  humano. 
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siga  en  la  fisiología  el  orden  con  que  con- 
cibe mejor  los  objetos  , y con  el  cuál  los 
grava  mas  distinta  y tenazmente  en  su  me- 
moria. Sin  embargo,  es  bastante  fácil  apli- 
car á este  estudio  , asi  como  á todos  los  de- 
mas , el  método  natural  de  observación  ; esto 
es  , aquel  en  el  que  se  empieza  por  los  ob- 
jetos que  se  observan  los  primeros , por  los 
fenómenos  mas  aparentes  para  pasar  por 
grados  desde  lo  mas  á lo  menos  conocido; 
y siempre  asi  de  inmediato  en  inmediato  has- 
ta los  objetos  mas  distantes  o mas  delica- 
dos , que  por  consecuencia  son  también  los 
que  la  naturaleza  presenta  los  últimos  a nues- 
tra vista  y examen. 

§.  III. 

Relaciones  de  la  medicina  con  la  moral. 

\ . 

Ya  se  empieza  á reconocer  hoy  que  la 
medicina  y la  moral  son  dos  ramas  de  una 
misma  ciencia  , que  reunidas  forman  la  cien- 
cia del  hombre  : una  y otra  se  fundan  en 
una  base  común  , que  es  el  conocimiento  fí- 
sico de  la  naturaleza  humana.  En  la  fisio- 
logía es  donde  ellas  deben  buscar  la  solu- 
ción de  todos  sus  problemas  , y el  punto 
de  apoyo  de  todas  sus  verdades  especulati- 
vas y prácticas.  En  efecto  , las  ideas  , los 
sentimientos  , las  pasiones  , las  virtudes  y 
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ios  vicios  dimanan  de  la  sensibilidad  física, 
ó de  la  organización  que  la  determina  ó mo- 
difica. Los  movimientos  desordenados  del  alma 
tienen  el  mismo  origen  que  las  enfermeda- 
des ó la  salud  del  cuerpo  ; este  verdadero 
origen  de  la  moral  está  en  la  organización 
humana  , de  la  cual  depende  nuestra  facul- 
tad y nuestro  modo  de  sentir.  Allí  están 
escritos  por  mano  de  la  naturaleza  con  ca- 
ractéres  indelebles  estos  principios  eternos, 
único  fundamento  sólido  de  nuestros  dere- 
chos y de  nuestras  obligaciones.  La  igual- 
dad , la  libertad  , la  virtud  y la  felicidad 
enlazadas  estrechamente  una  con  otra  se  con- 
funden en  algún  modo  con  nuestra  existen- 
cia : la  opresión  , las  preferencias  inicuas, 
el  vicio  y la  desgracia  igualmente  insepara- 
bles y unidos  como  en  un  sistema  invenci- 
ble y fatal  , siempre  dependen  de  atentados 
evidentes  y directos  contra  nuestra  natura- 
leza , de  la  subversión  de  las  relaciones  que 
establece  entre  el  hombre  y sus  semejantes 
su  común  organización. 

Los  sentimientos  generosos  , las  ideas 
grandes  y justas  , la  razón  y la  virtud  se 
ligan  con  el  buen  uso  de  nuestras  faculta- 
des ; con  el  respeto  de  esta  voz  interior  ^que 
habla  siempre  muy  alto  cuando  se  la  quie- 
re oir  ^ con  la  observancia  escrupulosa  y 
reflexionada  de  esta  dirección  espontanea, 
que  nuestros  impulsos  naturales  inmediatos 
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toman  sobre  los  objetos  tnas  sencillos,  yen 
una  palabra  , con  el  hábito  de  la  atención 
y de  la  reflexion  sobre  sí  mismo  , y sobre 
los  demas  , sobre  sus  propias  sensaciones  y 
sobre  sus  objetos.  De  la  misma  manera  to- 
dos los  errores  , los  vicios  y las  maldades 
nacen  del  desprecio  de  esta  voz,  verdadera- 
mente divina  ; del  abuso  de  los  dones  de  la 
naturaleza  , y del  necio  olvido  de  las  leyes 
eternas  que  rigen  el  universo  y á nosotros 
tnismos.  Es  importante  y aun  necesario  ha- 
cer sentir  esta  relación  constante  de  los  di- 
ferentes estados  físicos  con  los  diferentes  es- 
tados morales.  Solo  demostrando  como  se 
aguzan  ó se  embotan  las  sensaciones  q como 
se  elevan  y agrandan  las  ideas  , ó como 
rampan  y se  extinguen  ; como  -nacen  las  pa- 
siones , como  se  desarrollan  y adquieren  una 
energía  que  vence  todos  los  obstáculos  , ó 
como  se  quedan  en  el  embotamiento  ó vuel- 
ven á caer  en  él  después-,  de  haber  salido 
por  medio  de  algunos  esfuerzos,  impotentes 
que  acaban  por  una  apatía  absoluta  ; solo 
apoderándose  por  decirlo  así.,  de  todas 
estas  riendas  invisibles.de  la  naturaleza  hu- 
mana , es  como  se  puede  uno  lisongtar  de 
conducirla  por  caminos  seguros  hácia  la  íe- 
licítlad  ; este  es  el  medio  con  que  no  sola- 
mente se  trasforma  sin  trabajo  la  buena  ra- 
zón en  costumbre  , y la  moral  en  necesidad, 
sino  que  se  pueden  agrandar  todas  las  fa- 
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cultades  del  hombre  sin  cesar  y multiplicar 
todos  sus  goces  , y satisfacer  con  objetos 
reales  este  instinto  tan  inquieto  que  sin  ce- 
sar le  arrastra  fuera  de  sí  mismo  , este  de- 
seo insaciable  de  impresiones  nuevas  que 
excede  los  límites  del  espacio  y de  la  du- 
ración : asi  es  como  á pesar  de  su  corta  y 
mezquina  existencia  , puede  abrazar  en  al- 
gún modo  lo  infinito  , con  la  idea  y la  cer- 
teza de  una  perfección  siempre  progresiva 
o ilimitada. 

La  necesidad  de  buscar  en  el  conoci- 
miento del  hombre  físico  los  /medios  de  di- 
rigir y de  perfeccionar  la  naturaleza  huma- 
na , llega  á ser  evidente  por  la  considera- 
ción de  las  relaciones  que  ligan  con  el  des- 
arrollo de  ciertos  órganos  la  formación  , á 
veces  repentina  , de  ciertas  inclinaciones  , y 
del  género  de  ideas  que  se  refieren  á ellas; 
también  por  el  estudio  profundo  de  los  efec- 
tos morales  de  ciertos  hábitos  de  régimen; 
de  ciertas  enfermedades  , de  ciertas  dispo- 
siciones primitivas  de  la  organización  , ó de 
ciertos  estados  accidentales  del  sistema  vi- 
viente. : 

Véase  aquel  niño  á quien  la  ligereza  de 
sus  gustos  hace  pasar  rápidamente  por  to- 
das las  impresiones  que  recibe  de  cada  ob- 
jeto ; sus  costumbres  inciertas  , sus  ideas 
vivas,  aunque  inconsiguientes  , ; no  son, 

digámoslo  así  , la  imagen  fiel  del  modo  coa 
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que  la  naturaleía  bosqueja  en  él  la  vida? 
¿ No  lo  son  igualmente  esas  prontas  diges- 
tiones' aunque  imperfectas  , ese  pulso  vivo, 
desigual  c irregular?  El  sello -de  la  infan- 
cia hsiea  , ¿no  se  percibe  también  en  todos 
los  rasgos  de  la  infancia  moral?  ¿Y  se  pue- 
de modihear  esta  por  unos  medios  que  no 
obran  directamente  en  las  funciones  de  los 
órganos  , y eu  la  marcha  de  los  movimien- 
tos vitales  ? 

Este  joven  perseguido  por  una  vana  in- 
quietud , seducido  con  esperanzas  locas  , y 
conmovido  hasta  las  lágrimas  por  las  mas 
ligeras  impresiones  , empieza  á encontrar  en 
su  imaginación  algunas  pinturas  , y en  su 
corazón  ciertas  inclinaciones  que  antes  no 
conocia.  Al  mismo  tiempo  que  se  enciende 
en  su  seno  el  foco  de  las  pasiones  , y que 
adhiriéndose  su  alma  á todo  cuanto  la  ro- 
dea , se  lanza  hácia  los  objetos  ignorados, 
su  estatura  , sus  facciones  , el  aire  y las 
miradas  y el  sonido  de  su  voz  toman  un 
carácter  diferente.  Su  modo  de  andar  es  mas 
firme  y mas  impetuoso  , su  fisonomía  , aun- 
que casi  tan  movible  como  antes  , está  mas 
animada  , sus  mejillas  se  pintan  de  un  co- 
lor encarnado  bastante  vivo  , sus  ojos  ex- 
presan á un  mismo  tiempo  los  deseos  , la  ig- 
norancia , y la  incertidumbre  de  su  objeto. 
Solo  entonces  es  cuando  la  naturaleza  le  hace 
sensible*  á los  acentos  apasionados  , y ha- 
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riéndolos  resonar  en  su  corazónde  enseria  eí 
arte  y el  uso  de  ellos.  ) No  vanVrtteramen- 
te  uniformes  sus  inclinaciones  , sus  ideas  y 
sus  disposiciones  físicas?  ¿Y  no  dependen 
todas  esas  grandes  mutaciones  que  acaba  de 
experimentar  un  ser  tan  nuevo  , solo  de  la' 
madurez  de  un  sistema  de  órganos  casi  iner- 
tes hasta  entonces  , y que  apenas. 'habían  11a- 
madb'  su  atención  ( i ) ? 

Acaso  es  todavía  mas  importante  y de--' 
risiva  esta  época  para  las  muchachas.  En 
ellas  están  señaladas  las  relaciones  de  lo  mo-' 
ral  con  lo  dasiée  con  rasgos  mas  ligeros  y 
mas  finos  en  lá  apariencia  5 pero  en  la  rea- 
lidad -mas  Jcarácferlzados-  y mas  profundos. 
Una  joven:,  ¿uyos  órganos  empiezan  á sa- 
cudir el  siiéñó  dé  la  primera0  edad  , no  ha- 
ce ningún  movirblefito  , riiuproriuncia  una 
palabra  , n-i  echa  iina  mirada  siquiera  , que 
conserve  el  caráéter  de  ’Ib  infancia.  : todos 
los  observadores' 'fíténtos  se  admiran  de  ello. 
De  aquí  nace  la  timidez  , la  cortedad  , y 
los  caprichos^  que  :-en  • vano-  sel  intentan  dis- 
frazar j de  aqái:- lo  incierto  garoso  de 

■ • ' '■  ■ 1 : ..  • 
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( i ) Digo  que  casi  siempre < , porque  hablo  da  • 
la  raza  humana  : en.  geúeral  todas  estas  ideas  S3 
desenvuelven  mas  por  menor  en  la  obra  intitu- 
lada, relations  ;cfél  fitico  y moiJal  del  hombre j 
véase  particularmente  en  la  memoria  , sobr»  «1 
influjo  de  ios'  sexos.  * - ■ o • 
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sus  miradas  substituidas  por  una  expresión 
que  quisiera  no  ser  entendida  , y por  una 
llama  que  se  manifiesta  tanto  mas  , cuanto 
con  mas  cuidado  se  disfraza  y se  oculta  : to- 
das estas  circunstancias  reunidas  no  dejan 
duda  alguna  de  la  revolución  que  acaba  de 
verificarse  , ni  del  arte  importante  de  la  na- 
turaleza ,,  que  anuncia  y prepara  mutacio- 
nes y actos  mas  importantes  y necesarios  al 
cumplimieutq-  de  todo  su  plan.  Aquel  seno , 
cuyas  ondulaciones  pintan  tantas  veces  los 
movimientos  del  corazón  , y que  al  princi- 
pio no  parece  mas  que  el  objeto  de  deseos 
suaves  , , se  halla  ya  dispuesto  , según  las 
leyes  admirables  de  las  cosas  , á preparar 
el  alimento  del  nuevo  ser  , á quien  estos 
mismos  deseos  quieren  llamar  á la  vida.  Ese 
sistema  completo  de  órganos  , ese  centro  de 
inclinaciones  las  mas  vivas  , y cuyo  influ- 
jo no  solo  modifica  toda  la  economía  ani- 


mal , sino  que  desarrolla  también  tantas  ideas 
nuevas  y tantos  sentimientos  morales  igno- 
rados , nq  e§;  para  Ja  naturaleza  mas  que  el 
medio  por.  dqn^e  ella  as^gprada  duración  in- 
definida del  genero  humano. 

Véase  igualmente  como  corresponden  en 
la  edad  madüra  la  regularidad  del  pulso  , 
la  energía  constante  de  lis  funciones  ¡ y' 
la  tenacidad  de  las  enfermedades  , con  Jos 
gustos  que  sqn  mas  uniformes  , con  ideas 
mas  fijas  , con  pasiones  menos  vivas  , pe- 
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ro  mas  profundas  é indelebles. 

Véase  ta'mbien  el  cuerpo  helado  del  vie- 
jo , aquella  circulación  regular  aunque  len- 
ta , aquellas  sensaciones  embotadas  y como 
pueriles  , aquellas  enfermedades  casi  siempre 
pituitosas  , para  las  cuales  como  que  la  na- 
turaleza no  se  atreve  á emprender  crisis  , ¿no 
son  el  emblema  fiel  de  aquel  espíritu  tardía 
y sin  calor  , de  aquellos  gustos  pueriles  tam- 
bién y faltos  de  energía  , de  aquella  re- 
pugnancia á formar  ninguna  empresa  de  que 
el  mismo  individuo  no  espere  ver  el  fruto?  £?q 
una  palabra  , ¿ no  es  el  estado  físico  de  un 
viejo  el  presagio  y la  imágen  de  una  alma 
que  concentrándose  por  grados  en  sí  misma,  se 
prepara  á dejar  de  ser  , por  medio  dei  mas 
funesto  sacrificio,  que  es  la  separación  de  to- 
do lo  que  ama? 

En  los  diferentes  asilos  que  la  sociedad 
tiene  preparados  para  la  demencia  ¿ en  los 
que  sirven  para  encadenar  el  crimen,  que  no 
es  mas  que  otra  demencia  de  otro  género r 
encontrareis  pruebas  mas  convincentes,  toda- 
vía de  estas  relaciones  constantes  de  lo  fí- 
sico con  lo  moral.  Allí  advertiréis  bien  pron- 
to que  ciertas  disposiciones  orgánicas  que  se 
manifiestan  en  las  formas  exteriores  , en  las 
facciones  , y en  la  fisonomía  siempre  acom- 
pañan á los  hábitos  culpables  y á los  ex- 
travíos de  la  razón.  Allí  reconoceréis  con  la. 
satisfacción  propia  de  un  amigo  de  los  horn- 
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bres  , que  muchas  veces  se  confunden  estas 
dos  especies  de  desórdenes  , y que  siempre 
están  mas  o menos  ligadas  entre  sí. 

Yo  me  limito  á estas  observaciones  prin- 
cipales , cuyos  objetos  están  á la  vista  de 
todo  el  mundo  , y que  se  pueden  hacer  á 
cada  instánte  ( i ). 

En  adelante  , pues  , no  podrá  el  fisio- 
logista  dispensarse  de  recoger  con  cuidado 
todos  los  hechos  que  le  puede  proporcionar 
el  estudio  del  hombre  , asi  en  el  estado  de 
salud  como  en*  el  de  enfermedad  : sus  re- 
sultadas deben  servir  de  fundamento  para  to- 
das las  ciencias  morales.  ¿ Quién  después  de 
esta  podría  emprender  tratar  los  asuntos,  que 
se  refieren  á él  , sin  conocer  de  un  modo 
exacto  y circunstanciado  la  ligazón  de  los 
buenos  ó malos  hábitos  físicos  , con  los  bue- 
nos ó malos  hábitos  de  la  inteligencia  y de 
la  voluntad?  Solo  de  este  modo  es  como  se  pue- 
de aprender  á perfeccionar  los  unos  por  me- 
dio de  los  otros  ; con  estos  datos  es  como 
se  halla  uno  en  estado  de  trazar  las  reglas 
de  esta  perfección  : bien  sea  que  no  se  di- 
rija mas  . que  á los  individuos  para  enseñar- 
les el  árte  de  aumentar  su  propia  felicidad; 

(i)  Este  asunto  está  tratado  largamente  en  la 
obra  que  he  citado  arriba  , como  que  está  con- 
sagrada especialmente  á él.  (Véanse  l,is  relaciones 
del  físico  con  el  moral  del  hombre  )■ 
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sea  que  se  indiquen  á sociedades  enteras , cua- 
les son  los  medios  por  donde  se  puede  ha- 
cer nacer  todos  los  bienes  del  destino.  Ultima- 
mente , según  estas  consideraciones  se  pue- 
de trazar  con  certeza  el  cuadro  de  una  pros- 
peridad que  vaya  siempre  en  aumento  , y; 
de  quien  hasta  ahora  los  filántropos  y los 
sabios  no  han  hecho  mas  que  imaginar  la 
posibilidad  , sin  formarse  una  idea  comple- 
ta de  los  medios  por  donde  la  raza  huma- 
na puede  llegar  á ella. 

El  üiétodo  empírico  racional  que  reúne 
los  hechos  para  clasificarlos  , indicando  las 
leyes  de  sus  relaciones  , encuentra  toda  su 
aplicación  en  la  fisiología. . Ya  están  hechas 
muchas  observaciones  , y basta  encadenar- 
las en  un  orden  natural.  cOtras  están  toda- 
vía por  hacer  , y lo  mas  que  se  puede  , es 
indicarlas  con  anticipación  : sobre  todo  im- 
porta mucho  determinar  bien  con  qué  es- 
píritu , y con  qué  operaciones  se  deben  ve- 
rificar las  investigaciones  de  este  género,  pa- 
ra que  sea  con  fruto  , y para  que  todos  los 
resultados  sean  ciertos  j en  qué  caractéres  se 
debe  reconocer  la  solidez  de  estos  resulta- 
dos $ y cómo  conviene  ligarlos  con  los  que 
ya  forman  la  base  ó los  principios  de  la 
ciencia  , á fin  de  que  se  aclaren  y rectifi- 
quen mútuamente. 
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§•  I V. 

Patología  , semeyótica  , terapéutica. 

La  patología  , ó el  conocimiento  de  los 
áfectps  morbíficos  ; la  semeyótica  , ó el  co- 
nocimiento de  les  signos  ; y la  terapéuti- 
ca , ó el  arte  de  sacar  métodos  curativos 
de  una  y otra  , forman  entre  las  tres  la  par- 
te práctica  de  la  medicina. 

La  multitud  de  las  materias  , ó acaso 
también  en  la  idea  de  que  dividiendo  y dis- 
tinguiendo sin  cesar  se  podría  lograr  el  sim- 
plificarlas , aclararlas  y faciliiar  su  estu- 
dio  , fue  la  que  indujo  á los  escolásticos  á 
separar  lo  que  no  debia  estar  separado ; al 
mismo  tiempo  que  otras  razones  tan  poco 
reflexionadas  como  aquellas  les  inclinaron  con 
mas  frecuencia  á confundir  algunos  objetos 
que  no  tenian  ninguna  relación  entre  sí.  Es 
evidente  que  la  exposición  descriptiva  é his- 
tórica de  una  enfermedad  , el  cuadro  de  los 
signos  que  la  caracterizan  , y el  método  de 
aplicarla  los  medios  curativos  , son  absoluta- 
mente inseparables  ; ó para  decirlo  con  mas 
exactitud  este  método  no  puede  estar  funda- 
do mas  que  sobre  aquella  pintura  fiel  y so- 
bre esta  explicación  detallada. 

Sin  embargo  va  ha  prevalecido  el  uso  en 
los  libros  sistemáticos  , y la  division  de  que 
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yo  hablo  , se  observa  todavía  con  bastante 
rigor  , sin  que  á nadie  le  haya  ocurrido  la 
duda  de  si  está  en  la  naturaleza’ , ó si  re- 
sultan ventajas  efectivas  de  su  uso. 

A mitad  'de  este  siglo  , clasificando 
Sauvages  las  enfermedades  , al  modo  con 
que  lós  Botánicos  clasifican  las’  plantas  , a- 
ñadió  á la  práctica  uá  cuarto  capítulo  de 
enseñanza  , al  cual  dió  el  nombre  de  noso- 
logía. Luego  después  Sagar  , Lineo  , Vogel 
y Cullen  publicaron  nosologías  , trazadas  se- 
gún otros  planes  particulares.  En  cada  uno 
de  estos  sistemas  están  colocadas  las  enfer- 
medades , según  las  semejanzas  que  el  autor 
las  supone.  Puede  ser  que  ni  el  arte  en  sí 
mismo  , ni  el  método  de  la  enseñanza  ha- 
yan ganado  mucho  en  estas  clasificaciones; 
pero  unos  cuadros  tan  limitados  para  el  es- 
pacio que  ocupan  , y tan  vastos  por  la  ma- 
teria que  abrazan  , y en  los  cuales  se  pue- 
den recorrer  con  una  ojeada  los  principales 
objetos  de  la  ciencia  , persuaden  fácilmen- 
te al  lector  , que  porque  sabe  el  título  y la 
definición  , ya  conoce  estos  objetos  , y asi 
han  sido  muy  bien  recibidas. 

Por  lo  demas  la  idea  de  las  clasificacio- 
nes de  las  enfermedades  se  le  debe  á Sy- 
denham. Lo  que  mas  le  animó  á Sauvages 
en  su  trabajo  fue  la  opinion  de  Boherave; 
y los  sucesores  ó imitadores  de  aquel  cre- 
yeron perfeccionar  tamo  mas  su  método,  cuan- 


.lo  mas  1ü  redujeron  á no  ser  ¿ino  una  no- 
menclatura qstépil. , en  la  cuaJ  en  vano.bus- 
ca  el  lector  las  sábias  discusiones  del  pro- 
fesor de  IVJoqtpellier. 

Deseaba  Sj^pnham  unas  pistas  ó tablas 
que  en.,pada.  tíñalo  recordasen  sus  propias 
observaciones  y las,  de  los  demás  * que  le 
pusiesen  delante  de  los  ojos  las  historias  cor- 
respondientes de  las  enfermedades  y sus  mé- 
todos curativos.  En  efecto  , np  day  cosa  que 
á primera  vista  parezca  mas  útjl  y mejor* 
pero,  no  paraba  la  atención,. aquel  hombre 
de  tamo  entendimiento  , eqque  cada  médi- 
co no  es  pebble  que  haga  tablas  bien  he- 
chas , sipo  papa  sí  mismo  * porque  cuando 
las  indicaciones  se  trasmiten  siempre  se  des- 
naturalizan, Un  práctico  no  hace  pinturas 
exactamente  ciertas  , sino  para  los  que  han 
recibido  las  mismas  impresiones  que  él  , y 
á presencia  de  los  objetos  * por  consecuen- 
cia la  f^lsa  aplicación  que  hacen  de  estas 
ideas  los  lectores  , á quienes  no  ha  fami- 
liarizado una  larga  costumbre  de  observar 
la  naturaleza  con  tódos  los  fenómenos  , y 
que  no  han  llegado  hasta., .el  punto  de  po- 
der conocer  al  León  por  la  uña  , como  de- 
cían los  antiguos  (ex  utigue  Leonem)  * esta 
falsa  aplicación  de  las  ideas  mas  justas  lle- 
ga cada  día  á ser  un  manantial  fecundo 
de  los  mas  groseros  errores. 

La  patología  escolástica  se  ha  perfeepio- 
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nado,  por  grados  en  manos  de  algunos  pro^ 
fesores  propios  para  introducir  el  método  en 
las  clasificaciones  que  por  otra  parte  son  fac- 
ticias. Entre  los  escritos  que  se  han  publi- 
cado sobre  esta  materia  , y que  están  traza- 
dos con  un  espíritu  sistemático  , uno  de  los 
mas  apreciados  es  el  de  Gambius  discípulo 
de  Boherave  , y célebre  por  muchos  tra-r 
bajos  útiles  y sabios.  Pero  la  verdadera  pa- 
tologia  se  encuentra  particularmente  en.  jos 
escritos  de  los  antiguos  , á los  Guales  han- 
hecho  felices  adiciones  algunos  observado- 
res modernos  , aunque  pocos.  Hipócrates.,. 
Areteo  , Alejandro  de  Txalles  , Aeqio  , Pa- 
blo de  Egina  , Galeno  y otros  dos  ó tres 
médicos  árabes  nos  han  dejado  los.  cuadros 
mas  exactos  que  hasta  ahora  posee  el  arte; 
ningún  hombre  de  buena  fé  deja'  de  conve- 
nir en  ello  ; y sus  reglas  generales  acerca 
de  los  métodos  curativos  ique  á lo  menos 
en  general  sacaron  de  la  misma  naturaleza, 
no  nos  deben  admirar  menos  por  la  magni- 
tud de  las  ideas  que  suponen  , que  .por  su 
sabiduría  y su  eterna  verdad. 

La  patologia  de  los  antiguos  siempre 
está  identificada  con  la  Semeyótica.  Algu- 
nas veces  ponen  separadas  las  historias  de 
Jas  enfermedades  de  la  de  los  métodos  cura- 
tivos j pero  comunmente  estos  métodos  apo- 
yados en  una  y otra  , las  alumbra  non  una 
nueva  luz  que  no  siempre  podría  adquirirr 
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sc  con  solo  la  observación  de  los  movimien- 
tos espontáneos  de  la  naturaleza. 

Los  trabajos  de  los  antiguos  han  sido  re- 
sumidos en  muchos  escritos  modernos.  La  cor- 
ta lista  de  las  enfermedades  de  Lommius  re- 
presenta en  pequeño  , lo  que  Sennert  y Ri- 
viere explican  mas  por  menor  , aunque  es 
verdad  que  lo  abrevian.  Duret  , Houiller, 
Baillou , Jacot , Próspero  Marciano  , Piquer 
y algunos  otros  la  explican  y la  apoyan  con 
muchas  observaciones  que  les  son  propias. 
Todavía  son  hoy  en  dia  fecundos  y ricos  en 
sólida  instrucción  aquellos  monumentos  ele- 
vados á la  gloria  de  la  antigüedad.  Su  lec- 
tura es  muy  útil  , y particularmente  la  de 
la  listita  de  Lommius  es  una  de  las  mas  pro- 
vechosas que  pueden  hacer  los  médicos  jóve- 
nes. Si  á ella  añaden  el  tratado  de  pries  agien- 
do vita  vel  morte  de  Próspero  Alpino  , y 
algunos1  libros  del  t netodus  medendi  de  Ga- 
leno no  solamente  se  tendrá  la  atologia 
y la  semeyótica  de  los  antiguos  bien  com- 
pletas sino  que  también  se  habrá  logrado 
tener  el  conjunto  de  dogmas  que  ha  consa- 
grado su  práctica  ( 1 ). 

(tj  No  me  detendré  á hablar  aquí  de  muchos 
escritorés  y profesores  modernos  que  se  han  de- 
dicado á reformar  la  patología  ; pero  tampoco 
puedo  pasar  en  silencio  á nuestro  famoso  Pine], 
cuya  nosografía  no  solamente  es  uno  de  los  me- 
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Los  abreviadores  y los  clasificadores  cuan- 
do presentan  el  resultado  de  muchas  obser- 
vaciones , no  por  eso  nos  dispensan  siempre 
de  estudiarlas  uno  mismo.  Las  de  los  anti- 
guos , que  se  ven  mas  enlazadas  , y con  mu- 
cho mas  ingenio  en  sus  propias  obras  , se 
ligan  fácilmente  con  las  verdades  sumarias 
que  habían  deducido  de  ellas  , y se  reciben 
y cqnservan  en  la  magipjia  cqn  tanta  mas 
facilidad  , cuanto  que  son  el  producto  del 
verdadero  empirismo  racional.  Acaso  proce- 
derá de  que  los  objetos  mas  importantes  ya 
habían  sido  percibidos  y.  pintados;  muy  en 
grande  ; puede  depender  taiT)bi&ri  de, que  el 
espíritu  de  observación  que  tan  eminente- 
mente respira  en  Hipócrates  en  Areteo  , y 
en  algunos  otros,  se  fia  aguzado  .menos  en- 
tre nosotros  por  circunstancias  físicas  y po- 
líticas. t y últimamente  , puede,  que  proceda 
también  de  que  los  hombres  del  Norte  y 
del  Occidente  de  Europa  sean  menos  saga- 
ces que  los  de  la  Grecia  , del  Asia  menor, 
y los  de  las  islas- del  Helesponto. 

Sea  lo  que  quiera  , nuestras  observacio- 
nes están  todavía  esparcidas  , y no  por  tener 
los  libros  dogmáticos  que  las  presumen  está 
uno  dispensado  de  recurrir  á.  jos;  pbserva- 
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jores  ensayos  de  clasificación  , sino  que  también 
es  en  todas  sus  partes  un  compendio  exacto  y 
completo  de  medicina  práctica.  i 
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dores  originales.  Se  necesitan  leer  muchos 
tomos  para 'rétoger  estas  diferentes  listas  , y 
también  es  absolutamente1  indispensable  pa- 
ra los  médicos  la  erudición  , la  cual  si  bien 
fortifica  algunas  cabezas  robustas  , lo  mas 
frecuente  es  ahogar  las  inteligencias  comunes. 

Sin  duda  que  uno  de  ios  principales  ob- 
jetos que  deben  tener  á la  vifcta  los  hom- 
bres dignos  de  concurrir  ái  la  reforma  de  la 
ciencia)  es  procurar  ponerla  en  cuanto  es 
posible  al  alcance  de  todos  los  entendimien- 
tos , y desembarazarla  no  solo  de  la  pura 
gerga  , sino  también  del  aparato  científico. 
Ya  es' tiempo  de  hacer ;iel  censo  y la  elec- 
ción délas  verdades,-  y lo- es  también  de 
hacer  la  de  los  libros. ' -Todos  los  que  no 
son  verdaderamente  originales  , ó directa- 
mente instructivos  por  el  método  de  la  ex- 
plicación 5 deben  ser  recorridos  con  cuida- 
do , extractar  todo  lo  útil  que  puedan  con- 
tener , y luego  echarlos  á un  lado  acaso 
para  siempre.  Cuando  el  iiívfemario  de  nues- 
tros conocimientos  está  bien  hecho,  rápida^ 
mentér1SóSÍfuejada  su  historia  , y exactamen- 
te trazado  el  camino  de  los  ‘grandes  descu- 
brimieiáíes^alos  buenos  -talentos  no  se  de- 
ben cansat-'lcom  lecturas  estériles  y fastidio- 
sas , sino  que  deben  ocupar  en  consultar  á 
la  naturaleza- una  gran  parte  del  tiempo  que 
ahora  emplean  en  consultar  ios  libros  ; y 
una  vez  formados  ya  por  el  estudio  de  ios 
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pocos  que  son  verdaderamente  capaces  de 
fortalecer  , agrandar  y dirigir  su  juicio  , no 
deben  detenerse  un  punto  en  ponerse  á li- 
diar con  los  objetos  mismos  de  sus  trabajos. 

En  el  estudio  de  la  práctica  , en  que  los 
fenómenos  y los  puntos  de  vista  son  tan  va- 
riados y fecundos  , aun  es  mas  indispensa- 
ble este  partido  , y también  mucho  mas  vcu- 
tajpso  todavía.  Pueden  los  prácticos  jóvenes 
reducir  sus  lecturas  á algunos  libros  origi- 
nales , y á colecciones  de  observaciones  bien 
escogidas  y ordenadas  \ pero  estas  lecturas 
deben  hacerse.  ■>  es  posible  , á la  cabece- 
ra de  los  enfermos.  Los  hechos  nuevos  que 
ofrece  la  naturaleza  son  los  que  les  sirven 
de  comentario.  El  oficio  de  un  catedrático 
se  limita  á indicar  , y á fijar  bien  los  ob- 
jetos que  deben  ser  examinados  y reconoci- 
dos , á mostrárselos  al  discípulo  bajo  el  pun- 
to de  vista  conveniente,  y á trazarle  un  buen 
método  de  observación  y de'exajnen. 

Los  médicos  de  Cos  que  no  hacían  tan- 
tas divisiones  inútiles  , y que  no  creían  que 
el  arte  pudiese  consistir  en  clasificaciones  var 
ñas  y sutiles  , estaban  sin  duda  muy  lejos 
de  imaginar  que  la)  historia  de  las  enferme- 
dades , el  conocimiento  de  los  signos  , y la 
ciencia  de  las  indicaciones  pudiesen  ser  dis- 
tinguidas y tratadas  aparte  : mucho  menos 
pensaban  que  la  medicina  práctica,  dé  la  cual, 
por  decirlo  asi  , son  miembros  indivisibles, 
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pudiera  ensenarse  desde  una  cátedra  , y le- 
jos de  los  objetos  de  que  debe  ocuparse. 

La  enseñanza  médica  áe  compone  de  ma- 
terias diferentes  en  sí  mismas  , pero  diferen- 
tes también  por  el  modo  con  que  deben  ser 
expuestas.  Algunas  se  desorrollan  bien  én  las 
lecciones  escritas  , ó en  las  sabias  conver- 
saciones de  un  buen  profesor.  Los  libros  que 
en  general  son  preferibles  para  este  género 
de  instrucción  , lo  son  sin  embargo  mucho 
menos  en  algunos  puntos  que  las  listas  á 
las  cuales  anima  mas  la  viva  voz  del  maes- 
tro , y hasta  el  aspecto  misma  de  ios  oyen- 
tes ; también  valen  menos  que  las  explica- 
ciones , que  como  mas  extensas  se  propúr-' 
cionan  mejor  á la  diferente  fuerza  de  inte- 
ligencia y atención  del  auditorio,  con  tal  que 
no  se  hagan  fastidiosas  por  su  excesiva  pe- 
sadez j ademas  también  se  pueden  reprodu- 
cir muchas  veces  , y baje  diferentes  formas 
aquellas  cosas  que  no  se  han  comprendido 
bien  al  principio.  Pero  son  pocas  las  ma- 
terias de  este  género  j en  todas  las  demas 
el  profesor  nunca  será  bien  entendido  sino 
en  presencia  de  los  objetos.  Quererle  pin- 
tar un  músculo  , una  enfermedad  , ó una 
Operación  química  á quien  no  ha  visto  ja- 
mas ni  tal  operación  , ni  tal  enfermedad, 
ni  tal  músculo  , es  lo  ; mismo  que  querer 
hacer  gustar  el  sabor  de  un  fruto  al  que 
no  le  conoce  , ó el  olor  de  un  perfume  í 
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quien  no  le  ha  respirado  jamas. 

Los  griegos  pues  enseñaban  la  medicina 
práctica  á la  misma  cabecera  de  los  enfer- 
mos , y por  eso  la  daban  el  nombre  de  clíni- 
ca. La  naturaleza  servia  de  texto  á sus  lec- 
ciones ; y *^os  dogmas  se  confirmaban  y se 
rectificaban  con  los  hechos. 

En  Roma  , en  donde  el  arte  de  curar 
casi  no  era  practicado  sino  por  lqs  griegos, 
estuvo  constantemente  en  uso  el  mismo  mé- 
todo. Los  . médicos  mas  acreditados  llevaban 
á sus  discípulos  á las  casas  de  los  enfer- 
mos ; y asi  los  acostumbraban  á ver  la  na- 
turaleza bajo  sus  diferentes  aspectos  , á se- 
guirla en  todas  las  mutaciones  que  experi- 
menta , á preveer  los  resultados  de  sus  es- 
fuerzos espontáneos  j y á calcular  el  efecto 
de  los  remedios.  Como  que  era  un  incon- 
veniente mas  que  se  anadia  á los  de  la  en- 
fermedad el  de  ser  muy  á menudo  palpado 
y descubierto  por  todos  los  discípulos  , des- 
pués que  habia  acabado  el  médico. 

Bajo  los  emperadores  de  Oriente  , los 
hospitales  bien  montados  , estaban  ypn-sa.- 
grados  , no  solo  al  consuelo  de  los  pobres 
enfermos  , sino  también  á los  progresos  del 
arte  , y á la  instrucción  de  los  discípulos 
jóvenes.  Lo  mismo  sucedía  entre  los  árabes. 
Sus  escuelas  de  Oriente  y de  España,  ^epa- 
pre  tenían  un  hospital  en  sus  inmediacio- 
nes. Los  médicos  árabes  miraban  una  gran- 
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de  enfermería  como  un  laboratorio  necesa- 
rio para  las  observaciones  y experiencias 
del  práctico  5 como  una  especie  de  galería 
en  donde  los  discípulos  jóvenes  hallaban  cua- 
dros instructivos  que  solo  se  ven  imperfec- 
tamente en  los  libros.  En  una  palabra  , no 
creian  poderse  pasar  en  sus  escuelas  , sin 
una  reunion  de  enfermos  , ni  una  colección 
de  remedios  , ni  un  laboratorio  de  química 
y de  farmacia  , y sin  un  jardin  de  plan- 
tas de  las  que  usaban  para  sus  curaciones. 

También  algunas  escuela?  de  Europa  han 
gozado  de  las  mismas  ventajas,  singularmen- 
te en  la  época  de  la  resurrección  de  la  me- 
dicina hipocrátiea.  Pero  solo  de  poco  acá 
es  cuando  se  han  formado  las  verdaderas  es- 
cuelas clínicas  como  parte  de  la  enseñanza 
ale  las  universidades  , y sobre  un  pian  dig- 
no de  las  luces  y de  la  filosofía  del  siglo. 
Nó  porque  no  se  haya  conocido  siempre  la 
necesidad  de  ver  enfermedades  para  conocer- 
las ; de  seguir  diferentes  métodos  para  com- 
pararles , juzgarlos  , repetirlos  ó corregir- 
los uno  mismo  } sino  porque  el  celo  de  al- 
gunos profesores  ilustrados  había  hecho  tras- 
'pórtar  la  enseñanza  de  la  verdadera  medi- 
-elna  práctica  á los  hospitales  , y las  lec- 
•c'ióhés  de  la  que  ellos  llamaban  con  este 
"nombre  sedaban  ordinariamente  en  ía-s  aulas 
dedas  universidades.  Claro  es  que  alli  no  ha- 
brá’nada  que  pudiese  confirmar  las  ascrcio- 
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nes  del  maestro  cuando  eran  fundadas  , ni 
combatirlas  tampoco  cuando  eran  contrarias 
a las  observaciones  $ se  oía  leer  un  libro, 
pero  no  se  veía  la  naturaleza. 

Las  primeras  escuelas  que  cuidaron  de 
llenar  este  hueco  fueron  las  de  Viena  y de 
Edimburgo.  El  zelo  y la  filosofía  de  José  IÍ  (i) 
hicieron  que  por  mucho  tiempo  fuese  la  es- 
cuela de  Viena  superior  á todo  lo  que  has- 
ta entonces  se  había  podido  esperar  de  ella. 
La  de  Edimburgo  , ilustrada  casi  de  repen- 
te por  una  reunion  de  hombres  eminentes, 
no  solamente  ha  sido  brillantísima  , sino  que 
verdaderamente  ha  formado  muchos  excelen- 
tes prácticos  , entre  los  cuales  hay  muchos 
que  hoy  en  dia  están  haciendo  grandes  ser- 
vicios á la  humanidad  en  muchas  partes  de 
Europa.  \ 

Yo  propuse  en  un  corto  escrito  que  pu- 
bliqué sobre  los  hospitales  en  los  primeros 
momentos  de  la  revolución  , el  estableci- 
miento de  estas  escuelas  clínicas  en  Fran- 
cia ; hice  conocer  sus  ventajas  , y demos- 
tré su  necesidad  ; y este  mismo  deseo  ma- 
nifestaban todos  los  hombres  de  talento  que 

(1)  A pesar  de  la  parte  activa  que  este  Em- 
perador habia  tomado  en  la  coalición  contra  la 
Francia  , debe  uno  elogiarle  por  el  bien  que 
hizo  , y sobre  todo  por  el  espíritu  de  tolerancia 
que  quiso  introducir  en  sus  estados. 
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se  interesaban  en  los  progresos  del  arte. 
Daba  yo  cuenta  en  aquel  escrito  de  los 
ensayos  intentados  por  mi  querido  maestro, 
el  virtuoso  Dubreuil  , bajo  los  auspicios  del 
mariscal  de  Castries  , que  era  entonces  mi>- 
nistro  de  la  marina  ; hacia  mención  de  que 
las  dos  escuelas  clínicas  de  Brest  y de  To- 
lón habian  sido  el  fruto  de  ellos  , y los 
servicios  que  han  hecho  sirven  de  prueba 
de  las  exactas  ideas  que  dirigieron  su  fun- 
dación. 

En  el  año  de  1792  quiso  la  comisión 
de  hospitales  de  París  , de  la  cual  tenia 
yo  el  honor  de  ser  miembro  , poner  en  eje- 
cución unos  proyectos  que  estaban  apoya- 
dos con  el  dictamen  de  los  hombres  mas 
ilustrados  , y que  exigía  el  interés  público. 
Para  ello  había  escogido  el  hospicio  lla- 
mado de  la  caridad , donde  debía  estable- 
cerse la  primera  escuela  clínica.  Los  pla- 
nes estaban  ya  prontos  , y ya  se  habian 
calculado  y previsto  los  medios.  Pero  muy 
pronto  cayó  toda  la  Francia  bajo  el  poder 
del  famoso  ayuntamiento  de  París  , y los 
comisarios  de  los  hospitales,  creyeron  que 
ya  no  eran  útiles  , ó dieron  su  demisión, 
ó fueron  separados  de  este  encargo  j se  per- 
dió casi  todo  el  bien  que  habian  podido 
hacer  , y se  dilató  hasta  otros  tiempos  mas 
felices  el  que  tenían  preparado  en  obsequio 
del  público. 
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Ultimamente  , la  primera  ley  de  orga- 
nización de  las  escuelas  de  medicina  mandó 
que  en  adelante  recibiesen  los  discípulos 
lecciones  clínicas  : reuniéronse  los  medios 
para  hacerlas  mas  provechosas  en  todo  gé- 
nero , con  mucha  inteligencia  y cuidado  en 
las  tres  escuelas  , y particularmente  en  la 
de  París  ; y lo  que  ya  se  necesita  única- 
mente es  que  no  sean  perturbadas  en  sus 
trabajos. 

Fuera  de  eso  podrían  los  auxilios  par- 
ticulares trasformar  con  facilidad  iodos  los 
hospicios  en  otras  tantas  escuelas  prácticas, 
y no  habría  cosa  mas  ventajosa.  Entonces 
hallarían  los  jóvenes  en  todas  partes  aque- 
lla verdadera  instrucción  práctica  , que  es 
la  mas  necesaria  de  todas.  Con  eso  cuando 
se  presentasen  en  las  grandes  escuelas  irían 
ya  acostumbrados  á la  observación  , y reci- 
birían en  su  entendimiento  las  demas  partes 
de  los  conocimientos  médicos  con  tanto  mas 
órden  y claridad  , cuanto  recogerían  los  ma- 
teriales con  los  sentidos  mas  acostumbrados 
¿ los  objetos  , y con  el  juicio  habituado  á 
ejercitarse  con  impresiones  recibidas  inme- 
diatamente de  ellos. 

Sin  duda  que  es  inútil  insistir  sobre  las 
ventajas  de  las  escuelas  clínicas  en  general: 
fácilmente  se  conocerá  cuán  interesante  pue- 
de llegar  á ser  á los  enfermos  de  los  hos- 
pitales la  multiplicación  de  estos  establecí- 
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mientos.  Por  de  contado  , ellos  estarían  mu- 
cho mejor  cuidados,  porque  al  mismo  tiempo 
que  serian  objeto  de  observaciones  útiles  , lo 
serian  también  de  las  atenciones  particula- 
res. El  medico  como  mas  directamente  in- 
teresado en  el  buen  éxito  de  las  curacio- 
nes las  combina  con  mayor  atención  , y las 
dirige  con  mas  cuidado  $ toma  también  mas 
precauciones  para  que  los  efectos  del  ré- 
gimen concurran  con  los  de  los  medicamen- 
tos., Se  forman  á su  vista  , y casi  sin  que 
ellos  se  mezclen  para  nada  , muchos  discí- 
pulos cuy>a  instrucción  es  tanto  mas  sólida, 
cuanto  la  naturaleza  misma  es  la  que  hace  to- 
do el  costo  , y cuando  esta  misma  instrucción 
es  , por  decirlo  así  , independiente  de  los 
talentos  del  profesor.  Con  este  ejercicio  con- 
tinuo de  su  sagacidad  y de  su  juicio  , y 
al  aspecto  de  las  listas  que  se  han  forma- 
do de  los  hechos  , los  discípulos  contraen  el 
hábito  de  ver  mejor  , y se  disgustan  de  todo 
raciocinio  que  no  se  conforma  con  ellas, 
adquieren  casi  á pesar  suyo  el  verdadero 
espíritu  filosófico  que  se  funda  en  la  medi- 
cina por  este  hábito  , y sobre  este  gusto. 
De  este  modo  se  encuentran  formadas , por 
medio  de  los  diarios  de  los  profesores  , co- 
lecciones completas  de  observaciones  sobre 
todas  las  enfermedades  humanas  , y de  su 
comparación  resultan  las  reglas  mas  segu- 
ras tocante  á las  modificaciones  que  exige 
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la  curación  de  las  mismas  enfermedades, 
según  los  lugares  , las  estaciones  , el  esta- 
do del  aire  , la  edad  de  los  enfermos  , su 
temperamento  , &c.  También  se  observan 
con  mas  cuidado  en  sus  variaciones  y re- 
gresos las  epidemias  generales  , 6 comunes 
á diferentes  países  ; y las  particulares  , ó 
propias  de  cienos  lugares  $ todas  ellas  se 
describen  mas  escrupulosamente  aun  en  sus 
mas  fugitivos  fenómenos.  En  fin  , por  medio 
de  numerosos  ensayos  se  verifica  el  poder 
y la  utilidad  de  todos  los  medios  conoci- 
dos , se  aventuran  tentativas  que  indica  la 
analogía  ; se  establecen  correspondencias  ó 
comunicaciones  rápidas  entre  esta  multitud 
de  observadores,  todos  igualmente  interesados 
en  no  enterrar  el  fruto  de  sus  trabajos , y 
por  consecuencia  deben  salir  ricos  materia- 
les d2T  unos  cuerpos  de  doctrina  mas  com- 
pletos , mas  regulares  y exactos  , que  ca- 
da dia  se  irán  acercando  mas  i la  natu- 
raleza , y que  como  mas  susceptibles  de  ple- 
garse y adaptarse  mejor  á todas  las  circuns- 
tancias , reunirán  á las  ventajas  de  un 
dogmatismo  sabio  todas  las  de  un  empirismo 
racional. 
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§.  v. 

Higiene. 


La  higiene  enseña  los  meaios  de  conser- 
var la  salud.  Esta  no  solo  es  una  parte  esen- 
cial de  ia  medicina  , sino  que  también  lo 
es  , y no  menos  importante  , de  la  moral. 
En  efecto  , la  moral  es  el  arfe  de  la  vida: 
¿ y cómo  podría  ser  completo  este  arte  sin 
el  conocimiento  de  las  variaciones  que  pue- 
de sufrir  el  sugeto  sobre  el  cual  se  ejercita, 
y de  los  medios  capaces  de  producir  estas 
variaciones?  La  higiene,  y por  consecuen- 
cia también  algunas  nociones  sucintas  de 
anatomía  y de  fisiología  , deberían  entrar 
en  todo  sistema  de  educación.  Para  sacar 
el  partido  mas  útil  de  nuestras  facultades 
intelectuales  , para  dirigir  nuestras  incli- 
naciones y deseos  hácia  el  punto  mas  ven- 
tajoso para  nuestra  felicidad  , es  absoluta- 
mente necesario  apropiar  todos  nuestros  há- 
bitos físicos  al  genero  de  nuestros  trabajos, 
á las  disposiciones  morales  que  queremos  cul- 
tivar en  nosotros  ; y algunas  veces  basta  un 
buen  régimen  para  restablecer  el  orden  en 
nuestras  ideas  , y arreglar  nuestras  pasio- 
nes. § De  qué  origen  se  deriban  unas  y otras? 
5 No  es  de  las  impresiones  que  reciben  de 
los  diferentes  órganos?  ¿Qué  fuerzas  son 
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las  que  pone  en  uso  de  la  voluntad  para 
ejecutar  sus  determinaciones?  ¿No  son  es- 
tos mismos  órganos  los  que  la  naturaleza 
la  somete  como  si  fuesen  otros  tantos  cria- 
dos dóciles?  ¡Cuán  perjudicial  no  es  igno- 
rar la  estructura  y las  funciones  directas  de 
estos  preciosos  instrumentos  . con  los  cuales 
recibimos  las  impresiones  , Concebimos  de- 
seos , y ejecutamos  nuestros  trabajos!  Sobre 
todo,  ¡ cuán  vergonzoso  es  ignorar  las  cau- 
sas que  pueden  perfeccionar  ó turbar  su  ac- 
ción ! ¡Quede  preocupaciones  ridiculas  , qué 


vanos  terrores  , y cuán  pueril  ignorancia 
no  alimenta  en  unos  entendimientos  por  otra 
parte  ilustrados  ! 

Los  libros  dietéticos  de  Hipócrates  , los 
mas  antiguos  de  este  género  , son  también 
los  primeros  por  el  carácter  de  las  obser- 
vaciones. Muchos  médicos  sabios  los  han 
comentado  en  diferentes  épocas.  Lorry  , en 
el  tratado  de  los  alimentos  , casi  siempre 
adoptó  las  ideas  generales  , y las  apoyó 
cotí  todo  lo  que  podían  contribuir  la  física 
y la  química  de  su  tiempo. 

También  Marsilio  Ficino  , que  por  cau- 
sa de  su  delicada  salud  se  veía  obligado 
á guardar  el  régimen  mas  austéro  , recogió 
muchas  observaciones  sobre  esta  materia  , y 
se  había  trazado  reglas  que  sin  duda  creía 
útiles  y seguras  : pero  como  su  cabeza  es- 
taba llena  de  ideas  astrológicas  , y de  visio- 
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nes  hipocondriacas  , casi  no  se  puede  tener 
confianza  ni  en  su  juicio  , ni  tampoco  en 
la  exactitud  de  sus  relaciones. 

Cardano  , cuyo  genio  estaba  lleno  de  pe- 
netración , pero  que  era  poco  verídico  y 
sensato  $ Bruyerio  que  reunía  al  conoci- 
miento profundo  de  los  médicos  griegos  el 
verdadero  espíritu  de  observación  : Sebisio, 
á quien  Boherave  coloca  á la  cabeza  de 
todos  ios  escritores  de  higiene  , dejan  muy 
poco  que  desear  en  cuanto  á los  preceptos 
generales.  Pero  Sanctorio  abrió  después  un 
camino  nuevp.  Cornaro  y el  autor  de  la 
colección  -inglesa  de  las  Vidas  largas  obser- 
vadas en  los  tres  reinos  , indican  ciertas 
prácticas  particulares  para  la  conservación 
de  la  salud.  Lommio  , y mas  modernamen- 
te Makensio  trataron  el  mismo  asunto  como 
médicos.  Chesne  no  le  ha  profundizado  , pe- 
ro su  obra  presenta  algunas  ideas  finas. 
Arbuihnot  , . de  quien  se  debía  esperar  una 
obra  verdaderamente  filosófica  , no  conside- 
ro este  objeto  g.n  su  tratado  de  la  natura- 
leza de  los  alimentos  , sino  bajo  un  solo 
punto  de  vista.  ,v, 

« Ultimamente  .,  yo  no  puedo  hacer  mas 
que  indicar  algunas  otras  obras  , asi  sobre 
la  gimnástica  (i)  como  sobre  el  regimen  de 

v . til;  /'*  • • «<’«  '.4-*  • 

(1)  También  merece  leerse  la  obra  de  Mer- 
curialis. 
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los  enfermos  , ó sobre  el  uso  diario  de  di- 
ferentes alimentos.  Las  hay  que  contienen 
cosas  útiles  Ó curiosas  : pero  ninguna  abra- 
za la  dietética  en  toda  su  extension.  Solo 
Bacon  por  medio  de  algunas  indicaciones 
echadas  como  al  acaso  , parece  que  ha  he- 
cho mas  que  todos  ellos  para  sus  progresos 
ulteriores  (i).  ' ' ' 

Pero  dejemos  ya  esta  imperfecta  nomen- 
clatura de  libros  y de  autores. 

Se  observa  que  en  las  diferentes  épocas 
de  la  vida  , como  en  diferentes  enfermeda- 
des , los  mismos  alimentos  no  producen  los 
mismos  efectos.  Cada  edad  tiene  sus  hábitos 
físicos  y sus  pasiones  propias  ) unas  y otras 
dirigidas  según  el  deseo  de  la  naturaleza, 
y contenidas  en  los  límites  que  ella  le  se- 
ñala , concurren  igualmente  á conservar  la 
salud  física  y moral  , como  también  al  des- 
arrollo del  individuo. 

En  los  diferentes  climas  y situaciones  to- 
pográficas obra  la  temperatura  y el  estado 
del  ayre  , la  naturaleza  de  las  aguas  , las 
exhalaciones  del  suelo  , el  carácter  de  los 

(1)  De  intento  me  abstengo  de  hablar  de  los 
tratados  particulares  ó generales  que  han  publi- 
cado autores  que  viven  todavía.  Mucho  tiempo 
hace  que  se  anuncia  el  del  profesor  Halle  : sin 
duda  que  será  digno  de  su  autor  , y por  conse- 
cuencia de  las  luces  del  siglo. 
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alimentos  que  produce  y el  de  los  trabajos 
que  exige  , los  gustos  ó las  necesidades  que 
inspira  ; todo  esto  influye  unas  veces  sepa- 
radamente y otras  de  .concierto  .para  pro- 
ducir ciertos  hábitos  particulares  á cada  lo- 
calidad. El  mas  inexperto  viagero  conoce  al 
momento  estos  hábitos  , y no  puede  dejar 
de  referirlos  á su  verdadera  causa  , que  es 
la  diferencia  de  sitios.  Ve  que  son  útiles  ó 
necesarios  en  una  parte  , y peligrosos  y aun 
funestos  en  otra  , y todo  contribuye  á pro- 
barle que  ellos  vienen  á ser  la  causa  di- 
recta de  las  formas  exteriores  , y aun  en 
mucha  parte  del  carácter  propio  de  cada 
nación. 

Es  cierto  que  el  hombre  aunque  en  la 
apariencia  sea  el  animal  mas  débil,  es  en 
el  fondo  el  mas  fuerte.  Se  acostumbra  por 
grados  á todas  las  temperaturas  y modos  de 
vivir  , se  familiariza  con  los  mayores  traba- 
jos y con  todo  género  de  excesos  , y 
llega  á endurecerse  hasta  pasar  sin  grande 
inconveniente  por  las  mas  repentinas  alte- 
raciones. Sus  fibras  tenaces  y flexibles  se 
prestan  á todo  , y muchas  veces  halla  los 
medios  d^  desarrollar  facultades  que  le  sor- 
prenden" en  las  mismas  circunstancias  que 
parecía  que  iban  á destruir  o á debilitar 
sus  fuerzas. 

El  uso  de  ciertos  alimentos  fortifica  ó 
disminuye  ciertos  hábitos  morales  ; unas  ve- 


(331) 

ces  obra  áireetamente  y por  las  impresio- 
nes inmediatas  que  ocasiona  , otras  por  los 
diversos  estados  del  enfermo  ó de  salud  que 
determina  , por  las  disposiciones  de  los  humo- 
res ó de  los  sólidos  que  resultan  de  ellosj 
porque  bien  pronto  todas  estas  modificador 
nes  se  manifiestan  mas  ó menos  por  sí  mis- 
mas en  las  disposiciones  habituales  de  la  in- 
teligencia y de  la  voluntad.  . 

¿Y  cómo  podían  dejar  de  tener  influjo 
sobre  el  estado  físico  las  pasiones  , el  giro 
de  las  ideas  , el  carácter  , los  trabajos  in- 
telectuales , y el  hábito  de  ciertas  séries  de 
pensamientos  y sentimientos  , ó su  repen- 
tina introducción  en  una  cabeza  agitada  por 
ellos?  ¿No  tenemos  cada  di  a á la  vista  los 
ejemplos  mas  manifiestos  del  imperio  que  lo 
moral  ejerce  sobre  lo  físico?  Este  imperio 
no  parece  comprensible  sino  cuando  se  bus- 
ca esta  trabazón  de  las  relaciones  íntimas, 
fuera  de  los  órganos  que  están  en  acción 
por  las  impresiones  , y que  son  susceptibles 
ue  obrar  y de  resistir  los  unos  sobre  los 
otros.  ¡ Cuántos  hombres  se  han  curado  ó se 
dan  muerto  solo  por  la  imaginación  ! ¡Cuán- 
tas constituciones  se  han  alterado  ó arrui- 
nado ó restablecido  ó rejuvenecido  en  algún 
modo  por  causa  de  los  afectos  particulares, 
por  direcciones  inusitadas  de  las  ideas  y de 
los  sentimientos!  Bacon  pretende  que  uno 
de  los  medios  de  prolongar  la  vida  es  for- 
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mar  cada  día  proyectos  nuevos  ; que  aun- 
que la  prudencia  aconseja  al  hombre  los 
hábitos  constantes  y pacíficos  , cpn  todo  se 
inferiría  de  esta  máxima  que  los  locos  ten- 
drían mayores  probabilidades  para  la  ancia- 
nidad á causa  de  su  disposición  contraria, 
si  sus  extravagancias  no  los  precipitasen 
por  otra  parte  en  una  multitud  de  peligros 
directos  ? 

Lo  mas  seguro  es  que  el  abandono  de 
los  trabajos  habituales  turba  el  orden  de  los 
movimientos  vitales,  precipita  la  vejez,  y 
acelera  la  muerte  : muchas  veces  se  han  cu- 
rado enfermedades  crónicas  inveteradas  con 
solo  substraer  ai  enfermo  de  la  languidez, 
del  reposo  , ó de  la  monotonía  , imponién- 
dole nuevas  obligaciones  , y variando  la 
naturaleza  de  sus  trabajos. 

Todos  los  hechos  relativos  á estas  dife- 
rentes ideas  generales  se  deben  apuntar, 
discutir  y comparar  con  gran  cuidado.  Des- 
de el  dia  se  pueden  sacar  de  ellos  reglas 
útiles  de  higiene  igualmente  aplicables  á 
todos  los  sistemas  de  educación  pública  ó 
privada  : y esta  parte  casi  todavía  nueva 
de  la  fisica  y de  la  moral  , presenta  un  cam- 
po muy  vasto  donde  se  puede  hacer  una 
abundantísima  cosecha. 

No  se  debe  sin  duda  limitar  á la  his- 
toria de  los  alimentos , ni  á la  explicación 
de  su  naturaleza  , ni  á la  determinación  de 
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sus  efectos  ; es  preciso  también  indicar  los 
enlaces  de  las  impresiones  , de  las  ideas, 
de  los  apetitos  6 de  las  inclinaciones  que  pue- 
den ser  consecuencia  de  su  uso  ; es  preci- 
so apreciar  cada  género  de  vida  con  rela- 
ción á su  influencia  sobre  las  disposiciones 
habituales  del  sistema  , sobre  las  de  cada 
órgano  y sobre  sus  facultades  y sus  fun- 
ciones. No  basta  asignar  la  utilidad  del 
ejercicio  en  general  , ó el  efecto  propio 
de  cada  genero  de  ejercicio  , sino  que  se 
necesita  recorrer  los  diferentes  trabajos  á que 
puede  sujetarse  el  hombre  en  los  diversos 
puntos  del  globo  , y en  las  distintas  cir- 
cunstancias de  la  vida  , y examinar  en  qué 
pueden  ser  útiles  o dañosos  ; cuáles  son  los 
medios  de  corregir  sus  malos  efecLos  , ó de 
hacer  mas  completos  , constantes  y seguros 
los  que  fueren  buenos. 

Al  considerar  el  poderoso  influjo  de  lis 
pasiones  y de  las  ideas  sobre  el  estado  de 
los  órganos  , sobre  su  desarrollo  y sus  fun- 
ciones , no  debe  uno  contentarse  ya  con  de- 
claraciones vagas  y generales  á que  hasta 
ahora  se  han  atenido  los  médicos  y los  mo- 
ralistas j es  preciso  entrar  en  particulari- 
dades que  tengan  una  aplicación  directa; 
es  necesario  ver  si  podria  sacarse  de  la 
reunion  de  observaciones  ya  hechas  , y de 
las  que  puede  dar  de  sí  la  experiencia  dia- 
ria , alguna  serie  de  reglas  sobre  el  empleo 
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de  los  afectos  del  alma  para  el  restableci- 
miento y conservación  de  la  salud.  En  una 
palabra  , abrazando  á un  tiempo  lo  físico  y 
lo  moral  $ indicando  las  relaciones  y los 
medios  como  lo  uno  obra  sobre  lo  otro  , se 
debe  aspirar  á hacer  servir  estos  conoci- 
mientos bien  verificados  para  la  perfección 
de  todo  individuo  : traigamos  también  á la 
memoria  lo  que  ya  he  advertido  en  otra 
parte  : la  observación  constante  de  los  si- 
glos atestigua  que  las  disposiciones  físicas 
se  trasmiten  de  padres  á hijos  j ademas  de 
eso  algunos  hechos  ciertos  , muchas  analogías 
de  gran  peso  , y el  complejo  de  las  leyes 
de  la  economía  animal  inclinan  á creer  que 
ciertas  disposiciones  morales  se  propagan 
igualmente  por  la  via  de  la  generación.  Debe 
uno  pues  llevar  sus  miradas  mas  adelante, 
trazando  las  reglas  del  régimen  , y se  debe 
aépirar  á la  perfección  general  de  la  espe- 
cie humana. 

i • ' u.  ■ I • • 1 1 . *’  ' 
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§.  VI. 

CIRUGÍA. 

Operaciones  quirúrgicas. 

La  cirugía  nació  con  la  medicina  , y 
no  se  separo  de  ella  hasta  los  tiempos  de 
ignorancia  y de  barbarie  esto  es  , hasta 
el  tiempo  en  que  los  clérigos  y frailes  se 
empeñaron  en  ser  los  únicos  médicos  de 
Europa.  El  horror  con  que  la  Iglesia  mira 
la  sangre,  ó por  mejor  decir,  el  envilecimiento 
tan  profundo  en  que  habia  caido  la  ciru- 
gía en  manos  de  los  hombres  mas  groseros 
y mas  viles  , hizo  pensar  á los  clérigos  y 
á los  frailes  que  era  conveniente  y aun 
político  abandonar  la  medicina  operatoria 
á los  bárbaros  y á los  juglares. 

No  existia  semejante  separación  en  tiem- 
po de  Hipócrates  , ni  tampoco  podia  exis- 
tir. Solo  parece  que  algunas  operaciones  es- 
taban exclusivamente  reservadas  á ciertas 
personas  en  particular.  Hipócrates  se  com- 
promete por  juramento  á no  practicar  la  li- 
tonomia  , bien  sea  por  esta  razón  , bien  por- 
que miraba  las  llagas  de  la  vejiga  como 
mortales.  En  Francia  esta  operación  ha'  si- 
do largo  tiempo  el  patrimonio  de  una  fa- 
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milia  , en  la  cual  de  padre  á hijo  se  había 
ido  consagrando  este  derecho  por  una  tá- 
cita tolerancia,  y por  la  preocupación  del 
público. 

Hipócrates  era  médico  , cirujano  y bo- 
ticario , y escribió  sobre  todas  las  tres  partes 
de  la  ciencia.  Sus  obras  de  cirugía  no  des- 
merecen de  las  otras  , y aunque  de  ellas 
no  se  puedan  sacar  luces  nuevas  , sin  em- 
bargo se  pueden  recoger  los  primeros  vis- 
lumbres de  las  que  derramaron  los  prime- 
ros siglos  sobre  casi  todos  los  ramos  del 
arte,  El  tratado  acerca  de  las  heridas  de 
la  cabeza^coiniene  muchas  observaciones  úti- 
les , y sobre  todo  respira  el  verdadero  ge- 
nio quirúrgico. 

Cuando-  Celso  delinea  y resume  la  me- 
dicina de  los  griegos,  hace  también  la  pin- 
tura de  su  cirujia.  Pablo  de  Egina  la  en- 
riqueció con  muchas  invenciones  y métodos 
que  la  son  propios  , y en  tiempo  de  los  ára- 
bes hizo  bastantes  progresos.  Pero  cuando 
tomó  un  vuelo  rápido , que  es  el  que  luego 
la  ha  ido  llevando  de  descubrimiento  en  des- 
cubrimiento , y de  resultado  en  resultado, 
fue  cuando  empezó  á renacer  la  anatomía, 
esto  es  , ácia  la  época  en  que  Vesalo  sa- 
cudió el  yugo  de  las  escuelas  , que  era  el 
galenismo  , y en  que  , auxiliada  de  la  tísi- 
ca , se  fue  abriendo  caminos  enteramente 
nuevos.  Los  padres  de  la  medicina  entre  los 
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modernos  son  Ambrosio  Paré,  Fabricio.de 
Hildeu  , Fabricio  de  Acuapeudente  , Marco 
Aurelio  Severino  , Juan  de  Vigo  , Guido 
de  Chauliac  y algunos  otros.  El  siglo  djez 
y siete  también  ha  producido  muchos  hom- 
bres de  mérito  j pero  le  excede  con  mucho 
el  siglo  diez  y ocho  , tanto  por  el  carác- 
ter de  los  talemos  que  se  han  cultivado  en 
él  , como  por  la  importancia  de  las  verda- 
des que  se  han  asentado  , y los  errores  y 
preocupaciones  que  se  han  .hecho  desapare- 
cer. Paltino , Dionisio  , Duverney  , ¡qoüngen, 
La  Peyronie  , Raw  , Heisi;er  , Petii;  La- 
motie  , Quesnay  , Monro  , Loujs , Pouteau, 
Pott  , los  dos  Hunter  , Cjreseldeu  , y otros 
muchos  que  seria  prolijo  de  referir  : los  unos 
abrazando  todas  las , parte^  del  arte  , y tra- 
tándole do,,  uu  modo  sisjetpatico  j los  otros 
dirigiendo  su  atención  ácia  ios  puntos,  que* 
su  genio  ó las  circunstancias  les  indicaban 
con  preferencia  , la  han  ido  ensanchando , 
simplificando  y perfeccionando  de  dia  en  dia; 
y los  grandes  maestros  que  hemos  perdido 
poco  hace,  como  Dessault , Chopart  &c.  ; ó 
los  que  todavia  nos  quedan  y á míienes 
me  abstendré  de  citar  , porque  nó  ~se  diga 
que  manifiesto  una  gran  prevención  por  mi 
país , no  habiendo  de  citar  mas  que  ciru- 
janos franceses  ; estos  grandes  maestros  , di- 
go , no  han  cesado  de  hacer  retroceder  los 
límites  del  arte  por  medio  de  sus  trabajos 
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infatigables  , y de  formar  discípulos  capa- 
ces de  sucederlos. 

Casi  todas  las  partes  importamos  de  la 
cirujía  se  han  ido  pasando  en  revista  suce- 
sivamente , y han  recibido  alteraciones-  úti- 
les. Las  curaciones  de  las  fístulas  , singular- 
mente las  del  ano  , las  amputaciones  en  gran- 
de , las  enfermedades  de  los  huesos  , la  ope- 
ración del  cálculo  , la  de  las  hernias  , la 
de  los  aneurismas  , los  partos  &c.  han  he- 
cho progresos  tan  considerables  en  menos  de 
un  siglo  , que  casi  se  puede  mirar  el  arte 
como  renovado  completamente. 

No  tengo  necesidad  de  advertir  que  el 
estudio  de  la  cirujía  , asi  como  el  de  la  fi- 
siología , se  refiere  á los  tres  análisis  des- 
criptivo , histórico  , y de  deducción  $ mien- 
tras que  el  estudio  de  la  higiene  pone  par- 
ticularmente en  uso  los  dos  últimos.  Pero 
puede  que  no  sea  inútil  observar  , que  como 
las  lecciones  de  cirujía  se  dan  siempre  ne- 
cesariamente en  presencia  de  los  objetos, 
está  menos  expuesta  que  otros  ramos  del  ar- 
te de  'curar  á las'  divagaciones  del  charla- 
tanismo , y á los  extravíos  de  la  imagina- 
ción. Las' mejoras  que  todavía  se  echan  me- 
nos en  ésta  parte  de  la  enseñanza  , son  bas- 
tante fáciles  para  dudar  de  que  el  ejemplo 
de  un  solo  maestro  , que  esté  imbuido  en 
los  métodos  filosóficos  , pueda  completarlas 
y consagrarlas  para  siempre. 
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Ea  cuanto  á las  mejoras  que  deben  re- 
caer sobre  lo  substancial  del  arte , y las  re- 
sistencias que  se  pueden  bailar  para  ello , 
dependen  en  parte  de  los  vicios  de  la  len- 
gua cientifica  , y en  parte  del  carácter  de- 
masiado mecánico  de  sus  principios  genera- 
les. Ya  hemos  visto  como  , y hasta  qué  pun- 
to es  posible  remediar  el  primer  inconve- 
niente , y qué  nuevos  desórdenes  pueden  o- 
riginarse  de  semejante  reforma.  El  segundo 
nace  de  la  naturaleza  misma  de  los  estudios 
quirúrgicos.  Los  talentos  tardos  y limitados, 
que  son  los  mas  numerosos  , encuentran  aqui 
apoyos  visibles  y palpables  para  sus  racio- 
cinios y para  sus  necesidades.  Es  mucha  la 
confianza  que  inspira  el  discurrir  sobre  los 
objetos  que  están  á la  vista.  Pero  por  des- 
gracia no  siempre  basta  un  tacto  grosero  , y 
unos  conocimientos  limitados  para  adivinar 
el  carácter  de  los  objetos  por  entre  la  cor- 
teza exterior  que  los  oculta,  Este  hábito  ds 
considerarlo  todo  materialmente  puede  oca- 
sionar muchos  errores  } y no  hay  duda  en 
que  muchas  veces  es  insuficiente  para  su  a- 
plicacion.  Deben  , pues  , los  verdaderos  ci- 
rujanos dirigir  con  especialidad  sus  esfuer- 
zos ácia  la  mejora  de  la  fisiología  y de  la 
patología. 

La  parte  instrumental  y manual  se  per- 
fecciona, digámoslo  asi,  por  sí  misma.  Pero 
la  curación  de  una  llaga  un  poco  grave  j el 
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influjo  de  una  operación  mayor  sobre  todo 
el  sistema  $ ciertas  alteraciones  profundas, 
aunque  muchas  veces  difíciles  de  percibir, 
que  las  enfermedades  universales  y las  qui- 
rúrgicas ejercen  unas  sobre  otras  , merecen 
la  mayor  atención.  No  menos  sirve  muchas 
veces  el  talento  para  evitar  una  operación, 
que  para  ejecutarla  bien  } para  curar  una 
llaga  ó cualquiera  otra  afección  local  por 
medio  de  curaciones  internas  y generales, 
que  por  la  aplicación  de  los  tópicos  , o de 
los  instrumentos  mas  ingeniosos,  En  una  pa- 
labra , es  preciso  que  la  cirujía  adopte  las 
ideas  médicas  , asi  como  la  medicina  nece- 
sita muchas  veces  valerse  de  los  auxilios  qui- 
rúrgicos. 

§•  VIL 

Materia  médica. 

■ ‘ > . : . 

La  lista  de  los  medios  que  emplea  el  ar- 
te para  curar  las  enfermedades  forma  lo  que 
nosotros  llamamos  materia  médica.  Estos  me- 
dios , ó los  medicamentos  son  producciones 
de  la  naturaleza.  La  química  y la  farma- 
cia los  combinan  y los  preparan  : la  clíni- 
ca los  administra  y anota  sus  efectos.  Por 
tanto  el  conocimiento  de  las  substancias  a- 
nimalcs  , vejetales  ó minerales  , el  de  las 
cualidades  exteriores  que  sirven  para  cía- 
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sificarlas  , el  del  modo  con  que  se  forman* 
el  país  que  los  produce  , y las  alteracio- 
nes que  puede  ocasionar  el  tiempo  en  ellas, 
es  una  parte  de  la  historia  natural.  Todas 
las  descomposiciones  , asociaciones  y com- 
binaciones que  se  hacen  con  ellas  antes  de 
que  se  pongan  en  uso  ; todas  las  modííica- 
ciones  que  sufren  ó que  son  susceptibles  de 
sufrir  en  estas  nuevas  combinaciones  , ó en 
su  aplicación  á los  cuerpos  animados  , son 
de  la  jurisdicción  de  la  química  y de  la  farma- 
cia. Las  observaciones  que  se  hacen  á la  cabe- 
cera de  los  enfermos  sobre  las  virtudes  de 
los  medicamentos  , y que  distribuidas  en  el 
mismo  orden  que  las  de  las  enfermedades , 
son  su  total  complemento  , pertenecen  á 
la  clínica.  Solo  los  observadores  prácticos 
pueden  suministrarlas  ó imprimirlas  el  sello 
de  la  verdad. 

Se  aprende  á conocer  los  remedios  mi- 
rándolos , tocándolos  , oliéndolos  y gustán- 
dolos j solo  viéndolos  descomponer  y reha- 
cer , y observando  las  cualidades  de  sus  pro- 
ductos ó de  sus  nuevas  asociaciones  , es  co- 
mo se  adquieren  nociones  exactas  acerca  de 
sus  cualidades  químicas  ¿ viéndolos . preparar- 
en las  boticas , y preparándolos  uno  mismo, 
es  como  se  forma  una  idea  clara  de  sus  tras- 
formaciones  , y de  las  cualidades  sensibles 
que  puedan  imprimirles  sus  diferentes  pre- 
paraciones : últimamente  en  el  curso  de  una 


( 342) 

práctica  atenta  y suficientemente  extendida, 
es  como  se  aprenden  á conocer  las  verda- 
deras propiedades  de  los  medicamentos  , á 
valuarlos  , no  de  una  manera  vaga  , sino  por 
efectos  constantes  bien  determinados  , bien 
circunscritos  , y con  referencia  á los  casos 
individuales  en  que  se  han  presentado  á la 
observación. 

No  hay  cosa  mas  difícil , sin  duda  , que 
el  asignar  á los  remedios  la  verdadera  par- 
te que  pueden  tener  en  las  mutaciones  que 
sobrevienen  en  seguida  de  su  uso.  Sobre  es- 
ta materia  presentan  muchas  incertidumbres 
y dificultades  las  observaciones  y las  expe- 
riencias i y por  tanto  están  sujetas  á muchos 
errores.  Frecuentemente  cuesta  mucho  traba- 
jo el  averiguar  si  los  remedios  tienen  al- 
guna parte  en  tales  alteraciones.  ¡ Son  tan- 
tas las  circunstancias  extrañas  que  pueden 
haber  producido  los  hechos  observados  , ó á 
lo  menos  haberlos  alterado  hasta  el  punto  de 
que  sea  imposible  reconocer  su  verdadera 
causa  ! Pero  lo  que  todavía  es  mas  difícil 
de  desmenuzar  bien  , es  la  cualidad  par- 
ticular que  hace  que  un  remedio  sea  capaz 
de  producir  realmente  tal  ó tal  efecto. 

Cuando  se  repasan  las  colecciones  de  ma- 
teria médica  , se  admira  uno  de  encontrar 
la  misma  substancia  colocada  en  diferentes 
clases  , y bajo  muchos  géneros  muy  dife- 
rentes. Tan  pronto  es  purgante  , tan  pron- 
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to  aperitivo  , V tan'  pronto  .expectorante  &c. 
Sobre  todo  . catre  los  calmantes  se  cnciten- 
fran  drogas  sacadas  de  casi  todas  las  de- 
"as  clases.  Por  crédulo  y por  dócil  que  uno 
“a  . no  puede  menos  de  concebir  algunas 
dudas  sobre'  este  punto.  Cuando  los  reme- 
dios se  aplican  á los  cuerpos  vivos  , coran 
de  un  modo  muy  diferente  según  las  cir- 
cunstancias. Tan  pronto  lo 
purgante  , ya  es  un  torneo  , ya  un  acuao, 
un  Amargo  &c.  Un  mismo  remedio  puede 
llegar  á ser  evacuante  , diurético  y su  o- 
ríficOí  Se  necesita  pues  una  serie  de  ensa- 
vos  repetidos  por  diferentes  observadores en 
distintos  lugares,  y en  las  diversas  circunstan- 
cias en  que  se  puede  encontrar  la  economía 
animal  para,  fijar  las  incertidumbres  que  na- 
cen de  esta  diversidad  de  efectos.  También 
neceario  algunas  veces  inquirir  si  hay 
propiedades  verdaderas  y constantes  en 
medio  que  Se  intenta  examinar. 

Asi  es  que  la  mejor  materia  medica  s - 
ria  aquella  que  presentase  , o según  el  or- 
den de  las  curaciones  , o según  la  clasi 
cacion  de  los  efetos  generales  la  suma  ajus- 
tada de  las  observaciones  que  se  hubieret 
recogido  á la  cabecera  de  los  enfermos  a- 
cerca  de  las  propiedades  de  los  medicamen- 
tos. Este  es  el  plan  que  parece  que  se  ha- 
bla propuesto  Vogel  i pero  por  desgracia  se 
contentó  con  tomar  el  resultado  de  las  ob- 
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servaciones  , sin  entrar  jamas  en  las  cir- 
cunstancias , que  son  las  que  únicamente 
podrían  caracterizar  el  efecto  observado.  For 
egemplb  , cuando  habla  de  las  propiedades 
de  la  quina,  dirá  muy  bien  que  esta  • cor- 
reía  se  ha  empleado  con  buen  éxito  en  tal 
ó tal  enfermedad  particular , citando  los  auto- 
res con  la  mayor ' exactitud  ; 'pero  -no  da 
ningún  detalle  , ni  tampoco  ningún  resul- 
tado general  tocante  á los  fenómenos  de  es- 
tas enfermedades  , á la  época  del  año  , al 
temperamento  del  enfermo  , ni  al  momento 
de  la  aplicación  del  remedio  ; circunstancias 
todas  muy  capaces  de  modificar  poderosamen- 
te su  acción  , y sin  cuyoxonocimiento  es  im- 
posible apreciarle.  ¡Cuán  útiles  no  podrían 
ser  para  el  lector  estas  dilatadas  listas  de 
observaciones  muchas  veces  contradictorias. 
¡ Que  medio  tan  útil  para  conciliar  estas  con- 
tradicciones , y para  descubrir  en  cada  caso 
particular  la  verdadera  causa  del  efecto  con- 
seguido ! Se  necesita  pues  rehacer  el  traba- 
jo de  Vogel  , ó á lo  menos  corregirle  , no 
obstante  de  ser  excelente  bajo-*  muchos  as- 
pectos ; y los  prácticos  experimentados  , que 
aprovechándose  de  sus  laboriosas  investiga- 
ciones , emprendiesen  recoger  y clasificar  los 
hechos  que  él  indica  , limitándose  á penetrar 
sus  rasgos  principales , harían  sin  duda  algu- 
na un  gran  servicio  á los  discípulos  jove- 
nes. Aun  seria  mas  instructivo'  este  trabajo, 
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si  reuniesen  los  autores  sus  propias  obser- 
vaciones á los  numerosos  hechos  citados  por 
Vogel  , bien  fuese  para  apoyar  las  conse- 
cuencias que  este  saca,  bien  fuéSe  para  com- 
batirlas y rectificarlas. 

Por  lo  demas  es  fácil  de  ver  que  ántes 
de  haber  observado  por  sí  mismo  , el  dis- 
cípulo no  entiende  absolutamente  nada  con 
generalidades  deducidas  de  las  observador, 
nes  hechas  por  otros  5 y al  contrario  cuan- 
do uno  mismo  se  ha  formado,  una  lista  de 
remedios  , cuyos  efectos  conoce  por  su  pro- 
pia experiencia  , no  vá  á buscar  las  indi- 
caciones en  los-libros.  Nuestra  materia  mé- 
dica es  ya  sobradamente  rica  $ no  son  re- 
medios nuevos  Jos  que  necesitamos  , sino  un 
buen  método  para  emplear  los  que  tenemos. 
Cappivaccius  les  decía  á sus  discípulos  , dis- 
cite mewn  metodum  , et  habebitis  arcana  mea¿, 

Este  modo  de  tratar  la  materia  medica 
seria  una  pura  clínica  , y asi  repito  que 
solo  á la  cabecera  de  los  enfermos  es  co- 
mo se  puede  enseñar  con  fruto  la  mas  esen- 
cial de  sus  partes. 
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§.  VIII. 

• *•  i--  fOQ  r.  ■ • . - 

Química  y Farmacia. 


■ Todavía  no  toca  la  química  á la  medi- 
cina práctica  , sino  por  medio  de  relacio- 
nes muy  limitadas.  El  conocimiento  de  las 
alteraciones  que  pueden  sufrir  los  remedios 
por  medio  dé-' su!  mezcla  ,:  con  las  diferen- 
tes materias:  que  encuentran  en  el  estoma- 
go , es  sin  duda  necesaria  para  la  prácti- 
ca del  arte  de  curar  : pero  estas  alteracio- 
nes son  mucho:  menos  variádas  c importan- 
tes que  lo  que  juzgan  algunas  personas  ; y 
aun  cuando  en  efecto  lo-  fuésen  seria  muy 
difícil  apreciarlas  con  exactitud-  Decía  Staalhí 
Chimice  uitfs  in-  medicina  miUus  , aut  fere  nu- 
llus.  Esta  opinion  de  Staalh.',  que  era  ver- 
dadera en  su  tiempo  , lo' es;  quizás  también 
en  el  día.  El  nüevo:  brillo  que  los  quimil 
eos  modernos- , y sobre  todo  los-  franceses , van 
dando  á la  ciencia  , y los  laudables  esfuer- 
zos que  hacen  algunos  de  ellos  para  conr 
vertir  sus  descubrimientos  en  utilidad  direc- 
ta del  arte  de  curar  , no  parece  que  han 
dado  todavía  resultados  muy  extensos  , y so- 
bre todo  muy  seguros.  Sin  embargo  , no  se 
debe  desesperar  de  que  algún  dia  se  pue- 
dan sacar  luces  sobre  las  relaciones  de  los 
cuerpos  animados  , en  sus  diferentes  esta- 
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dos  , con  los  demas  cuerpos  de  la  nat*ura- 
leza  , y ya  se  echa  de  ver  cuanto  podrian 
utilizarse  de  estas  luces  la  higenie  y la  me- 
dicina práctica.  Pero  no  se  han  de  hacer  en 
lo*  laboratorios  las  experiencias  necesarias 
para  llegar  á este  objeto  : no  se  consiguen 
resultados  igualmene  apreciables  que  ciertos 
cuando  se  opera  sobre  instrumentos  que  ca- 
recen de  vida  y de  sensibilidad.  Solo  por  me- 
dio de  la  observación  de  la  naturaleza  viva  y 
sensible  , solo  á la  cabecera  de  loá  enfermos, 
y en  numerosas  enfermerías  es  como  se  de- 
be practicar  esta  químiea  nueva  y animada, 
cuyos  productos  se  desfiguran  al  instante  que 
cesa  la  vida.  Para  poderse  aplicar  á la  die- 
tética y á la  medicina  práctica  , no  se  de- 
ben dar  estos  productos , ni  las  conclusiones 
teóricas  que  resultan  de  ellos  , sino  por  ob- 
servaciones propias  á la  una  y á la  otra; 
solo  pueden  ser  sólidos  cuando  se  fundan  en 
hechos  sacados  inmediatamente  de  su  seno. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos la  química  es  la  antorcha  de  la  his- 
toria natural : ella  les  enseña  á las  artes  los 
medios  de  apropiarse  sus  riquezas:  ella  pre- 
para , combina  y multiplica  las  materias  que 
pueden  aplicarse  á nuestras  necesidades;  ella 
empieza  á derramar  su  luz  sobre  diversas 
partes  de  la  física  propiamente  dicha  ; y mu- 
chos fenómenos  que  hasta  ahora  han  sido  mal 
concebidos  , vuelven  á entrar  en  la  clase  de 
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las  combinaciones  ó de  las  descomposiciones, 
cuyas  leyes  han  descubierto  la  química.  Final- 
mente esta  ciencia  , cuyo  auxilio  reciben 
casi  todas  las  artes  , nació  , digámoslo  asi, 
con  el  arte  de  preparar  los  medicamentos: 
es  una  parte  de  él  , y es  de  quien  la  me- 
dicina ha  recibido  la  mayor  parte  de  sus 
medios  mas  poderosos. 

La  química  después  de  haber  estado  lar- 
go tiempo  en  manos  de  charlatanes  y de 
visionarios  , ha  venido  por  fin  á parar  á 
las  de  los  hombres  mas  ilustrados  y me- 
jores talentos  de  su  siglo.  Después  de  ha- 
ber servido  tantas  veces  de  instrumento  al 
desvarío  ; después  de  haber  corrompido  con 
su  influjo  muchas  partes  de  las  ciencias  na- 
turales , ha  tomado  por  último  el  carácter 
mas  filosófico  ; sigue  la  marcha  mas  severa 
y segura  , y esta  es  la  verdadera  causa 
de  sus  progresos  , tan  rápidos  como  bri- 
llantes. 

Este  mismo  camino  ha  seguido  la  quí- 
mica farmacéutica  , y está  animada  del  mis- 
mo espíritu.  Sus  operaciones  se  han  hecho 
cada  dia  mas  sencillas  y razonadas  , y ha 
desaparecido  poco  á poco  el  antiguo  fár- 
rago de  los  códices  y de  los  dispensarios  $ y 
aunque  todavía  la  reforma  está  muy  lejos 
de  ser  completa  , el  modo  con  que  se  ha 
empezado  no  deja  recelo  alguno  de  que  to- 
davía quieren  defenderse  las  inepcias  y las 
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puerilidades  , de  que  en  otro  tiempo  abun- 
daban las  preparaciones  , y las  formulas  ofi- 
cinales contra  lo  que  dicta  la  razón. 

Esta  reforma  se  le  debe  en  gran  parte  á 
Beaame  ( 1 ) A lo  menos  él  es  el  primero  que 
ha  dado  a conocer  todo  el  absurdq  de  mu- 
chas preparaciones  , la  inutilidad  de  otras 
muchas  , y las  maniobras  poco  delicadas  de 
los  droguistas  y de  los  boticarios.  Después 
se  han  ido  < reformando  muchos  abusos  en 
cuanto  lo  permite  la  naturaleza  de  un  co- 
mercio , en  el  cual  la  probidad  no  está  vi- 
gilada por  nadie  mas  que  por  ella  misma; 
y las  farmacopeas  han  reducido  gradualmen- 
te el  número  de  sus  fórmulas  , y dester- 
rado el  aparato  de  las  operaciones  antiguas, 
cuyos  errores  han  demostrado  las  luces  ac- 
tuales. 

La  química  y la  farmacia  no  se  apren- 
den leyendo  ; sino  viendo  operar  , operan- 
do uno  mismo  , y familiarizando  sus  ojos  y 
sus  manos  con  los  objetos  de  las  operaciones, 
y con  los  instrumentos  de  que  se  hace  uso. 

Repito  que  este  método  , como  aplicable 
á todos  los  estudios  prácticos  , es  tan  bue- 
no que  casi  llega  á ser  inútil  el  talento  del 
profesor  , y que  la  naturaleza  misma  , esto 

( 1 ) Cuando  mi  respetable  compañero  el  ciu- 
dadano Deyeux  llegue  á pubücrr  su  farmacia  , se 
podrá  mirar  como  concluida  esta  reforma. 
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es  , la  presencia  de  los  objetos  repara  casi 
todos  los  yerros  que  se  pueden  cometer  en  la 
enseñanza  verbal. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  concluir  ad- 
virtiendo que  el  análisis  de  descomposición 
y de  recomposición  es  propio  y peculiar  de 
la  química.  Ya  se  sabe  cuantas  ventajas  sa- 
ca esta  ciencia  de  la  aplicación  arreglada 
de  los  métodos  filosóficos.  Cuando  los  em- 
plea en  objetos  materiales  y palpables  , en- 
tonces ha  perfeccionado  las  operaciones  , y 
este  mismo  análisis  de  que  usa  habitual- 
mente cuando  se  maneja  de  un  modo  sabio  y 
reflexionado  , no  parece  extraño  á los  ob- 
jetos intelectuales. 

§.  IX. 

Botánica. 

ti  i ' ' ’ t ' I • « ■ , . t ¡ 

Los  antiguos  manejaron  algunas  partes 
de  las  ciencias  con  mucho  ingenio  y con 
buen  éxito  j pero  otras  muchas  las  dejaron 
en  la  infancia.  La  práctica  de  Hipocrates 
es  admirable  , pero  su  anatomía  y materia 
médica  son  menos  que  medianas.  La  histo- 
ria de  los  animales  de  Aristo teles  es  un  mo- 
delo , tanto  en  el  modo  de  concebir  los  prin- 
cipales rasgos  y las  grandes  relaciones  , co- 
mo en  la  exactitud  de  los  pormenores  j ja- 
mas la  naturaleza  ha  sido  copiada  con  me- 
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jor  pincel.  Pero  por  el  contrario  'su  física  es 
indigna  de  él  , y puede  decirse  con  verdad 
que  es  un  tejido  de  opiniones  absurdas  y ex- 
travagantes , nacido  de  una  imaginación  des- 
arreglada y sutil  ; y por  lo  que  hace  al  len- 
guage  de  que  usa  en  ella  , con  dificultad 
se  hallará  otro  mas  embrollado  y confuso. 

Mientras  que  unas  partes  de  la  filosofía 
natural  se  desenvolvian  con  vigor  y con  ra- 
pidez , otras  se  quedaban  embotadas  en  una 
especie  de  entorpecimiento  , sin  que  la  hisr 
toria  nos  indique  el  por  qué  se  quedaban  a- 
trasadas , á pesar  del  movimiento  que  pare- 
cía que  debía  dar  á los  estudios  la  misma 
necesidad  , y aun  también  la  preocupación 
pública. 

Esto  fue  precisamente  lo  que  sucedió 
á la  Botánica.  No  existia  antes  de  Hipó- 
crates ; aquel  grande  hombre  habla  de  mu- 
chas plantas  , pero  se  explica  como  médico, 
y no  como  botánico.  Theofrasto  y Dioscóri- 
des  fueron  los  que  crearon  esta  ciencia.  Pii- 
nio  y Galeno  ia  enriquecieron  , pero  sin 
orden.  Los  árabes  la  dejaron  poco  mas  ó 
menos  en  el  mismo  estado  en  que  la  habían 
recibido  de  los  antiguos. 

La  han  resucitado  entre  los  modernos  Ma- 
tiole  , hailopio,  y Fabio  Columnas  , Juan  y 
Gaspar  Bauhin  , Cesalpino  y Gessner  la  han 
renovado  y refundido.  Pero  Tournefort  se  de- 
dicó completamente  á ella  , y después  de  ha- 
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ber  dado  á conocer  el  vicio  de  los  métodos 
conocidos  en  su  tiempo  , se  atrevió  á pro- 
poner , y terminó  el  plan  de  su  total  re- 
forma. Este  plan  tan  vasto  como  sencillo  no 
podia  concebirse  sino  por  una  cabeza  muy 
firme  , ni  ejecutarse  sino  por  medio  de  tra- 
bajos infatigables. 

Juan  Ray  , que  vivía  solo  en  el  campo, 
casi  sin  libros  ningunos  , y sin  medios  para 
emprender  largos  viages  $ hizo  sin  embargo 
muchas  investigaciones,  y propaso  ideas  muy 
útiles.  El  fue  el  primero  que  conoció  que 
para  evitar  la  confusion  era  necesario  clasi- 
ficar las  plantas  , no  por  el  orden  de  seme- 
janza de  una  parte  de  ellas  , sino  por  la  de 
todas  , ó á lo  menos  de  las  mas  importan- 
tes. Si  este  sistema  sufre  algunas  dificulta- 
des en  la  práciica  , con  todo  no  se  puede 
dejar  de  conocer  que  tiene  en  su  favor  la 
ventaja  de  la  exactitud  ■,  y que  se  adapta 
en  general  mejor  á las  formas  exteriores  de 
las  plantas  y aun  á sus  propiedades. 

Entre  los  sistemas  que  se  han  propues- 
to después  , siempre  se  distinguirá  el  de  Li- 
neo. Todavía  es  el  que  sirve  de  base  , ó á 
lo  menos  el  que  se  asocia  con  los  que  en 
nuestros  dias  se  han  ido  estableciendo  con 
conocimientos  mas  extensos  , y acaso  con 
un  modo  mas  sano  de  filosofar. 

La  mayor  celebridad  de  este  sistema  de- 
pende de  una  observación  ingeniosa  j y pue-> 
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de  ser  que  no  se  reduzcan  á gran  cosa  las 
verdaderas  ventajas  que  tiene  , ya  sea  para 
ei  estudio  puramente  botánico  de  las  plan- 
tas , ya  sea  para  el  couocimento  de  sus 
usos.  Los  ilustres  autores  del  sistema  que 
se  ha  adoptado  en  el  jardin  nacional  pare- 
ce que  son  del  mismo  sentir.  Asi  es  que 
ellos  no  han  creído  deberse  limitar  á un  so- 
lo carácter  en  la  consideración  de  los  veje- 
tales  : sino  que  su  clasificación  los  abraza 
y los  combina  todos  , con  lo  que  reuniendo 
sus  propias  observaciones  á las  de  sus  an- 
tecesores no  podian  menos  de  hacer  un  tra- 
bajo muy  útil  y muy  precioso. 

En  general  parece  que  los  botánicos 
pusieron  tanto  cuidado  en  hacer  desapare- 
cer los  puntos  de  las  relaciones  de  su  cien- 
cia con  las  demas  , como  el  que  debían  ha- 
ber puesto  para  buscarlas  y multiplicarlas. 
Evitan  el  mirar  á los  vegetales  bajo  otro1 
aspecto  que  el  de  su  simple  descripción  j 
sus  propiedades  y sus  usos  no  existen  en 
algún  modo  para  ellos  , y hasta  se  inco- 
modarían algunos  de  ellos  de  que  sus  cla- 
sificaciones ofreciesen  algunos  vestigios.  En 
su  modo  de  pensar  seria  desnaturalizar  la 
ciencia  el  trasportar  á ella  las  ideas  de  la 
medicina  ó de  las  artes. 

¿ Pero  este  modo  de  aislar  la  botánica 
y de  reducirla  á la  condición  de  una  no- 
menclatura árida  , no  es  la  causa  principal 
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del  disgusto  que  inspira  á muchos  entendi- 
mientos despejados?  ¿No  es  á esto  á loque 
se  debe  atribuir  la  propiedad  notable  que 
tiene  de  fatigar  muchas  veces  sin  fruto  aque- 
lla clase  de  memorias  que  no  pueden  rete-# 
ner  los  objetos  sino  por  medio  del  racioci- 
nio? Ultimamente  , si  muchos  hombres  lle- 
nos de  luces  la  han  rehusado  por  mucho 
tiempo  el  título  y los  caractéres  de  una  ver- 
dadera ciencia  ¿ no  .debe  atribuirse  á la  ri- 
dicula pretension  de  no  querer  permitirla 
casi  ninguna  aplicación  útil? 

Yo  bien  sé  que  cuando  se  trata  de  cla- 
sificar veinte  y cinco  ó treinta  mil  plan- 
tas , de  las  cuales  solo  un  corto  número 
son  conocidas  por  sus  propiedades  , se  pue- 
de mirar  como  superfluo  el  tener  cuenta  con 
este  carácter  , que  parece  tan  esencial  á los 
ojos  de  los  ignorantes.  Pero  entonces  son  har- 
to desgraciados  aquellos  que  pueden  apren- 
der y retener  tantos  nombres  y tantas  fra- 
ses descriptivas  , á las  cuales  por  otra  par- 
te no  se  reúne  ninguna  idea  , mas  que  la 
de  algunas  formas  , ó algunos  rasgos  exte- 
riores. 

Aparece  pues  aquí  la  Botánica  bajo  dos 
puntos  de  vista  muy  diferentes  : i.°  como  una 
simple  clasificación  de  todos  los  seres  del  rei- 
no vejetal  : 2.y  como  uno  de  los  grandes  alma 
cenes  de  la  naturaleza  , de  donde  la  medi- 
cina toma  muchos  remedios  eficaces  , y las 
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artes  una  multitud  de  materiales  útiles. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista  , no  seria 
mas  que  una  simple  nomenclatura  , una  vez 
que  se  obstinan  en  seguir  este  sistema  de 
aislamiento  , de  que  acabo  de  hablar.  Es 
verdad  que  puede  haber  necesidad  muchas 
veces  de  consultar  una  nomenclatura  $ pero 
como  tiene  un  aspecto  tan  árido  , ni  des- 
pierta la  imaginación  , ni  tampoco  la  razón. 

Bajo  el  segundo  punto  de  vista  , la  Bo- 
tánica abre  un  campo  muy  vasto  á las  in- 
vestigaciones experimentales  , y tiene  por  ob- 
jeto el  penetrar  muchas  relaciones  que  es  útil 
conocer  , y muy  curioso  el  descubrir.  Los  mé- 
todos sistemáticos  que  representasen  fielmen- 
te estas  relaciones  no  ofrecerían  menos  pas- 
to al  ansia  de  aprender  , que  al  deseo  , aca- 
so mas  prudente  , de  reducir  los  resultados  de 
cada  ciencia  á la  práctica  de  la  vida  , y 
hacerlos  servir  para  la  satisfacción  de  nues- 
tras necesidades  diarias.  Esta  Botánica  usual 
no  estaría  formada  según  el  mezquino  plan 
de  Chomel  , que  ni  siquiera  es  bueno  para 
la  parte  'médica  , que  es  la  única  á que  se 
limita  5 sino  que  abrazaria  todos  los  usos 
de  los  vejetales  , y su  distribución  habría  de 
hacerse  con  respecto  á la  analogía  de  sus 
propiedades. 

Puede  ser  que  entonces  fuese  conveniente 
hacer  dos  clasificaciones , la  una  destinada 
á las  especies  nutritivas  , farmacéuticas  ó 
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venenosas  ; la  otra  á las  que  se  usan  en  las 
artes  para  ciertos  objetos  de  un  interés  me- 
nos inmediato  , ó en  las  que  son  menos- 
perjudiciales  los  errores  y la  ignorancia. 
¿ No  seria  este  el  medio  de  dar  un  interés 
verdaderamente  general  á una  ciencia  , cu- 
yos objetos  pueden  procurarnos  tantas  frui- 
ciones ¿ La  auaturaleza  se  complace  en  ador- 
nac  los  vejetales  con  los  colores  mas  ricos 
y mas  hermosos  ; c impregnarlos  de  ios  mas 
exquisitos  perfumes  : respiramos  una  vida 
nueva  con  las  emanaciones  aromáticas  de 
los  jardines  y de  los  bosques.  ¿Quién  es  el 
que  no  lo  ha  experimentado  muchas  veces',  y 
siempre  con  una  nueva  delicia?  Pero  un  mo- 
do frió  y clásico  de  considerar  las  plantas, 
ajaría  aquellas  felices  impresiones  , y deja- 
ría muy  poco  que  hacer  á la  memoria.  Los 
prestigios  de  la  imaginación  , y los  recuer- 
dos mas  agradables  al  corazón  , confundi- 
dos muchas  veces  con  los  de  las  flores  y de 
la  verdura  , no  impedirán  que  el  estudio 
de  un  catálogo  no  sea  siempre  insípido  y 
monotono , ni  que  el  placer  de  observar  pro- 
ducciones tan  atractivas  como  curiosas  , no 
se  desvanezca  en  medio  de  tantos  esfuerzos 
para  retener  nombres  casi  siempre  insigni- 
ficantes , y frases  que  no  vienen  á ser  mas 
que  nombres  mas  desmenuzados  6 definicio- 
nes arbitrarias. 

Pero  la  Botánica  lleva  dentro  de  sí  mis- 
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ma  principios  fecundos  de  otros  nuevos  des- 
cubrimientos : los  hombres  de  mas  mérito 
que  se  dedican  á ella  empiezan  á no  con- 
tentarse con  estas  frías  clasificaciones.  Des- 
pués de  haber  agotado  las  descripciones  ex- 
teriores , han  llegado  á cotlocer  que  los  fe- 
nómenos que  caracterizan  la  vida  de  los  ve- 
jetales  , eran  mucho  mas  dignos  de  sus  in- 
vestigaciones. En  efecto,  el  cuadro  de  la  ger- 
minación , desarrollo  , fructificación  , enfer- 
medades y muerte  de  esta  clase  de  seres  tan 
variados  , no  solamente  es  muy  curioso  co- 
mo parte  de  la  física  , sino  que  puede  ade- 
mas llegar  á ser  de  una  utilidad  directa  pa- 
ra los  progresos  de  la  jardinería  y de  la  a- 
gricultura  ; y puede  proporcionar  medios  de 
que  se  acrecienten  las  riquezas  de  la  so- 
ciedad. 

La  fisiología  de  los  vejetales  se  debe  fun- 
dar en  su  anatomía  , asi  como  ella  misma 
debe  servir  de  base  para  su  patologia  y te- 
rapéutica. Por  eso  se  ha  estudiado  mas  aten- 
tamente la  estructura  íntima  de  sus  órga- 
nos , y de  las  partes  elementales  de  que  es- 
tan  compuestos. 

He  aquí  , digo  yo  , una  nueva  y mas  ' 
noble  carrera  que  está  abierta  á los  botáni- 
cos observadores.  Si  al  estudio  de  los  fenó- 
menos que  presenta  la  vida  vejetal  reúnen 
la  investigación  de  las  diferentes  trasforma- 
ciones  , combinaciones  ó descomposiciones 
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para  las  cuales  sirven  de  instrumento  los 
vejetales  , o pueden  venir  á ser  ellos  mis- 
mos el  sugeto  , sin  duda  que  llegarán  un  dia 
á descubrir  el  misterio  de  su  formación  y des- 
arrollo. 

La  Botánica  médica  no  hay  duda  que 
se  aprende  en  ios  jardines  , en  los  campos 
y en  las  montañas  ; pero  también  se  apren- 
de en  las  boticas  y en  los  invernáculos.  Es 
necesario  seguir  las  alteraciones  de  la  mis- 
ma planta  , no  solamente  cuando  se  diseca, 
sino  también  en  sus  diferentes  preparacio- 
nes. También  es  bueno  comparar  el  gusto 
y el  olor  que  tiene  la  planta  fresca  con  el 
olor  y el  gusto  que  adquiere  cuando  se  mar- 
chita , se  diseca  y se  altera  , ó el  que  co- 
munica á las  demas  substancias  cuando  se 
combina  con  ellas.  En  fin  , el  conocimien- 
to de  esta  Botánica  se  confirma  y se  com- 
pleta á la  cabecera  de  los  enfermos  , y fá- 
cilmente se  vé  que  entonces  vuelve  á per- 
tenecer á la  materia  médica  , de  la  cual  es 
efectivamente  una  parte  , sin  que  pueda  se- 
pararse de  ella  , á menos  de  separarse  del 
todo  de  la  medicina. 
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§.  X. 

Medicina  Veterinaria 

La  medicina  veterinaria  ha  nacido  digá- 
moslo asi  en  nuestros  dias.  Sin  embargo  ya 
se  encuentra  en  Aristóteles  , en  Genofonte, 
en  Plinio  y en  los  escritores  rei  rustica  , un 
número  bastante  grande  de  observaciones  re- 
cogidas por  los  antiguos  sobre  el  arte  de 
conservar  en  salud  los  bueyes  , los  perros  y 
los  caballos , y de  curarlos  de  las  enferme- 
dades á que  están  sujetos.  La  educación  de 
los  caballos  siempre  ha  merecido  á les  hom- 
bres la  mayor  atención  y cuidado  ; la  de 
los  perros  de  caza  y de  los  pájaros  de  vuelo 
ha  llegado  á ser  el  objeto  de  un  arte  sá- 
bio  , y como  todos  estos  animales  están  en- 
fermos á menudo  , se  han  visto  precisa- 
dos á buscar  los  medios  de  curarlos.  Pero 
hay  mucha  distancia  desde  aquellas  prime- 
ras tentativas  informes  hasta  una  verdadera 
medicina  veterinaria  9 y aun  cuando  Rama- 
zimi  y algunos  otros  hubiesen  descrito  con 
exactitud  ciertas  epizoocias  ; aun  cuando  hu- 
biesen buscado  las  relaciones  que  podían  te- 
ner con  las  epidemias  humanas  , y los  mé- 
todos que  debían  dirigir  su  curación  ; y úl- 
timamente , aunque  tuviésemos  tratados  de 
Hippiátrica  muy  extensos  , el  arte  con  todo 
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no  existia  propiamente  hablando  ; y mucho 
menos  formaba  un  cuerpo  de  doctrina  fun- 
dado en  una  colección  razonada  de  hechos. 

Se  puede  decir  que  su  fecha  viene  des- 
de Bourgelat.  En  efecto,  este  célebre  Hippia- 
tra  fue  el  primero  que  sujetó  las  operacio- 
nes empíricas  á principios  generales  , quien 
Jos  ligó  con  unos  conocimientos  anatómicos 
y fisiológicos  mucho  mas  exactos  , quien  no 
solamente  enlazó  de  un  modo  metódico  los 
resultados  de  las  observaciones  , sino  que 
también  indicó  el  espíritu  con  que  se  de- 
be observar.  Sobre  todo  se  le  debe  el  pri- 
mer establecimiento  en  que  el  arte  veteri- 
nario haya  sido  objeto  de  una  verdadera  en- 
señanza clínica  , en  donde  se  hayan  dado  Jas 
lecciones  como  las  de  la  medicina  práctica 
á la  vista  de  los  enfermos  que  son  el  ob- 
jeto de  sus  investigaciones. 

Los  discípulos  de  su  escuela  , y los  gran- 
des maestros  de  la  de  Charenton  no  han  dado 
motivo  para  que  se  olvide  la  importancia  de 
este  feliz  impulso  que  se  dió  al  arte  cuan- 
do se  creó  ; pero  no  se  ^uede  negar  que  en 
el  seno  de  una  y otra  ha  hecho  rápidos  pro- 
gresos, y ambas  han  producido  muchos  hom- 
bres de  un  mérito  raro  , á quienes  tenemos 
todavía  la  dicha  de  poseer  ( 1 ) ; y los  dis- 

( 1 ) Después  que  tenia  escrito  esto  , hemos 
perdido  al  famoso  Gilbert  , no  menos  digno  de 
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cípulos  que  han  concurrido  de  todos  los  paí- 
ses de  Europa  habían  ya  desde  el  tiempo 
del  antiguo  regimen  advertido  á la  Fran- 
cia de  una  riqueza  que  ella  parecia  des- 
deñar. 

La  multiplicación , conservación  y per- 
fección de  los  animales  son  unos  objetos  de 
tanta  utilidad  , que  no  es  necesario  adver- 
tir cuanto  interesan  á la  prosperidad  públi- 
ca los  progresos  del  arte  que  se  refiere  a 
ellas. 

Por  otra  parte,  5 no  es  una  verdadera  0- 
bligacion  el  dar  á unos  seres  sensibles  co- 
mo nosotros  , y que  participan  con  tanta  pa- 
ciencia de  nuestros  trabajos  , todos  aquellos 
cuidados  que  pueden  contribuir  á hacer  mas 
llevadera  su  existencia?  ¿No  forman  ellos 
parte  de  la  familia  humana?  ¿No  son  los 
instrumentos  mas  útiles  de  una  multitud  de 
empresas  que  multiplican  las  riquezas  y las 
comodidades  del  estado  social  ? Si  nuestras 
necesidades  nos  obligan  á privarlos  de  la  vi- 
da antes  del  término  que  les  asigna  la  na- 
turaleza , ¿hemos  de  descuidar  por  eso  el  ha- 
cerlos algo  mas  soportables  los  pocos  dias 
que  les  dejamos  de  vida  para  nuestro  pro- 
ser llorado  por  las  sublimes  cualidades  de  su  al- 
ma , que  por  los  talentos  y luces  que  ya  des- 
de tan  joven  le  habían  adquirido  tanta  repu- 
tación. 


(S62) 

vecho  ? ¿Será  mucho  pedirle  al  hombre  el 
que  tenga  la  bondad  de  expresar  algunos  sen- 
timientos de  gratitud  , cuidando  de  sus  úti- 
les compañeros , en  lo  cual  va  mezclado  su 
interés  personal?  No  me  lo  figuro.  No  hay- 
duda  en  que  es  menos  rara  de  lo  que  pien- 
san las  almas  tétricas  , y de  lo  que  quie- 
ren persuadirnos  los  corazones  depravados , 
la  verdadera  bondad  , esto  es  , aquella  que 
se  ejerce  siempre  y sin  publicidad.  El  mal 
siempre  es  estrepitoso  por  su  misma  natura- 
leza ¿ por  el  contrario  el  bien  es  obscuro. 
Muchas  personas  cuidan  á los  animales  co- 
mo si  fueran  sus  amigos  , y los  habitantes 
del  campo  los  lloran  como  si  hubiesen  per- 
dido á sus  hermanos.  Estos  afectos  se  pare- 
cen mucho  á los  que  unen  á los  hombres 
entre  sí  , y merecen  que  se  cultiven  cui- 
dadosamente en  todos  los  corazones. 

Las  personas  que  reúnen  á la  sensibili- 
dad , sin  la  cual  no  existe  verdaderamente 
el  hombre  moral , la  reflexion  que  es  la  úni- 
ca que  puede  guiarle  con  utilidad  , nunca 
desprecian  ninguno  de  estos  afectos  indirec- 
tos : saben  muy  bien  que  estos  mismos  afec- 
tos son  , por  decirlo  así  , el  mejor  cultivo 
de  la  razón  y de  la  sensibilidad  ; saben  igual- 
mente que  no  hay  cosa  mas  propia  para  im- 
primirles una  dirección  favorable.  ¡Cuán  fá- 
cil no  seria  despertar  en  las  almas  que  no 
están  del  todo  depravadas,  estos  sentimientos 
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humanos  , que  son  un  manantial  fecundo  de 
los  mas  dulces  placeres  de  la  vida  ! Impor- 
ta ciertamente  mucho  á nuestra  felicidad  el 
desenvolverlos  con  cuidado  en  nosotros  mis- 
mos , cultivarlos  con  atención  , y apartar 
todo  aquello  que  pueda  marchitarlos.  ¿ Co- 
mo pues  habiamos  de  soportar  con  frialdad 
esos  espectáculos  de  barbarie  que  á cada  dia 
nos  presenta  una  estupidez  grosera  ? Y so- 
bre todo,  ¿cómo  habiamos  de  nacernos  cóm- 
plices de  la  caprichosa  crueldad  con  que  ge- 
neralmente se  trata  á los  animales  ? Pero  no 
es  bastante  evitar  t,odo  mal  tratamiento  inú- 
til á nuestros  compañeros  y auxiliares  ; es 
necesario  que  seamos  mas  justos  , procuran- 
do hacerlos  felices.  Ya  que  ellos  nos  conser- 
van muchas  veces  la  vida  , y contribuyen  á 
hacérnosla  mas  cómoda , que  no  pasen  ellos 
la  suya  en  medio  de  las  privaciones  y del 
dolor.  Este  motivo  seria  digno  de  reunirse  á 
todos  los  demas  que  tenemos  de  perfeccionar 
el  arte  que  vela  sobre  su  educación  y so- 
bre su  salud.  < 

Es  bastante  haber  indicado  las  relacio- 
nes de  este  arte  ( 1 ) con  la  medicina  hu- 
mana , y asi  no  repetiré  lo  que  tengo  di- 
cho sobre  este  asunto.  Ya  sé  sabe  que  todos 
los  ramos  del  arte  de  curar  se  enlazan  y se 
ilustran  mutuamente. 


( í ) Del  arte  veterinario. 
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CAPITULO  V. 

Z I]  ■» 

OBJETOS  ACCESORIOS. 

§•  I. 

Historia  natural. 

No  he  puesto  á la  historia  natural  en  el 
número  de  los  estudios  médicos  , porque  las 
partes  de  esta  ciencia  que  se  refieren  á la 
medicina  se  comprenden  ó en  la  fisiología  , la 
cual  encierra  la  historia  de  las  leyes  físicas 
de  los  cuerpos  animados  , y la  de  sus  in- 
clinaciones y costumbres  ; ó en  la  de  la  quí- 
mica , que  con  justo  título  se  puede  mirar 
como  el  instrumento  analítico  general  de  los 
diferentes  cuerpos  de  la  naturaleza  ; ó en  la 
Botánica  usual,  de  la  cual  acabamos  de  ha- 
blar , que  tanto  se  roza  con  la  química  ve- 
jetal , y que  sin  haber  dado  muchas  luces 
sobre  los  fenómenos  de  la  vida  , nos  ha  he- 
cho conocer  mejor  los  materiales  que  entran 
en  la  organización  de  los  seres  vivientes. 

La  historia  natural  sistemática  que  se  li- 
mita á clasificar  las  diversas  producciones 
de  la  naturaleza  según  sus  analogías  exte- 
riores , tiene  sin  duda  mas  utilidad  para  el 
arreglo  de  las  colecciones.  También  puede 
contribuir  el  conocimiento  de  las  ideas  ge- 
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nerales  sobre  que  está  formada  la  clasifica- 
ción de  cada  autor  , á ejercitar  el  enten- 
dimiento , ó á picar  la  curiosidad  de  los  dis- 
cípulos jóvenes  ; auxilia  á la  memoria  , dis- 
gustada con  tantos  esfuerzos  en  que  el  ra- 
ciocinio no  entra  para  nada  $ y acaso  tam- 
bién algunas  veces  surte  de  cálculos  al  ge- 
nio de  la  observación.  Pero  por  mas  metó- 
dicas que  se  supongan  estas  clasificaciones 
no  merecen  por  lo  común  el  nombre  de  cien- 
cia , mas  que  un  catálogo  el  nombre  de  bi- 
blioteca , o una  lista  de  individuos  el  de 
junta.  Reducida  á este  estado  la  historia  na- 
tural , seria  sin  duda  enteramente  extraña 
á la  medicina , que  tiene  ya  demasiado  con 
sus  propias  clasificaciones. 


§•  II. 

Física. 


La  física  ha  decubierto  cuáles  son  las 
leyes  gnerales  que  mueven  las  grandes  ma- 
sas de  la  naturaleza  ; ha  medido  los  dife- 
rentes diámetros  de  las  órbitas  que  descri- 
ben los  astros  en  su  curso  , y estas  leyes  , á 
las  cuales  están  sujetos  todos  sus  movimien- 
tos , arreglan  al  mismo  tiempo  la  marcha  de 
las  estaciones  , y toda  esa  variedad  de  es- 
cenas y de  efectos  que  resultan  para  noso- 
tros. La  física  nos  ha  descubierto  las  leyes 
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propias  de  este  fluido  derramado  en  mas  ó 
menos  cantidad  sobre  todas  las  partes  del 
globo  , y que  rodando  unas  veces  por  su  su- 
perficie , y otras  metiéndose  en  sus  abismos, 
o flotando  por  los  aires  en  forma  de  vapor, 
parece  destinado  por  la  naturaleza  á reju- 
venecer todos  los  cuerpos,  á facilitar  sus  re- 
producciones regulares,  ó sus  continuas  tras- 
íormaciones.  Ella  es  también  quien  ha  sa- 
bido medir  y pesar  el  aire,  calcular  sus  fuer- 
zas , descomponer  los  rayos  luminosos  , y úl- 
timamente sujetar  al  cálculo  este  agente  uni- 
versal , y siempre  infatigable , que  se  llama 
movimiento.  Ella  le  ha  considerado  en  los  fe- 
nómenos mecánicos  -que  produce  , en  las  al- 
teraciones que  padecen  por  su  acción  las  di- 
ferentes substancias  cuando  es  mas  ó menos 
enérgica  ; y en  las  impresiones  directas  que 
reciben  de  ella  los  seres  vivientes 

No  se  pueden  equivocar  las  relaciones 
que  unen  muchos  de  estos  conocimientos  á 
los  diferentes  ramos  del  arte  de  curar.  Las 
leyes  del  equilibrio,  las  de  la  expansion  , de 
la  densidad  , y las  del  choque  de  los  cuer- 
pos pueden  dar  mucha  luz  sobre  muchas  cues- 
tiones médicas  ó quirúrgicas.  No  porque  de- 
bamos decir  con  un  autor  célebre  , que  cuan- 
do nos  presentan  un  herido  que  acaba  de 
dar  una  caida  , si  ignoramos  las  leyes  de 
la  gravitación  , no  podemos  juzgar  con  e- 
xactitud  la  importancia  de  la  herida  , aun 
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cuando  por  otra  parte  tengamos  los  mas  e- 
xactos  informes  sobre  la  altura  de  que  ha 
caído  el  enfermo  Este  modo  de  probar  la 
utilidad  de  la  tísica  en  la  práctica  del  arte 
de  curar  podría  parecer  un  poco  ridículo; 
pero  no  por  eso  es  menos  constante  que  los 
cuerpos  de  que  estamos  rodeados  , ó que  em- 
pleamos para  los  usos  de  la  vida  , produ- 
cen sobre  nosotros  impresiones  muy  diferen- 
tes según  el  estado  en  que  se  encuentran : 
importa  pues  mucho  sea  para  la  curación 
de  las  enfermedades  , sea  para  la  conser- 
vación de  la  salud  , el  conocer  las  altera- 
ciones que  pueden  padecer  estos  cuerpos. 

Cuando  Hipócrates  aconseja  , y aun  pres- 
cribe á los  médicos  jóvenes  el  estudio  de 
la  astronomía  como  una  cosa  indispensable, 
no  habla  de  aquella  que  calcula  con  sabias 
teorías  la  marcha  de  los  cuerpos  celestes ; 
sino  de  aquella  astronomía  que  reconoce  y 
determina  el  tiempo  y el  sitio  en  que  apa- 
recen en  el  cielo  algunos  astros  , cuyas  di- 
ferentes posiciones  con  repecto  á la  tierra  ar- 
reglan el  curso  del  año  , es  decir  , la  astro- 
nomía de  observación  ; y para  explicar  me- 
jor su  pensamiento  añade  , que  es  á fin  de 
conocer  las  alteraciones  que  los  cuerpos  sub- 
lunares pueden  experimentar  en  las  dife- 
rentes estaciones  y estados  del  cielo.  Porque, 
decia  el  , que  el  sol,  la  luna  , el  artúro  y 
las  pléyades  ejercen  sobre  el  aire  , sobre  1 a 
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tierra,  y en  fin,  sobre  todo  lo  que  nada  en 
el  uuo  , y se  encuentra  en  la  superficie  de 
la  otra  , un  influjo  que  no  se  puede  equivo- 
car ; y en  la  práctica  de  la  medicina  es  ex- 
tremamente útil  referir  los  efectos  á las  di- 
ferentes fases  de  estos  astros,  de  quienes  pare- 
ce que  depbaden  directamente.  Por  tanto  , las 
enfermedades  que  se  muestran  con  el  artú- 
r o se  diferencian  de  las  que  vienen  con  las 
pléyades:  muchas  siguen  el  curso  de  la  luna, 
y casi  todos  aumentan  ó disminuyen  , á me- 
dida que  el  sol  se  retira  ó vuelve  á aparecer. 

No  hay  duda  en  que  después  de  Hipó- 
crates se  ha  adelantado  mucho  la  doctrina  ( 
del  influjo  de  los  astros  $ los  médicos  cré- 
dulos han  hecho  uso  de  ella  para  apoyar  vi- 
siones extravagantes  , y los  charlatanes  han 
abusado  de  ella  para  fascinar  mas  y mas  los 
entendimientos.  Pero  sin  embargo  es  seguro 
que  muchos  fenómenos  vitales  siguen  con 
exactitud  las  revoluciones  del  sol  y de  la 
luna  , sin  que  todavía  se  pueda  imaginar 
qué  relaciones  son  las  que  enlazan  unos 
hechos  tan  diferentes  y tan  distantes  entre 
sí.  Los  escritores  mas  verídicos  refieren  un 
gran  número  de  observaciones  que  no  pue- 
den dejar  ninguna  duda  en  en  este  punto  , y 
aun  la  práctica  mas  limitada  ofrece  cada  dia 
algunas  de  ellas  (1). 

(1)  Véase  entre  otros  sobre  esta  materia  á 
Mead  , de  imperio  solis  ct  ¡unte. 
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¿ Quien  es  el  que  no  tiene-"  conocimiento 
de  los  efectos  de  la  luz  en  los  vegetales  , ya 
sea  que  se  combine  con  ellos  en  las  -opera- 
ciones que  manifiestan  su  vida  particular, 
ya  sea  que  haga  el  papel  de  un  estimu- 
lante necesario  para  la  integridad  de*-  sus 
funciones?  Es  cierto  que  se  quedan  lángui- 
dos , y llegan  á estar  hidrópicos  cuando 
aquella  les  falta,  y que  se  reaniman  y vuel- 
ven á tomar  sus  colores  cuando  se  les' 
restituye.  - 

Muchos  hechos  recogidos  por  Pascal, 
médico  italiano,  á quien  Morgagni  cita  con 
eiogio  , parece  que  prueban  que  á ciertas 
horas  del  día  , asi  como  también  en  ciertas- 
épocas  lunares' y solares  , son  mucho  ¡mas- 
frecuentes  las  muertes  $ y los  prácticos  de 
todas  partes  lo  testifican  unánimemente  en 
cuanto  á los  solsticios  y equinoccios.  Algu- 
nos observadores  pretenden  haber  hecho  ob- 
servaciones análogas  sobre  las  horas  del  dia, 
que  parecen  las  mas  oportunas  para  el  na- 
cimiento de  los  niños  , y los  de  muchas  es- 
pecies de  animales  (í). 

Sea  lo  que  quiera  de  la  certeza  de  to- 
dos estos  hechos  , y de  las  consecuencias 

(i)  Mi  padre  habia  observado  que  los  pa- 
jaritos salen  ordinariamente  la  primera  vez  del 
nido  á la  mañanita.  Véase  su  ensayo  sobre  los 
principios  del  injerto. 
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que  se  puedan  sacar  de  ellor  , su  sola  in- 
sinuación no  puede  dejar  de  hacer  sentir 
todavía  con  mas  fuerza  la  utilidad  de  los 
conocimientos  físicos  para  la  práctica  del 
arte  de  curar  ; y se  debe  desear  que  entren 
como  parte  de  su  enseñanza  , o á lo  menos 
que  jo  sean  de  los  estudios  que  han  de  ser- 
vir de  preliminar  indispensable.  Pero  basta 
también  un  poco  de  atención  para  hacer 
ver  que  los  puntos  de  vista , por  los  cu  a ¡es 
la  física  ilustra  verdaderamente  los  trabajos 
de  este  arte  , se  refieren  á objetos , que  por 
necesidad  se  han  de  volver  á hallar  en  la 
fisiología  , como  ya  hemos  visto  hablando 
de  la  historia  natural  , ó en  la  lista  gene- 
ral de  las  observaciones  prácticas. 

*.  ZC  - : ¿ - - * * i 

, §.  ni. 

U.  8 ■ ■ ■ 

Ciencias  matemáticas. 

Ya  hemos  advertido  cuán  infructuosas 
habían  sido  las  tentativas  hechas  hasta  el 
presente  para  aplicar  la  geometría  y el  ál- 
gebra á las  partes  mas  importantes  de  la 
medicina  (i).  Son  tan  desconocidos  los  re- 

(1)  Vuelvo  sobre  este  asunto  , porque  es  muy 
importante  , y porque  el  ejemplo  de  las  ciencias 
matemáticas  es  el  mas  propio  para  dar  á enten- 
der la  reserva  que  necesita  eso  de  hacer  entrar 
las  idea*  de  las  ciencias  extrañas  en  la  medicina. 
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sortes  de  que  dependen  los  fenómenos  vita- 
les , y se  rozan  coa  tantas  circunstancias, 
cuyo  valor  procura  en  vano  averiguar  la 
oDservacion  , que  no  pediendo  proponerse 
los  problemas  con  todos  sus  datos  , se  rehú- 
san absolutamente  al  cálculo.  Y cuando  los 
mecánicos  y los  geómetras  han  querido' so- 
meter á sus  métodos  las  leyes  de  la  vida, 
siempre  han  dado  al  mundo  literario  un  es- 
pectáculo el  mas  admirable  y mas  digno  de 
toda  nuestra  reflexion.  Los  términos  de  la 
lengua  de  que  se  Servian  eran  exactos  : las 
formas  del  raciocinio  muy  seguras  , y sin 
embargo  todos  los  resultados  eran  erróneos. 
Aun  hay  mas  ; aunque  la  lengua  y el  mo- 
do de  servirse  de  ella  fuesen  unes  mismos 
para  todos  los  calculistas,  cada  uno  de  ellos 
encontraba  un  resultado  particular  diferente. 
En  una  palabra  , con  operaciones  uniformes 
y de  rigorosa  verdad  , pero  empleadas  fuera 
de  tiempo , se  han  establecido  los  sistemas 
mas  ridículos  , mas  falsos  y mas  diferentes. 

i Quién  puede  ignorar  ó negar  las  gran- 
des y directas  ventajas  que  ha  procurado  ¿ 
las  ciencias  tísicas  en  general  la  aplicación 
de  la  geometría  y del  cálculo?  Pero  no  se 
debe  abusar  del  uno  ni  de  la  otra  } sobre 
todo  , no  debe  tenerse  la  pretension  de  apli- 
carlas á aquellos  objetos  que  se  rehúsan  á 
ellas.  Siempre  que  estos  objetos  ó sus  rela- 
ciones no  son  susceptibles  de  valuarse  ri- 
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gotosamente  (1)  , llega,,  á ser  peligroso  el 
uso  de  estos  preciosos-  instrumentos  , y cuan- 
do no  es  inmediatamente  útil  , casi  siempre 
es  dañoso.  Por  lo  demas,  solo  los -geóme- 
tras medianos  pueden  tener  la  necia  vani- 
dad de  ostentar  un  saber  , que  es.  poco  co- 
mún á los  que  profesan  la  medicina  ; solo 
ellos  son  capaces  de  gustar  cierto  placer  en 
apoderarse  de  un  señorío  .,  cuya  posesión 
nunca  ha  pasado  de  dudosa.  ¿Qué  ventaja 
puede  haber  en  traducir  á.  una  lengua  des- 
conocida^ lo  que  - la  lengua  vulgar  expiiea 
claramente  , ni  en  trasi’ormar  en  doctrina 
científica  , superior  al  alcance  de  la  mayor 
parte  de  los  discípulos,  lo  que  una  simple» 
explicación  basta  paraj  introducirlo  sin  obs- 
curidad en  todos  lpj>. entendimientos? -Asi  es 
que  los  verdaderos  geómetras  son  poco  celo- 
sos de  esta  clase,  <ie  . gloria. : 

Entretanto  , . como  ya  hemos  confesado 
varias  veces  , no  todas;  la§  diferentes  partes 
de  la  física  se  .rehúsan,  igualmente  á esta 
aplicación  de  la  álgebra  y de  la  geometría. 
Si  la  causa  del  movimiento  .muscular  , y los 
medios  directos  que  determinan  la  contrac- 
ción de  las  fibras  carnudas  qstan  -todavía  en 
las  tinieblas  ; sobre  todo  ,,  sis  np  las  puede 
referir  á las  leyes  que  rigen  los.  lcuerpos  no 

...  . .¡i  -.  5 ¿ Zléilt-  .> 

(1)  Es  decir  , valuarse  en  magnitudes  ó-  en 
números  determinados.  . ; orí 
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organizados  ; á lo  menos  ha  llegado  á ser 
objeto  de  las  mas  rigorosas  demostraciones 
la  valuación  de  las  fuerzas  activas  que  se 
emplean  en  cada  movimiento.  También  se 
demuestra  casi  matemáticamente  el  modo  con 
que  los  rayos  luminosos-,  cayendo  sobre  la 
superficie  convexa  de  la  cornea  , se  refrin- 
gen por  entre  los  diferentes  humores  del  ojo, 
para  ir  á pintar  la  imagen  de  los  objetos 
sobre  la  retina.  'Verdad  es  que  la  misma 
sensación  de  esta  imagen  , ó las  circunstan- 
cias particulares  que  nos  hacen  susceptibles 
de  notar  su  presencia  , siempre  que  se 
quedan  envueltas  en  las  mismas  tinieblas^ 
pero  el  ojo  , como  órgano  material  de  la 
vision  , se  halla  verdaderamente  reducido  al 
estado  de  un  simple  instrumento  de  dioptri- 
ca.  Lo  que  sucede  únicamente  es  que  sus 
operaciones  son  mas  perfectas  que  las  de 
todos  los  demas  , porque  están  también  com- 
pensadas las  diferentes  refracciones  de  la  luz 
por  sus  diferentes  humores  , que  las  imá- 
genes siempre  se  pintan  en  la  retina  sim- 
ples , bien  terminadas  , y bien  circunscrip- 
tas ; que  jamas  tienen  nada  de  incierto, 
ni  ofrecen  de  aquellas  refracciones  diversas, 
ni  aquellas  iris  que  guarnecen  y orlan  mas 
ó menos  las  que  producen  los  instrumentos 
artificiales. 

De  las  funciones  del  oido  se  sabe  toda- 
vía mucho  menos  que  de  las  de  la  vista.  Á 
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pesar  de  que  se  ha  descrito  perfectamente  la 
estructura  de  la  oreja  por  muchos  celebres 
anatómicos,  todavía  no  hemos  podido  saber 
cómo  los  temblores  variados  del  aire  exterior 
van  á ocasionar  tantas  impresiones  delica- 
das sobre  la  dilatación  pulposa  del  nervio 
interno.  Pero  las  vibraciones  del  cuerpo  so- 
noro , sus  relaciones  mutuas  , las  leyes  de 
su  propagación  por  entre  tantos  medios  di- 
ferentes , y las  de  sus  combinaciones  para 
producir  la  armonía  , se  han  sujetado  á la 
exactitud  del  cálculo.  Las  impresiones  agra- 
dables causadas  por  la  música  han  llegado 
á ser  ellas  mismas  otros  tantos  problemas 
de  geometría.  No  . solo  pues  son  recomenda- 
bles las  ciencias  exactas  á los  ojos  del  me- 
dico por  las  operaciones  fisiológicas  que  pue- 
den ilustrar  $ sino  que  también  le  son  pre- 
cisas como  una  teoría  de  las  artes  de  que 
deben  tener  ideas  generales  para  conocer  bien 
las  leyes  de  la  sensibilidad  , y solo  estas 
ciencias  le  podrán  dar  las  luces  necesarias 
para  ello. 

Pero  no  es  este  todavía  el  punto  de  vis- 
ta en  que  se  ve  toda  la  extension  de  su 
utilidad  real  ; ni  tampoco  bastaría  el  con- 
siderar á la  geometría  y al  cálculo  como 
instrumentos  universales  , aplicables  á la  ma- 
yor parte  de  los  grandes  objetos  de  la  cu- 
riosidad humana  , y á muchos  de  los  tra- 
bajos usuales  de  la  vida  ; sino  que  se  deben 
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apreciar  sus  ventajas  por  el  temple  particu- 
lar que  dan  al  entendimiento.  En  efecto, 
la  geometría  y el  álgebra  pueden  sin  duda 
llegar  á ser  el  complemento  mas  útil  de  la 
lógica  por  sus  efectos  incontextables  y di- 
rectos } la  geometría  , perfeccionando  la  me- 
moria  del  raciocinio  , aumentando  su  fuer- 
xa  , y digámoslo  así  , la  firmeza  de  la  ima- 
ginación , enseñando  con  una  práctica  ha- 
bitual el  arte  de  hacer  salir  las  demostra- 
ciones unas  de  otras  : el  álgebra , poniendo 
en  claro  la  verdadera  ideolagia  de  la  nu- 
meración , y el  mecanismo  del  análisis  , acos- 
tumbrando al  entendimiento:  á las  diversas 
trasformaciones  que  es  preciso  que  sufran 
algunas  cuestiones  para  poder  resolverse  , y 
á la  excelencia  sucesiva  de  los  datos  que 
se  oponen  ó que  se  compensan  mutua- 
mente ; fijando  ciertos  límites..,  entre  los 
cuales  necesariamente  se  ha  de  hallar  la 
verdad  ; dando  medios  de  aproximarse  mas 
y mas  al  punto  preciso  que  ocupa  j presen- 
tando sobre  todo  ejemplos  eontinuos  de  ge- 
neralizaciones , que  la  misma  naturaleza 
de  los  objetos  hace  siempre  tan  exactos  como 
vastas  y brillantes.  En  estas  vigorosas  lu- 
chas el  entendimiento  adquiere  mas  fuerza  y 
mas  constancia  de  acción  : puede  también  ad- 
quirir mas  perspicacia  , agilidad  , soltura  y 
extension,  cuyas  cualidades  trasporta  con  tan- 
tas ventajas  á los  demas  estudios  y trabajos. 
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No  es  esto  decir  que  la  geometría  y el 
álgebra  sean  capaces  de  rectificar  aquellos 
entendimientos  torpes  ó bastardos  , ni  tam- 
poco que  un  calculista  , porque  raciocine 
siempre  bien  cuando  todos  les  términos  se 
pueden  representar  por  magnitudes  ó por 
número  , haya  de  razonar  con  la  misma  se- 
guridad y exactitud  cuando  opera  sobre  ob- 
jetos , cuyos  .datos  son  mas  variados  , mas 
inciertos , ó mas  movibles  : muchos  ejemplos 
han  probado- y;prueban  que  sucede  muchas 
veces  todo  lo  contrario  j y la  manía  de  apli- 
car el  cálculo  á las  materias  que  no  le  ad- 
miten , hace  que  los  geómetras  que  carecen 
de  un  entendimiento  recto  , ie  tienen  real- 
mente mas  torcido  que  todos  los  demas.  Pero 
no  porque  se  haga  mal  uso  de  un  buen  ins- 
trumento , se  debe  dejar  de  conocer  su  ver- 
dadera utilidad.  • - c < 

r.í  . jh  f ! * • : uRÍ-iKe';  vn  ’ 

§.  I V. 

,.:q  ; V'  • • ■ --  * 

Métodos  filosófico*. 

.r~  > ■ ¿fnoim  i « Á 

Si  hay  alguna  ciencia  , cuyas  teorías  y 
enseñanza  exija  toda  la  perfección  de  Jos 
métodos  filosóficos  , sin  duda  que  Os  la  me- 
dicina. La  dificultad  de  las  investigaciones, 
la  inmensidad  de  materiales,  el  carácter  fu- 
gitivo y versátil  de  los  objetos  sometidos  a 
¡a.  observación  , hacen  necesarias  en  ella  la 
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mayor  reserva  y la  mayor  sagacidad  : se 
necesita  una  imaginación  viva  que  se  ple- 
gue á todas  las  fluctuaciones  de  los  fenó- 
menos , y un  juicio  firme  que  no  se  separe 
jamas  de  los  verdaderos  hechos } la  facultad 
de  recibir  con  viveza  todas  las  impresiones, 
y la  de  no  dejarse  dominar  por  ninguna. 
Entre  estas  cualidades  tan  diferentes  , y que 
muchas  personas  miran  como  contradicto- 
rias , las  que  pertenecen  mas  al  modo  de 
sentir  son  exclusivamente  obra  de  la  natu- 
raleza , y lo  mas  que  puede  hacer  una  cul- 
tura asidua  es  perfeccionarlas  y facilitar  su 
uso  ; pero  también  es  esta  sola  la  que  des- 
arrolla las  facultades  racionales  ; y el  arte 
de  la  razón  pide  un  aprendizaje  largo  y 
difícil. 

Hoy  en  dia  se  puede  atrevidamente  re- 
ferir á la  perfección  de  los  métodos  filosó- 
ficos la  de  los  métodos  de  observación  ex- 
perimental ; también  es  evidente  que  á unos 
y otros  se  les  deben  todos  esos  bellos  des- 
cubrimientos , con  que  se  han  enriquecido 
la  química  y la  física  en  estos  últimos  tiem- 
pos. Es  cierto  que  desde  el  momento  en  que 
las  ideas  de  Locke  se  trasladaron  á laá 
ciencias  , las  ciencias  mudaron  de  aspecto. 
Aquellas  en  que  el  análisis  era  de  toda  ne- 
cesidad por  el  carácter  de  su  objeto  ó de  su 
fin  , eran  las  únicas  que  habian  hecho  pro- 
gresos seguros  y constantes  : y ahora  ya  van 
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todas  las  demas  á gozar  de  iguale*  ventajas, 
j Y quién  es  el  que  puede  calcular  ni  pre- 
ver hasta  donde  puede  llegar  el  entendimien- 
to humano  con  semejante  auxilio?  La  ver- 
dadera fuerza  del  hombre  consiste  mas  en 
sus  instrumentos  , que  no  en  él  mismo.  So- 
bre todo  , su  genio  se  desarrolla  en  la  in- 
vención de  ellos  , y en  el  arte  de  emplear- 
los j y esto  es  lo  que  mas  señala  la  dife- 
rencia entre  individuo  é individuo  , y entre 
naciones  y naciones.  Los  métodos  son  en 
cierto  modo  las  palancas  y los  globos  del 
entendimiento  ; con  ellos  puede  mover  con 
facilidad  masas  enormes  , y elevarse  hasta 
los  manantiales  puros  de  la  luz.  Procure- 
mos pues  perfeccionar  cada  dia  mas  y mas 
estos  preciosos  instrumentos  ; y estemos  bien 
convencidos  de  que  si  en  los  estudios  , y en 
los  trabajos  mas  sencillos  son  por  lo  menos 
útiles  , cuando  los  objetos  de  estos  trabajos 
y de  estos  estudios  son  muy  complicados, 
son  absolutamente  indispensables  $ y ellos  so- 
los pueden  entonces  asegurarnos  nuestra  mar- 
cha , y prometernos  resultados  ciertos. 

Pero  después  de  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre esto  en  diferentes  lugares  de  esta  obra, 
juzgo  que  estoy  dispensado  de  entrar  en  ma- 
yores detalles. 
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§.  v. 

Filosofía  moral. 


Ya  hemos  convenido  anteriormente  en  que 
todas  las  ciencias  morales  deben  estar  fun- 
dadas en  el  conocimiento  físico  del  hombre; 
pero  no  se  tendría  mas  que  un  conocimien- 
to incompleto  del  hombre  físico  , si  se  des- 
cuidase el  estudio  de  las  funciones  orgáni- 
cas que  concurren  á la  formación  del  pen- 
samiento y de  la  voluntad  , y el  influjo  que 
ejercen  uno  y otro  en  el  todo  , y en  las  di- 
ferentes partes  del  cuerpo  viviente.  Por  eso 
son  igualmente  necesarias  al  medico  la  fi- 
losofía racional  y la  moral.  Ya  hemos  ha- 
blado suficientemente  de  la  primera  ; mas 
como  la  segunda  se  identifica  á cada  ins- 
tante con  todos  los  pormenores  de  la  medi- 
cina práctica,  parece  mas  bien  una  hermana 
que  una  compañera  suya.  La  causa  de  casi 
todas  las  desgracias  del  hombre  son  los  erro- 
res de  la  imaginación  , ó los  de  las  incli- 
naciones y de  los  deseos.  Hasta  sus  enfer- 
medades mismas  dependen  casi  siempre  de 
sus  propios  errores  ó de  los  de  la  sociedad; 
y siempre  pueden  agravarse  estas  por  el  es- 
tado desarreglado- de  la  moral,  j Cuánto  no 
pueden  perturbar  la  acción  de  los  órganos 
los  juicios  falsos  y las  inclinaciones  extra- 
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viadas!  ¡Cuántos  vicios  no  imprimen  á to- 
das las  funciones  los  hábitos  viciosos!  Y si 
es  verdad  que  el  crimen  , asi  como  la  lo- 
cura , no  es  mas  que  una  enfermedad  físi- 
ca , ¿cuántas  veces  no  son  las  enfermeda- 
des mas  que  el  producto  , ya  de  la  locu- 
ra , que  tomada  en  general  , puede  desor- 
denar todos  los  movimientos  vitales  , ó ya 
del  crimen  que  verdaderamente  no  es  mas 
que  una  de  sus  variedades? 

¡ Desgraciado  sin  duda  el  médico  que 
no  fia  aprendido  á leer  en  el  corazón  del 
hombre  tanto  y tan  bien  como  á conocer 
su  estadó  febril  ¿ que  cuidando  un  cuerpo 
enfermo  , no  sabe  distinguir  en  sus  faccio- 
nes , en  las  miradas  , y en  las  palabras 
los  signos  de  un  entendimiento  perturbado, 
ó de  un  corazón  ulcerado!  ¿Cómo  podrá 
comprender  el  verdadero  carácter  de  estas 
enfermedades  , que  se  ocultan  bajo  las  apa- 
riencias de  afecciones  morales  ¿ y de  estas 
alteraciones  morales  , que  presentan  todo  el 
aspecto  de  ciertas  enfermedades?  ¿Cómo  res- 
tituirá la  calma  á aquel  espíritu  agitado, 
á aquella  alma  consumida  por  una  melan- 
colía profunda  , si  ignora . cuáles  son  las 
lesiones  orgánicas  que  pueden  ocasionar  es- 
tos desórdenes  morales  , ni  á qué  desorden 
de  las  funciones  están  adheridas?  ¿Cómo 
podrá  reanimar  la  llama  de  la  vida  en  un 
cuerpo  desfallecido  , ó devorado  de  angus- 
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tías  , si  ignora  qué  penas  son  ‘las  primeras 
que  es  necesario  calmar  ; y que  quimeras 
debe  disipar? 

No  hay  duda  en  que  al  ' médico  es  á 
quieu  le  toca  llevarle  al  enfermo  dolorido 
los  consuelos  mas  dulces  y mas  juiciosos; 
el  es  quien  puede  penetrar  mas  adentro  en 
la  confianza  del  infortunio  y de  la  debili- 
dad ; él  es  por  consecuencia  quien  puede 
verter  sobre  sus  llagas  el-  bálsamo  mas  sa- 
ludable. Pero  por  la  misma  razón  no  le  es 
permitido  ignorar  la  naturaleza  , y el  des- 
tino de  los  desgraciados  y débiles  humanos; 
no  le  es  lícito  ser  insensible  á las  miserias 
y errores  que  con  tanta  facilidad  se  pue- 
den apoderar  de  cualquiera  ; ni  dejar  de 
ser  indulgente  y bueno  , tanto  como  cir- 
cunspecto y juicioso.  Cualquiera  otro  pue- 
de aborrecer  los  vicios  , y enfadarse  con 
las  locuras  ; pero  el  médico  ( á lo  menos 
si  sabe  ver  y juzgar  , si  tiene  una  razón 
despejada  , y si  es  equitativo)  no  puede 
hacer  otra  cosa  mas  que  compadecer  á unos 
y á otros  ; no  puede  hacer  mas  que  redo-1- 
blar  su  celo  por  unas  criaturas  degrada^- 
das  , por  unos  enfermos  que  deben  excitar 
tanto  mas  su  compasión  , cuanto  menos  co- 
nocen su  verdadero  estado. 

5 Quien  no  ha  visto  á algunos  desgra- 
ciados víctimas  de  las  pasiones  funestas, 
arrastarse  lánguidamente  hacia  el  sepulcro, 


(382) 

pidiendo  con  mas  ahinco  que  la  vida  , al- 
gunas muestras  de  interés?  ¿Quien  no  .ha 
tenido  ocasión  de  observar  las  crueles  agL- 
tacíones  de  aquellas  imaginaciones  ardien- 
tes , que  atormentándose  en  medio  de  sus 
propias  fantasmas  , mezclan  algunas  veces 
con  et  delirio  los  sentimientos  de  la  virtud 
mas  sublime  ? ¿ Hay  un  placer  mas  dulce 
que  el  de  calmar  aquellos  dolores  que  ca- 
recen de  motivo  , y aquellos  terrores  sin 
oDjcto  , y hacer  oir  la  voz  de  la  razón  en 
el  seno  mismo  de  las  zozobras?  Los  seres 
en  quienes  ha  llegado  al  mas  alto  grado 
la  facultad  de  sentir  y la  de  compadecer, 
(y  estos  son  jos  mas  próximos  á todos  los 
extravíos)  5110  merecen  un  interes  particu- 
lar de  parte  de  un  médico  virtuoso  y sen- 
sible? Cualquiera  que  110  es  extraño  á los 
sentimientos  que  constituyen  verdaderamente 
el  hombre  , ¿ podría  dejarse  de  conmover 
profundamente  con  los  dolores  de  aquellos 
que  jamas  han  visto  el  dolor  sin  querer  so- 
correrle ? ¿ Podría  dejar  de  prodigar  los  cui- 
dados mas  afectuosos  á aquellos  que  no  vi- 
ven sino  por.  sus  efectos? 

Pero  para  volver  a entrar  en  las  consi- 
deraciones puramente  medicas  , observemos 
que  los  métodos  curativos  muchas  veces  uni- 
formes y sencillos  cuando  se  aplican  á in- 
dividuos cuyo  espíritu  ó cuya  sensibilidad 
no  han  recibido  sino  muy  poco  cultivo , lie- 
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gan  á ser  muy  complicados , muy  variados, 
o muy  difíciles  cuando  se  trata  de  personas 
cuya  existencia  moral  se  ha  desarrollado  en- 
teramente. i Qué  de  fibras  se  pueden  con- 
mover por  las  causas  mas  débiles  cuando 
la  cabeza  recibe  ó combina  mwehas  impre- 
siones 5 y cuando  muchos  sentimientos  fer- 
mentan en  el  corazón ! Sin  hablar  de  los  há- 
bitos inherentes  á los  diferentes  trabajos  , al 
instante  que  uno  ha  salido  de  la  vida  pu^ 
ramente  animal  , al  instante  que  se  cesa  de 
pertenecer  al  común  de  los  hombres  , el  mé- 
todo curativo  de  cada  enfermedad  exige  com- 
binaciones particulares , y muchas  veces  com- 
binaciones que  pueden  no  ser  relativas  á la 
enfermedad  en  sí  misma.  Asi  es  que  la  me- 
dicina práctica  se  reduce  á pocas  fórmulas 
en  las  aldeas  y en  los  hospitales  ; pero  se 
ve  en  precisión  de  multiplicarse  , variarse, 
y combinar  sus  recursos  en  la  curación  de 
los  hombres  de  negocios , de  los  sabios  , de 
los  literatos  , de  los  artistas  , y de  todas  las 
personas  , cuya  vida  no  está  entregada  al 
trabajo  puramente  de  manos. 
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§.  VI.  . 

Bellas  letras  y artes. 

Dependiendo  en  gran  parte  las  ideas  , co- 
mo ya  hemos  visto  mas  arriba  , del  uso  de 
los  signos  que  las  representan  ó que  las  fi- 
jan ; y no  pudiendo  dejar  de  volver  á en- 
contrarse el  carácter  de  estos  instrumentos 
artificiales  en  las  ideas  mismas  que  ellos, 
concurren  á crear,  se  vé  cuán  absurdas  son 
las  declamaciones  - de  los  médicos  pedantes, 
contra  los  estudios  literarios  de.  sus  discí- 
pulos. No  digamos  que  el  estilo  oratorio  , 
tú  los  adornos  poéticos  sienten  bien  , ni  ha- 
gan buen  papel  en  la  lengua  de  las  cien- 
cias ; bien  ai  contrario  deben  ser  desterra- 
dos de  ellas  con  la  mayor  severidad  ; pero 
las  cienciasuienen  también  su  elocuencia  par- 
ticular $ y aquella,  bien  lejos  de  alterar  la 
verdad  , la  purifica  , y la  da  nuevo  poder 
y energía,  ■ Un  lenguage  exacto  , elegante, 
y aun  animado  algunas  veces  , anuncia  ideas, 
cuyas  primeras  impresiones  han  sido  dadas 
por  un  sentimiento  vivo  y distinto  , cuyos 
materiales  ha  puesto  en  orden  una  reflexion 
escrupulosa  , y cuya  cadena  ha  estrechado 
un  juicio  severo  , para  demostrar  con  anti- 
cipación todas  las  conclusiones.  Muchos  es- 
critores , por  otra  parte  muy  estimables  , de- 
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be  a la  mayor  parte  de  sus  errores  al  es- 
tilo bárbaro  que  usaron  j se  ve  que  los  que 
han  pensado  con  mas  juicio  son  igualmen- 
te deudores  de  sus  mejores  ideas  á la  cla- 
ridad , concision  y pureza  que  han  intro- 
ducido en  sus  obras.  Por  egemplo  si  Staalh 
no  hubiese  adoptado  aquella  lengua  escolás- 
tica y extravagante  que  hace  tan  cansada 
su  lectura ; si  él  mismo  no  se  hubiese  em- 
brollado , como  de  propósito  , en  aquel  es- 
tilo tenebroso  , que  no  es  mas  que  una  jer- 
ga disonante  de  latin  , de  griego  y de  ale- 
mán , hubiera  podido  , sin  duda  , á lo  me- 
nos algunas  veces  , echar  un  velo  sobre  el 
fondo  de  sus  pensamientos  ; pero  no  los  hu- 
biera disfrazado  ridiculamente  , ni  hubie- 
ra derramado  en  el  modo  mismo  de  expli- 
carse la  semilla  de  muchos  errores.  Todas 
las  obras  de  Hipócrates  , es  decir  , todas  las 
que  son  incontestablemente  suyas  , no  solo 
abundan  de  ideas  ricas  y brillantes  , tanto 
como  grandes  y fecundas  ; sino  que  tam- 
bién el  estilo  es  siempre  rápido  , conciso , 
fácil  y puro.  Sin  duda  que  este  estilo  no 
es  como  el  de  Platon  , Demóstenes  , Xe- 
nofonte  ó Lucano  ; pero  se  puede  decir  que 
los  iguala  á todos  en  su  género  $ y sobre 
todo  se  reconoce  el  gran  escritor  en  la  a- 
tencion  que  pone  en  guardar  el  colorido  , y 
el  tono  que  corresponden  á sus  asuntos.  Aun- 
que procura  siempre  ocultar  el  discípulo  de 
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los  oradores  mas  célebres  de  su  tiempo,  ¿quien 
puede  dejar  de  conocer  al  leerle  que  le  son 
familiares  todas  las  bellezas  de  su  lenguage? 

Y no  es  tanto  mas  perfecto  su  talento',  cuan- 
to sabe  disfrazar  mejor  el  artificio  con  la  ra- 
pidez de  sus  pensamientos  , y bajo  aquel 
aparente  descuido  con  que  parece  que  toda 
aquella  abundancia  es  necesaria  , y que  le 
falta  tiempo  para  redactarlos? 

Si  muchas  veces  se  anuncia  la  verdad 
por  el  carácter  mismo  de  Ja  expresión  ; si 
viene  á ser,  digámoslo  asi,  mas  verdadera  por 
aquello  mismo  que  no  parecia  mas  que  un 
adorno  suyo  , todavía  importa  mucho  mas 
para  su  propagación  el  presentarla  bajo  a- 
quellas  formas  que  pueden  inspirar  mayor 
interés  , y cautivar  mejor  el  entendimiento. 
Las  ideas  mas  justas  no  van  casi  nunca  á 
hacer  parte  de  la  opinion  pública  , sino  des- 
pués de  haber  pasado  por  las  gentes  de  ta- 
lento ¿ y asi  se  ve  que  las  preocupaciones 
que  él  llega  á consagrar  se  desarraigan  di- 
ficilísimamente. 

Por  otra  parte  no  olvidemos  que  la  ver- 
dadera cultura  del  entendimiento  se  compo- 
ne de  una  multitud  de  impresiones  diversas. 
Me  contentaré  con  solo  un  egemplo.  El  co- 
nocimiento del  hombre  no  hay  duda  en  que 
se  aplica  á todos  los  objetos  prácticos  de  la 
vida  , como  que  es  necesario  á cualquiera 
que  yive  entre  sus  semejantes  ¿ pues  ahora 
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bien : ¿ no  es  cosa  notoria  que  ciertas  obras 
que  se  miran  como  de  pura  diversion  son 
las  únicas  pinturas  fieles  de  la  naturaleza 
humana  ; que  para  aquel  que  sabe  leerlas, 
observando  al  mismo  tiempo  el  mundo , lo- 
gra tener  experiencia  de  la?  C06as  de  la  vi- 
da , mejor  que  con  todos  los  moralistas  < de 
profesión  juntos  ? Añadamos., que  su  lectura, 
al  mismo  tiempo  que  civiliza  el  entendimien- 
to , excita  también  su  actividad  , y que  las 
imágenes  agradables  que  ella  le  ofrece,  des- 
pués de  haberle  hecho  descansar  de  otros 
trabajos  mas  áridos  , le  disponen  para  vol- 
ver á tomarlos  con  doble  interés. 

Lo  mismo  poco  mas  ó , menos  se  debe  de- 
cir de  las  artes  ¡ no  porque  un  mismo  hom- 
bre pueda  abrazar  completamente  tantos  ob- 
jetos á un  tiempo  , sino  porque  importa  ex- 
tender y cultivar  la  sensibilidad  , aplicán- 
dola sucesivamente  á diferentes  géneros  de 
impresiones, 

Todas  las  impresiones  diversas  , cuando 
son  vivas  , distintas  y exactas  , dejan  nece- 
sariamente en  la  memoria  materiales  precio- 
sos , de  los  cuales  tarde  ó temprano  se  apo- 
dera el  juicio.  Por  otra  parte  las  diferentes 
lenguas  de  las  pasiones  deben  ser  familiares 
á aquel  cuyos  estudios  comprenden  á todo 
el  hombre.  ... 

Se  vé  pues  bajo  qué  relaciones  , y has- 
ta qué  punto  puede  enlazarse  el  cultivo,  de 
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las  letras  y de  las  artes  de  puro  recreo  con 
los  trabajos  serios  del  arte  de  curar. 

• ■ » r y 

- §.  VIL 

Lenguas  antiguas  y modernas. 

Durante  mucho  tiempo  ha  formado  la  ba- 
se de  la  instrucción  el  estudio  de  las  len- 
guas : en  el  se  consumía  una  gran  parte  de 
la  infancia  y de  la  juventud  $ y este  genero 
de  saber  era  un  objeto  de  ambición  y un 
título  de  gloria.  Mientras  que  los  escritores 
griegos  y latinos  fueron  nuestros  únicos  maes- 
tros , la  cosa  debía  ser  así  j no  era  menos 
necesario  entonces  el  saber  aquellas  dos  len- 
guas para  aprender  lo  que  ellos  habían  sa- 
bido érí  todos  géneros  , que  lo  es  hoy  el  sa- 
ber el  álgebra  y la  geometría,  para  lle- 
gar á ser  astrónomo  , ingeniero  ó marino. 
Pero  después  que  las  lenguas  modernas  , ó 
¿ lo  menos  las  de  las  naciones  ilustradas  han 
producido  buenos  libros  sobre  casi  todas  las 
materias  , ya  es  mueho  menos  necesario  el 
conocimiento  de  las  lenguas  antiguas  , y por 
consecuencia  se  las  ha  cultivado  con  menos 
ardor. 

Algunos  filósofos  han  adelantado  aun  mas, 
pues  que  han  llegado  á acusar  al  estudio  de 
las  lenguas  de  que  hacen  perder  un  tiempo 
precioso  , y que  enerva  las  fuerzas  de  la 
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inteligencia  , no  ejercitando  mas  que  aque- 
lla especie  de  memoria  en  que  tiene  menos 
parte  el  raciocinio.  Dicen  ellos  que  las  bue- 
nas traducciones  bastan  para  trasmitirnos 
cuanto  contengan  de  útil  los  libros  escritos 
en  las  lenguas  muertas  ó extrangeras  : y en 
cuanto  á las  bellezas  del  estilo  , dicen  que 
comparado  el  tiempo  que  se  pierde  en  lle- 
gar á percibirlas  , no  merece  tanto  sacrifi- 
cio un  gusto  que  no  deja  tras  de  sí  ningu- 
na utilidad  real. 

A pesar  de  todo  el  peso  de  las  autori- 
dades que  se  pueden  alegar  en  favor  de  es- 
ta opinion  , yo  confieso  que  no  es  la  mia. 

Por  decontado  el  estudio  de  las  lenguas 
si  se  hace  de  un  modo  filosófico  , da  una 
grandísima  luz  sobre  las  operaciones  del  en- 
tendimiento' humano  , y las  ideas  útiles  que 
suministra  no  pueden  ser  completas  , sino 
cuando  se  sacan  de  la  comparación  de  mu- 
chos idiomas.  El  orden  tan  diferente  con  que 
pueden  representarse  y reproducirse  las  ideas 
y los  elementos  de  que  ellas  se  componen , 
necesita  ser  conocido  para  evitar  muchos  er- 
rores relativos  á su  orden  natural  , y aca- 
so también  á su  formación  ; y estos  errores 
no  se  evitan  sino  con  gran  dificultad  ; ni  se 
rectifican  nunca  , si  solo  se  considera  una 
sola  combinación  de  signos.  En  segundo  lu- 
gar , las  impresiones  que  acompañan  á las 
mismas  ideas  distan  mucho  de  ser  unas  mis- 
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mas  si  se  enuncian  en  diferentes  lenguas.  Na* 
die  me  negará  que  el  arte  de  hablar  bien 
y de  escribir  bien  consiste  en  saber  exci- 
tar en  los  demas  las  ideas  y los  sentimientos 
de  que  uno  mismo  se  halla  animado  $ ó mas 
bien  en  despertar  las  impresiones  que  los 
han  producido  , y fortificarlas  con  todas  a- 
quellas  que  pueden  hacer  mas  distinto  y 
mas  poderoso  su  efecto.  Claro  es  que  este 
puede  trasportar  ciertas  impresiones  de  las 
lenguas  antiguas  en  aquellas  de  que- se  ha- 
ce uso  ahora  , y perfeccionar  asi  por  me- 
dio de  préstamos  felices  estos  indispensables 
instrumentos  de  la  inteligencia  humana.  Nin- 
guna cosa  , sin  excepción  , fortalece  mas 
el  entendimiento  , ni  le  da  mas  soltura  , ni 
surte  de  mas  sensaciones  á la  memoria  , ni 
de  mas  imágenes,  movimientos  y modos  va- 
riados que  la  lectura  de  los  bueqos  escri- 
tores en  diferentes  lenguas  ; y la  instruc- 
ción no  está  mas  que  principiada  cuando 
no  se  han  oido  en  su  idioma  nativo  los  a- 
centos  intraducibies  de  aquellos  genios  ori- 
ginales , que  hasta  hoy  son  por  muchos  tí- 
tulos los  bienhechores  del  géuero  humano. 

Por  último  , los  escritores  que  merecen 
ser  leidos  , y de  quienes  podemos  sacar  co- 
nocimientos útiles  y aun  necesarios  no  es- 
tan  todos  traducidos  todavía  á las  lenguas  de 
los  pueblos  m^s  civilizados.  Muchas  veces  se 
necesita  buscar  la  instrucción  en  las  lenguas 
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antiguas  , ó en  las  de  los  otros  pueblos  no 

contemporáneos. 

No  salgamos  de  la  medicina.  Todo  el 
mundo  sabe  que  muchos  libros  muy  buenos 
que  tratan  de  esta  ciencia  , están  escritos  en 
latin  ; otros  lo  están  en  inglés , en  italiano 
y en  aleman  ; y entre  estos  libros  hay  mu- 
chos que  ó no  están  traducidos  , ó lo  es- 
tan  de  un  modo  tan  descuidado , que  has- 
ta la  substancia  misma  de  las  cosas  está 
como  disfrazada.  Los  griegos  han  perdido 
todo  el  colorido  y todo  el  carácter  en  las 
versiones  que  hicieron  palabra  por  palabra  , 
y que  nos  dejaron  su§  discípulos  occiden- 
tales de  los  últimos  siglos  $ la  mayor  par- 
te de  las  traducciones  francesas  están  aca- 
so mas  desfiguradas.  Los  latinos  , aunque 
mas  cercanos  á nosotros  por  su  situación, 
por  sus  hábitos  y aun  por  su  lengua  , no 
por  eso  están  mejor  traducidos ; y para  pro- 
barlo , apelo  á los  que  únicamente  merecen 
excepción  entre  estos  últimos:  ellos  conven- 
drán conmigo  en  que  jamas  han  logrado  re- 
presentar bien  sus  modelos  , y en  que  todo 
lector  que  no  conoce  á los  grandes  escrito- 
res de  la  antigüedad  mas  que  por  versio- 
nes , no  Ies  conoce  verdaderamente. 

No  se  debe  pues  descuidar  en  la  educa- 
ción general  el  estudio  de  las  lenguas  , ni 
tampoco  en  la  particular  de  los  jóvenes  que 
se  destinan  al  arte  de  curar. 
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Sin  duda  que  los  dife-rentcs  objetos  de 
que  acabamos  de  hablar  últimamente  , no  en- 
tran de  un  modo  directo  en  los  estudios  de 
este  arte  ; pero 1 los  unos  deben  ser  mirados 
como  preliminares  ••  esenciales  , y los  otros  son 
unos  accesorios  útiles.  Repito  , que  pensemos 
en  que  todo  está  enlazado  en  las  ciencias; 
cuanto  mas  se  sabe  , mas  nuevas  relaciones 
se  encuentran  entre  ellas  ; y aunque  la  de- 
bilidad de  las  facultades  humanas,  y la  bre- 
dad  de  la  vida  no  nos  permitan  abrazarlo 
todo  , á lo  menos  el  verdadero  hombre  de 
mérito  no  debe  ser  extrangero  á los  conoci- 
mientos que  puede  agregar  á su  principal 
estudio  , aunque  no  sean  mas  que  unas  lu- 
ces y unos  auxilios  indirectos. 

Conclusion. 

O'!  c ' *J  1 * \J"  V JS  V •"  • - » 

Estas  han  sido  las  revoluciones  del  arte 
de  curar  ; estas  las  observaciones  que  me 
parece  que  debe  excitar  su  actual  estado, 
bien  se  le  mire  en  sí  mismo  , ó ya  se  de 
quiera  comparar  con  las  demas  partes  de 
nuestros  conocimientos  para  penetrar  sus  mú- 
tuas  relaciones  ; y últimamente  , estas  son 
las  ideas  que  juzgo  que  deben  dirigir  su  re- 
forma y su  enseñanza.  Aunque  no  todas  es- 
tas ideas  , ni  todas  estas  observaciones  sean 
igualmente  importantes  ni  nuevas  , yo  las 
considero  útiles  5 y aunque  esta  especie  ds 
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trabajo  promete  poca  gloria  , yo  le  he  mi- 
rado como  un  deber , porque  es  un  homena- 
ge  al  público.  Aun  cuando  no  contuviese 
mas  que  una  sola  idea  provechosa  , yo  me 
daria  mil  parabienes  de  haberla  dedicado  á 
los  médicos  jóvenes  , que  es  en  quienes  aho- 
ra se  cifran  las  mas  bellas  esperanzas  del 
arte. 

La  época  actual  es  uno  de  aquellos  gran- 
des períodos  de  la  historia  , ácia  los  cuales 
volverá  frecuentemente  los  ojos  la  posteridad, 
y de  quienes  pedirá  eternamente  cuenta  á 
los  que  pudieron  acelerar  y asegurar  la  mar- 
cha del  género  humano  por  los  caminos  que. 
conducen  á su  mejoramiento.  Es  dado  á muy 
pocos  ingenios  el  ejercer  este  gran  influjo; 
pero  en  el  estado  en  que  se  hallan  las  cien- 
cias y las  artes  , no  hay  nadie  que  en  al- 
gún modo  no  pueda  contribuir  á sus  pro- 
gresos. La  menor  perfección  real  en  el  arte 
mas  obscuro  reflexa  bien  pronto  sobre  to- 
dos los  demas  ; y las  relaciones  que  están 
establecidas  entre  los  diferentes  objetos  de 
nuestros  trabajos  les  hacen  participar  á to- 
dos de  los  progresos  de  cada  uno.  Sin  du- 
da que  los  antiguos  habian  sospechado  es- 
tas relaciones  , y este  enlace  que  tienen  en- 
tre sí  las  ciencias  y las  artes  , que  forman 
un  conjunto  y un  verdadero  todo  ; pero  lo 
habian  conocido  sin  verlo  claramente  , y lo 
dijeron  sin  saberlo  bien.  Solo  en  nuestros 
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días  , y solo  después  de  haber  podido  con- 
siderar los  esfuerzos  de  la  industria  huma- 
na  en  todas  sus  aplicaciones  , y en  todas 
las  direcciones  que  pueden  tomar  ; solo  des- 
pués de  haberlos  sujetado  todos  á reglas  , y 
á métodos  comunes  , es  como  se  han  podido 
comprender  claramente  las  relaciones  mu- 
tuas que  los  unen  , y el  influjo  que  ejercen 
ó que  pueden  ejercer  unos  sobre  otros.  Hoy 
se  ve  , se  sabe  , y se  demuestra  que  no  hay 
nada  que  esté  aislado  en  los  trabajos  del 
hombre  ; ellos  se  enlazan  , por  decirlo  así, 
como  los  pueblos  en  sus  relaciones  comer- 
ciales , y se  ayudan  mutuamente  como  los 
individuos  unidos  por  medio  de  vínculos  so- 
ciales. 

Ahora  , pues  , les  es  permitido  á los  hom- 
bres mas  obscuros  el  aspirar  á hacer  servir 
cios  importantes  ; lo  es  á los  sábios  , á los 
literatos  , sea  cualquiera  el  ramo  á que  se 
habían  dedicado,  á los  artistas  ,,  á los  sim- 
ples artesanos  , que  están  limitados  á sus  o- 
cupaciones  particulares  , el  aspirar  á hacer 
servicios  generales  , y contribuir  á la  cornua 
perfección.  > 

Y nosotros  los  que  estamos  dedicados  al  con- 
suelo de  la  humanidad  doliente,  que  tan  á me- 
nudo tenemos  en  nuestras  manos  los  intereses 
mas  preciosos  del  corazón  del  hombre  j noso- 
tros, á quienes  la  importancia  de  estos  intereses 
obliga  á buscar  luces  de  todas  partes  , y cu- 
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yos  estudios  abrazan  casi  todos  los  conoci- 
mientos físicos  y mcrales  , ¿ podríamos  ser 
los  únicos  exceptuados  del  derecho  de  servir 
al  género  humano  todo  entero  , por  medio 
de  nuestras  tareas  , y de  contribuir  á sus 
progresos?  No  , sin  duda  : reunamos  pues 
nuestros  esfuerzos  , llevemos  á los  estudios  y 
á la  práctica  de  nuestra  arte  , aquella  fi- 
losofía , y aquella  razón  superior  , sin  las 
cuales , bien  lejos  de  ofrecer  socorros  útiles, 
es  mas  veces  una  verdadera  plaga  pública ; 
atrevámonos  á estrecharle  con  nuevos  lazos 
á las  demas  partes  de  los  conocimientos  hu- 
manos ; que  estos  reciban  de  él  nuevas  luces 
y mas  puras  : y que  en  el  momento  en  que 
la  nación  francesa  va  á consolidar  su  exis- 
tencia republicana,  la  medicina  , restituida 
á toda  su  dignidad  , empiece  una  era  nue- 
va , igualmente  rica  de  gloria  que  fecunda 
«n  beneficios. 


FIN. 
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